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de quien le ofrece^ no me oírébcriaá presentar á V. E. una obra^ 
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cuya pequenez Je daría una- idea poco justa de eSa. Pero como de^ 
seo de todos modos manifestar dV* E.mi respetuoso afeao;Jia^ 
do en las repetidas pruebas del suyo, me determino á darle esta: • 
pues acaso no se me presentará otra ocasiondeacredStcwsela. Ade^ 
rnas, esta obra por primera tendrá seguramente necesidad de la 
mayor indulgenáa tanto respecto á las noticias de los autores dé 
quienes tratan como á la exposición de sus principios y doarina: 
por consiguiente le es absolutamente indtspensableim Mecenas para 
que el respeto y atención que d este se cfeéc, le grangee Utbe^ 
nignidad que sii^ctfUor no^ puede exí^r. 

El aceptarla es im miew beríefició de V. E. ál qual^ como á 
los onteriorrfieBte recibidos^ le vi'Oiré siempre agradecida. 
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leyendo los Sisfemat de los Filósofos Griegos y de los 
Pueblos mas antiguos , me pareció, que seria útil una obra, que 
reuniendo todas las opiniones asi de los Pueblos como de 
lo* Filósofos , presentase una verdadera Historia de la Filo , ^ 
iofia y los progresos del entendimiento humano* 

• Con este fin puse manos á ésta obra , en la que puedo 
4ecir^ hago el ofícib de un Arquitecto , que reuniendo toda 
cspseeie de ínateriales , construye con ellos lin edificio, .( i } 
eomo dice Justo-Lipsio , y no creo , como añade d mismo 
Autor , que por esto sea menos aprcciable , asi como nó 
es de menót mérito la labor de las abejas , quienes conducen 
sacando el jugo de varias flores lo necesario, para fabricar 
sus panales; qué la .de- la araña i que sacando de sn propia 
sustancia el licor glutinoso , tege su tela delicada* (2). 
" Presenta, pueí» ésta obitabajo el titulo de Ensayo sobre la His* 
toria de la FUosofía, las extravagancias del entendimiento, y de 
la igndradcia ; los sistemas Filosóficos de los Pueblos , y Fi- 
lósofos desde , Adán hasta nuestros dias , con una breve 
noticia de la vida de sus principales Gefes , y de aquello» 
que mas se han distinguido en ellos* ' i 

Concluyo exponiendo brevemente la relación que Moysf» 
Imtf. de la creación , Qomo la medida del mérito de lo que 
han pensado los hombres ; pues asi' como quanto mas se 
aparten de lo que refiere éste inspirado Historiador , tanto 

A " 'ma&. • 

- Tomo I. « .t 
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(l) Architectu5 cg» ^sium., ^d et mtttoi'ÍAia y^ne uiid,ique- coo(juxi 6cc. 
(a) ÍÍ6C wajicariiDtt sano trxtus ídcu nialW quia* ex » fflk ¿iguttjir, 
i«e 'ucMitit '^^Tili^r quia csl alus liLattms , ut apes. 


«ia« enormes son sus errores , ignajménte ^e acercan tanto 
mas á la verdad , quanto mas análogas son sus ideas á las 
del Génesis. 

La mor^ Christiana , verdadera regla de toda Conducta» 
debe si?rvir también , para apreciar quanto los Filósofos han 
enseñado en materia de , Etica , y con este fin y el de hacer 
ver, que no hay cosa por sencilla y sagrada que sea , de la 
qual no abuse el hombre , refiero en compendio sus sagradas, 
máximas , y una parte de. lo mucho qne trabajaron los mis- 
mos Filósofos para deslucirla : pudiendo proponerse como 
tm argumenta de su dignidad , la pvireza que conserva á pe- 
car de todo el furor de las pasiones, y de la rabia de sut 
Slnemigos. 

Al fin de la Filosofía Escolástica inserto un Catálogo 
numerosísimo de los Escritores Españoles pin esta ijoateria , en 
lá que el mas preocupado sq . ve .eu la precisión de cedernof 
la primacía sobre todas las Naciones , y con la .-particularidad 
de que se puede asegurar , el que han, sido , los qnf? con mas 
prudencia han manejado las sutilezas Escolásticas. . 

Por último mi objeto en esta obra <es el mismo, que s^ 
propuso M. Gedoin en su Tradgcioñ del Tiage histórico de lú 
Grecia de Pau^anias ; que es, el de hacer yer , que nada puedq 
el hombre en materia de religión por sí mismo*, y que nece-? 
fita asirse vigorosamtrnte á la revelación. « Con efecto léanse, di- 
^ ce, con reflexión los Sistemas de los mas grandes-iiombres d¿í 
f> Paganismo, y se deducirá una conseqüencia en favor del Chris- 
i> tianismo por . medio de un discurso muy sencillo y natural. 
»Lo8 pueblos mas ilustrados del Universo , estos Griegos tan 
>> ponderados , hasta sus mismos Filósofos , y Sabios, pen-* 
»* saron miserablemente de la, divinidad , adoraron la obra de 
w sus manos , tributaron honores divinos a unos hombres, cuVt 

wApo- 


♦> Apoteosis hicieren ellos mismos , y á qulcmes liablan visto 
» sujetos á todas las deviliclades humanas ; luego el honi]>re 
»por sí mismo es incapaz, de pensar como debe del ser su- 
^premo; luego necesita de la revelación; luego la ^erdade^a 
» religión es un don de Dios ; luego la Christiana es solamente 
*> la verdadera ; porque esta únicamente es la rebelada , y 
» no hay otra , que dé ideas tan nobles , y justas de la di- 
» vinídad. Estas reflexiones generales son muchas veces mas £)cr- 
» suasivas que las pruebas mas sutiles , y metaphisicas 9 que no 
» todos pueden entender , por cuya razón hacian tan conti- 
» nuamente uso de ellas los Padres de la Iglesia contra lo* 
» Gentiles.» 

Lo que me ha movido á dedicarme á esta obra 9 ha sido 
también el deseo de recoger en una manual , lo que he lia- 
Uado esparcido en algunas muy voluminosas , y por comi- 
guiente píoco proporcionadas para todos 9 y con tal de que haya» 
aunque no sea mas de uno , que encuentre en ella alguna no* 
ticia , que pueda serle útil 9 quedo contento. Poquibiino ó na- 
da hay de mi propio fondo 9 no quiero engalanarme con 
Vestidos ágenos , ni que se me diga.* JIos ego versículos feci 
tuUit aller honores. Lo único que he tenido que hacer 9 liA 
sido 9 separar en varios capítulos 9 lo qué pertenecía á mi 
asnnto» de lo que solamente podia contribuir á dar cierta li«* 
bertád de pensar no poco perjudicial; j)oner en orden lo que 
he encontrado esparcido en varias obras ; y exponer alguna* 
reflexiones al fin de los Capítulos mas interesantes* 
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DE LA filosofía. 


CAPÍTULO L S- I. 

Origen y diversas acepciones de la palabra Filosofía^ 

y. su verdadera definición. 


E 


ilosofía significa según «u etimología, amor de la sabidu- 
ría.. Habiendo siempre sido, muy vaga esta palabra por las 
variad significaciones: , <jue se la han dado , creo convenien- 
te**, hacer dos. cosas en. este* artíLcok). ^ la primera íreferir his- 
tóricamente et origen. , y diferentes acepciones de este tér- 
mino ; y la. seguada fixar su. sentido con una buena defi- 
nición.. .^ 

Lo qjie en eí dia llamamos, filosofía ,, se llamó en los prin- 
cipios, sofia,. & sabiduría ; y nadie ignora, que los primero» 
filósofos fiíeron condecorados con el titulo de* sabios. Este nom- 
bre era: en los. primeros, tiempos Id mismo que el de bell# 
espíritu: en el nuestra ; esto es, , se prodigaba á unas' perso- 
nas , que no le- merecían.. El espíritu, humano, estaba entonces 
en la. cuna.,, y/ et nombre de Sabiduría: se extendía á todas 
las artes ,, que egercitaban, la fantasía , ó de las quales sa- 
caba la sociedad algún partido ' ventajoso ; pero como el sa- 
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^í Ensaye sohre la historia^ 

bcr 5 y la cniclicion son la principal ctfltura del entcndimicnf®, 
y las ciencias estudiadas ,* y reducidas á la práctica propor- 
cionan muchas eoinodidades. al género. humano , se confun- 
dió la erudición con la" sabiduría ^ y se cre^ó , que para ser 
«abio era necessiria. poseer todos los ^conocimientos del siglo^ 
en que .el hombre yivia, - • , • , ¿^ 

Entre todas las ciencias hay una que se distingue de las 
demás por Ta éixcélencia de su objeto , y'«S'la que trata de 
la divinidad » que arfe^a puestr^is «ide^s con respecto al pri- 
mer ente , y prescribe él culto, Jcoñ ' que se le ha de honrar. 
, Siendo» ést^ cátUdio líf saljidiaría ppr excelencia -^j Hí?o que >^c 
diese el nombre de Sabios á los que se aplicaban á él, es 
decir^ á los Teólogos , y á los Sacerdotes. La Escritura Santa 
' da á los Sacerdotes Ghaldeos el titulo de Sabios , sin duda , por^ 
que ellos se lo arrogaban , y porque era una costumbre ge- 
neralmente recibida. Esta costumbre e^abá particularmente 
•admitida entre las naciones barbabas ; supersticiones ridiculas, 
misterios pueriles ^ y las mas veces abominables , visiones »> y 
'mentiras destinadas á comprobar su. autoridad , y engañar 
al ' populacho ciego 9 era alo que se, reducia la sabiduría de 
j los Sace^rdotes de aquellos tiempos.. Los Filósofos mas dis- 
L tinguidos i^an á beber en aquellas fuentes ; este era el fin de 
<tís viaje/ ^ y de sus iniciaciones í^n ' los misterios mas céle- 
'bres ; pero se enfadaron bien» pronto 9 y la idea «de \d{ • Sa,- 
biduría se separó de la de la Teología. Entregándose pues algunos 
^'sublimes ingenios á sus propias meditaciones , han querido de- 
ducir de las ideas ^ y principios ^ qu©. suministran la natu- 
raleza , y. la razón 9 una sabiduría sólida , un sicoma cierto, 
y apoyado sobre fundamentos inalterables^ pero si han con,- 
«eguido por este medio sacudir el yugo de las supersticiones 
vulgares 5 cLxe^to de su empresa no ha logrado el mismp 
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buen cxtto. Después dé haber destruido, no ha» sahido cdi«r 

ficar*; semejantes éní' algún modo á aquellos Conquistadores,- 

qitó no dexan tras 'sí mas qué ruynas. De aquí' ha nacido^ 

este tropel de opiniones ridiculas , y contradictorias , que hx 

hecho dudar , si podria haber alguna extravagancia , que no 

te le hubiese ocurrido á algún Filosofo. No puedo menos ¿m 

citar un pasage de M. de Fontenelle, sacado de \ú disértaciod 

sobre los antiguos y los modernos y que viene perfectamente 

bien al asunto. « Tal es , dice , nuestra condición , que nos et 

» imposible llegar de un golpe á" la perfección de una cosa; 

JO es necesario primerametite , que caminemos pasando süce- 

>>sivamente por varios gráeros* de errores , y por'tííferéntet 

» suertes de impertiiiencias. Parece '> que debía haber sido tntij 

}> fácil el percibir ^ que todo el juego de la naturaleza tox^ 

» sistia en las figuras , y movimieikos de los cuerpos j y sin 

ly embargo antes de llegad á este conocimiento, ha sido preciso 

>» pasar por las ideas dé Platón-, por tes núríieros'vle Pitago»i 

H ras , y por las quálidadés dé Aiístotéles ; y habiéndose ^é- 

» conocido por falso todo' esto , el hombre se ha visto obíiga-í? 

»do á admitir un sistema mas verdadero. Digo que se ha 

» visto oblig-adó , porque á la verdad no le quedaba ottó 

f> partido que tomar , y aun parece que se ha resistido á ré-* 

»cibirle en quanto ha podido. Les debemos á los ántigúoi 

»el haber adoptado quantas ideas falsas se podian imaginar,' 

»^rá absolutamente ^necesario pagar al error , y á la igno-^ 

» rancia, el tributo, que le han pagado, y estamos en la obli» 

» gacion de agradecerles , el que nos hayan libertado de esta 

» contribución. Lo mismo sucede sobre otras muchas mate-^ 

ff riaar , «obne las quales hubieriamds desbarrado groseramente^ 

*> 8Í ellos no se nos hubiaran anticipado ; pero* no obstante 

» hay aun algunoi moderno», qué.^ i^plten las mismas tome*-' 

*> rias , sin duda porque no «e han dicho' todavía . bastante! 
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4 Ensayé sobre /¿' historia 

.. I^ ignoiranciat la precipitación % el prgullof 7 la «nvídia, 
han producido no pocps monsti^ios bíei^^ ppuestós ál^ Filo* 
ippfjía,, I09 ({Viales han «epan^do á ynos 4^ ^$9, estudio ^ y bftix 
precipitado á otros en tma duda nniyer^aL 

No obstante, las extravagancias de la imaginación no han 
iinpedidq el que la Filosofía adquiera axonentos consideyablesg, 
y que s^casp .h?[ya llegado ya á la perfección de que, es. 
capa;^. ^of^re 1^ tierra. JLos antigjuos han dichp excelentes co- 
sas 5 partícularmente sobre la moral , y aun sobre lo que el 
hombre debe á Dios ; y sino han llegado á la bella idea, que 
se. ^ojmf^b^ de la sabkluria , han tenido á lo menos la glor 
^ia. desflf^berla ^concevido., y de haber tentado alcanasarla. Er^ 
^t;ce ^!U$. maiiqs una .ciencia, práctica ^ qvfe ahrazaha las ver-¿ 
dades diviQas y humanas , quiere decir y todo lo que el en- 
tendimiento es capaz de descubrir respecto de la divinidad» 
y quanto puede contribuir á la felicidad de la Sociedad. Imer 
diatamente ; que la, dierpUr.uns^ fonpa sistemática , se ocuparoQ 
en, enseñarla, 5 y se^ vieron nacéis: en breve las escuela^ , y lap 
tectas n y como para que se recibiesen mejor sus preceptos, to^ 
adornaban' con los atractivos de la eloqiiencia , ésta insensible-t 
mente se confundió con la sabiduría , con especialidad entr^ 
Ips <>riego$ 9 ..que hacian el mayor aprecio del arte de hablar 
]t)ien ,.,4 causa de; su grande influencia sobre los negocios del 
estado en sus repúblicas» El nombre de sabio se trasvertió en 
el de sofista , ó maestro de eloqüencia ; y esta revolución hi^o 
qije degenerase mucho una ciencia , que en su origen se ha- 
!^ia propuesto ideas mas nobles, A poco tiempo, ya los hoin«- 
bres-no oian4 sus maestros, por instruirse qn ^ los . conocimieivr 
tos splido^/ y otiles {^ ^sinp ppr aparentar ;, talento con qilQScr 
tiones curiqsas. , divertir los ojdos cpíi .discursos, poqticps :, y 
adjuKÜcar. l^^ paln^a^ al o^as. ,ten^.y,-, ¡porque quedaba áfi&ñcf 
del Cajnpo 4^]#t4I^,. V;.-.( yt cü - ii-i »■>•;.'> ; W^..--^ 
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El nombre de sabio crá demasiadamente bello para etta 
especie de gentes , ó ms» bien no conviene absolutamente al 
hambre ^ ^ privativo de la divinidad , fuente eterna , é ina- 
gotable de la verdadera Sabiduría. Pythagoras » que lo per-- 
cibio asi , sustituyó á esta denominación faustosa el dtulo mo- 
desto de Filosofo 9 el qual se /ecibio de tal manera , que 
n© se ha usado de otro en adelante. Pero las prudentes ra- 
zones de esta «mudanza no sofocaron el orgullo de los Filo- 
sofqs ^ quienes continuaron en querer pasar por los deposita- 
rlos de la verdadera Sabiduría. Uno de los medios mas ordi- 
narios de que se sirvieron para realzarse , fué el tener una 
pretendida \loctrina de reserva , de la qual no daban parte sino 
á los discípulos predilectos , mientras que divertían con ins- 
trucciones vagas á los demás. Los Filósofos seguramente toma-r , 
ron esta idea y método de los Sacerdotes paganos, que á nadie 
iniciaban en el conocimiento de sus misterios sino después de 
largas pruebas ; pero los secretos de unos y otros no compen- 
•aban el trabajo que costaba el adquirirlos. 

En las obras Filosóficas , que se nos han conservado dfe 
la antigüedad ^ no obstante que se observan muchos defectos, 
particulai'mente la falta de método^ se descubren las semillas 
de los mas de los descubrimientos modernos. Las materia^ que 
no necesitaban del socorro de las observaciones , ni de los ins- 
trumentos . como lo son las de la moral ? las llevaron hasía el 
término á donde puede llegar el entendimiento humano. - 
Por lo que toca á la Física no es estraño » que favorecida de 
los auxilios que la han suministrado los últimos Siglos , sea 
m:uy superior á la de los ai^iguos; antes bien debemos admi- 
rarnos de que estos hayan adivinado también en muchos ca- 
sos 5 en que »o podían ver lo que nosotros al presente. 

B ptro 
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Otro tanto debe decirse de la Medicina , y de Us Matemáticas; 
como estas ciencias se componen de una infinidad de ramos, 
y dependen en la mayor parte de las experiencias, que la ca- 
sualidad únicamente presenta las mas veces , es regular, que 
los Físicos 9 Médicos , y Matemáticos estea ea el dia mas 
adelantados que los antiguos. . 

^ .El nombre de Filosofía se .mantubo siempre vago , y com- 
prehendió €íi su vasto recinto , además del conocimiento de las 
cosas divinas y humanas , el de las* leyes , de la medicina^ y 
aun de diversos ramos de la erudición como de la grama- 
tiea 5 de la retórica , de la crítica , sin exceptuar la historia, 
y la poesía. Hay todavía mas ; pasó á la Iglesia ; el* Christia-* 
nismo se llamó la Filosofía Santa , los Doctores de la Religión» 
que enseñaban sus verdades, y los Ascetas que practicaban 
«US austeridades se llamaron Filósofos.. 

Las divisiones de una ciencia concebida con tanta ge^* 
neralidad , fueron muy arbitrarias. La mas antigua y mejor 
rec&ida fué, la que destinaba á la filosofía á ocuparse en la 
cdhsideracion de Dios y del hombre. 

Aristóteles introdujo una nueva división. Tria sunt , dice^ 
Theoreiicarum genera scientiorumy Malhemotica , Phisicay Thech- 
lógica. Un pasage de Séneca nos hará ver las divisiones, que 
hacían de la filosofía otras sectas; «Srozcc vero P]jLÍlQsophi(x tres 
partes esse dixerunt moralem , naturalem , et rationalem; 
prima comporút animum , secunda rerum naturam scrutatur^ 
terüia proprietatem vervorwn exigit , et structuram , et argu^ 
mentationes , ne pro veris falsa subrepant. Epicurei duas par^ 
tes Philosophix putaverunt esse naturalem atque moralem^ ra'^ 
tiohatem removerunt. Deinde cum ipsis rebus cogerentur am-^ 
biguá secernere y falsa sub specie verilatentia coarguere^ ipsi 
guoque locum , quem de judicio et regula apellara alio nomi-^ 

ne 
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• 7ie rationale/rt induxerunt : sed eum accessionem esse natura- 
lis partís existimant, Cirenaici naturalia cum ralionaübús íW5- 
tulerunt ^ et contenti fuerwit moralibus^ &c. (i) 

Por último las Escuelas han adoptado la división de la 
Filosofía en quatro partes , que son Lomea 9 Metafísica , Física 
y Moral. 

S- n. 

Y . 

X a es tiempo de pasar al segundo punto de este artículo, 
ea que se trata de fixar el sentido de la palabra Filosofía , y 
de dar una buena definición de ella. Filosofar es dar la razón 
de las cosas , ó á lo menos buscarla , porque quien se limita 
á verlas , y referir las^ solamente ^^ no es masque un historia- 
dor. El que calcula , y mide las proporciones de las cosas, ^u 

f tapiaño y su valor, es matemático ; pero el que se detiene 

, á descubrir la razón , porqué las cosas existen ó porqué . están 
tle.este modo y no del otro, es el Filosofo propiamente dicho. 
^£sto supuesto la definición que M. Volf ha dado de la 
Filosofía > me parece, que en sO laconismo encierra, quanto ca- 
racteriza á esta ciencia. Dice que la Filosofía es la ciencia c^e 
los posibles en quanto posibles : wes una ciencia porque de- 
muestra lo que asegura: es la ciencia de los posibles, porque 
8U fin es dar razón de todo lo que hay y puede haber en las 1 

? Cosas que sucedeh.,.y aun quando sucedieran al contrarÍ9. 

.Aborrezco á tal persona, y podría amarla: un cuerpo pcupa 

- un cierto sitio en .^1 Universo , y podría ocupar otro ; pero es- 
tos varios posibles no pueden efectuarse al mismo tiempo; 

-. luego hay una razón qufe deterrñina lo uno antes que lo otro> 
y ,estí^ razón es, Ja que el Filosofo busca , y asigna. 

... . Esta,. d#finicipn abraza lo pasado , lo presente, lo fu- 

B 2. tu- 
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turo , y lo que no ha existido ni existirá jamas ^ como son 
todas las ideas universales y las abstracciones. Esta ciencia es 
una verdadera ciencia iiniversal ; todo en ella esta ligado, to- 
do tiene una mutua dependencia. Esto percibieron los anti- 
guos quando aplicaron el nombre de Filosofía , como queda 
dicho 5 á. toda suerte de ciencias y de artes ; pero no^ justi- 
ficaban la^ influencia de esta, ciencia sobre, todas las demás.. No 
se puede dar una idea mas clara dc: ella ,. que la que pre- 
senta la definición de M, Volt Lds posibles eomprehenden los 
objetos de todo lo que puede ocupar el eotendimiento , ó la 
industria de los hojnbres \ y asi todas las. ciencias, y las artes 
tienen, su filosofía. La cosa es clara ; en la Jurisprudencia, en 
la Medicina. , en la Pqlítica , é igualmenjbe en todas las demás 
ciencias, , todo se hace ^ ó debe hacerse por alguna razón. El 
descubrir estas razones , y asignarlas, es dar la Filosofía de 
las respectivas! ciencias ; igualmente, el Arquitecto., el Pintor, 
el Escultor, y aun. un simple Serrador , tienen sus rabones para 
cxecutar sus obras, del modo que lo hacen , y no. de otto. Es 
cierto, ^ que la mayor parte de estas gentes' trabajan: por ru- 
tina ,, y emplean, sus instrumentos sin conocer su mecánica, y 
su proporción con las obras que labran í pero, no es menos cier»* 
to , que cada instrimiento tiene su razón , y que si tubiera 
otra figura, la obra no. seria la misma.. Solajoiente el Filosofo 
hace estos descubrimientos , y está en estado' de probar-, que las 
cosas son como deben ser, ó de rectificarlas si son: capaces 
de mejorarse , iadicando la razón de la variedad , que quie- 
re poner en ellas.. 

Los. objetos de la. Filosofía son los mismos que los dé nues- 
tros: conocimientos en. general , y forman: la división natural de 
esta ciencia.. Se reducen á tres principalmente que' son: Dios^ 
el alma 9^7 la materia*. Á estos tres objetos cprresponden laa 
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- tres partes principales de la Filosofía : la priugiera - es la Teo- 
logía uat»ral ,. ó la cien^eis^ de los posibles; coa respecto á. Dios; 
esta cieacia. trfitajclf^- qiiajitp se pupde. concebir en Dío8„ y 
.por Dios 'i lo misma sucede de lo»' posibles con. respecto al 
. alma , y 4I PiJfrpo : .1?. segunda .es la Psicolo^a , que trata 
de- los. posibles, con respecto al aln^a; la tercera es la Física, 
que se ocupa en los ,po3ÍbleS; con respecto á los cuerpos^ Es- 
ta división general padece después varias, subdivisiones parti- 
culares.^ ^as quale^. H:. Volf i^efiere de este modo: 

»^Quan4o reflexiDnamos. sobre nosotros mismos , nos con- 
f> vencemos, ije que liay en nosotros, una facultad de formar 
. » ideas; de las bosas; posibles , y llamamos á esta facultad eur- 
y> tendimiento ;, pero no es, fácil conocer , hasta donde se ex- 
» tiende esta facultad , ni coma nos debemos servir de ella 
»:para descubrir por ' nuestras propias meditaciones las ver- 
*> da/ies 5, que no conocemos, y juzgar con exa^ctitud de las 
» que otros: han . descubierto.. Nijestra primera ocupación debe 
f> pues, ser 5. el invQstigar quales son las ^ .fuerzas; d^l , entc^idimi- 
» entO' humano , y sa legitimo uso, en el ppnpqíipijeptíJr^ idp «Ja 
5> verdad; la parte de la Filosofía, en que se trata de esta ma- 
^/teria^ ser llama lógica jó. el arte de pensar. ;^ 

» Entre, todas las, cojsas. posibles , es .abs9lijtamepte. 1^69691^^ 

«rio, ,el, que haya, un ; ente subsi^wte por si misííjio.; <^ ot^ra 

Mmanera«. habría cosas posible^s, de cpya.;p9Sfbí|i4adi,W)rPíMli¿a 

^ darse .tazon , lo< qual no puede deqirpe. ]l?ste ente subsistente 

»por si mismo es, lo que llam^imos .Dios.;, los demás> entes 

.i*que,tienen. en él. la razón de su existencia,, se ll%n)an criaü^ 

«rras.^ pera opmo la Filosofíadebe dar. ra?;on. de la: posibilidad 

. «>íie,las¿ cosas „ convieijie, ^l qjie preqeda la doctrina, que trata 

«de Dios,, ala que- trata de las criatíiras; pero no hay he- 

;^ce$idad de: ;recurrir ^ la filosofía^ porque:^ se ^ adquiere des- 
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' » de la ninéz por medio de una continua experiéhcia. Lá par- 
»^ Ce pues de la Filosofía , donde se trata de Dios , y del origen 

' f> de las criaturas que reside en él ^ se Uáma Teología natural, 
»ó doctrina de Dios. 

i> Las criatujras manifiestan su actividad ó por él movimien- 
»t0 5 ó por él pensamiento; las que. la manifiestan del primer 
>>modb son cuerpos , y las que del éegundo espíritus ; y pues 

* f> que la Filosofía se apBcá á dar de todo razonen suficientes, 
»debe examinar las Tuertzáfe , ú operaciones de estos entes, que 

" » obran de ' qúalquiéra dé estos dos -modos. La Filosofía pues 
>>pos manifiesta lo que puede suceder en el mundo por ine- 

'V> dio de las fuerzas de los cuerpos , y del poder de los espí- 
»ritus. La parte de la Filosofía, en que se explica lo que pue- 
» den hacer los espíritus se llama Pneumatologia , 6 doctrina 
»de los Espíritus; y Física ó doctrina de la naturaleza , la 

' » otra paite en que se demuestra, lo que es posible en vir- 
»tud"tfe las fuerzas de los cuerpos» 

V>E1 ente que piensa en nosotros se llama alma: como esta 

" »'2áhi'a''es de el número de los Espíritus , y tiene además del 

' >r entendimiento una voluntad, que es causa de muchos efectos, 
» es preciso también , que la Filosofía desenvuelva , lo que puí> 

"»^dé''fe\icéd8F'eítf conseqiieiícia de esta vohintad ; ya esto de- 

* >>ben referirle ¡ el Derecho hatúrál , la Moral , y lá Política. 
'- W 'Pero 4^índ todos tWéhteá , sean espíritus ó aliñas, se pa- 

>> recen én*'alguiíbs puntos , és^ nfeóiesario tambii^n investigad, 

* « lo que cbnvrené' ' geiief almerite á todos los entes , y en que 
' V> coÍTfsiste sti^ dlfcréitcía general. Se llama Ontholosia^ ó cien- 

* » era iundáméiltnl é^sta parte de la filosofía , que eiicierra el 
•>>cbnoeimibnl:o ¿feÁéral de íodóé los entes. * Esta' ciencia fun- 

»damental , la doctrina d^ los esplritué y la" Teología nd- 
» toral componen';' k) qufe %e llama* Metafísica, ó ciencia principal, 

s ■ »No 
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9> No no« contentamos con e:sJtender nuestos conocimientos 

» ln^^ta 8aber , jorque íucarz^s. se- producen ciertos efecto» en 

» la naturaleza , vapaps mas lejos , y medimos con la mayor ^ 

» iexiactitud los grados, de las fuerzas y de los efectos ^ para 

» qxie se vea palpablemente, que cierta fuerza puede producir 

» iciertos efectos.* Por exemplo , muchos se contentan con sa- 

» l>er 5 que el aire comprimido con fuerza en una fuente ai — 

» ^ificial ^roja et agua át una altura extraordinaria ;, pero otros 

».iiias curk)so^ se esfuerzain por descubrir, quanto crece la fuer— 

♦> za del aire, quando por la compresión no ocupa mas que 

»,el tercio, la mitad, ó 'la quarta parte, de lo que ocupaba en 

ity su estado natural , y quantos pies hace, que se eleve el agua 

».respectiyanicnte* El saber medir^ todo lo que tiene un ta- 

» maño determinado , es á quanto pueden extenderse nuestros 

«conocimientos , y con .este objeto se han inventado las ma- 

» te/náticas.» 

El verdadero orden , en que deben colocarse las partes de 
la Filosofía > es ^ el de hacer preceder las que contienen los 
principios, cuyo conocimiento es necesario para la inteligen- 
cia , y demostración de las siguientes* A este orden se ha 
ligado escrupulosamente M. Volf, como se manifiesta, por lo 
que acabo de extractar de éL 

Se puede aun dividir la Filosofía en dos ramos, y con- 
siderarla bajo dos respectos ; y asi será teórica , ó práctica. 
La teórica ó especulativa se ocupa en una pura y sim- 
ple contemplación de las cosas , . y no pasa adelante. La prác- 
tica da reglas para obrar sobre su objeto : es de dos ma- 
neras con relación á dos especies de acciones humanas, que 
se propone dirigir^ Esas dos especies son la Lógica y la 
Moral ; aquella dirige las operaciones del entendimiento , y 
ésta las de la voluntad. Las demás partes de la* Filosofía 

son 
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8Ón puramente especulativas, - 

' ' Lá Filosofía sé toma tambíei> ordmarmmente por la doc- 
trina J)articáTai' , ó sistemas ^ invéhtáilo's por algunos ]lama<io:s 
i^osofbs^ quiene^ fian teiíido sectarios, Baxo festé aspecto la filo— 
8^a ^ hk dividido en un ntuilero infinito de slécta^ tatito 
antiguas cómo modernas , confio' veréinoí en e^ t\xt%o dé €^tÁ 
oErá. 

Se torna además la Filosofía por cierta manera de fiÍcH»o* 
fár , ó por ' ciértóá principios , sobre los quales rttedán todas 
las investigaciones , qtie* se han hipcho por su medio ; en este 
sentido «e dice Filosofía corpuscular; Filoteofía meéámca^ Filo- 
sofía' experimeiifal 5 Scc. 

Tal es lá sana nocion de la Filosofía : sü fin «s la cer- 
tidumbre , y todos sus pasos se dirigen á él por la via de la 
demostración* Lo que caracteriza al filosofo ^ y le distingue 
del vulgo es , el que no admite cosa alguna «in |)rueba^ «ló 
se dexa llevar de nociones engañosas ^ y fixa exactamente los 
límites de lo cierto ^ de lo probable , y de lo dudoso» No so 
paga de palabras , ni explica las cosas con qualidades ocultas^ 
que no son mas que el efecto trasformado en causa ; quie- 
re más bien confesar su ignorancia, siempre que el dis- 
curso 5 ó la experiencia no le conducen á la verdadera rab- 
ión de las cosas. 

La Filosofía es una ciencia importantísima, y que jamas se- 
rá completa • ¿ porque quién podrá dar razón de todos los po- 
sibles'^ El ente que lo ha producido todo con peso y me- 
dida, es quien únicamente tiene lin conocimiento filosófico * ma- 
temático, y perfecto de sus obrase pero es loable el hombre 
que se ocupa en estudiar el gran libro de la naturaleza , y 
buscar las /pruebas de la sabiduría ^ y perfecciones de ¿u au* 
lor. La sociedad saca tailnbien grandes ventajas de las investi- 
ga- 
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gaciones lUosóficaB > que han inventado , ó perfeccionado mu- 
chos descubrimientos útiles al género humano. El Filosofa ma« 
grande es el que da ra^on de mayor número de cosas , y 
de este modo la erudición no se confunde con la Filóso&á. H ^ 
conocimiento de los hechos es sin contradicción útil^^fP^Hf 
preámbulo esencial a su explicación ; pero ser filosofo no es 
haber visto , y leido mucho , ni saber la historia de la Fi- 
losofía , de las ciencias, y de las artes , todo esto las mas vo- 
ces no forma mas que un chaos indigesto ; y asi el ser filo- 
sofo consiste en tener principios sólidos y pfincipalmwte ün 
buen método^ para dar ra^on de los hechos » y deducir de 
ellos consequencias legitimas» 

Dos obstáculos se han opuesto largo tiempo á los pro- 
gresos de la filosofía) que han sido la autoridad, y el parti- 
do sistemático. Un verdadero Filosofo no debe ver las cosas 
con los OjDs dé otro , ni rendirse sino á la convicción de la * 
evidencia. Seguramente es difícil comprehender, cómo gentes de 
talento quieren servirse del de los otros con preferencia al suyo 
en la indagación de la verdad. Se encuentra sin duda infinita 
mente mayor placer y hionor, en conducirse con sus propias lu- 
ces que con las agenas^ y Un hombre de buena vista jamas ha da- 
do en la extravagancia de terrar los ojos ^ ó de sacárselos por 
llevar im lazarillo ; no obstante, esta práctica es demasiadamente . 
universal j y el P. Malebráncheda Varias razone^ > del poiqué, 
y son las siguientes: 

i.^ |ja pereda natural de los jK^oobres^ que les impide 
entregarse á la meditación. 

a»* La incapacidad en qqe está la mayor parte de me- 
ditar , porque no se ha «dedicado desdéis juventud, quandd, 
las fibras de la cábez^^ ei:ap) docik? á qualquiera .ii;iH9T^jpn. 
3.* £1 ppcp amor . qw se tiene ;á las verdades abstrfic- 
Tojn.J. G tas,. 
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tas, que son el fundamento de quanto se puede conocer so- 
bre la tierra. 

4.* La tonta vanidad que nos hace desear , el ser teni- 
dos poi; sabios , porque se les dá este nombre á los que 
haíi lef^o mucho ; y porque el conocimiento de Jas opinio- 
nes es mas propio para la conversación , y para alucinar á 
los talentos comunes que el de la verdadera filosofía , que 
^ . es el fruto de la reflexión. 

5 .^ La excesiva ' admiración de que los mas están im- 
buidos respecto de los antiguos , la qual hace , que se le« 
«liponga mas sabios de \o que én el dia sé puede ser , y 8e 
crea , . que no se pueden pa3iar I0& límites, á que ellos llegaron. 

6.* Un cierto respeto mezclado de una van* curiosi- 
dad , que hace que se admiren ma» las cosas que están á ma ■ 
yor distancia de nosotros, tanto por lo que toca al pais co- 
mo al tiempo , y aun los libros mas obsíéuros , coniO en otro 
tiempo se estimaba á Heraclito por su obscuridad. Se buscan 
las Medidlas antiguas aunque estcn roidas y borradas; y se 
guardan con gran cuidado la Linterna y Chinela de algunos 
antiguos, aunque toda su mérito consiste en siis andrajos 
únicamente. Otros se aplican' á la lectura de los Rabinos, por- 
que escribieron en un lengnage extrafk), corrompido, y obs- 
curo. Se estiman toas las opiniones mas viejas , porque están 
mas. distantes 'de nosotros; y seguramente si Nen>brot hu- 
biera escrito la historia de su reynado, se creería que se 
encontraban en. ella la mas fina' política y todas las demás 
ciencias; así como algunos aseguran, que Homero y Virgi- 
lio tenían un perfecto conocimiento de la naturaleza. Es nece- 
sario respetar la antigüedad, se repite á cada paso; ¿que 
Aristóteles, Platón, JEpícuro, y otros grandes hombres se po- 
dían haber equivocada? No se cpnsidbra, que, Aristóteles, 
• ' Pía- 
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Platón, y Eplcuro con todos los demás no eran otra cosa 
que hombres como nosotios y de la misma especie : ade 
mas en el tiempo eji que estamos, el Mundo tiene mucLisi 
ma mas edad , se han hecho muchas experiencias , y por 
•onsiguiente se debe haber adelantado. 

k>Un buen talento cultivado y de nuestro tiempo, dice 
♦>]VI» de Fontenelle, está , digámoslo así, compuesto de todos 
»los. ingenios de los* siglos precedentes , y no es mas que un 
» mismo entendimiento que se há estado cultivando todo es^ 
» te tiempo : y asi , este hombre , que ha vivido desde el prin- 
Mcipio del mundo hasta el presente, ha tenido su niñez, 
»en la qual únicamente se ha ocupado en las cosas necesa- 
» rias á la vida ; su juventud , en la qual se ha empleado en 
» lo perteneciente á la imaginación, como la Poesía y la Elo- 
»qüencia, empezando ya.á discurrir pero con poca solidez;^ 
» y al presente se ve en la edad viril , en la qual raciocina 
» con. mas vigor y acierto que nunca^ Este mismo hombre pi'o- 
» piamente hablando jamas será viejo , será siempre igual- 
» mente capaz de las cosas que le eran familiares en su ju- ^ 
»ventud, y lo será cada vez [mas de ías que convienen á 
» la^ edad viril : es decir, quitando la alegoría, que los , bom- 
» bres no degeneran jamas , y que las ideas sanas de los en^ 
» tendimientos claros que se vayan sucediendo » servirán pa- 
»ra ilustrar á los que vengan .después. 

Estas sólidas y juiciosas reflexiones deberian borrar las 
ridiculas preocupaciones, en que estamos en favor de los an- 
tiguos, quando nuestra razón sostenida -de la vanidad, que 
nos es tan natural , no fuese capaz de separar de nosotros una 
humildad tan mal entendida 9 como si en qualidad de hombres 
no tubiesemos derecho á pretender tan gran perfección. La 
experiencia, á lo menos, será bastante fuerte para convencer- 
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«041 , que ninguna cosa ha reta^rdado, tanto el píogrcsa de las 
cienclaa, ni ha limitado, maa los entendimientoa como esta^ 
e3;Ge$iya admiración de los antiguos^ >^Ppr haberse entregado 
>> ajtksplutaweiite a la autoridad de Aristóteles,, dice FonteneUe, 
»y no haber buscado la verdad en otra parte mas que en 
>>.sus escritos, enigmáticos , sin consultar jamas 4 la. n^tjturale- 
M za , no solapciente no adelantó la Filosofía ,. sino que ^ há-^ 
>> Haba sumergida en un abismo de ideas imposibles, de énten» 
>>derse, de donde costó infinito el «acarlan,. 

7.*. El Ejspu'itti sistemático, no perjudica ménoa á los. pro-- 
gresosde la yerdad; por Espirita sistemático no entiendo aquel; que 
nne la^s. yerdades. entre si para, formar demostraciones , ló qual 
no, es, mas, que un. yerdadero. espíritu, filosófico , sino, que ha- 
blo, del; que levanta, planos y sistemas, del universo, 4 los 
quales quiere después acomodar bien, ó mal todos los fenómc^-- 
nos.. El partido, que algunas Academias han. tomado, de ver, 
observar, apuntaren sus. registros las observaciones: y espe- 
riencias , y dexar á la posteridad el cuidado, de formar un 
sistema completo , qiiando haya bastantes materiales para. eUó, 
es. ciertamente muy loable ; pero, este úempo; esta aun muy 
distante , caso dje que se verifique». 

Á todos, estos estorbos se pueden añadir las preocupacio- 
nes y las, pasiones ; aquéllas ocupan^ una paxte del entendimi- 
ento, é infestan lo demás; éstas, confunden^ las ideas., de mil 
jpaneras , y nos hacen casi siempre ver en< los objetos , todo. lo. 
que deseamos que haya en. ellos:: hasta la misma pasión que 
tenemos por la verdad nos engaña, alguna vez, quando es 
demasiadamente vigorosa. 
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'e todo lo referido en eáte capitula resulta 9 qué la pala- 
ira Filosofía se tomaba coa tanta generalidad á los principi- 
os , que por ella no se podía determinar lo> que era un Fi- 
losofo ; que á proporción de los. adelantamientos, del Espíritu 
liumano se lá fiíé aplicando, su. verdadera significación; que 
la definición dé Volf explica muy bien todos los» objetos so 
bre que debe tratar la Filosofía ; que- removidos/ los obstácu- 
los 9 que por tanto, tiempo tubieroa tfubjugado. . eL entendimi- 
ento, esta, ciencia, hiza- progresos rápidos, en su. parte prácti- 
ca;, y que la experiencia es la única guia, que puede ma- 
nifestarnos, los secretos y verdaderos, resortes , de que se va- 
le la naturaleza para producir los. efectos ,, de quienes el Filo- 
•ofo. debe dar razón.. 

CAPITULO IL S, L 


D 


Explicadóm üidividiuüizada del Sistema de los conocí^ 

imentos. Filosóficos.. 


espoes de haber desbarrado los hombres; por largo tiem- 
po. Uegó. por fin la Época, en que algunos entendimientos 
claros, se aplicasen, á. separar eL grano de la paja , y 
cizaña, y reuniendo sus descubrimientus á los que les ha- 
blan precedido 9 formasen un Sistema que sirviese á dirigir á 
sus semejantes en eL estudio, de la Filosofía. Conoderon, que 
los Entes Físicos obran sobre los sentidos: que las Impresio- 
aes de estos, entes, excitan las. percepcáones en él aitendinúen- 

to: 
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to 5 y que este se ocupa de ellas de ti'es modos , conforme á 
sus tres facultades principales , la Memoria -^ la Razón , y la 
Imaginación ; pues el entendimiento , ó hace una enumera- 
ción pura y sencilla de 6U« percepciones por medio ele la. 
> memoria , ó las examina , las digiere , y las compara por 
la razón ^ ó «e divierte en imitarlas , y contrahacerlas por la 
imaginación. De donde restika una distribución general de los 
conocimientos humanos , que parece bastantemente bien fun- 
' dada , en Historia, que corresponde ' á la memoria ; en Filo- 
sc^ía, que dimana de la razón ; y en Poesía , que nace de la 
imaginación ; pero dexando como estraños á mi asunto lo» 
conocimientos correspondientes á ios modos primero y úl- 
timo 5 con que nuestro entendimiento se ocupa de las percep- 
ciones' que excitan en él los entes físicos, por medio de la 
impresión que éstos hacen en los sentidos , parémonos á con- 
siderar* como distribuyen los mejores filósofos , lo que corres- 
ponde ala razón ^ fuente de la Filosofía» 

Raáoruélidad de la qtud nace la FílósofuX* 

I • 

-Lia filosofía , ó porción de los conocimientos humanos que de*^ 
• be atribuirse á la razón , es n\uy_ dilatada. A{)enas hay ob- 
jeto alguno percibido por los sentidos , del qual la reflexión 
no haya formado una ciencia ^ pero en la multitud de e^x>s 
objetos se encuentran algunos , que se hacen reparables por 
«u importancia , y á los quales pueden referirse todas las cien- 
cias. Estos ' grandes objetos sbn Dios , á cuyo conocimiento se 
eleva el hombre por medio dé la inflexión sobre la historia 
laatural y sagrada: el Hombre , que se huilla augurado de sm 
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e^stencia por su conciencia, ó sentido interno : y la Nata» 
raleza, cuya historia ha aprendido el hcmibre con el uso de los 
sentidos extwiores. Dios , el Homb^, y la Naturaleza sumí-» 
rustran pue» una distribuci(Xi general de la Filosofía , ó- de la 
Ciencia , (portjue ésta» palabras son skiónimas) y asi se lla^ 
mará Ciencia de Dios la una , Ciencia del hombre la etxa y y 
la tercera. Qencia: de* la, naturaleza.. 


8^ IIL 


Ciencia á^ Dios^ 


E 


1 progreso natural del Espíritu humano^ es , «levarse dé Ibt 
individuos á las especies , de las especies á los géneros , de* 
los géneros próximos á los distantes , y formar á cada paso 
una ciencia, ó á- lo menos añadir un ramo nuevo á la cien- 
cia ya formada; asi piíes, la noción de una inteligencia increada, 
infinita , 8cc. que hallamos en la- naturaleza , y la. historia 
«agraden nos anuncia ; y la de una inteligencia CFcada , finita, 
y unida á un cuerpo, que percibimos^ en el hombre, y que»' 
suponemos en el bruto , nos han conducido á la noción de 
una inteligencia creada , finita , incorpórea , y de aqui á la ge- 
neral del Espíritu, Además las propiedades generales de lo« 
Entes tanto 'espirituales como corporales son la existencia^ la 
posibilidad, la duración , la substancia , el atr^DUto ^ &c. y 
el examen de sus propiedades ha formado la Ohtologia , ó 
ciencia del ente en general. Hemos adquirido- pues en un or- 
den inversa primeramente la Ontologla; después la ciencia del 
Espíritu, ó la Pneumatologia , ó lo que comuiunente * se llama • 
Metafisica particular, que se ha distribuido en Gencia de Di-, 
os, ó Teol(^¡a natural , la qual el ser supremo ha tenido á 

bien 
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bien rectificarla , y santificarla por medio de la revelación, 
de donde han nacido la Religión y la Teología propiamen- 
te dicha 3 y del abuso de. aquella^ la superstición. Sigúese 
después la doctrina de los Espíritus benéficos , ó maléficos, ó 
de. los Angeles y de los Demonios, de donde nacen la Divina*, 
cipn ., y las cHmeras de la Mágica negra. Uldmamente se 
presenta la Ciencia del alma , la qual se subdivide en Ciencia, 
del alma racional , que concibe , y en Ciencia del alma sen-' 
sitiva , que se limita á las . sensaciones. 

$.IV- 

Ciencia del Eúmbre. 

iJa distribución de la Ciencia del boxnbre proviene de la de 
sus facultades : las principales de estas son el entendimiento, 
y la voluntad ; aquebse debe dkigir ala verdad \ y ésta á 
la virtud; lo uno es objeto de la Lógica, y lo otro de la MoraL 
§• V. La Lógica puede distribuirse en arte de pensar , en arte 
de retener los pensamientos , y en arte de comunicarlos. 

£1 arte de pensar tiene otros tantos ramos , quantas son 
las operaciones principales del Entendimiento ; pero se distin- 
guen en éste quatro principales, que son la Apt^ehension , el 
Juicio , el Discurso , y el Método. Se puede atribuir á la A- 
prehension la doctrina de las ideas , ó de las percepciones \ al 
Juicio la de las proposiciones ; al Discurso , y al Método la de 
la inducción , y de la demostración. Mas en la demostración se 
procede de dos modos , ó subiendo de la cosa que se quie- 
re demostrar á los primeros principios, ó baxandó de. éstos a 
aquella ; de donde nacen la' Análisis y^ la Siutesisi 

£1 arte.de. retener tiene dqt ruoios, que son la Ciencia - 

de 
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de Ja memoria misma , y la de los suplementos de la me 
moria ; ésta á quiea se debe considerar como una potaacia 
activa ^ t'apaz de poderse perfeccionar por la razón , es na- 
tural , ó artificial. La natural 'es Una afección de los órganos; 
y la artííicidl consiste, en la prenoción » sin la qual nada en 
particular está presente en el Espíritu , y en el Emblema, por 
cuyo medio socorre la imaginación á la memoria. Las repre- 
sentaciones artificiales son el suplemento de la memoria. La 
Escritura es tina de estas representaciones , y para escribir se 
usa ó de los caracteres corrientes , ó de otros particulares. Se 
Uama alfabeto la tíoleccion de l^s primeros > y los otros ci«» 
fraá > de donde nacen las artes de leer , de escribir , de ci- 
frar, y la ortografía. 

El arte de transmitir los pensamientos^ se distribuye en cien- 
cia del infitrumentp del discurso > y en ciencia de las quaS- 
dades del discurso i la primera se llama Gramática ^ y la se- 
jguuiia Retórica. -^í'.^uv 

La Gramááca^ se dbtribuye en ciencia de los Signos, de 
la Pronünciacioa , de la Construcción ^ y de la Sintaxis. Lot 
Signos san ios sonidos articulados í \^ Pronunciación , ó Pro- 
sodia el arte de articularlos \ la Sintaxis el de aplicarlos i 
las diversas luirás del EspÍBitu ; Vr la Construcción , es el ro- 
nocimícnto del orden que deben tener ien el discurso, fnji- 
dado sobre la costumbre , y reflexíoíi* Hay otros Signos tam- 
bién del pensamiento, ademiás de los sonidos articulados., que 
«on el Gesto ^ y los CaraiOteres^ Ést;o.9 so^i ideales^ como los de los 
Indios , que cada . uno manifiesta: una idea , y por consigpiente 
se deben multiplicar de tantos modos j quantos son los entes rea- 
les v ó geroglifipos^ como loa que se usaron en la primera edad 
del mundo ; ó heráldicos , que forman lo que se llama cie^icia del 
Blasón. D Tam 
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También se deben referir al arte de transmltr, la Crítiea, ía 
Pedagógica , y la Filología . La Crítica restituye en los autores los 
lugares corrompidos a su verdadero sentido , da las ediccio- 
nes 5&C. : la Pedagógica trata de la elección die los estudios , y 
del método de ensenar; y la Filología se ocupa dtel* conocimiento 
dq la literatura universal. 

Al arte de hermosear et discurso, se debe atribuir la Versi- 
ficación, ó la mecánica de la Poesía. De la Retorica procede 
la Pantomima del^gesto ¿ y del gesto, y de la voz, la Declamación-. 


I 

Ja Morat. 

JLja Moral^ que compone la segunda parte de la Ciencia del 
hombre; es general, ó particular. Esta se distribuye en Jurispru- 
dencia natural, Ecopómica, y Política. La Jurisprudencia natu- 
ral es la ciencia de las obligaciones del hombre solo : la £cono- 
mica» la ciencia de las obligaciones del hombr^--para con su fa- 
milia; y la Política, la délas obligaciones del Hombre en sociedad.. 
Pero no seria completa la Moral , si estos-^tratados no fuesen pre- 
cedidos de el de la. realidad' del bien , y del maí moral :: de la 
necesidad de cumplir sus deberes , die ser bueno , justo,, virtuoso, 
ice, xjuc es el objeto de la moral general. 

. -CCousiderando., que no estáh; ménoa obligadas la» sociedades 
á ser virtuosas , que los particulares, se verán nacer inmediata- 
mente los dél>eres dfe las sociedades, que se podrán llamar Ju*- 
risprudéncia natural de una sociedad, economía, comercio in- 
t^ripr, y Qj¿t!&rior, de ti^ra y mar ,. y política de una sociedad* 


Cien 
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Ciervúa de la Naturaleza. 
Física General. 


p 


ucde. distribuirse la Ciencia* de la Naturaleza» cnFwíca, y 
Matemática : esta distribiicion nq^ e de la reflexión , y de núes- 
tra inclinación á generalizar. Hemos recibido por los sentidos el^ 
conocimiento de los individuos reales: SoULuna^ Sirio, 8cc. 
astros: A*u:e^ Fuego ^ Tierra, ikc. elementos: Lluvias, Nie- 
ves, Granizos, Truenos, &c. meteoros^ y á este modo de lo de* 
mas correspondiente á la historial nafiiraL Al mismo tiempo he- 
mos tomado Conocimiento de los abstractos , color , sonido , sa- 
bor» olor, densidad, raridad, calor, frió, floxedad, dureza» 
fluidez, solidez, inflexíbilldad , elasticidad, pesadez , levedad &c* 
figura, distancia, movimiento, reposo,, duración» extensión» 
quantidad, impenetrabilidad. 

Hemos vieto por medio de la reflexión, que estos abstractos 
convenian unos á todos los individuos corpóreos, como la exten- 
sión , el movimiento , la impenetrabilidad, &c : y de eJlos se lia 
hecho el objeto de la Fisica general, ó Metafísica de loscucr-* 
pos ; y estas mismas propiedades , consideradas en cada indivi- 
duo en particular con las variedades que los distinguen como la 
dureza, el resorte, la fluidez, &c. hacen el objeto déla Física»" 
particular^ 
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La quantidad, objeto de las Matemáticas., podía considerar- 
le «ola, é independientemente de los individuos, reales /y dé los 
abstractos , cuyo conocimiento se poseía ; ó, en. sus efectos, busca- 
dos por medio de las Causas, reales, ó supuestas v y esta segunda 
mira de la reflexión ha distribuido las Matemáticas, en Materna--, 
ticas puras , Matemáticas mixtas , y Físico Matemáticas, 

La quantidad abstracta,, objeto de las. Matemáticas. pura$> es 
numeral , ó extensa. La quantidad abstracta numeral hace- el ob- 
jeto de la Aritlmietica ; y la. quantidad, abstracta, extensa, el 
de la Geometría,, 

La Arithmetica se distribuye en Arithmetica numérica, ó por 
cifras fj y en Algebra , ó, Arithmjetica: universal por letras. ,. que^ 
no es mas que el calculo de los tamaños, en. general, y cuyas 
operaciones propiamente no. sou: otra, cosa mas que operaciones 
Arithmeticas indicadas, en compendio ; pues hablando, exactamen- 
te no hay mas. calculo que de números./ 

La Algebra es elemental, ó/infihitesimal ;: segtm, laj naturale- 
za de las quantidades, á que se aplica.. La infinitesimal es dife*^ 
rencial , ó integral : diferencial^ quando se- tíata de baxar de la 
expresión de una quantidad finita, ó; considerada como tal, á la 
expresión de su aumento , ó diminución. instantánea ; integra], quan- 
do .se trata de subir de esta, expresión á la quantidad finita misma. 

La G'eometria, 6 tiene por objeto primitivo las propiedades del 
circulo , y de la linea recta; d abraza en sus especulaciones toda 
especie de curbas, lo qual la, distribíuye ea elemental , y en tras- 
cendente. 

Las Matemáticas mixtas tienen tantas divisiones, y subdivisio- 
nes, quantos son los ente§ reales, en quienes puede considerarlo ^ 
la quantidad. La quanádad considerada en los cuerpos en quan- 
to movibles , ó con tendencia á moverse, es el objeto de la Me- 
cánica. La Mccamca tiene dos ramos , que son la Statica, y la Di- 
na 
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namica. La Statica tiene pof objeto la qiiantídadi, considerada en 
los cuerpos. en eq[uilibrÍD ^ y con? propensión á moverse solamen- 
te. La Dinámica tiene por objétala quantidadV considerada en lo§ 
cuerpos actualmente en movimiento^ La Statica > y la Dinámica 
tienen, cada una dos partes. La Statica se distribuye^ en Statica 
propiamente dicha > que tiene por objeta la quantidad conside- 
radia en los cuerpos sólidos en equilibrio, y con proptrnsion á 
movrerse solamente; y en Hidrostatica,, que tiene por objeto lá 
quantidad cpnsidierada en los cuerpos^ fluidos en equilibrio, y con 
tendencia á moverse solamente jLa Dm^nica se distribuye, en Di- 
námica propiamente dicha , que tiene por objeto la qnantidad con*- 
siderada ea los^ cuerpos solidos; actualmente en mavimiento.; y 
en Hidrodinámica, que tiene por objeta la quantidad considera- 
da en los cuerpos fluidos actualmente en movimiento.. Pero siso 
considera la. quantidad en. las aguas- actualmente en movimiento» 
la. Hidrodinámica toma entonces el nombre- de Hidráulica.. Sé po- 
dría referir la Navegación á la Hidrodinámica ; y la. Balística , ó 
impulso de W Bombas a la Mecánica.. 

La quantidad > considerada ea los movimientos^ dé los cuer- 
pos, celestes^, da la Astronomía! geométrica,, de donde' nace la 
Cosmografía, ó descripción: del Universo, que se divide en U- 
ranografíjEt, ó, descripción deli Cielo;: en Hidrografía, ó descrip- 
ción dé laa aguasvy en Geografía, p descripción; dé los» conti- 
nentes: de donde provienen también; la Cronología, ó el arte de 
computar loa tiempos; y la Gnomonica, ó el arte dé ccmstruir loa. 
quadrantes.. 

La quantidad; considerada en lái luz^ fórmai lá: Óptica; y la 
quantidad, considerada en eí movimiento^ de la Luz^ los diferen- 
tes ramos de la Óptica. La luz' movida en: linea recta,, se llama 
Opdca propiamente dicha:, la luz reflejada cm uno soloj y mismo 
lugar» Catoptrica; y la luz quebrada al pasar de un medio á otro, 

Diop 
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Bioptrica. La perspectiva debe referirse también á la Óptica. 

La quantidad considerada en el «onido, en su vehemencia, 
813 movimiento, sus grados, sus reflexione», su aceleración, 8cc. dá 
la Acústica- 

La quantidad considerada «n el aire, su pesadez, su movi- 
Biiento? su condensación, rarefacción, &c. dala Pneumática. 

La quantidad considerada en la posibilidad de los sucesos» 
dá el arte de congeturar , de donde nace la An41isÍ9 de lot 
juegos de suerte. Siendo el objeto de las Madiematicas purar 
mente intelectual, 00 debe causar adáiiiracion la exactitud de »ui 
^visiones. 


Física particular* 


L 


la Fisica particular debe seguir la misma distribuckm^ que la 
historia naturah De la historia tomada por los sentidos^ de los 
Astros, de sus movimientos^ apariencias sensibles, &ce* ha pa- 
sado la reflexión á la investigación de su origen, de las cau- 
tas de sus phenoménos,&c. y ha producido la ciencia, que se 
llama Astronomia fisica, á la qual debe referirse la ciencia de 
sus influencias, llamada Astrologia: de donde han nacido la^As- 
trologia fisica, y la chimera de la Astrologia judiciaria. De la. 
historia, tomada por los sentidos , de los vientos, lluvias^ grani*- 
20S , truenos , &c. há pasado' la reflexión á la iadagacion de. 
su origen , causas , efectos ^ &c. y ha producido la ciencia 
llamada Meteorologia* 

De la historia, tomada por los sentidos , del mar, de la 

tierra , de los rios , de los arroyos , de las montañas ^ &c. 

' ha pasado la reflexión, á escudriñar sus causas , origen > &c. 

y ha dado lugar á la Cosmología , 6 ciencia del Universo , que 

se"- 
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•e distribuye en Uranologia , 6 ciencia del Cielo ; en Aero- 
logia, ó ciencia del aire ;* en Gleologia , ó ciencia de loa con- 
tinentes ; y en Hidrología , , ó ciencia de las aguas. De la 
historia de las minas, tomada por los sentidos , ha pasado la 
reflexión á considerar su formación , el modo de beneficiar- 
las , &c. y ha producido la ciencia llamada Mineralogia. De 
la historia de las plantas, tomada por los sentidos, ha ' pasado 
la reflexión á observar su economía, propagación , cultural ve^ 
getacion , 8<c. y ha engendrado la Botánica , que tiene dof 
ramos , que^ son la Agricultura , y Jardinería. 

De la historia de los Animales , tomada por los sentidos, ha 
pasado la reflexión á meditar en su conservación , propagación, 
uso , organización , Scc. y ha producido la ciencia llamadíi 
Zoologia; de donde han dimanado la Medicina , .la Veterina- 
ria , y el Manejo \ la Caza, la Pesca, y la Cetrería ; la Ana- 
tomía simple , y la comparadas 

La Medicina (según la división de BberhaveJ ó se ocupa de 
la economía del cuerpo humano , y discurre sobre su Anatomía, 
de donde nace la Fisiología:, ó se emplea en el modo de precaverle 
de las enfermedades, y se llama Higiena; ó considera al cuerpo 
enfermo, y trata de las causas, de las diferencias, y de los sínto- 
mas de las. enfermedades, y se llama Patología; ó tiene por objeto 
los signos de la vida, de la s^^lud, y dielas enfermedades, su diag- 
nostico, y pronostico, y toriía el nombre dé Semeiotica; ó en- 
tena el arte jde curar, y se subdivide en Dieta, Farmacia, y Ci- 
rugía; qjoe son los tres ramos * de la Terapéutica. 

La Higiena puede considerarse relativamente á la salud del 
cuerpo , á su belleza, y á sus fuerzas; y subdividirse en Higie- 
na propiamente dicha, en Cosmética, y en. Athletica. La Cos- 
mética dará la Ortopedia, ó el arte de proporcionar á los miem- 
bros una bella conformación; y la Athletica dará la Gimnástica^ 
ó el arte de exercitarloi.. ' Dd 
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Del ConocÍQibnto experiiBcntal, ó de la historia tomada 
por los sentidos, de las qualidades exteriores, sensibles, apa- 
^TCntes. &c. , de los iciíerpos uaturalesi, la reflexioa nos ha condu^ 
cido á la investigación ^Egrtiñcial de sus propied^es interiores, y 
ocultas:^ y este arte se llama la Chiioica. La Ghimica es la imi- 
tadora, y rival de la n^turale^;^ su objeto <es tari dilatado casi 
comp ^1 <le la naturaleza misma; ó deaco4D^pone los entes, ó les 
^ nu^yo ^er, ó los tiramíbrma, &cc. La Chimia ha, producido la 
^khiKiiai) y ia Magia is^ur^ La Metalurgia, ó el arte de tratar 
los metales en ^ran^e, e^ Ui^ raugao áiiportante de la Chimáca^ 
y ^ puede taiul>i^9 r-efeafir a ^i(e wte, el de 1^ lijcMaira 

L^ n^urakza tie^^ 4$u.s de$cuido$, y la razón sus abusos^ y 
m^ ilj^bea r^]rit$.fS le^ i^oi^rups ^ l^^ descuidos de la natu- 
o^eei^, y ^ ^hjusp de la ra^^o^^ ^ijoc^s l^s cieUicias, y artes^ que 
Sio XQ§fLÚ^&iJ^ iiíi^aq^ie \^ GodÍK^i^g U n>alig]^ad, y la «upers-*^ 
ticion del hombre, y que le tieshonran. ( i) 

£slK3r>es todo lo Fil<;^ofico de los conocimientos humanoa» 
que debe reunirse á la racipnaUdad: vamos á ver> como Iqé 
booibres h4a ido adMantando e^i todos, estos puntos* 


CAPITULO IILS.UNI0O. 

Filospfm JÍntidiluvictíija ó Estado de la Filosofía antes dtí 

Dihuuoio. 


A 


Igunos de los qiífe qul^eron indagar el origen de U FilosQ- 
%, no ^e detubieror^ en el printier hombre forníado á imagen y 
aexgtqapza de ©ios , sino que atravesando todos' los espacios, que 
dividan el Ciplo de 1^ tierra , fueron á buscarla entre los Ange- 
las, ent;-e quienes nps 1^ m^ifiestan cpn la ijaayor brillaxitc.z» 

cg- 
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cono 8Í la tierra no fuese digna de haberla prodijcído. Esta 
opinión parece fundada sobre lo que la Escritura nos dice de la 
naturaleza , y sabiduria de los Angeles. Es muy natural el pensar, 
que siendo estos espíritus de una naturaleza muy superior ^^ 
la nuestra , tienen por consiguiente conocimiento mas perfec- 
to de las cosas, y son mucho mejores filósofos que los hom- 
bres. Algunos sabios han llevado las cosas todavia mas lejos; 
pues para probarnos la excelencia de la física de los Angeles di- 
xeron , que Dios se habia valido de ellos para hacer el mundo, 
y formar las diversas criaturas , que le ocupan. Esta opinion« 
como se verá en sus lugares respectivos, es una conseqüencia de 
las ideas 5 que tomaron ttt la doctrina de Pitagoras , y de Platón. 
Estos dos filósofos embarazados con el infinito espacio qup 
hay entre Dios y los hombres ^ juzgaron que convenia llenarlp 
de Genios' y de Demonios; pero como dice muy bien M* de 
Fontenelle, (i) ¿de que se podrá Henar el inmenso espacio, que 
media entre Dio^ y estos Genios 6 Demonios? de Dio» 
á la criatura, de qualquiera especie que esta sea, la distancia es 
iníinita. Cómo es necesario, que la acción de Dios atriüviese, por 
decirlo asi, este Vacio infinito para llegar á los Demonios,, pii* 
diera igualmente pasar hasta los hombres; quienes no distan si-, 
no algunos grados mas, los quales ninguna proporción tienen 
con la primera distancia, ó separación. Aun quando D^ios tra^ 
ta con los hombres por medio de los Angeles, no ^s, porr 
que estos sean necesarios para esta comunicación , como lo pre^ 
tendia Platón: Dios, es verdad, los emplea por ciertas ;raz5í- 
nes, que la Filosofía jamas penetrará, y que nunca podrán ser 
perfectamente conocidas sino por su infinita sabiduría. Platón 
imaginó la existencia de los Demonios, para formar una esca- 
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la, por la qual desde una criatura perfecta á otra que 16 fué^ 
se inas 9 se pudiese subir hasta Dios ; de suertp , que desde la 
^ criatura mas perfecta^ hasta Dios , no hubiese mas que algu- 
nos grados de diferencia» Pero qualquiera conoce , que como 
todas las criaturas están infinitamente distantes de la j>erfeccion 
del Criador, las diferencias que hay entre ellas desaparecen, 
.quando se las compara con Dios; y la elevación de unas sobre 
otras apenas las acerca á él : no consultando pues ma& que la 
razón humana, parece, que no hay necesidad de Demonios, 
para que la acción dé Dios pase á los hombres , ni para po- 
ner entre Dios, y nosotros una especie de escala. 

Si los buenos Angeles , que son los ministros de la volun- 
tad de Dios , y sus mensageros cerca de los hombres, pose- 
en muchos conocimientos filosóficos, no se debe negar^ esta 
prerógativa á* los Angeles malos, porque su reprobación na- 
da' mtíd4'dé su naturaleza, ,ni de la perfección de sus cono- 
cimientos; y la prueba de esto se ve en la Astrologia, en fos 
Agiieros , y en los Aruspices. El Demonio tentó, y derrotó á 
nuestros primeros padres con los artificios dé una tína", y su- 
til . dialéctica. Muchos .sabios imbuidos^ de. fes extravagancias 
platónicas dexaron' escrito, que los eápiritus i-éprobos enseña- 
ron á los hombres , á quienes habían podido alucinar , y con 
quienes hí^bian tenido comercio, muchos secretos de la natit- 
raleza, como la Metalurgia, la Virtud dé Ibs simples, el poder 
de . los encantemientos , y el arte de leer ea el Cielo el destiao- 
de los hombres; ■ . 

' Na me detendré en hacer ver quan miserables sott todos 
ios argumentos, con que se pretende probar, que los Angeles, 
, »y los Diablos son grandes filosofes: Dexando esta filosofía de 
'^'^'í'fú^os habitadores del Cielo y del Táiíaro^ que es superior á nues- 
tro ,xx)nQCÍmiexito % hablaré de la que conviene propiamente á 

los 


de la Filoso fia. 3 1 

los hombres, y que es únicamente Ja que pertenece al asunto. 
Muchisixnos hombres doctos aseguran, que Adán padre. 
de todos los hombres fué un excelente filosofo, llbrnio dice. 
wcreoj que Adán aníes d^ su caida estuvo adornado no tan 
» solamente de todas las qualidades, y de todos los conoci- 
-wmientos, que perfeccionan, á la alma, sino que aua después 
%> de ella conservó algimos residuos de su primera sabidu- 
» ria. Teniendo sienjipre presente la idea de lo que habla per- 
» dido , su corazón sq hallaba violentamente agitado por el de-. 
» seo de restablecer en si los conpcimientos, que la culpa le Iia- 
%> bia quitado, y disipar las tinieblas, que se los ocultaban. Este 
» deseo le obligó á aplicarse toda la vida al Estudio de la na- 
» turaleza *, y elevarse á los conocimientos mas sublimes ; y aun 
>> se puede creer, que no dexaria ignoran á sus hijos la mayor ' 
aparte de sus descubrimientos, pues vivió largo tiempo con 
» clips» . Tales son poco mas , ó menos las razones con que el 
Doctor Hornio quiere probar, que Adán fué un filosofo de! 
primer orden; y na tendría inconveniente en asociarle los doc- 
tores Judios, si sus fábulas mereciesen algún aprecio ; pero me 
contentaré con añadir algunas otras razones del mismo Hornio 
al asunto.» Sino hubiese sido físico Adán , dice 5 ^como hubiera 
»> podido poner á todos los animales los nombres*, qué se-? 
» gun la opinión de algunos, explicaban su naturaleza? De a([ui 
» ha sacado Eusevio una prueba respecto á la Lógica de Adán. 
» Por lo que toca á las matemáticas^ no se puede dudar, que 
» las §upo' f porque á na saberlas ^'cómo hubiera podido 
.>> hacerse de vestir con pieles, construirse una casa, observar 
.» el movimiento de los astros, y arreglar el ano conforme á la 
.ncarr,eía .del Sol.'?^ Pof últipio, lo que no dexa la menor duda, 
^» de que Adán fv^ h2|bil}$imp filoj?ofo , es, que escribió varios 
í> libros, que conteiHgn los pre^osos conocimientos^ que habla 
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>p adquirido con su incesante trabajo. Es verdad i que los libros 
M que se le atribuyen á Adán *8on apócrifos , ó se haa perdido; 
» pero no importa. No se le hubieran atribuido á Adán, ei la 
» tradición po hubiera conservado los títulos de los libros au* 
*>téntico9, de los quales fué verdaderamente autor». «^ 

No hay cosa mas fácil, qué refutar estas razones. Lo quo 
«é dice de la sabiduria de Adán antes de su caida , no tiene la 
menor analogía con la filosofía ,^ en el sentido en que se ha- 
flá; pí>rque esta sabiduria consistía en el conocimiento de Dios, 
de sí mismo, y particularmente en el conocimiento práctico de 
todo lo que podia conducirle a la felicidad , para la qual habia 
nacido. Es muy cierto que Adán tuvo esta especie de sabiduria^ 
pero ¿qué tiene que ver con esta filosofía, que producen la cu- 
riosidad, y la admiración > hijas de la ignorancia, que no sé ad- 
quiere sino por medio de continuas reflexiones, y que no se 
perfecciona mas que con el conflicto de las opiniones? La sa- 
biduria con que Adán fué criado, fué aquella sabiduria divina# 
que es el fruto de la gracia, y que Dios vierte hasta en las 
almas mas sencillas. Esta sabiduria es sin duda la verdadera fi- 
losofía; pero es muy diferente de la que se fabrica el entendi- 
miento, y á cuya perfección han concurrido todos los Siglos. 
Si Adán no fué Filosofo en el estado de la inocencia ¿cómo lo 
«eriis^ después de haber pecado? ¿ Cómo se quiere sjaponer , quo 
Adán, á quien su delito seguia por todas partes, que no se 
ocupaba en otra cosa mas que en apaciguar á su Dios, y sepa» 
rar de si las miserias, que le rodeaban, tubiese bastante tranqm* 
lidad, para entregarse á las estériles especulaciones de una vana 
i^osofia? Porqué pusó á los animales sus nombres, ¿hemos de de- 
cir que conoció su naturaleza, y propiedades? Porqué tenia sus 
domesticas conferencias con Eva nuestra madre y sus hijos, 
^e ha de inferir, que sabia la Dialéctica? de este modo apenas 
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habrí bomWe alguno que no sea Dialéctico. Se fabricó una im« 
•erablc Cabana, gobernó prudenten^ente su familia, la instruyó 
en sus obligaciones, y la enseñó el culto de la religión; ¿ son es- 
tas razones para probar» que Adán era Arquitecto, Político, y 
Teólogo?' Últimamente ¿cómo se puede sostener, que Adán fué 
el inventor de las letras , quando vemos á los hombrea mucho 
después del diluvio, servirse de una escritura geroglifica , que 
es la mas imperfecta, como el primer esfuerzo que los hom- 
brea han hecho, para comunicarse reciprocamente sus concep- 
tos? Se hace pues palpable la contradicción, en que cae el sabio 
autor de la historia critica de la filosofía tocante á su or^eot 
y á sus priocipios^> Ha nacido , dice,, cou el mundo » y muy al 
n contrario de las demás producciones humanas , su cuna nada 
»la envilece^ Al trabes délas debilidades.de la niñez se ha- 
f> lian en" ella rasgos fuertes , y una especie de perfección; en e- 
^> fecto los hombres en todos tiempos han pensado, meditado, y 
9* reflexionado; igualmente sieni^re este espectáculo magnifico» 
>f que presenta el universó/espectáculo tanto mas interesaate quan« 
9> xq con mas cuidado se estudia, ha despertada su curiosidad» • 

A esto se puede responder, que si la admiración es la ma^* 
dre de la filosofía , como nos lo dice este autor» no ha po < 
dido. nacer al mismo tiempo que el mrundo, pues que fué 
necesario que los hombres antes de conocer la filosofía hubie- 
sen comenzado a admirarse. Para esto se necesitaban tiempo» 
experiencias, y reflexiones; ademas ¿quién puede imaginarse» 
que los primeros honores tuviesen bastante tiempo para em- 
plear su entendimiento en sistemas filosóficos, quando apenas 
tenían los medios necesarios para vivir con tal qual como- 
didad? Seguramente no se piexisa en satis&cer lás necesidades 
del espiritu, hasta después de haber satisfecho las del cuer- 
po. Asi puest ^ primeros, hombres estaban, muy distantes dé 
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pensar en la Filosofía;» Los milagros de la naturaleza^ dice' el 
» autor del ensayo «obre el mérito y la virtud, están expu- 
» estos á nuestros ojos mucho tiempo antes , que tengamos su- 
♦>ficiente uso de la razón-, para percibirlos. Si viniésemos á es- 
»te mundo con el discernimiento, que tenemos quando va- 
»mos á un Teatro, en que^se representa una opera; y &i el 
t> telón que oculta tantas maravillas se levantase repentinamen- 
^>te; admirados ,de la grandeza, magnificencia, y variedad de 
»las decoraciones, no tendríamos valor para rehusar nues- 
^>tto consentimiento en empleamos en conocer las grandes ven- 
#> dades, que se hallan ligadas en él; pero ¿quién ae ha admi- 
tí rado de ima cosa que ve , hace cinquenta años? Los hom- 
*♦> bres, ocupados unos en sus necesidades, no tuvieron tiempo de 
•♦> entregarse- á especulaciones metafisica? ; los primeros rayos del 
-tíSol les llamaban al trabajo, la noche mas herpiosa, y par 
» tética era muda para ellos, 6 á lo mas solamente les de- 
^> ciá. que era la hora del descanso; otros menos ocupados ó 
» no tuvieron jamas ocasión de preguntar á la naturaleza, ó no 
>9 tuviejon bastante talento para entender sus respuestas. El ge- 
f> nio filosófico, cuya penetración sacudiendo el yugo de la eos» 
»tumbre, comenzó á admirarse el primero de las maravillas, de 
» que se veia cercado, se reconcentró en sí mismo, se pregun- 
» tó, y se dio razón de todo lo que veia; por consiguiente ha 
>> debido pasar mucho tiempo antes que esto haya sucedido, 
» y pudo muy bien morir sin haber rectificado sus experienc¡as>^ . 
^ Si Adán no fué filosofo, tampoco lo fueron sus hijos AbéU 
y Cain; y solamente Jorge Hornio se empeña, en hacer ver, que 
Cain fué fundador de una secta de filosofía; atribuyéndole las 
primeras semillas del Atheismo, y del Epicurismo* La raíon, 
que dá es singiilarissima. Cain era, según su opinioA, filosofo»» ptero 
impio, y AtheisCa, porque amaba las diversiones^ y los placeres. 
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y sti3 tljo» seguían las lecciones que les daba sobre los delei- 
tes. Lo que añade después, de la Ciudad que fundo Csán, y 
de los instrumentos de que se sirvió para labrar la tierra, no 
"prueba en ninguna manera, el que fuese filosofo, porque lo 
que la necesidad y Ja experiencia, estas primeras maestras de 
los hombres, fes hicieron encontrar, no necesitaba de los pre* 
ceptos de la filosofía. Ademas de que es muy creíble, que Dios 
diese al primer hombre el conocimiento de como debía tra- 
bajar la tierra, y que éste instruyese á sus hijos. 

Habiendo el envidioso Cain puesto sus manos homicidas sobre 
su hermano Abel, Dios hizo reviva: á éste en la persona de 
Seth« En esta familia se. conservó el sagrado depósito de las pr»» 
meras tradiciones, concernientes á la religión. Los partidarios 
de la filoseda antidiluviana no miran á Seth como filosofo so« 
lamente, sino cpie quieren que sea también grande astrónomo. 
Josepho haciendo el elogio de los conocimientos, que habían 
adquirido los hijos de Sedi antes del diluvio, dice, que levan- 
taron dos columnas, para imprimir en ellas estos conocimien- 
•tos,. y transmitirlos á la posteridad.. Una de estas colum- 
nas era de ladrillo, y la otra de piedra; y nada se habla olvi- 
dado, para hacerlas tan sólidas, que putliesen resistir á las inun- 
daciones, ó incendios, de que el mundo estaba amenazado. Jo- 
sepho. afiade,, que en su. tiempo aun se ccMiservaba la de la- 
drillo. No se, que aprecio se deba hacer de ^ste pasaje. Las 
exageraciones,, é hipérboles cuestan poco á Josepho, quando 
trata de ilustrar á su nación. E^ historiador se proponía prin- 
cipalmente, manifestar la superioridad de los Judíos, sobre los 
Gentiles en materia de artes y ciencias: esto fué probablemente, 
lo que dio lugar á la ficción de las dos columnas levantadas 
por los hijps de Seth. ¿ Cómo puede creerse, que estos monu- 
mentos pudiesen, resistir á los estragos, que hizo el diluvio? 
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además de qae no «e puede conceKr, porque Moisés» tjue hn- 
bló de laá artes, que inventaron los fcijos de Caín, como la 
Música, la Metalurgia, «1 arte de trabajar «1 hierro, y el bron- 
re, &c, no dixo cosa alguna de los grandes conocimientos, que 
•e dice, tuvo Seth de la Astronomía, del arte de escribir, del 
quai se le supone üiventór, de los nombres que dio á los as^ 
tros, según se pretende, y de la división, que se le atribuye» 
del año en meses y semanas. Tatopoco debemos creer > que 
Thubai y Thubal-cain fueron grandes filósofos, por iiaber inven- 
tado el uno la música , y el otro el arte de trabajar el hier^ 
rb y el bronze; acaso no hicieron mas que dar alguna mayoí 
perfección, á lo qi?e ya estaba descubierto. Pero aun quando 
se conceda, que fueron inventores de estas artes, ¿qué se pue~ 
de inferir respecto á la filosofía? ¿ Quién ignora, que se deben 
á la casualidad la mayor parte de las artes útiles á la socie** 
dad? Lo que constituye la filosofía, es, raciocinar sobre xestot 
mismos descubrimientos ya hechos. Para nosotros es lina felici- 
dad, el que la casualidad haya prevenido nuestras necesidades» 
y que haya dexado muy poco, ó nada, que hacej* á la fi- 
losoiía. La misma filosofía se encuentra en la familia, de Seth, 
que en la de Gain, se ven a la verdad hc^nbres, que con- 
servan el conocimiento del yerdadero Dios, y el depósito de 
las tradicciones primitivas; que se ocupan en cosas seriad y 
sólidas, como la agricultura, y el cuidado de los ganados; pe- 
ro en ninguna manera se les puede mirar como filósofos. Inútil* 
mente pues se busca el origen, y los principios de la filosofía, 
en los tiempos que han precedido al diluvio. 
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CAPITULO IV. §. ÚNICO. 
Filosofía de los- Choldeos. . • . 

n el oriente, los pueblos mas antiguos que se aplicaron pri- 
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mero á la FSosofia fueron los Chalacos; y solamente lof 
Egipcios les disputaron el titulo de primeros filósofos. Si la 
inundaciones del Nüo, que confimdian los límites de los cam- 
pos de los Egipcios, les tUeron las primeras ideas de la Geo- 
inetria> por la necesidad que cada uno tenia de inventar me- 
didas exactas, para distinguir el campo propio del de su Tr- 
emo ; igualmente el gran descanso de que disfrutaban los pas- 
tores de la Chaldea, unido al aire puro y sereno , que respi- 
gaban baxo un cielo siempre claro, produxo las primeras ob- 
servaciones, que han sido el fundamento de la Astronomia. Ade- 
más como la Chaldea sirvió de halÑitacion á los primeros hom- 
bres del mundo nuevo, es natural, creer, que los Babilonios pre- 
cedieron á.Ios Egipcios, y por consiguiente los Chaldeos, que 
habitaban en el mismo imperio. Estos eran filósofos extran- 
geros, á quienes ^e les concedió cierta porción del pais del im- 
perio de Babilonia, loa quales esparcieron las primeras ideas 
de la filosofía. 

No es fácil dar ttíia idea justa de la filosofía de los C!hal- 
deos: los monumentos, que podian sfervir de memorias para 
tal historia, no alcanzan á los principios de ésta s y ^stas me- 
morias vienen de los Griegos , lo quid les quita toda la auto- 
ridad , que pudieran tener \ pues nadie ignora , que los Grie- 
gos tenian ün modo de explicarse muy distinto de el de los 
Oi'ientales , y que desfiguraban quanto trataban , y les llegaba 
de Icis naciones bárbaras, (i^ Otra razón hay para que nos sea^ 
sospechoso quanto se dice de las opiniones de los Chaldeos , y 
es , que según la costumbre Universal del Oriente, los Chal- 
deos encerraban en la estrecha circunferencia de sus escuelas, > 
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á las que no admitían sino á ciéttos discípulos privilegiados, Io«^ 
dogmas de su secta , y jamás los presentaban al público sina 
baxo el velo de los símbolos , y de las alegorías ; y asi no se 
pueden formar mas que conjeturas , sobre lo que los Grie- 
gos y lo$ Árabes nos han dicho. De aqui nace tanta diversidad 
die opimones como dividen, á los literatos y que híui procura- 
do disipar estas timeblas misteriosas. 

Los. Babilonios tenían en gran yeneracion. á los Chaldeos;; 
eran los sacerdotes de la nación , y exercian en ella las mis— ^ 
mas funciones y que los Magos entre tos Persas ; instruyendo- 
al pueblo- en todo lo que correspondía a la religión como las 
ceremonias^, Y ^^ sacrificios. Por esta razón los historiadores^ 
griegos han confundido muchas veces á. unos con .otros ; en- 
lo qual han manifestíída su poca, exactitud , no distinguiendo 
como debían haberlo hecha > el estado ei^ que se hallaba la 
filosofía entre los antiguos Babilonios-, y aquel á que se re- 
duxo , quando estos pueblos pasaron baxo la dominación dé- 
los Persas. 

La doctrina de los Chaldeos- sobre Ea Divinidad era esta. 
Reconocían ui> Dios, soberano autor die todas las cosas , quién 
había establecido^ esta bellai armonía, que encadena todas las 
partes del üniversOé Aunque^ creían lia matseria eterna , y pre- 
existente ala. operación de Dios , no decían^ que el mundo era 
eterno ; pues su: Cosmogonía nos representa á la tierra como 
que fué- un^caos tenebroso, en que todos los. elementos estaFan 
conñindídos ,. antes, que recibiera este orden , y colocación que 
ahora tiene* Suponían^ que unos animales monstruosos , y de 
diversas figuras- habían^ nacido en. el seno informe dé este caos, 
y* que habían sido sometidos á una muger llamada Omerca; que 
el Dios Belo> había destruido aquellos,, dividiendo á. ésta en 
dos ]^cc]ones> de la uoia. de las quales habí» formadi». el Cíela, 
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y de la' otra la Tierra ; que Belo después de haber formado 
el miindo, y producido los animales, que en él existen s se habla 
hecho cortar la cabeza ; que los hombres , y los anímales ha- 
bian salido de la tierra ; que los otros Dioses se habían em- 
papado en la sangre , que salla de la herida del Dios Belo; 
y que por esta razón los hombres estaban dotados de enten- 
dimiento , y participaban de la Divinidad. BeríJso que refiere 
todo esto en los fragmentos ^ que de él nos ha conservado 
Syncelo , observa , que toda esta Cosmogonía na es mas^ que 
nna alegoría misteriosa, por medio de la qual explicaban los 
Chaldeos, de que modo el Dios criador había desembrollado el caos 
é introducido el orden en la confiísion de los elementos. A U 
menos , lo que se descubre al trabes de ella es » que el hom- 
bre debe su ser á Dios , y que el Dios supremo se ha servido 
de otro Dios para formar este mundo. Esta doctrina no era 
particular á los Chaldeos, era una opinión generalmente recibi*- 
da en el Oriente ; todos creian , que había Genios , Dioses su*» 
baltemos , y dependientes del Ente supremo^ los quales esta- 
ban distribuidos en todas las partes de este vasto universo. Se 
persuadían , que no era digno de la magestad soberana, pre- 
sidir directamente á la suerte de las naciones^ Dios encerrado 
en si mismo no cuidaba en manera alguna de los pensamien- 
tos , y acciones de los mortales , sino que dexaba este cuida- 
do á la vigilancia de las divinidades locales , y tutelares* Ade- 
más de los buenos Genios que se aplicaban á procurar to- 
do bien á los hombres , admitian también los Chaldeos Genios 
níaléficos 5 formados de una materia mas grosera que los bue- 
nos ^ con quienes estaban contínuamente en guerra ; los prime- 
ros eran obra del njal principio » como los otros lo eran del 
bueno. Se cree , que la doctrina de los dos principios nació 
tn la r:haM^^ ^ de donde pasó á los Fersas^Esta creencia en Ja 
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existencia de los malos espíritus , que no solamente estabn 
recibida entre los Clvildeos , sino también entre los. Persas , lof 
Egipcios , y demás naciones orientales , parece , que- tenia su 
origen en la tradición respetable de la seducciou del primejr 
hombre. 

Esta era probablemente la doctrina y los misterios, en 
que los Chaldeos tenian cuidado de instruir á los iniciados,, que 
debian sucederles, y de este modo haciaa pasar la tradición 
de edad en edad hasta los tiempos mas remotos.. Na permi— 
tian , que los discipulos extendiesen sus pensamientos mas all^^ 
de lo que les habiaix enseñada sus maestros.. 

La doctrina que enseñaban públicamente, se reducia á declri 
que el Sol, la Luna, y los demás Astros, y particiJarmente los 
Planetas, eran divinidades, á quienes se les. debia tributar todo 
respeto y adoración. Asi 1q dicen Herodoto 3^ y Diodoro de 
Sicilia. Las Estrellas , que forman el Zodiaco , tenian el primer 
derecho á su veneración , sin perjuicio del Sol y de la Lu- 
na que siempre han sido reputados como sus principales» di«» 
vinidades. Al Sol le' llamaban Belus v y á la Luna Nebo » y 
- algunas veces Nergal. El pueblo creia buenamente cpie la di- 
vinidad residia en los astros , y que por consiguiente eran 
otros tantos Dioses que merecian sus homenages ; pero lo» 
Sabios , y Füosofoa del País se contentaban con colocar en 
ellos ciertos Espíritus ó Dioses del segundo orden * quienes te- 
man el cuidado de dirigir sus movimientos.. 

Una vez festáblecido el principio , de que loa astros eran 
divinidades , no necesitaron mas los Chaldeos , para persuadir 
al pueblo , que tenian una grande influencia sobre la suerte de 
los hombres. De aqui nació la Astrologia judiciaria , en la 
qual tenian los Qialdeos la fama de aventajarse tanta á las dor- 
mán naciones , que todos los que 9e distinguían ea ella » d# 

qpial- 
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qüaíqufcra país, que foesen, se lEsmaban CKaldeos. Estoi 
Charlatanes se habian forjada uit arter de predecir lo futuro 
por medio de la inspección del curso de los astroj^, en los qna*- 
les fingian, que leían el encadenamiento de los destinos huma-* 
nos. La credulidad de los pueblos hacia toda su ciencia; por- 
que ¿qué conexión podian percibir entre los movimientos ar- 
reglados de los astros, y los libres de la voluntad? La impaci- 
ente curiosidad de los hombres por penetrar en lo fiíturo, y 
preveer?. lo que debe suceder, es una enfermedad poco menos 
antigua -que el mundo, mismo. Pero sn poder lo ha exercitada 
principalmente entre los pueblos del Oriente, cuya imaginación 
se acalora con facilidad.. La Astrologia judiciaria ha sidb^ y 
es el poderoso freno, con que se ha contenido la veleidad, de 
los Orientales. Sexto Empirico declama con mucha fuerza , y elo- 
qüencia contra este arte frivolo, tan funesto al género huma- 
no, por los males, que necesariamente acarrea.^Los Chaldeos 
en efecto- tenian sujetos á los pueblos baxo . un yugo de hier- 
ro, que les imponia su. superstición ; no le* era permitido dar el 
menor paso> sin haber consultado primera los Aruspices. Ba- 
xo el consulado de M. Pompilio y de Cneyb Calpurñio» se mau« 
dó á los Chaldeos por un edicto del pretor Cor.. Hispalo, que 
saliesen de Roma, y de toda la Italia en el espacio de diezr dias{ 
y la razón que daban para tomar esta providencia, eráy-que 
abusaban del grandioso conocimiento^ que presumian tener del 
curíjo de los astros» paca engañar á los espíritus débUes y cré- 
dulos, persuadiéndoles > que tales y tales sucesos de su vida es- 
taban escritos en ei Cielo. Alexandro» que estaba muy prevenido 
en favor de la sabiduria de los Chaldeos, los despreció altameI^ 
te, después que el filosofo Anaxagoras le hizo conocer la va- 
nidad de la Astrologia • judiciaria^ 

Aunque la Astronomia fué la ciencia favorita de \oi ChaldeoSf 
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y á la qac principaliiiente sfe •aplicaron , parece no obstante, qué 
BO hizo eiitre dios progresos muy considerables. Á la verdad ¿qué 
grandes astrónomos podian ser unas gentes, que creían, que 
los eclipses de [Luna proveniañ, jde que este a^taro volvía acia 
nosotros la parte opaca de $u<lisco? (i)¿En donde habrían apren» 
dído, que el Globo terrestre seria consumido por las lla- 
mas, quando se verificase la conjunción de ios astros en el sig*. 
no <lel cangrejo; y que serla inundado, si esta conjunción se 
hacia en el de Capricornio? Sin embargo de estos «ueños, lo» 
Ciíaldeos han sido reputados como grandes astrónomos , y no 
hace mucho tiempo, que se mantenia todavía la admiración 
prodigiosa, que se liabia concebido de sus grandes conocimien- 
tos en \^ Astr^^nomia, admiración, que seguramente no t^iia otro 
fundamento, mas -que la gran separación que habla de ellos á 
nosotros por una sucesión tan dilatada de siglos. 

De lo que precede en este articulo se infiere, que los Qbal- 
áeos fueron los primeros, que empezaron á hacer sus obser- 
V'^cioneá astronómicas, y que por consiguiente hecharón los 
primeros cimientos de la filosofía; que en ellos se encuentra el 
primer sistema de Cosmogonia, y de superstición; que abusa*- 
ban de la credulidad de sus semejantes, vendiendo por reali^ 
dades sus embustes astrologico-judiciarios;^y que no merecieron 
«1 titulo de grandes astrónomos, q^e generalmente se les hadado. 


JLiOí 


CAPITULO % SJ^ 
JFihsqfia de 'los Persas^ 


s Arates/ y los Griegos, unicoí gaíáMés de la ¿losofia tle 
los Persas» no merecen una autoridad tan pu^a y sólida^ qual 

_1__U mil. > 1.1 - -- 1 ■ - - - -- > ^ - ■> .^^.- — . .. . .v,:f I M. ■■ 

(i) Crei^Djquf la otra era luminosa por límisma^ con independencia del 3ol« 
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pudiera apetecer un csitico severo. Los Griegos ntf perdieron U 
menor ocasión de matxuirse en las leyes^ costumbres^ religic»]^ 
y filosofía de estos pueblos, pero, ademas de su poca sinceri- 
dad en las descripciones y noticias» el odio que tenían á lot 
Persas ks bace aun mas sospechosos. La dbtancia de los tíem- 
posy la ligereza deL carácter, la ign<H*ancia» y superstición de 
los Árabes, hacen igualmente débiles sus testimonios. Los Gríe-^ 
gos mienten por orgullo, y los Árabes por interés.. Los prim^ 
ros desfiguran quanto tocan por apropiárselo;; y los segundot 
por darse precio. Los unos quieren: enriquecerse con: los bie«* 
nes ágenos, y los otros dar valor á los que tienen. Esta de»^ 
confianza no dexa de ser útil,, pues hace á quien, loa lee mat 
^cunspecto y contenido.. 

% IL. 


He Zoroa^rOi., 


z 


erdtisth 6 Zaradüstb .según W Árabes^ y Zbroastro aegun loi* 
Griegos, filé el fiíndador, ó restaurador de la. Filosofía y Teo- 
logía entre los Persas.. Este, nombre significa amigo del fiíego; 
y según esta etimología se ha^ conjeturado, que por esta de- 
nominación no se significaba una: persona^ sino una^ secfoVpe* 
ro haya habido ó no un: hoHabre llamado^ Zocoastro, ó mu*" 
chos del mismo nombre, como quieren algunos, su^ existencia 
nb puede pasar ms» alia del reynado de Darib-Histaspes. La 
misma incerxidumbre^ se encuentra sobre la patria del primer 
Zoroastrov á« quien* unos' suponen China, otros Indioj otros Per» 
«a^ otros Medo^ y *otros Medo-Fersa^ Los Árabes dicen, que 
nació ¿n el Adervijan provincia de la« Media: refieren mil pue*- 
rilídadés maravillosas de su nacimiento y de sus primeros años» 
c^nCbnnet al genio, de .loa > Orientales» y ^ carncter de. aquellas» 
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con tí» todcA los pueblos ^gentileís haii xlesfigurado la histo» 
ría tle los fundadores del culto teligioso, que hablan abraza- 
lio. En I^£e!et09 si los tales j&mdadores no pasasen en el concep* 
lo de los pueblos mas ique poí tmos hombres ordinarios , ¿por 
qué derecho hubieran exigido tte «us «emejantes un ciego, y 
absoluto respeto á 8U6 tfpínione^? 

Instruido ¿oroastro en las Ciencias^ onenlales^ pa$a al pa^^ 
is de los Islalitas; se pone a servir aun Profeta^ <jue le eo^ 
•ena á conocer al verdadero Dios; comete un dehtos y ^1 Pro** 
feta, que se cree, ser Daniel, ó Esdras, le maldice, le cubre 
de kíp^ra'^ y te cura con la misma facilidad habiéndole visto ar- 
repentido^ Sálese de Tcasa del Profeta > y anda errante^ sfe pre- 
senta ár los pueblos^ hace milagros, se oculta en las montañas, 
baxa después de algún tiempo, vuelve á aparecer como un enyia* 
do de lo alto, y se anuncia como el restaurador, y reformador 
del culto de aquellos magos ambiciosos, que Cambises habia 
exterminada Los jiñieblos le oyen^ va á Xis, ó Écbatana, en don*» 
de habia^ nacido Sííüerdis, y el Magianismo tenia aun sectarios 
ocultos^ Allí prédica^ ímuncia sus revelaciones, y pasa despued 
á Balch sobre la orilla del Oxus^, eu donde se establece. Rey** 
naba entonces fíistaspes; este prin(^e le Uaúia; Zoroastro le 
confirma en la religión de los. mago^ que ocultamente profe^ 
«aba, le alucina con varios prestigios, y su doctrina viene á sef 
pública^ y la religión del Estado. Después de haber establetíi-- 
do su culto en la Bactriana, fté aSusa, eft donde el ejemplo 
del Rey fué seguido por casi. todos los cortesanos. El Magiajais** 
moí' ó por mejor dedr la doctrina de Zoroastro* sé. t^parció en* 
tre':>las Persas, los' Parthas^lo's Bactrianos^ los Chorásmiedsed^ 
los Sfíicos, los'^Medas, y óticos muchos pueblos báibdrosi" y Aijiji . 
hasta ahora i no ha podido exterminarla ''laintoleranda del Má- • 
bometispio. ^Se vefdtodávi^ vésúgiói eiL>UaiPói8Íaj^; yiiien 4a.In^;* 
V J dia 
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dia Zoroastró pasó de Susa á Balch, en donde erigió un tem- 
plo al fuega, «e tomó el nombre de Archimago, y trabajó en 
atraer á su xrulto á los Reyies vecinos, pero este zelo le fué 
funesto. Argaspo Rey de los Scitas estaba muy aficionado al cul- 
to de los Astros, tjue «ra el de su nación y de sus abuelos. 
No pudiendo Zoroastró atraerle al suyo <:on razones, empleó 
el poder v autoridad de Darío. Argaspo, indignado de la vio- 
lencia, que se le hacia en un asunto de esta naturaleza, tomó , 
las armas, entró en la Bactriana, y se apoderó de ella á pe-^ 
sar de la oposición de Darío, cuyo exército derrotó; destruyó 
el templo patriarcal, quitó la vida á sus Sacerdotes y también 
á Zoroastró. A poco después Dario se Vengó, Argaspo fué ven- 
cido, recobrada la Provincia perdida, reedificados los templos 
xíonsagrados al fuego, puesta en vigor la doctrina de Zoroastró, 
y el azul gnstasp, ó el edificio de Histaspes construido. Dario to- 
mó el título de gran sacerdote, el qual bizo que se gravase so- 
bre su sepulcro. Los Griegos, que conocian bienios asuntos do 
la Persia, guardan Un profundo silencio sobre estos puntos, que 
acaso no son más que unas fábulas inventadas por los Árabes; 
cuya relación será preciso reducir, á que ha habido en algún 
tiempo un impostor, que tomó íel nombre de Zoroastró ya ve- 
nerable en la Persia, que sedujo al pueblo y á la eorte con 
prestigios, que abolió la Idolatría, sustituyendo el antiguo cul- 
to del fue^, y acómodatidolé á sus ideas. ^También parece, que 
este hombre tenia algún conocimiento de la Medicina, y Ciencias 
naturales, y morales, pero iio una ciencia xiniversal como, pre- 
tenden lod Árabes. 

%. III 

DDe los Guebres. 
esde aquellos tiempos remotos han persistido lóií Cuebres en 

G el 
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el cuko de Zíoroastro; habitan en las cercanía» de Hispahan em 
nría pequeña al^lea , a la qual han dadío su nombre Guáradab, 
Los Musulmanes los miran como infieles, y los tratan como 
á tales. Allí exereen las funciones mas viles de la sociedad, j 
no lo pasan mejor en la Caommania, que es la peor provincia- 
de la Persia, en donde se les hace pagar á gran precio la po- 
ca indulgencia, que se les coücede á sus dogttias,. Algunos se han. 
refugiado á Surate, y á Bombaya, en donde viven en paz, respe-^ 
tados por la pureza de sus costumbres, adorando á un solo Dios, 
orando con el semblante hacia el Sol, venerando al fuego^ detes- 
tando la idolatría, y (3:eyendo la r^surreccipa de los muiertos j 
el juicio finí¿. 


JEfe tos libros; cUribiddós á ZorotistrOi. 


D. 


e los libros atribuidos á Zoroastro- el Zend,. ó Zéndávesta? 
€* el mas célebre. Se divide en dos partes; la una comprehen— 
de la liturgia, ó ..ceremonias, que se. han de observar en el culto 
del fuego; la otra prescribe las obligaciones del' hombre en- gene-- 
ralj y fes del religioso. El Zend es^ un libro sagrado, que se su- 
pone haber baxadb del' Gielo; está escrito en idioma y caracte- 
xes persaa, y encerradc^ en los templos; no es permitido comu-- 
©icarlo á fos extrangeros, y todos los días de fiesta loa Sacerdo-^ 
tea leen a los pueblos algimas páginas dé él. 
'^ El Zénd no es obra dé Zóroastro^ se cree, que es del trem-» 
po de Eusebio; se hallan, en él. algunos salmos dé Ihivid^ se re- 
fiere el principió del mundo según- licx explica Moyscs, é iguat 
mente el Dibivio; se habla dfe Abrahani^de Joseph, y dé Salomé* 
E^ una de las infinitas producciones, que parecieron^ cn^ ^ÍP®* 
Ua« lempos en que todas Um sectas querían prevalecer unas so^ 
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i>re ótra0 por ti titulo de su antigüedad. 

HDel Mago Histaspes. 
istaspes es el padre de Dario, qne se hizo el gefe de los Ma- 
gos; fué mas político, que religioso, y fortificó su autoridad so- 
bre los pueblos reuniendo en su persona los títulos de Key y 
de Pontífice. . 

S- VI. 

DDe Ostanes. 
ícese, que hubo muchos magos con este nombre, y que lo 
dieron á la secta entera, á la qual se llamó Ostaníta. Se su- 
pone, que Ostanes, íi Otanes cultivó el primero la Astronomía , 
entre los Persas; se Je atribuye un libro de Chímica; instruyó á 
Democrito en los misterios de Memphis, pero la diversidad tiel 
tiempo de uno y de otro contradice esta fábula. 

S- VIL 

LDe la Falnbrá Mago. 
a Etimología mas verosimil de la palabra Mago es, que se 
deriva del antiguo término mag, que en la Persia ^ en la Me- 
dia significa el adorador, ó Sacerdote del fuego» 


S- VIIL 

Del Otigen del Magiánisnw^ 
--jsta doctrina estaba establecida en los imperios de Babilonia y 
Asiría , y entre todos los pueblos del Oriente » mucho tiem- 

G% • P« 
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po antes de la fundación del de los Persas. Zoroasto fué única«^ 
mente el restaurador , y de aqui se infiere su grande aii-^ 
tiguedad, 

S. IX. . 


Del Caractep (fe un Ma§o^ 


Ha Mago era un Teólogo, y Filosofo» juntamente- é hija de 
otro Mago sietnpi'e^ A los principios, era una sola famUia, que 
después se fué aumentando insensiblemente ; los. padres se ca- 
saban con sus hijas , los hijos con sus madres. , y los, hermanos 
con sus hermanas. Esparcidos por los campos en los primeros 
años, solamente ocupaban algunas, pequeñas aldeas , después 
fundaron Ciudades , y se multiplicaron de moda que llegaron 
á términos de disputar la Soberanía, a los Monarcas ; pero 
la confianza en su número y autoridad £ue causa de *$\Jt 
rmna. 

De las Clases de los Magos.. 

JLjos Magos estaban divididos, en tres clasesu. : La Ínfima esta- 
ba destinada al servicia délos Templos^ otra, superior man- 
daba á aquell^i ; y un Archimago era el gefé de las dos.. Ha- 
bla también tres géneros, de Templos. í los Oratorios, en. donde 
se guardaba el fuego , puesto en una lámpara; los Templos 
en los quales se mantenía el fuego sobre un altar ; y una 
Basílica , silla del Archimago . y el lugar á donde iban los ado- 
radores á cumplir sus devociones. 


S-xr. 


de la Filosofía^ \ tj^. 


De las (Aiti^páones. dé Im 
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oroastro> hizo á Io& Magos los. encargos sigoieiitses r ^Ko mo-*^ 
deis el culto , ni las oraciones. No os apoderéis; del bien de 
otro. Huid de la mentira.. No permitáis que entre en vuestro 
corazón el menor desea impuro , ni ea vuestro* entendimiento 
algua pensamiento perverso». Temed qualquiera mancha.. Olvi-- 
dad las. injurias. Instruid los. pueblos.. Presidid á los matrimo*^ 
nios.. Freqüentad los Templos.. Meditad el Zendavesta; este será 
vuestra ley , y no. reconoceréis otra ;. y eL Giela oa casdgue 
eternamente , si consentís ^ que se corrompa.. El que sea Ar- 
chioaago^ que observe la mas' escrupulosa pureza.. Purificaos de. 
la falta menor por medio, de la ablución. Vivid de vuestro tra- 
bajo. Recibid el diezmo de los pueblos^ No seáis ambiciosos > qí 
Vanos. Exerced las obras de misericordia , que es el mas noble 
emplea que podéis hacer de vuestras riquezas^ Na habitéis le- 
jos de los Templos , para que estéis riíaa en. proporciba de en- 
trar en ellos sin que os observen^ Labaos. amenudo.. Amad la 
frugalidad. No. os acerquéis á vuestras mugeres en los* dias de 
alguna solemnidad. Sed superiores á los demás* en el conocí-^ 
miento de las ciencias. Temed á Dios únibamente.. Reprehended* 
agriamente á los malos de qualquiera estada , y calidad que 
sean > y no tengáis con ellos atencioix alguna. Hablad la ver- 
dad á los. Soberanos. Poned cuidada ea distinguir la verdadera 
revelación, de la falsa.. Poned vuestra confianza en la. bondad di- 
vina. Esperad el dia de su. manifestación , y vividlsiempre pre- 
parados.. Guardad con cuidado el fuego sagino ».. y acordaos ^ 
de mi hasta la consumacioa. de los. si^s, que se verificará por 
medio del fuego.. • $. XII.. 
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Ve las Sectas de los'Sfagós. 

X pdos' 1d8 ccdtnsí,' por 'sencido» que sean, están sujetos á be 
regias ^ dividiéndose contintiamente los hombres sobre las tro- 
cas que ven , no es estraño , que no convengan en las abstrae* 
tas ; ab^^dcmados á sus propias cabüadones, no faay experiencia, 
que pueda reunirlos. Los Magos admitían dos principios el uno 
l>ueno , y d otro malo , de la luz el uno -, y de las tinieblat 
el otro ^ pero estaban divididos sobre si eran ó no coeterao^, 
J si habia prioridad , ó posteridad en su existencia. 


< I 
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De la Fdoscfia de los Magos ; y Piases de los Persas. 


JLij 


ra filosofía de los Magos teiua por objeto á Dios , al origen 
del mundo, á la namraleza de las cosas, al bien, al mal, y 
3I arrej^o 'de suy costumbres* No era el antiguo sistema ^1 de 
Zoroastro : este bombre se aprovechó de las circunstancias para 
iterarle , y hacer tapeer á ios pueblos, quanto quiso. La distan- 
cia del pais , la poca veracidad de los Griegos , las fábulas 
de los- Árabes , los símbolos , y el emphasis de los Otrienta^es» 
hacen oscurisima esta mateiria. 

Estas naciones adoraban al Sol, habían recibido este culto de 

•bu* 

los Chaldeos , -y Asirios ; ateste Dios llamaban Mythras, ai qual 
le asociaban á Orosmades y Arimanes. Pero es liecesario dis- 
tinguir-/ la creencia xlft los. hombres instruidos, «de ia del pueblo. 
El, Sol era el 'Dios del pueblo ^ pero para los Teólogos río era 
«ino su Tabernáculo. Su- 
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SubLendio^ ai origen y Mythras regularmente será uno da 
aquellos hombres benéfico» , que rajoieron á sus semejantes» 
haciéndoles eon sus kistruccionea mas. cóáioda y segura la. 
vida ^ y á quien éstos pagaban coa su apoteosis. El que hizo 
este beneficio á W pueblos del- Oriente se llamaría. Mythras , y 
•c refiere ^ que su alma^ libre de la cárcel de su ciaerpo, voló* 

al Sol ^ de donde resulta la divinidad de este astro. > y el cul^ 

» 

to que se le tributa. 

Para conocer toda * lía fíierza de esta conjetura» no Bay mar 
que hechar la vista sobre los simbolos de Mythras* Se le re- 
presenta como un hombre robusto, ceñido de un alfange^ corona- 
do con una tiara» sentado sobre ua toro» y conduciendo á este- 
feroz animal» castigándole hasta quitarle la vida.. Se le sacrifican' 
caballos», y se le dan por compañeros los perros.. 

De la historia desfigurada de un hombre», se ha hecho un. 
sistema de Religión. Nada puede subsistir entre los hombres, sia- 
alterarse; aunquando hubiese un sistema de Religión revelado, 
se corromperia con el- tiempo», á menos que una autoridad in— 
falible asegurase su pureza. Supongamos que Dios se manifes-» 
tase á los Hombres», baxo^ la figura de un Espectro defiíego, que 
elevado sobre el. globo le dpminase» que los hombres le escucha- 
sen en silencio» y- que con una voz terrible les: intimase sus le* 
yes ¿Subsistírian^ acaso siempre éstas incorruptibles? Seguramente 
que no¿ La mansión constante de la divinidad entre nosotros» ya 
por medio de sus milagros » ya de sus Profetas, ó por. una re-- 
presentación, infahble ó por la • voz de la conciencia» ó por si 
núsma». puede detener la inconstancia de nuestras ideas en ma- 
teria de Religión» y verificándose todas estas señales únicamente 
en lá Católica» no dexan. la menor duda de que ésta solamente 
•s la verdadera;. 

Mjrtra*. c« uno; |; triple^ y: ea .este triplo ftlyica» le encuen-. 

tran 
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trán WStígibB ele ]a Trinidad <le Platón y de la nuestra. 

Oro^:srde 'óHorsmidas «S/el autor del bien, y Arinlanes del 
mal: asi ísc i^pMca Leümitz «obíre ^stos Dioses.» Si «e conside- 
»rai ditó *el 'Filósofo de Leipsick, que todos los Potentados de 
» Asia Gíe llamisnroB Hor^oaidafi, que Irmen, ó Hert^en es liom- 
»bre de tin Dios, ó de un Héroe Celto-Scita, ^e creerá con fa- 
» cuidad, que el Arimanes de los Persas fué algún conquistador 
f> de Occidente \ como lo fueron en lo sucesivo Gengis^-Chan, y 
*> Tamerlan que pasó de la (Jermania y Salmacia al Asia, atra- 
» vesando el Pais de los Alanos y de los Masagetas; y que ca- 
» yó sobre lo» «stsidos de un Horsmidas, que gobernaba apa- 
»ciblemente «üs felices pueblos defendiéndolos constantemente 
n contra las empresas del usurpador. Con el tiempo se hizo de 
» estos dos personages un Genio bueno y otro malo; dos prin- 
n cipios contrarios, que están siempre en guerra; que se defien- 
» den y se atacan vigorosamente, de modo que jamas se declara 
wla f victoria ni por tino ni por otro. Se dividen el iriiperio .del 
w mundo y su gobierno, como lo establece Zoroastro en su Ci^o- 
» nología. A esto se añade, que en efecto en tienipo de Cyaxaro» 
»Rey de los Medas^ se esparcieron los Scitas por el Asia, Pero, 
»> ¿cómo un hecho tan sencillo se reduxo después á una fábula tan 
» complicada? porque se atribuyó en lo sucesivo al Culto, á los 
w Dioses, á las Estatuas, á los Simbolos religiososj y á las Cere- 
» monias,. todo lo qué pertenecía á las Ciencias , á la Astíono» 
» mia, á la Fisica, á la Chimica, á la Metafísica, y á la Historia 
>; natural. La lengua religiosa se mantuvo la misma, pero se mu<- 
>> daron las ideas; el pueblo tenia una religión, y otra el Sacerdote. 

S- XIV, 

• ' . 

N Principios úel sistemg, de Zoroastro. 

o debe cmiftindirse el- sistema renoxádoi con' el antíguov el 
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At lo5 priinéros Magios era muy sencillo, el de liOrdastrb se com- 
plicó; y es el siguiente: * 

I. Nada se hace de nada. 

a. Hay pues un prijicipio infinito» eterno, de quien ha «ma^ 
nado quanto ha existido 5 ,y cMte. 

3. £sta emanación iué perfectisima y purisima; se la debe 
mirar como causa del movimiento, del calor, y de la vida. 

4* £T fiíego intelectual perfectisimo y purísimo, cuyo sím- 
bolo es . el Sol, es el principio de esta emanación. 

5. Todos los entes han salido de este ftiego, tanto los ma-* 
feriales como los inmateriales. Es absohiío, necesario, é infinito; 
se mueve por sí mismo; mueve, y aninia á todo lo demás. 

6. Siendo la Materia y el Espíritu dos naturalezas entera* 
mente opuestas; resulta, que haii' emanado del fuego original y 
divino dos principibs subordinados, enemigps uno de ¿tro, que 
$oíi la Materia y el Espíritu^ ó Arimanes y QrosmaÜes. ^ ' 

7. El Éispií'itü mas vecino á su origen y mas puro en- 
gendra al Espíritu, como la luz á la luz; isste fes el origen de 
los Dioses. 

8. Los Espíritus amañados del 'Occeano infinito de la luz 
intelectual, desde Orbsmades hasta el - éhimo, son^ y deben mi- 
rarse como materias lucientes é ígneas» . : 

9. En qualidad de naturaleJtós lucientes é ígneas tienen la 
fuerza para moverse, entretener, calentar, y perfeccionar, y 
«on buenos. Orostnader es el primero de >lldi, todos provienen 
de él, y él es la causa de toda perfección. '* 

■ "I o. El Sol, símbolo de sus propiedades, es ku trono y cF 
lugar principal de ^x luz divina. 'i 

II. Quanto mas Se separan deOrosiliadés los espíritus ema* 
nados tienen menos pureza, lu2, calor, y füef'za motriz^ 

Toino I. 
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i9« La vuitem* no tíeiie luz, ea)of, jú Iberza jotiolriz^ €% 
la última emanación del fuego eterno y pruncro.. Su distancia 
de él es infinita; por la cjuat es tei^brosa, ki^erte^aólida^ é ii^ó- 
\ij poi* sí misixia. 

1 3. Sus defectos nacen, ^no del principio^ de su rauatacionit 
iuso de la Qatui*ale;(a de eUa y d& su distancia del principia. £s^ 
los- defectos, conseqüencia necesaria del ordien^ de^ la3 emanación 
pes». 80» el 'princifHo del mal^ 

« 14.. Aunque Arismanes no- es inferior- áOrosmades, ema«-> 
nación; del fuega ^erno ó> dé Dios, no^ se puede atribuir á Dios 
€^ mgJi ni las tiniebW dje este principb», 

I S.. •' El moyinnento es eterno; y perfectisimo e» el' fuega 
intelectiaal y d^yino, de. donde se sigue» que* h^rá uur periodo* 
a) fiadd; qualtodo Tolveí:^: 4él*J£$te Occeano absocbera toda 
lo. que^ ha erotanado. de é},. excepto Ia> jsiateria > . 

16.. La xB^eri^i teoebros^b ftia,. é inmóbjé, no- entrara en es^f^ 
Id' £uentí&^ de haz y de calor purosima^ qpedárá' fu^ra,; se mo- 
ver4 agitada sio cesar por la. acciou del principio luminoso;^ 
este atacará continuamente sus tuiieblás^ qpe le- resisúrán». peror 
que se debilitarán; poco á poco,, basta, q^ie ái fuerza de^ tiempo 
atenuada^ dividida, 4 Uy^mioada caí quauto pueda serlos s& acec-* 
que a su naturaleza. 

1. 7*. Ifespues* de un Targo combate y alternativas inShitas^ se^ 
nán arorc^adas. las tinieblas- dé la: materia; sedestruirán sus ma*^ 
\¡^ qnalidíidés;. aun la misma, o^teria^^ será luciente, análoga. 4 
«u principio» cjuién la abeor^verá, y del; qual emanarán dé nuq- 
To, p^a* llenar^ todo el espacio^ y esparxársev^ftn etunkverso;ven- 
loaces empegará el reyaadb dé la^ perfecta: félicid^dl . 

Este^es^dl sistema; oriet^taU* tal qusd.ba llegado á nosotros, des- 
pués de- baoer; pasado^ desde las manóse de los BAagos á las^ de 
Zoraastro^ y de las de ésto> á laade los Pitagóricos» de los &s- 
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Estoicos, y de los Pitónicos, en el qual se conocen bien á h% 
claras su lenguage y sus ideas, 

Estos Filósofos le llevaron á Corroas:. pero primeramente 
en la Corte de Sapói* se Labia probado su santidad con n>í]a« 
gres aparentes a después no fué mas que un Maniqueismo bas- 
tantemente sencillo 

El Sadder, que es^ una exposición de la doctrma Zoroastri* 
ea^ emplea otras» expresiones, pero en el fondo es la misma co- 
sa. Dice esta obr?, que hay un Dios santísimo superior á to- 
do: Dios del poder y de la gloria: crió cp el principio im mun^ 
do de espíritus puros y bienaventurados 4 y al fin de tres mil 
años produxo su voluntad una luz resplandeciente, baxo la for- 
ma de hombre. Setenta Angeles del primer orden le acompa- 
ñaroU) y crió al* Sol, á la Luna, á las Estrellas y á 1¿ Almas 
de los Hombre^. Pasados otros tres mil años crió Dios debaxo 
de la Luna un mundo inferior, lleno de msiteria. 

Una y otra doctrina reprobaban los Templos y Efigies de 
los fiioses. Lo priiliero que Xerxcs hizo en Grecia , fiíé destruir 
los Templos y las Estatuas. De |6s^^ modo aimplia con los pre- 
«ceptos de su.religipí)» y los Griegos^ le miraban sin duda como 
un impío. Xerxes, dice Cicerón, obraba de este mgdo por des- 
truir las 'prisiones de los Dioses: utparietihus excludercntur diz 
quibiis esse deherent omnia patienúa & libera. La misma averf- 
¿on tienen en d. día á los ídolos los Sectarios del culto de, los 
'Magos; •■.:...... 


V. . CbnyyendSú df^ los pr$t^ndi4fSi, Oraaitos de Zoroastr^é, 

Xl'ay mubboif D(^s:Jüpi^^es uno de dios: es buenisimf » go« 
lúerna el Uniyerso^ el primero d^ Ips.los Dioses; nO há sido en- 

Ha ' gen- 
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engendrado: existe desde todo tiempo: F^dr^ díalos deiíiás Dio^' 
tes: el grande y anciano obrero. 

Neptuno es el mayor de sua hijosí noc há. tenido Madre: rige 
baxo la dirección de Júpiter hi criado el CSeloiL tlIvaherlnanoé^ 
éstos tampoco tuvieron Madre, y Neptuno ea superior á eUos. 

Los demás Dioses han salido de la materia, y nacido de Ju-< 
no. Hay también Demonios inferiores á lo9 Dioses*. El Sol es el 
mas viejo de los hijos que Júpiter tuvo de* ^q Madre^ EL Sol 
y Saturno presidea á la geaeracion de los mortajes, á los Qui* 
tañes y Dioses del Tártaro. Los Dioses, loman el cuidado, de las 
cosas dé áqiií abaxo. por si mismos, ó por MinÍ3tros subalternos 
según las leyes generales, de Júpiter :. son cau&a del bien y no del. 
mal. Los Dioses. subaUernos, ejecutan la me|px: por un destina 
inevitable, indeclinable,, y dependiente- de Júpiter^ 

El Universo es eterno^ Los primeros. Dioses nacidos de Ju» 
piter y los segimdos no .han tenida principio, ni tendrán fin: cons« 
tituyen todos juntos una especie de todo.. 

£1 grande Obrera que pudo, hacer ^1 todolq mejor qiiÜ era 
posible, lo quisó así, y nada falta «rtt él., I 

Conserva y conservará eternamente el todo inmoble y : ha*» 
xo la misma forma. 

La Alma del hombre ligada á los Dioses es inmortal: el Gio- 
lo es su morada , residió en él y á él volverá.. » 

Los Dioses la envian para animar un ctáerpo, conservar la 
harmonía del ümverso, establecer el comercio entre el Csdoy.la 
Tierra, ligar las partes del Universo entre si, y el Universo con 
los Dioses. 

La virtud * debe ser el fin único de ím ente Kgadó á los 
Dioses. 

£1 principio de la felicidad principal del'' hoáibre e>lá eii 
<n porciop inmortal y divioa. 

S-X7L 
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TcodriS* estcM^ iragmentos^ en lá lengua, látihay^ P^^^^^ ^ <^ 
imposible^ tradapiíios á la nuestra,! 

UnUaS'-diuditaÉem gemis:^ Dyas^ eninv apü4 econ séaet^ &in^ 
tdecíuall lijicejaj^rat iadet trinitas, & hcea trwitas ín iota ¡nuh^ 
do kicet, & gubernat omnia^ - - 

He aquí ^ Mytras^ OrosroaJes^ y Arünanes*. 

Dem fons^ fontium, omnium matríxy continens omnia^ wn- 
de geaercuio, vcu'}e se rHaTijfestantis.rnatericsy.unde tractos prceter 
iíisüienscavitQÜbus mundoruniy incipit deomim tendere radwi 
admúandos. ' ' * " 

Esta es. una. miscelánea, de Chr¡stiálÚ8mo,^ Platonismo y Cab- 

Deus; intéíisctuakrn: irv se ignem- propnum córnprehcr^ens^ 
cuneta perjkit^&mente tradit seaindaí, siegue- orrwiaswiL ak 
uno. igfie prtogenita > patre genita: lux.. 

Aqnaiel: Platonbmo se miezcla; aun mas- claramente con la 
doctrina: /de. Zoroastro» ^ ,* ^ ! 

Meas^ patrisstricüúty inieU^em ind^sso} cortsihoy omnifcry 
mes idex fomte,verQ. ab. imoíí^olaates.€XÍIieisuJit &diúsos. irUelecúm* 
tem ignem sunt nactct.. ... * 

í Proposición' PlÍatonií?a, toda,, pera embrollada con la 'alegotíá 
Y el leqeuage oriental., 

Amma: extstens, igrus^ spíendenSf, vi patris immoñalis rnaner^ 
£* vitc^ db!3up£ke^t^&^l^M multas plerútudineSy rneríterh 

enim imitatur; sed habef congerutuní' quid córporis. 
r Es ¡Dctj^ible ». é indecible de quantos. modos el entendimien* 

to 
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to inquino se dobla: aquí se^p^cjbeiuTedtí^osddl LdOnucianisma 

Opifex qiá fabrioatus est mundütn, erat igms mcies ^ qtá to* 
itmi mundwn ex igne ¿^ fl^Q & tq'ra ^& aúre, omnia composaiu 

Estos elementos eran xniraclos por los '¿¡broaáricos como los 
Canales materiales del fue$;o. elementan ^^ 

Opórtét te festinare ad lucem & patris raSos unde missá tst 
tíl¿ <mima múUam induta lucenu mentem emm iñ anima repo*' 
smt t* m corpore deposmt: , . ' 

%si este pasage la expresión es de Zoroastro y las ideas "éé 
Platón. . ': '• 

^ Non deprsum prorsus sís^, est mgritafem mimdum'^ ciii pro/un^ 
mtas sempcr insida subsíracta C5f, & hades <ircum qiHJtqias nubi^ 
lis s<pjktlidiis idpRs gaudensy amcns^prxcepsy tortuosus^ cácuñi^pro* 
fuhdum stmper €onvoÍvens^sernper tcgem obsáirum eorpuis*Ínef^ & 
spirítu carens^ & osoj/' lucis mandas^ €• tortuosa JUienta uA qua 
multi' iranuntiir. , ^ 

.Esta es una aWrabia de alsaráKas* 

Ouosre animi canáletn^ únde autquó oraífie 5erw3 jmttts tor^ 
pons, ih ofdihém d guo cfjiuxistU iterurú resurgas. 

. Dá á entender el desceiiso de las almas á los cuerpos^ Bemm 
Ja hypotesis platoryca* 

'\'Cogitauo> .igne totcLpfimum hqbetprSnem; moYíalís trunft igm. 
TiisproxirAiúfqctiiSjdV^^ ' • -\ » 

QuefiericTó^íiacér pasar esíó"^ Fraginentos pbr de Zoroastío era 
■^ preciso Vpl ver al principio igneó. * , ' 

Ziiriíé cá) 'siim^'& dstrorwn prbghisdtn ^ strepitum '(ñnaue^ iem* 
per currit opere necesitati^j astrorum progresas tui ¿rátíh no A ést 
eduus. . . ^ .' ..^^ 

Él alitoí en 'e¡ie pasAge noliá''kVéñáf(Ío á la ' Ddé'trih^ dé Zó^ 
roastro, que toda es astrológica^ ']' . * 

J^atura suadetésse dénióhas^üfú'^l^^ihátct matériúé perruna 
^ MÜía^ 4* bona £-c* ' £»^ 




\ 
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Estoe Demomos de que aqoi se trata nada tíenea que Ttf 
d iBaagianifimo; salíeiw tu <ÍQd% ^ la EscueU de Aksandcia.. 
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tUps^la moníd de tasJPeFifcai. 
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»ta fitcxofia. recomienda la castidad, la Bonestfdad^ d despre^ 
€10 de los deleites colórales y del fausta el olvido de las injpr¡a8«. 
prohibe el- robov eocarga el temor, la reflexíoBr la pendencia en 
las acciones;, que se buya del mal» y abraze el bien; que la pr^ 
mera- eprxacion del dia sea volver todas sus mírate y pensamien^ 
tos al ser supremo^v amarle^ honrarle, y servirle ^ miras hacia el 
Sol quandd se ora de dia» y á la Luna quando de noche; poisque ' 
la luz es el símbolo de su existencia y de su presencia», y los man 
los genios buscan- las- tinieblas. ., . 

Nada hay en estos principios, que no 8fi^ qonfpxme a la ppí^ 
nion de todos los pueblos; y que pertenezca con mas espacia* 
lidads á la doctrina de J^roastro». que a la de otro algún filosofo^ 

De todb Ib expuesto en; este Capitulo resnlía» que Zeroas- 
Cro reciUó"^ de los ludios, la noticia^ del vjerdadéro Dios; cpie la 
füó á los. Fersas^ aoomodandc^. á: sus ideas; que después losM^ 
gos añadieron- otras nuevas; y que últimamente quando los Pér-»^ 
«a» dominaron alos Gri^gps,- adoptaron ciertos puntos de su dóc* 
trina^ particularmento dé la de Platón», con la qual acabó de for- ' 
mar se unr caos impenetrable* 
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filos^kr<dis toé Trú&o»^ y Síamaí». 

s. I. 

' lÜ^e presóme ^ que la filodofia p^oó <le )a €ba1cleá V ide la Piáfi^ 
$ía a la ta<£a> lo cierto es , que los pueblos úé está tcoínárca te- 
iuantal reputación de «ábios entre los Griegos, que sus FHoso- 
f6\ xioié ^ésdeÍQal)an de visitarlos^ Pythagórás^^ Dembcritó, Ana- 
xaífco, Pyrrbóti, 'Apolonio y ótroá, viajaron en la India por €oi> 
alertar ¿on los Bir^cmanes^ tS Cimnosóphístas Indios, bos Bábios 
déla Indi'a ^ llamaron Bracma&es , de Bracma^ ftBida<1or de 
la Secta , y Cknnoso^^iistas ^ ó sabios tlésoal2Sps> de su ves- 
fidóS que dexa^a la mayor parte del cuerpo líescutierta^ 

Se les divide en dos Sectas ^ la nna de Bracmanes ^ y la 
oirá de Samianeen^s 1, algunos bablan de otra tercera Secta con 
il nombre de Pramnós, No se conoce muy bien el carácter que 
los distinguían se Babe iónicamente en genetá, qtíé liuyáride la so» 
' ciedad <le los hombres , que habitaban lo interno de los bosques 
y de las icávtrnas; que UeVabaíi la vida mas austera Jabstenien- 
dose del vino y de la carnfe dé los animales, mantenicndosfe de 
frutas y <Je Je^mbrési y acostándose sobre la tierra desnnda> 
Q sobre pieles ; que estaban tan apasionados por este género de 
vida> qiié algunos llamados á la Gortfedel gran ítey respon^ 
dian^, que les fuese i buscar > si íjueria saber algunsTcosa^ ó 
tenia que mandarles. Suírian con i^al constancia el írio y el 
^or; temian el comercio deias mugeres^ si son malas decian^ 
es necesario huyr de ellas ^ y si buenas» es menester evitar el 
que lomen posesión de nuestro corazón > pues seria una incon* 
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•eqüencia reprehensible , que^ un hombre que cumple con str 
obligación despreciando el placer y el dolor, la vida y la muer- 
te 5 se hiciese esclavo de una muger» Les era indiferente vivir 
ó morir , y la misma indiferencia manifestaban á todo género 
de muerte. Se juntaban viejos y jóvenes al rededor de una 
mesa misma ; se preguntaban reciprocamente sobre el empleo 
del dia , y se le juzgaba indigno de comer ^ al que no habia 
obrado, hablado 9 y pensado bien. Los que tenian mugeres 
las despedían á los cinco años ^ si eran estériles ; no se arri- 
maban á ellas mas que dos veces al ano , y creian , haber cum^ 
piído con las obligaciones de la naturaleza, quando llegaban á 
tener dos hijos, el uno para ellas , y el otro para ellos» 

Buddas , Dardanis , Galano , y Yarca , son los que la histo- 
ria presenta como los mas célebres Gimtíosophistas* Buddas 
iimdó la secta de los Hilobienses , que son los mas, idiotas de 
los Gimnosophistas, - De Dardanis se puede juzgar por la 
respuesta que dio á Alexandro, según refiere Onexicrito, á quien 
éste Príncipe envió á tratar con los Gimnosophistas» Decid á 
» vuestro Señor , que le alabo el gusto que tiene en la sabi- 
f> dnria , en medio de unos asuntos que á otro le agoviarian» 
wque huya de la pereza ; que no confunda la pena con él tra- 
i> bajo ; y pues que sus filósofos usan del mismo lenguage ^ que 
f> lea crea. Pot lo que toca á vos , Onexicrito y á vuestros se- 
V mejantes , no desapruebo vuestras ideas y vuestra conducta^ 
í> mas que en . una cosa , y es ^ en qUe pr eferis la ley de un 
» homlH-e á la de la naturaleza , y con to<los vuestros conoci- 
» mientos ignoráis , que el mejor estadp del hombre es aquel, 
» en que tiene menos cuidados.» Galano , á quien se dii'igió el 
enviado de Alexandro, quando este Príncipe entró en las In- 
dias, empezó su discurso pol* estas palabrast» Quítate este ves- 
ff tido, descálzate 5 siéntate desnudo sobre esta piedra ^ y des^^ 
Tonto L I pues 
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^ pues hablaremo5.>^ Este hombre tan fiero al principio se de-» 
ió persuaJif de Taxilo, y éiguid á Alexandro, cargándose coa 
el desprecio de toda la nación, por (jue había tomado- otro» 
dueño fuera de Dios. Juzgando de sus costumbres por su muer-^ 
te, parece, cjue nada se habian suavizado:: teniendo por yer-' 
gonzoso. el esperarla , como enseñaba si» secta , hizo le en-* 
ccndiesen una hoguera , y se tiró á ella , felicitándose de la 
fibertad de que iba á disfrutar., Aleísandro., penetrado de este a 
su parecer hieroismo , instituyó en su honor combates, eqiiestres 
y otros juegos.. Todo lo que se cüent^v de Yarca es íabuloso¿ 
Los Gimnosofistas reconocen un Dios fabricador y admi^» 
castrador del mundo , pefr a corpóreo ; este Dios habia orde«-- 
Biadb. todo lo que existe, y lo. cuidaba. Decian. que el origen, 
del alma era celestial ; habia emanado de Dios, y volvia 4 él. 
Dios, recibia. en su seno las ahnas.de los buenos, las qqales se 
9^ntenian. alH eternamente v y las dé los malos eran arrobadas 
lejos de él , y destinadas á varios suplicios.. Ademas de este 
primer Dios adoraban otros sijibalternos.. Sü moral consistia en 
$mar á. los hombres., aborrecerse á sí mismos , evitar el mal; 
obrar el bien, y cantar himno?. Hacian poco caso de las cienr 
cias y de la filosofía natural.. Yarca respondió á Apolonio qm^ 
le preguntaba sobre el mundo ,. que se componía de cinco ele- 
mentos , que eran lá agua, la tierra, el aire , el- fuego , J ^ 
ether. Que los Dioses habian emanado de ellos ; que* los entet 
compuestos de aire eran- mortales y perecederos , y los. com- 
puestos del: ether inmortales y divinos ; que- todos los ele- 
mentos habían: existido- al mlsmo^ tiempo ;• que el mundo era 
en grande anímala , que engend wba- 4 todos los demás , y que 
tbnía en si los dos sexos , &c.^ 

En 8U filosofía moral todo era grande y elfevadb; en- «u 
opimon no. había mas (^e'ua. bien» qpe era. la salndüria; era 
■'"' i *. . .. inu« 
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inutU para obrar bien , el que la ley lo mandase ; la muerte 
y la vida eran igualmente despreciables ; esta vida no era mas 
que el principio de nuestra existencia ; todo lo que le 8ucc?dc 
al hombre ni es bueno, ni malo ; decían también, que era 
vina vileza el sufrir una enfermedad, pudiéndose libertar de 
cUa en un momento; que era necesario i^ dexar pasar un 
«olo dia , sin hacer siquiera una acción buena v que lo último • 
que deponía el sabio para comparecer en la presencia de Dios, 
era 1^ vanidad ; que el hombre en sí mismo llevaba una infi- 
nidad de enemigos; y que con la derrota de éstos se prepa- 
raba un acceso fcivorable cerca de su Dios. 

. ¡Que diferencia de esta filosofía , á la que en el dia se 
profesa en las Indias ! Están infestadas de la doctrina de Xekia» 
esto es, de su doctrma exotérica » porque los principios dé 
la exotérica , no son tan chocantes , ni opuestos á la recta 
razón. £n esta admite la distinción del bien y del mal , la 
inmortalidad del alma ^ las penas futuras , Dioses , un Dios 
supremo , á quien llama Amida , &c. Su doctrina exotérica es 
un espinosismo bastantemente mal entendido. El vacío es el prin- * 
cipio y fin de todas las cosas. La causa universal no tiene . 
virtud , ni entendimiento* El reposo es el estado perfecto , y a 
él debe aspirar el filosofo,. &c. Se infiere de lo que expresa 
este capítulo , que I09 Indios á los principios tuvieron ideas 
mas solidas y verdaderas ; que después se infestaron con las 
emanaciones y otras doctrinas extrs^ vagantes ; que puede cre- 
erse, .que recibieron de los Judíos la noticia del Dios supremo 
y de la sana moral ; que poco á poco fueron olvidando estas 
verdades , y admitiendo los principios de aquellos que se ha- 
cían reparables , .ya por su mayor austeridad , ya por alguna 
mayor viveza de imaginación ; y que últimamente han veni- 
do á parar . en la mayor extravagai^cia t cayendo en el A- 
theismo. la - S- U. 
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os Siamés ignoran absolutamente todas las partes de la filoso- 
fía^ excepto »algiinos principios de moral mezclados de varios er- 
rores. No hacen el menor estudio del derecho, y aprenden las Ip- 
yes del p£Üs con el exercicio de los empleos.. Su medicina no pued« 
merecer el nombre de ciencia , los principales médicos del Rey 
de Syam son ChiaQs.. 1a medicina Siamesa consiste en cierto nu- 
mero de recetas, qiie conservan, de sus antecesores, y las qtiale« 
aplican, sin atender á los síntomas dé la enfermedad. Su igno- 
rancia es tan grande ea la Cirugía, que reentren á los Europeos 
aña para las operaciones mas sencillas.. Na tienen la menor noti- 
cia de la Anatomía; y solamente hacen disección, de los cadáve- 
res después de haberlos pasado^por el fuego con fines supersticio- 
íos.. Tienen gran afición 4 la Ghimica, pero no por eso están nias 
adelantados que en la Cirugía..Syani como iguahnente lo, demás dei 
Orienté esta lleno, de impostores y de crédulos.. La viva y clara 
imaginación de los. Siameses les hacia muy aproposito para las 
Matbematicas; pero se cansan de todo muy en breve; y asi se li- 
mitan á ciertas prácticas de Ajstrouomíai, qtie les^ sirven de horos-^ 
copos particulares, y á la construcción de sa almanak,, que puede 
mirarse cdmo im horóscopo general. 

Nada entienden del sistema del mundo;, porque nada saben 
por principios: creen, como los demás puelolbs det Oriente-, que. 
los. Eclipses provienen de la malijguidad de un Dragón, que^ de- 
vora al Sol y á laLuna^ y hacen un horroroso estruendo para ahu- 
yentar 4 este apimal nocivo. Creen, que la Tierra es quadrada y que 
elQela forma, sobre sus extreíaidades tma bóveda como las Gampa- 
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nas de crista} qoé se ' ponen para ccmservar las photas^aaegiiranf'; 
que está dividida ea quatro partes habitables, separadas entre si 
por mares, que forman quatro mundos diferentes. Siq>onen en 
medio de éstos quatro mundos una moptaña piramidal altísima de 
quatro caras iguales, y desde la superficie de la tierra^ ó del mart. 
hasta la cumlnre de esta montaña, que toca , según dicen , á las 
Estrellas ,. cueutan ochenta y quatro . mil Jods , medida» 
que cada una se compone de cerca de ocha mil Toesas; otros tan-^ 
tos Joda cuentáa desde la superficie del mar hasta los cimientos 
de esta montana,, y el mismo número, desde cada una de las ca« 
ras de esta montaña hasta cada uno de los quatro nmndos^ £1 nuefr«> 
tro, á quien Uaman Tcheampioii, está ea medio de la montaña; el 
Sol, la Luna^ y las Estrellas, dan vueltas sin cesar al rededor de. 
^; encima hay uii Gelo^ llamado Intratiracha, y sobre este está el 
de los Angeles. (l]|í .. .- * - 
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espues dé los Chatdeoa^ de los Persas, y* d4^1os Indios,. vie-< 
Den kis Árabes, á los quales los bistoriadorc» antiguos nos repre?*. 
seotan muy entr^ados á. kt . fik^sofia, y distin^ndipse en todos 
tiempos por la sutileza de* su ingenio^ pero todo lo que^ nos di*?* 
cea es muy mcierto.. £9. verdad, que- desde el itiempo; del. Islas- . 
misnior (2) la erudición y la. filosofía fiíéronjen .ext^escio hónrate 
das. entre estos, pueblos; peso* esto; corresponde á la hífitcuia db.la 
filosofía: d& la edad media, y ahora solamente se trata de; la fi-^ 
losofia de- los antig^o& habitadores, de laArabiárfeliz.^ Algudos sá«* 

, ^..t bios; ^ 




(i) • Hist. gen. des volag. t.. g. lih-2, par. 2. (2); Jjq mismo que Musul- 
manismo, ó Mahdmetisiiv»: palabra tomacú ^élk r«ligÍ(áz. y ó cbl ]^ <f& lüs "^ 
BfahomeUiiM- Herb. bibliot. sneut-tom- a* 
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Ubs ct^éti^r^c^ e«tds'}>tí6bk)s se entregaron á las eiipecttlaeione» 
filosóficas 5 y j^ra probar su opinicMi imanan sistemas ^ los 
•qiialés les atribuyen 9 y hacen que vjiya á su socorro la reJi- 
giorí de los Sabienses 9 la quai se empeñan en persuadir, <|ue 
íiié fruto de la fflosofía. Todo lo que dicen , nó tiene otro 
íipoyo -mas que sais discursos y conjeturas 9 ¿pero de qpié sir- 
ven aquellos y ' ést^ 9 quando se exigen demostraciones ? Los 
que están persuadidos, de que la filosofía fué cultivada por 
los antiguos Árabes ^ están obligados á convemr sin embargo» 
en -que ios* Griegos 'fio temion la m^xor noticia.de este hedbo^ 
y -^ aun ^ ios miraban cotno pueblos barbaros é ignorantes 9 yquo' 
tío tenían tintura alguna* de las letras* Los xnismos escritores 
Árabes , según el testimonio de Abulfarage, dicen, que antes dd 
Islamismo estaban .sumergidos en la mas crasa ignorancia .* pero 
estas razones no son suficientes , para destruir Ijis :ideas que tie» 
ncn sobre esta filosofía , que les suponen á los antiguos Árabes» 
El desprecio, dicen, que los Griegos hacían de los Árabes, prue- 
ba mas bien el orgullo de aquellos , que la barbarie de éstos. 
¿Pero qué memorias pueden citar ni que autores en favor de la 
enidioioii' y <te - lá filosofía «de ios primeros Árabes ?' 'Convienen 
coa Abuifkrage , en que nada de esto tienen en su apoyoi por 
consiguiente les: hacen Filósofos y Eruditos ánicamente porque 
quieren; Quien' se ha particularizado mas eri esta disputa, y la . 
ha^t<»nado'4cpn'«iias calora ha sido Josef Pedro. Ludewig. Comien* 
xftí presentando á Pythagorás , quieb , según la relación de Por*-., 
plijilib, en él viage litierario que emprendió 9 hizo álos Árabes. 
di hi^iDr d^ pasar á^su pais «, detenerse en él alguili tiempo, y 
aprejfvder de stis>^filo¿ofos Ja 'adivinación- ^por iifiedía del« vuelo y . 
cante» 'dib los paxaros , en laqual aventajaban los Árabes á to» 
d^í las ' ííaeíófíE^. * Moyse?-,* "aquel htimbre' instruido- en- toda la 
•a^idurí^/de los ^)^gi|)j^io»> quandp s^^ obligado ,á salir d^ 
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este reyiia> lesco^ ^paira 6kk>'4e sa ^Jl^^rrojrJ^íir^Aiittbia coo> 
pre&Feacia a otros pueUoa v y ¿qpién podrá ima^joarse, (ju^ 
éste Iegi$ladoi: de los Hebreos se retiraseiiá 'vivir entre los A- 
rabes i ú éstos hulnesen sido groseros »^bstítipídos,/j& ógporantesf 
Ademas su oo^igen iK> dexa. la menor «Lpda .sdbre !la cultura dei 
sor ingenia: segloj^an* ,, de que descienden de Abraham^ á quiea 
no se le puede nogar el titulo de graa filosofo ; por otra par-» 
le los libros^ santos 9. para ensalzar 1¿l sabiduría de , Salomón^ 
<^nen la de los Orientales> que no. esai;^ otros, que los Árabes:: 
de esta misma Arabia fué la. Reyna Saba^ á adnürar la sabi- 
duría de este filosofo coronado^ segUn la opinión 'Constante' ele 
todos los sabios : se podría probar tambiea con. excelentes ra-* 
2ones9.que los Magos, que vinieron del Oriente á adorar al? Me« 
flias , eran. Árabes. Últimamente Abvilfarage se ve precisado 4 
convenir y en. que aun antes del Islamismo^^.á quien, se de4 
bíó. en. este país el reccmocimiento de las. letras , los Árabes 
«nt0ndÍ2ui perfectamente su lengua v conocían el valor de eUa y 
skis propiedades ; eraqií buenos poetas , excelentes oradores , y 
hábiles astrónomos.. ¿No es suficiente esto , para/ merecer el. títu- 
lo de filosofo ? Algunp faabra.^ que responda que no. Puede 
suceder muy bien , el que los Árabes puliesen su lenguage^ 
que fuesen diestros en. adivinar é interpretar los sueños, que 
consiguies^Bt componerf y dar solución, á los enigoias, yi que tu- 
viesen algún conocímienta del curso de los astros , teír que 
jpor esfio se Ifes deba mirar conlo; fik>sofos v pues ^Jbpdas estaa 
artes conspiran lO^s» b'vsn á> fomentar la superstición» que á 
hacer tonocer la verdad y pMrgar al alma de las pasiones, que 
la tiranizan. Por lo tocante, 4 'Pythagoras su viagie al Oriente 
es muy incierto ) pero, aun quando se ^convaaga en él ^ .¿qué 
ptra cosa resultará 9 ^^ que este filosdTo aprendió, de ios Ai^- 
Ims todas^ aq^iellas f fsudlaúas » . obra de la super^ticioft. » de las 
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quaies :dfrémi¿u:go hacia él mayw* apreció ? fis^^muy íátÉy ci<^ 
tar á • Moyses etí este asunto : si este santo hombre pasó á la 
Arabia^ y se » éiEltdUeoió allí casándose con una de las hijas de 
Tetro ; no fué sin duda con el designio de meditar entre loa 
Árabes , y de «alimentar ¿n curiosidad con sistemas filosóficos» 
La -providencia dispuso , que Moyses se retirase, y viviese cur 
tre los Árabes , para que éstos conociesen al verdadero Dioa 
y su religión. La filosofía de Abraham no es mejor prueba» 
de que hayan cidtivado esta dencia \ pudo muy bien Abraham 
haber sido un gran filosofo y también su padre común , sin 
que por esto • se infiera , de que ellos lo fuesen. ¿Si olvidarotí 
las verdades mas preciosas , que habiíin aprendido de Abraham; 
ti su religión degeneró en una grosera idolatría ; ¿por qué sus 
conocimientos filosóficos ^ ^n el supuesto de que Abraham se 
los hubiese comunicado, no se perderian en lo sucesivo? Ade-* 
aaas de que no es enteramente cierto j> el que estos pueblos 
desciendan de Abraham. Es una historia que al ^^arecer tuvo 
principio, quando empezó el Mahometismo* Los Árabes é iguala 
mente los' Mahometanos, para dar mayor autoridad á sus erro- 
res 5 hacen' derivar sus principios del Padre de los creyentes. 
Aun hay otra prueba que destruye la suposición de Ludewig, 
y es, que la filosofía de Abraham no- pasa de una pura ima- 
ginación de los Judios ^ quienes quieren á toda fuerza hallar 
entre ellos el origen de todasxlas' ciencias y artes» Lo que se di- 
ce de aquella Reynadel medio dia'^ que' obligada de la gran 
reputación de Salomón , fiíé á verle, y de los Magos que del 
Oriente marcharon á Belén ; no éSi una prueba mejor. Concé- 
dase , que esta Reyna naciese en la Arabia; ¿se infiere por 
esto i el que fuese- de la secta délos Sírbienses?'Segbfámentís no 
•e puede dudar, tjue fué una de laé múgeres mas instruidas é 
]|agemo8á$ del Críenle ) que probó varias Veces el talento de los 
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Br^ «US vecinos con I09 enigmas que les enviaba, pues esta 
és la idea , que nos da la historia Sagrada. Pero ¿qué relación 
tiene esto con la fílosdria de los Árabes? Se puede conceder 
también , que los Magos «ran Árabes ^ y que tenian algún 
conocimiento del curso de los astros; pUies nó se les puede ne- 
gar á los Árabes, el que entendiesim algiHi tanto la Astrono- 
mia ; se puede convenir también ^ en qtie hablaron su idioma 
bastantemente bien^ y en que hicieron algunos adelantamientos 
en lo que pertenece á la imaginación , como la £loipiencia y la 
Poesia, pero jamas se concluirá, que por eso fuesen grandes 
Filósofos, ni que cultivasen esta parte de la literatura. 

La segunda razón que se alega en favor de la Filoso- 
fía de ios antiguíds Árabes, es la historia del Sabianismo, que 
ae cree haber nacido entre ellos^ y que supone necesariamen- 
te conocimientos filosoficosi. Pero aun qtiando todo lo que se di- 
ce fuese verdad, nada resultaría en prueba de la Filosofía de 
los Árabes, porque siendo ú Sabianismo una vergonzosa idolatría 
y ridicula supersácion , se debe mirar mas bien como una des*, 
truccion de la razón que como verdadera Filosofía* Poí otra 
parte no se sabe con seguridad, en que tiempo empezó esta sec- 
ta pues los hombres mas hábiles que han trabajado por aclarar 
este punto de la historia, como Hóltinger , Pocock, Hide, y con 
especialidad Spencer, confiesan que los Griegos ni los Latinos 
hacen la menor mención de ella. No se debe confundir esta seo- . 
ta de los Sabiensés Árabes con la de otros Sabienses, de quien/es 
«^ habla en los anales déla antigua Iglesia Oriental, los quale^ et-fm 
entre Christianos y Judios, se alababan de ser discipulos ^ Sao 
Juan Bautista, y aun en el dia hay muchos de ellos en la Ciudad 
de Basura^ cerca de las margenes del Tygris, y «n laa.&^dédfÚQr. 
nes del mar de Persia. £1 famoso Moyses Maimonides há SiStóadQ 
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ét los' autores Árabes todo lo que dice de esta secta, y eliminan- 
do con atención y cuidado ^sus ceremoi^ias extravagantes y supers^ 
ticiosas , justifica muy ingemosamente la mayar parte de las leyes 
de Moyses, que á primera vista parecerían chocantes, si la sabi- 
duría de ellas no se manifestase con la oposícícm á las leyes de los. 
Sabíenses, hacia las quales quería Dios inspirar á los Jiidios la ma* 
yór aversión; No se podía poner entre los Judio» y los Sabiense^ 
sus vecinos una barrera mas insuperable. Las opiniones sobre los 
principios de esta Secta están tan divididas como sobre su edad*. 
Pocock supone, qué los Sabienses fueron llamados asi deima pa^ 
labra liebreaque significa los Astros, ó el £xercítacéieste> porque 
la religión de los Sabienses consistía principalmente en la adora- 
eion de los astros: pero Sccdigero piensa, que ^te era el: nombre 
originario de los Chaldeos, que se llamaban así, porque eran Orien-^ 
tales; y esta opkiioh han adoptado muchos sabios con*especiaIí'^ 
dvid Spencer. Está significación del nombre Sabienses es muy ve- 
iTÓsimil, porqtie estos se decían descendientes de los Chaldeos, y 
hacían autor de su secta á Sabio hijo de Seth. Sí por Sabienses. se 
entiende todos los pueblos del Oiente que adoraban: los astros,^ 
opinión sostenida' por algunos Árabes y Chrístianos; este nombre 
no seria, entonces el de una Secta particular, sino el de la idolatría 
universal. Pero parece, que se há mirado este nombre como» pro- 
pio a una secta determinada, y no sé encuentra en parte alguna, 
qpue se diese á. los pueblos que á la adoracioade los astros aña-^ 
<£an el cuitó del fuego* Sí á pesar de las tinieblas de que está en-- 
Vuelta la historia, dé los Sabienses, se pueden sacar á. fiíersca. de 
dónjeluras algunos rayos de luje^ parece probable, que la secta de 
Ibs Sabienses no era mas qne una mezcla del Judaismoy Ps^- 
OÍsméV <fué ey« entire los Árabes una religión partiicular distinta de 
Ifts -diéüd^á^ qne para hacérki superior alas, que florecían, eni su. taemt 
po? iíci suponían descendíentis de -Sabia hijo de Seth, con lo qual 
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creían ser superiores aun á los Judíos por lo respectivo á su aa- 
tíguedacU pues estos no podían alargar su origen mas allá de Abra- 
ham» No-se puede creer, que se les diese el nombre de Sabien- 
ses, porque eran Orientales; pues no se les dio nombre semejante 
jamas á los Magos y á los Maliometanos, que habitaban las pro- 
TÍncias de Asia, situadas al Oriente. Pero dexando que los crí- 
ticos se tomen el trabajo improvo é inútil , de descubrir su ver- 
dadero principio; parece al presente lo mas probable, que el 
Sabisfno no es muy antiguo, aunque sí algún tiempo anterior al 
Mahometismo ; pues el Alcorán habla de los Sabienses , como 
conocidos baxo este nombre. 

No hay secta alguna que no tenga sus libros , porque los ne- 
cesita para appyar sus dogmas peculiares. Los Sabienses los 
tdiian , y algunos de ellos los atribuían á Kermes , otros á 
Aristóteles, y otros á Seth y Abrahám. Estos libros , según Mai- 
monides, contenían fábulas ridiculas semejantes á lá3 del Alco- 
ran, sobre los antiguos Patriarchas Adán, Seth, Noe, y Abra- 
hám. £n ellos se trataba muy á lo largo de los Demonios , de 
los ídolos , de las Estrellas , y de los Planetas ; del modo de 
cultivar las viñas , y sembrar los campos ; y en una palabra 
nada se omitía de quanto podía contribuir al culto del Sol, del 
Fuego , de ¡as Estrellas , y de los Planetas. Es muy posible, que 
estos libros se compusieran en tiempo del nacimiento de Ma- 
boma por algunos autores imbuidos de la. Idolatría y de las ex- 
travagancias del Platonismo moderno. Bastará para dar á conocer 
el genio de los Sabienses, el referir algunos de sus dogmas. CreV 
ian > que las Estrellas .eran otros tantos Dioses , y que entre 
ellos d Soí peinaba el primer lugar. Los honraban con . ua 
culto doble , esto es , con un culto diario , y otro, que se re- 
novaba todos los meses. Adoraban á los Demonios baxo la for- 
ma de Cabrones « se alimentaban con la sangre de las victimas/ 
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aunque la miraban con horror , porque creían ? que se uniati 
mas intimamente coa los Demonios.. Quando salía: el Sol le tri- 
butaban sus hoinenages 9 y observaban todas las. ceremonias, cu> 
y O; contraste se percibe en la mayor parte de la^s leyes de Moy- 
ses \, pues Dios ^ cojQiforme k la opinión de muchos cabios. , pa- 
rece y que cuidó, de dar á los Judíos leyes opuestas 4 lias, de 
los Sabíenses. » para sepaxar 4 los. primeros de la extravagante 
superstición: de los sejjundos.. Seguu: Pocock , Hyde , PriJeaux, 
y otros Árabes » toda su sUt^ma^ de religión se redíucia á los 
artículos siguientes,. 

It¿vbia. dos sectas de Sabiiensí» , pero; el fundamenta de la 
CJ;een.ela¿ de una y otra era ^ que tos hombres, necesitabaa de 
mediadores ,. que estubieseu; colocados^ entre ellos, y lai divi- 
nicUd :: que- estos, mediadbres> eran sustancian puras» espiritua- 
les, , é invisibles ; que- estas sustaacias por lo mismo que no 
podían ser vistas no, podían, coniunicarse á los hombrea^ sino 
«e suponlaa entre ellas y ellos, otros mediadores que- fueran 
yi^iblies. ; que^ estos mjediadiores* eran. para, unos las. Capillas > y 
para otros, los Simulacros. ;: que las Capules, servían 9^ para los 
que adoraban» á. los siete planetas., los quales estaban animados 
poi- otras, tantas inteligencias.*, que gobernaban todos, sus. rnovi*- 
mientps. casi del mismo^ modo, ,. que nuestra alma gobierna al 
cuerpo.;- qué estos, astros, eran Dioses,, y que presidian: al des- 
tino, de los, hombres \ pero que: ellos estaban tambifen sxijet08> á 
un- ser supremo '^ que era. preeisd; observar et nackniento y ocaso, 
délos, planetas ,. sus. diferentes> conjunciones, lo. qiial! formaba 
otras, tantas posicipne^ más; ó menos, regulares :: que se^ les 
debía; señalar á; estos, plaaetas sus. días, sus; nodhes ,. y sus^ hó^ 
ras ,. para dividir el tiempo, de su revolución »: y. fixár sus fíj¿. 
mas ,. y las xegiones en: que> hacen: su. revolución^ ^. que por 
aiedio> de* todois éatas. 9bsei:vacion9i. se podían. hacer talismaneib" 
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coeaafUQkntos ,- y ^ocacbnes , cuyo efectos se realisase nieiii* 
pre: que respecto á los. que* actocabaa los. SbmiladrQs , estos, 
les. era» necesarios > pnes: neccsitabaft de ua mediador siempre 
\is£bte r lev qoal na podka encontrar en los astros , cuya orie»- 
te Y' ocaso loa ocultaba á los> ojps^ de los mortales. ,. y por leí 
tanta era necearía sustituir ciertos simulacros ^ . por medio dé 
los: quales pudieran eléirarse basta los cuerpos de los > planetas» 
deéstos ¿ las inteligencias; que W animan» y de* estas inteli«« 
gencm ba^ta et Dios, supremo :: que esto» simulacros; debían fa- 
bricarse del metal consagrado á cada planeta > y tener la fsm^ 
ma figura que el astro > a quien representaban ; pero- que so« 
l»:e; toda era menester observar con atención los dias , las ho-» 
ras y los: grados , los. minutos ,. y las^ demás, circunstancias pro^ 
pi^ a atraer sus. benignas influencias ,. y ser\ irse de evocacio-* 
nes V de encantamientos v y de talismanes y que fuesen agrada- 
bles^ al planeta. :. que estos^ simulacros tenian- el lugar de los* 
Dioses, celestes^ que eran, otros^ tantos* mediadores- entre^ ellos 
y nosotros. Sus. práetieas no . eran menos ridicula» , que «u 
cioeencia.. Abulfeda refiere 9. que acostumbraban^ orar buelta la 
cara bácia eL polo^ artico> tres veces^ al dia ,. antes de salir el. 
Sol» al medio, dia,. y a la tarde ;; que ayunaban: en tres, ocasio- 
nes y. eOi la> una; por espacio de treinta diás y. en la otra dé siete«. 
y en. la odta de nueve ; que* no comian^abas oL ajos ;: y que 
baciiua^ quentaír enteran»[nte ks victimas,, na- reservándose* la/ 
mas, pequeña: poixioa 9 para córner: ellos*. . . , 

£sto;es quanfiD^nos;* ban. enseñado, los Árabes de lái religión 
de losi Sabieusjési y de su^ ilósofla , , si se la puede dar este 
Qomli|Teé. Sfi^ipeccibcir eck eUai mucbos vestij^os^ de lá; Astrologia 
ChaMafea» cómase déxa ver en el articulo^ sóbrela filosofía de 
los' Cükilileos,. y fiiie ella* sin dud» la piedra- fundiimeiit&I': dé lá. re*^ 
ligion dle- los.. Sábienses». Sa- presentan: desde lüego; muchos pun- 
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toe semejantes ^ tsomo la úmsi del mundo qpue* «e dbtribuye m 
"^ todas sus diferentes partes ^ y <|ue anima loe cuerpos celestes» 
pardculannente á los planetas ^ . cuya kiflqencia sc^re las cosa^ 
de acá abaso está tan manifiesta ^» y redbida por incontestable 
en todos, los eistemas de las religiones cmentaied. Pero lo que 
domina >«i la de los Sabienses en espedal es, la doctrina de 
un mediador , doctrkm que seguramente tomarían de Iqs ludios* 
h de los Cliristianos ; y la de los Genios mediadores subalternos 
tan decantada en tadó d Oriente, de donde pasó á los Cabalis» 
tas y á los filósofos é& Alexandria, para renacer entre algunos he- 
reges <:hrÍ8CÍanos^ quienes tomaron de aquí modvo, para ima- 
ginar diversas órdenes de £ones. (j) Es facilisimo conocer, que 
el Sabismo no es mas qiie un compuesto monstruoso y una mis*- 
edaoea chocante de lo mas ridiculo y extravagante, de qtuuo*- 
to la superstición é idolatría han podido únaginar. Por estarra** 
zon, cerno dbserva muy bien Spencer, nada se encuentra segui-* 
do, y que tenga conexión ^rai las diversas partes que compo-^ 
nen el Sabismo. En él se encuentra alguna cosa de todas las re-« 
ligiones, á pesar de la. diversidad que las isepara á unas de otraa^ 
Esta sola observación basta, para hacer ver que- el Sabismo. 
no es tan antiguo como se cree ordinari^onente, -j^quan equivo- 
cados están^ los que dan este nombre á la Idolatría universal- 
mente esparcida de los primeros Siglos, la .qual adoraba al 
Sol y á los Astros» £1 culto .religioso' que los Sabienaes tributa** 
han á los Astros? los precipitó, por >dL , egcadenainieiito ♦ fatal que . 
tienen los errores entre si^ en la Astrologia> ciencia vaaa y ridi- 
cula, pero que lisongea las dos pasiones favoritas: del hombire^ 
que son^su curiosidad, prometiéndole descubrir l(Kj[uluro»ai]|íifaa 

I— iii| ni r I I ijTii 1 ri<iii m r I I niii r n i^in li » ' i ijn » ij íwi m • ^i -•; ^ ^^Tt'^Y"'^ ' 

(i.) Eoo, s^in la Mitología, íii¿ la primera inuger creada en el sistema 
¿e los Fenicios, y sus hijos se llamaron Eones. Segiin Plaloii eran geiiiOs y'é ' 
tspíritus, que íornudban como una MCala desdo los hombres 4 la diviiiidad. 
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orgullo» insiiM^Q^^te que su' destino está escrko en el Qelo. X^os 
que mas se han distinguido de todos los sectarios de esta doc-^ 
trma han sido Thebct Ibnltorra, Albategnio» y algún otro. Alba- 
tegolo fué grande Ajstronomo » Sabiense de celigbn y natnral de* 
Haxraa en k Mesopotamia. ( 1 1 
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Filosofía de los SarracenoK 
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n et articulo anterior de los Aralbes se ha dado razoit de Iík 
lústoria filosófica de estos pueblos desde su origen hasta el dbenw 
po del Islamismo» y en este punto la vuelvo á tomar ahora. La» 
ciencias se extíngoian en todas partesv una larga suceskm de 
eonquistadores diversos- habian trastornado los imperios, y dexa« 
do tras- ^i la igporancia. y la miseria ; hasta los> Christíanos mis** 
mos yacían en la barbarie,^ quando los Sarracenos, • ojeando los 
libros de Aristóteles, reelevaron la filosofía^ casi olvidada. 

Los Árabes no conocieron el arte de escribir hastai poco 
intes de la fimdacipn. de la Egira; antes de esta iÉpoca se les 
puede mirar como* idolatras groseros, sobre quienes ua hom« 
bre cpie tuviese alguna elo(|Ü6ncia natural lo podia todo: tales fiíé- 
ron Sahan, 'Wayel, y parücularmente Kosso.. Daban el látuló de 
Chated á los Pastores, Astrólogos, Músicos, Medico0, Poetas, Le- 
gisladores, y Sacerdotes; caracteres, que^ nunca se encuentran: reu-« 
nidos en una misma pessona , sino entre pueUoe^ barbaros 6 
idiotas; Al paso, que las luces se van esparciendo^ se separan 
estas funciones importantes; un hombre manda^ otro sacrificas 
otro cura, y otro los inmortaliza oon- sus cánticos. 

Lo mas que podriañ tener Ibs Árabes antes dél Islamismo^ 
seria, alguna: tintura dé la Poesía y de la Astrologia» qual se 

(t)) Herb. BUiUqU orienL U u r* ASbaUauL. 
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poede suponer á mi pueblo que habla una lengua Gxñ^ pero que 
ignora «1 arte de escribir. * ' 

XSn habitador de Ambara, llamado IMoramero, inveotó loa 
caracteres Árabes poco tiempo antes del nacimiento de Maho- 
ma, y «ste descubrimiento se ñíiíiíituvo tati secreto^énlre las ma- 
nos de los Coraishitas, (i) que apenas se hallaba uno que su- 
piese leer el Alcorán»' quando sus exenaplares empezaron á mul- 
tiplicarse. Entonces la »a<!Íon estaba dividida en dos clases la una 
de eruditos que sabian l<eer^ y de ignorantes la otra; los pri* 
Biero^ TeskSanen Medina, íos segundos en la Meca: el í^íoFe-* 
M ski embarco de su inspiración no sabia leer ni escribir, dé» 
lo qual nadó «elodiode los primieros Musulmanes contra toda 
especie de conDcimlentos, el desprecio que se ha perpetuado en- 
tre sus sucesores, y el mejor preservativo para que jamás sean 
atacadas las groserías religiosas, de que están preoci^dos. 
' Mahoma estaba tan convencido de la incompatibilidad que 
habia entre la filosoña y su religión, que decretó pena de muer- 
te contra quien scr aplicase á las artes liberales. Estaba rodea- 
do de Idolatras, de Sabienses, de Judios, y de Christianos; los Idtv 
ktras á nada se inclinabanv los Sabienses estaban divididos; lo9 
Judíos miserables y despreciados, y los Christianos unos eran 
Honophisitas, (2) ó Jacobitas, y otros Orthodoxos, y estaban con- 
tinuamente maltratándose. Mahoma se aprovecho de estas cir- 
cunstancias para reunirlos á todos en un culto, proponiéndoles 
la alternativa de excogerse lai9 tnugeres que quisiesen) ó de ser 
exterminados. 

tas^ 

(i) Eanúlia ó tribu principal de la Ciudad de U Meca; < ada^inUtl'cidoreSi 
y-^ardas del templo antes del tierspo de Mahokna: este ralsoprofoia era.de 
esta familia> pero no obstahie fué su knayOr enemigo. Herb» Biblidl;. Oi'ient* 

(2) Sste nombre se daba generalmente á todas las sectas^ que no admití- 
aa mas que uiuip naturalesa en J. C. Sikiiiwg9'&B«t-MB9vé este-Seetiif 'T'í^ 
eso se llaman también Jacobitai* 
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. .It^ají, pot!^ luqcs. qjjie qu^d^aa. ^e debilitaron ei^ nacdlo del 
tun)u}tor dp los Esfercitofií y se apag^rgn enteramente en el sena, 
<Jel deleytei ^1 único jj^ro que quedó foé el Alcorán, todos loi^, 
dem^s &e quem^roia^ porqui^ erapi 5upei:fluos sino contenían., xna», 
cjue él, ó porque eran nocivos, si en ellos se enconírába al- 
guna cosa que no estuviese en aqueL £$ta fué la razón» por- 
que ^o de los Generales Sarracenos hizo calentar los baño^ 
públicos de Alexandria por espacio de ^Is meses, con la pre- 
ciosa librería que babi£i en aquella Ciudad^ Se puede mirar 
con efecto á Mahoma como el m^s cruel, enemigo de la razón; 
un Sigilo habia que su religión estaba establecida ; e^te furioso 
impostor ya no existía, y todavía se oía gritar á unos hombres 
Uenos. de su espliitu^ que Dios castigaría al Califa Almammon, 
porque había llevado l^us ciencias a sus estados con detrimento 
de la santa ignorancia de los fieles creyentes; y que si alguno 
le imitaba era neCes^i^io empalarle y llevarle de este modo de 
Tribu en Tribu, precedido de up Heraldo que dijese de este mor 
do :» Esta ha sido y será la recDjtipen'sa del impío, que pjfcr? 
fiera la Blosofía á la tradición y al divino Alcorán» , 

Los Ommeades, quj& gobernarpn hasta mediados del segundo 
Siglo de la Hegira, fueron los defensores mas rigorosos de la ley. 
de la ignorancia y de la política del falso profeta. La aversiou 
4 las ciencias y las artes calmó up poco en tiempo de lo6 A- 
b^des. A pyincipios del» siglo, npeve Abul-Ab^asj Al-Míunqu 5; 
^ps sucespres instituyeron l^s pe^^^^pinaíjioines , prij^oii te^i^Ios, 
prescribieron or^iones publ^cos^ y se'^ manifestaron tan religíosoa, 
que pudieron acoger á la$ ciencias y 4 los sabios, sin exponer^. 
El Califa Valid prohivíó a loa Christianos el u/so de la 

clieran algunas traduqpioQe» d^ 3u(ore9 exitrangeros en Árabe. 

! . . í» ' . Abug- 

IJom. I. 
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Abug-Jaaíar Al-mansi^ su strcesoí: se-'alievió á^eáéir cerca 
de 81 ¿ un Astrólogo * y Hos Méclifco» ' chrístiajios , y á estu>«' 
diar las Matemáticas y la FUosofia ; y se vieron parecer sia 
escándalo dos übros de Bomero tracfu(icí6b en Siriaco , y al- 
gutias otras bbras. ' ' '* * 

Abug-Jaáfar Harón RascMd' siguió íoé ' J^asoe de Alinansor,. 
amó la Poesía, propuso recompensas á lx>s hombres de 'fetfás> 
y les concedió uoa protección abierta; 

Estos. Soberiinos son unos admirables exemptós, dé Ib cpié 
un Príjacipe amado de bus pueblos puede emprender , y exe-* 
cutar : pues es. necesario saber y que no bay TeKgion <pie los 
Mahoiiietanos aborrezcan tanto, como ^la Christiana ; que los sa- 
bios que estos CaUfiis. Abasides juntaron cerca de sí » eran casi 
todos christianos ; y que et pueblo y feli¿ báxo su dirección» nun-^ 
ca pensó en darse por sentido^ ' ' ' 

El: Reynado. que mas'particuláriiaéhíÉf yaToreció las* cien- 
cias y fué el de Al-Mamon , 4 Abug-Jaafar Abdalah y dando» 
esté príncipe el exemplo» é instruyéndose én las arrtes y la fi— * 
losofía» obligando a que le imitásm á qaantos áspiraLan á: 
$u íávor. Animó a Ibs Sarracenos á estudiar r llamó á su- Cor— 
te á los. (pie se- creían versados en la. literatura griega^ ya fiie^ 
sen Christianos ^ Judíos > ó^ Árabes , sin exceptuar religión alguna* 

Fhitópoiiess y filosofoi Aristotélico ', se hizo* respetar dé Anx-*- 
rato, r General ' dfe^ Qmarv en' medky del saqueó áe Afexaridriav". 

Juan Mesoé estaba impuissío en las Hnmánidádésv la Filbso— 
"fia, y la. Medicina: ; abrió una Escuela pública en Bagdad ;' dbtu-*- 
YO la proteccion^ de los. Califas desde AWlWhid-Al-Mamon: Hks» 
ta Al-M'oéawaccillá; tuvo* varios dbcípulbs entre quienes fué et 
princípaÉ Honam^ Ébn Bsaac, que (era^Arabé de^ óíigen\ dBé-.re* 
Ugion Ghristiano,. y Médico dé' pfofesidtf." ^^ '-'''' '^ '" ; 

üomaa traduxQ varias obras Griega»; »i Árabe » comenta 
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á Eudides, explico el A^mage^to de Ptolohieo , publicó los 
libros de £^ineto y la Suma Closóficá Aristotélica de Nicolás 
en Siríaco 9 é bizo conocer en ' extractos á JHípocratés y 
Caleno« 

Los- Soberanos. generalmente tienen lín influxo absoluto so- 
bre el espíritu de los pueblos; en tiempo de Mesué , estos su- 
persticiosos TVIusíilmañes 9 feroces despreciadores de la razón, 
Yeian sin disgusto abrirse una Escuela de filosofía al lado de 
una Meca. 

Al ^ mismo tiempo los Cbristianos atacaban el Alcorán , los 
Judíos se builaban de él ^ los Filósofos le desprecicJ^an , y los 
Fieles creyentes se veian de dia en dia en mayor necesidad de 
recurrir á algunos hombres instruidos profesores de su culto^ 
para que le defendiesen., y repeliesen los ataques» Esta necesi- 
dad^ fuq un nuevo motivo para reconciliarlos cpn la erudición, 
pero luego se dieron varios sentidos diferentes á los pasaget 
obscuros del Alcorán; uno veia una* cosa, otro otra, disputa- 
ron largamente /y se dividieron, en Sectas j, que mutuamente se 
despreciaban. ^La Arabia , la Siria., la Persia , el Egipto, esta- 
ban pobladas de Filósofos , y las Iuccsl fugitivas de estos paí- 
ses empezaron; á hacerse ver en Europa. 

Los contemporáneos y sucesores de Al^Mamon se con- 
formaron con su gusto por las ciencias ; y se cultivaron hasta 
el momento en que espantadas 9e huyeron á la Persia, á la 
Scithia, y á W Tartaria, delante de Tamerlan^ Á esta primera 
sucedió otra segunda plaga , los Turcos tfastornarou el Im- 
perio de los Sarracenos , y con sus finieblas se renovó la 
barbarie, . 

Estos sucesos que á unos pueblo^ embrutecían, civilizaban 
á otros , las trasmíeracories forzadas conduxeron á alaunbs sá- 
bios. de Airica a Jispana » quienes depositaron sus conocimien- 
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tos ^n las tierras que les servían ele asilo. 

Después de haber segiüdo con mxa ojeada rápida las rc- 
vólucioaes de las ciérnelas entre los Sarraceaos ,. es necesario 
deteaéyse sobre, algunos puntos^ , , ^ 

El Mahoiuetismo está dividida en roas de setenta Sectas; la 
diversidad de opiniones recae p>articularaiente sc¿bre ía unidad 
de Dios y sus atributos ^ sus ^ decretos y. su juicio » su& pj^o- 
mesaá y castigos , la prophecía y las, funciones del Sacerdo- 
cio ^ de aqui han nacido lo3 Honifitas, los Melkkas > tos Scha- 
fita^ a^ los Herobalitas v los Muta.zalitas.% íkc. El furor de con^ 
cUiai: á Aristóteles, con Mahoma produxa entre Iqs. Husubaanea 
mil extravagancias ^ y foj rod su Al-Cataní » 6, Theosopbia^ 

A loA jarincipios. loa Musulmanes probaban la divinidad de 
su Alcorán, con la espada ; en la sucesiva creyeron deber em- 
plear también la razón y y tuvieron su Fiíosofíai y Teología es- 
coláisticas.^ con sus. Molinistas « Jansenistas > Deistas, Pirrbonicost 
Atheistas, y lUcepücos^ 

Alkinda naciá en Basra de padrea iludes;. ^ fue- estimado 
de Al-Mamon ^ de Al-Mofateme y y de Ahmeda ;, se aplicó 
particularmente a las matemáticas y á la fiTosofía^ Parece , que 
el abuso de las obras de Aristóteles estaba, destinado á; sofocar 
los melares, talentos, que la naturaleza prodüxese en .todos lb$ 
pueblos i Alkindo^ fue una de sus victimas entre Eos Sarracenos* 
Después de haber perdida ef tienipo en sus catbegorías > en 
«US predicamentos , y en su arte sopbistico ; vob^á la atención 
á la Medicina» en la que bizo^ grande» ' progresos ; no abando- 
no tampoco la filosofía natural, y sus descubrimientos le hi- 
cieron pasar * plaza de Maaico^ Había, apBcadó tas mat^emá' 
ticas á la filosofía , y aplicó la fflosóua á la medicina, s^Tn rc;- 
parar que ías^ matemáticas destruían: los sistemas, en la' fitosóiüá^ 
y ésta los intixKÍücia en-la mediciha. 
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Thabít sigmó el método de A!kmdo, feé ^Cemnétrá , * Filo--' 
tofo , Teólogo , y Médico, baxo el Galife Mootad. Nació el moi 
de la Hegíra im i , y túujrió el aña de la misma Época 188. 
Al-Fárabe despreció las dignidades y riqufezas ; huyó de la casa 
de sus padres 9 y se fué á Bagdad á oír á Mesué \ se ocupó en 
la Diafecrica , Phísica , Met^ph&ica , y Polidca ^ Juntando á es-^ 
fSQ* estudios el de la Geometría » Medicina y y Astronomía. Su 
reputación llegó á oídos de los. Califas ; lé Hafnaron , y ofrecie- 
ron recompensas , pero nada le pareció preferible á las dulzü- 
raft de la soledad y de la ñiéditacion. : tío solamente supo lá 
flbsofia r Bina que fué un filosofo ; únicamente ialteraban ka 
«osiego la brevedad de la i^ida , las enfermedades qué el 
hombre- padece , sus necesidades naturales , la diEcultad de 
adquirir las ciencias, y la extensión inmensa de la naturaleza. 
Decía tenga ya agua de un pozoV pando cebada , y 'un ves- 
tido de lana,, y lexos de mi vayan estos placeres engáfíosost 
qiie siempre acaban en lagrimas. Se aficionó á Aristotelfes , y 
abrazó los ^mismos objetos; sus obras ifóeron estimadas dé los 
Árabes y de los^ ludk»^; estes' las traduxéron "en su idioma. 
Murió, 'a Ió& 8*0 . años, de edhd, el 339. de- la Hegint- 

Assbari, ó- Escbiári apEcó ios principios de la filomena peri- 
patética álos dogmas dellstamismo; formó una Teología nueva, 
y fué- gefe de la Secta» que llevó su nombre» AsÉÍiaritas^ que se 
redticia á un Sncretisma Teosoficol Primeramente había siÜó 
Motazafitá > y UbVáBa la bpmion. de que Dios estaba precisado 
á obrar lo mejor para cada ente;? pera se separó^ de ella, 

Ashari siguiendo tenazmente tas abstracciones^ dístliicibhés, 
y precisiones Aristotélicas, vino í parar ea sostener,, que la exis- 
tencia de Dk)s^ difería de sus atributos^ 

No c^oeria que se: pusiese compavacionr entre el criador y 
U ' critcura.. Maimonidés^ que vivia. en medio de todos estos ke^ 

re- 
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tesiarcas MusiuloiaiieB, jdice, que Aristóteles atribuía la dirersi- 
^d de los individuos al accidente; Asshari á la voluntad; Mu- 
lazali á la sabiduría; y. aipade, nosotros los ludios creenaos, que 
e^.v^na. conseqüencia del mérito de cada uno y de la razón ge- 
neral ele las cosas. La doctrina, de Assbari hizo los mas rapi* 
tJos progresos: encontró sectarios en Asía y África; se le Hamo 
¿1 doctor orthodoxo por excelencia y el nombre de hercsiar- 
jpas se aplicó a los otros* Si alguno se atrevia á acusar de falso 
el dogma de Assbari, incurría en pena de nauerte; pero en £g|i|>r 
to ,no sé sostuvo con igual crédito^ seextin^ió en tiempo de I4 
^an revolución,, pero no tardó en renovs^se y boy es la jreli-* 
gio^ dominante; se explica en las £scuel«^9 se enseña á ios niñoa» 
«e ba puesto en verso, y lo bacen aprender de memoria* 

' Abul . Husem Essophi sucedió a Asshari. Nació en Bagdad^ 
•e crió.ei^ la misma Ciudad, y aprendió las matemáticas y la fi- 
losofía, dos ciencias que entonces ivan juntas^ y que jamas se 
debían haber separado. Posebia en tal grado la Astronomía, que 
se- dice,, qui^ no cqnodió tan. bien^ la tierra Ptolpjj^eo como Es^ 
sophi el .Cielo. Fué el primero que. imaginó un planisferio» en 
el qual el movimieoto de los Planeta^ se atribuía á las esdre^ 
Has fixas. Murió el año 383 déla Hegira- .\ \ ' '- -. 

Rases, ó Al-Rase>, 9 Abubdver, nació en Rae Ciudad de Per- 
$ia, desde donde su padre le llevó Á 3^dad^ para iniciarle 
en- el comercio; pero la. autoridad' ijo subjug^'.al talento» Ra- 
ses era Uamadp por . la naturaleza á U]>a ocupación, mas digna^ 
que el vender y comprar; tomó alguna tintura de la Medi- 
cina, y se estableció en un. hospital; creia^ que' aquel era el 
gran libro del medico^ y creía bien; no abandonó la erudi— 
cion de la filosofía ni la de su artei y fué el Galeno de los 
Árabes. Viajo á diferentes climas» conversó con gentes de todas 

pro- 
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profesioneSj escuchaba €m distiiiciott át toda aqéél c|uc podía* 
instiruifle en fes medicamentos, én tas ^plantas, eir los merafes, 
en k)s animales, en ía Cirugía, en la Historia natural, en la Fisi- 
ca, ó en la Chimica. Ariíaída (fe Vülanueva dice del>>cst¿ 
>^ hambre fué profundó eirla Experiencia, seguro en su opinión,' 
>^ atrevido en la práctica, y claro en laí especufaeion» . AJman- 
sor conoció su mérito y lie llamo á España, én donde Bases 
adquiría inmensas riquezas. Quedó ciego, y murió á los novení» 
ta años en Cordova , en el lo f de la Hegira, desando una mut 
titud. hicreiblé de* opuscnlos;. 

Avicena nació^ en Bochara» el ano 3 70 de la Hegira;' su pa-^ 
dre conociS. bien pronto eí talento de su hijo, y le cultivó. Es^ 
te . nifio en, hi edad en que los otros apenas empiezan á hablar^ 
tenia confersacioncs de' Arithmeticá , Geometría^ y Astronomía, 
En sa ca^a. se instruyó en el Islamismo^ y^ pasó a Bagdad'^á estu- 
diar lá Mediciitó-j-'y la Filosofía/ racional'^ y experimental. El tiéin- 
po le* era escaso; los dias y la» noches enteras na le bastaban.' 
Su míélíto le conduxo á la Corte, en lá qud ^disfrutó "de la mas at- 
tá considiferacion^^ pero rid largo tiempo: cayó rc*pentináíp.éhte de 
ía-akilta de- los honores y de lias* riquezas á^ la profundidad d¿ 
un. calabozo. El Sültári Já^óchbágh;»%éñiá* ¿oilfétídó" él góbiériío 
de la prcwincia, dónde Avicena había, nacido^ á un sobrino suyo: 
Este tenia al' filosofo en qualidad-de Medicoj qnando cF Sultán 
¿isustadó dfe lá conducta de su sobrino* resolvió quitarle la vida, va- 
Kenddse del venena por medio- de Avicena»* Este na quisó des- 
cubrir á su- Señor, qrte le habia elevado, ni aisesinar" al que b^t-^ 
TÍa^-Guardóf silencio, y no puso; en* execocion el encargo que se 
lé había- dado; pero el sobrino, instruido después del atroz proyec- 
to de su TiOí castigó al medico^ porqué se lo había ocultado, y lé 
tuvo en» prision'dod'afios; 'Nada le- árguiá' su conciencfei, pero eí 
pueblorque^jpzgala» mas- voces álá ligera» le tuvo porunmónsK 
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truo de ingraiitoidl) bui reparar en que tttia palabra indiscreta hu- 
biera armado. 4 los dos Principas, y hecho correr mos de sangre. 
Avicena fué un hombre vatuptuoso? y sua isxcesps le caxisaron una 
diaent^ria que le. quitó la vida el a&> 4 ¡^8 de la Hegira. Quando 
estaba lidiado eptre la i^auerte y la Vida, le decían sus enemigos 
¿gran medico por qufé po^ te^ cuji^as? , Aviq^pa indigQadQ hizo que 
)e Uavasen vip, vaso de a^ua, eo la qiial hecho unos polvos, que iri'- 
piedíataxnente la elaroii; dictó su testamento, tomó su vaso de yt&-. 
lo, y nublos Dc:^Q á Hali ¿u hi/Q vpmó , hombre que después ñié 
famoso en la historia de la medicina, una herencia inmensa^ 

, Pe la A^i^ ea necesario pasar 4 la .África, á la Europa, y des^ 
pues á lofii Moros. Essereph-^Essachalli es el primero que se presech 
t^: nació en Sicilia, y &ié un bpxpbre eloqüente é instruido^ Supo 
lo qpe loe demás sabios de su tiempo, y les llevó muckaá venta-- 
ja^ en la Cosmogjrafía. El Cbtide Rogero le protegió, y prefería la 
k^ctura deil Spgiffxioríx^in loqorMmde ^.ssachalU^ la del.Aln^gesto 
4fí Ptolomeq, j^orque^ este no habia tratado mas qm d^ ujoa parw 
te del Universo^ y aqud habia abrazado el XJniverso entero^ Éste 
filosofo se d|&$]píoseyQ ck hst bienes qup b^^ Recibido de su So- 
berano», ^renuució 4 las esperanzas qnjs podía fundar en su liberar- 
lidad, dexó 1^ Coi^te y la Sif^ia^ y i$e retiró á la Maurilania. . 

Thogray iMcló ea Ispahan^ fi)é. Poeta, Historiador) Oteador, 
Filosc^o^ lytedico,, y Chimkta. Este hon4>re parece qué h^^bia na- 
cido para ser infeliz ^n la misma felicidad^ lleno de los benecfi-» 
cios de w Sobex^o,^ elevsido a }a segunda digp^d del imperio,, 
cada yet, i^s rico» tí^^s^ teapetado; y descootento, jam4s abría la 
boca ni tomaba la plmna sino para quexarse de la perversidad 
die.la^ sqerté». y de k. inju^Upis^ djs los hombres; ]^stje era el objeto 
4e un poemat que estaba componiendo, quaodo el Siold^iA- ^^t^Qi 
fj} ^úptí!^ q¡uien d^puQ^<d^ hab^r-Mdc^ algun^t^ r^í^^os h dixo: 

>* T^íQgPáiyí veo, q$ií. ^tM. í»4 QPW«» íím^^í ^^wha*. y acuer^ 

da- 
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w date de mi predicción. Yo mando á la mitad del Asia, y de est« 
y> grande imperio eres la ^segumla persona; el Cielo ha vertido sua 
» favores sobre nosotros, y de nosotros pende el disfrutar de ellos. 
M TefnamossHo castigue algún dia nuestra ambición con algunos con- 
%> tratiempos; somos hombres, no queramos hacernos Dioses.» Foco, 
tiempo después el Soldán, iñas sabio en lá especulación que en la. 
práctica, fué conducido á un calabozo, Thogray puesto en tormén-, 
to, despoxado de sus tesoros , y á luego condenado á morir atado 
á un arlx)1^ sirviendo de blanco á inumerables flechas^Este suplicio 
no le abatió; manifestó mas valor del que se podía esperar de una 
alma envilecida por la avaricia* Cantó unos versos quiehabia com- 
puesto^ despreció la muerte, insultó á sus enemigos, y se ofreció 
á sus golpes con semblante sereno. La crueldad se extendió hasta 
sobre su cadáver, que fué entregado á las llamas» Escribió unos, 
Comentarios históricos sobre la Asia^ y la Persia, y una obra 
de Alchimia intitulada \ Defiorotio mxtwrQt\ parece que se subs-*. 
trajo del yugo del Aristotelismo ^ por entregarse á la doctrina de 
Platón , cuya república meditó continuamente. De todos los poe» 
mas que compuso celebrando los iiombres ilustres de su tiem- 
po 4 solamente $6 conserva uno , cuyo argumento es moraL 

La historia de la Filosofía y de la Medicina de Íos Sarra-, 
¿enos en España nos ofrece desde luego los nombres de Aven- 
zoar , y dé Avenpas» 

Avenzoar nació en S^xilla^ enseñó U filosofía s J exerció 
la medicÍDa con un desinterés bien digno de elogiarse » y de 
ser imitado pojT los deiHas profesores de esta facultad. Distri-^ 
buia entre los enfermos tiecesttados el salario que redbia de 1^ 
jricos. Avenpas y Averroes , y Rasis ^ fueren discipidos suyos^. 
Desterró las hipothesis de la medicina , y la reduxo á la exr? 
periencia y á la razón. Mwi6 el año de la Hegira 1064. 
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EJ Médico Avenpas fué vuia especie ^ Theosopíio. Sb fi* 
lo6ofkk le hizo sospechoso i y se fe prendió» en Córdova coma 
impío > ó herege. Murió el año loaS, de la Hegira.. 

Atgacel se ilustró por su Apología del Mahongietismo^coiitr» 
el Judaismo y el €bristiaRÍsmo » que le mereci<& k mayor- con- 
sideración entre los.de su 'secta^ Profesó Ift Filosofía, la Teología»' 
y el derecho. Islamíí ico en Bagdad. Ne. hubo jamas escuela í»a» 
numerosa que la suya; ricos 5. pobres > magistrados » nobles ^ y^ 
artesanos , todos se juntaban á oirle > pero el día» que menos- 
»e esperaba desapareció» Tomó, el vestido de peregrino. , fiaé á 
Ja Meca, corrió la Arabia, ía Siria, el Egipto ^ y se detaivo. 
ítlgun tiempo en el Cairo por oír á Etartoso > célebre teólogo 
Islamita.. De el Cairo solvió .á Bagdad, donde murió á la edad 
dfe 55 años, el i:oe5 déla H-egira.. Era de la secta de Al- 
Assbl^rl) escribió, sobre \st unidad de Dios contra los Christia- 
nos , pero, su fé- no fue tan- pura, que no haUase que repre» 
hender en^el Alooraui Todos sus poemas, sí^n morales-, y se 
al^ba en ellos su^ eleganciji y facilidad.. Habiendo^ expuesto los 
sistemas délos filósofos con una obra, iatítulada :. ^de Opiniüni^ 
bus PhUosophorum ^ los, xisiíntá^ en: otra» qjie intituló :. De des^ 
tructione Philosophomm.. 

Thophall^ nacid en Sévifla-, procuro salir dé las ruvnas dS 
su familia por su talento : estudió la Medicina y la Filosofía^ 
se ¿^ciónó al' Aristoteüsmo-, y. tuvo* una fantasi» poética- Aver- 
roes alaba mucho ^ una obra^,. en- lá qualt supone á uAv^hombre 
abandonado en- un? fuerte,, y sustsentadó por una Cierva, quien 
eoii solas las fuerzas^ de la razón se eleva al conocimiento de 
h^% cosas naturales y- sobrenaturales , db lá, existencia dé Dio^ 
de la inmortalidad det alma, y de la bienaventuranza' iotuitif 
va de- Dios- después de la muerte* Esta fábula se- conserva *tor 
dayíftj y no fué comprehendida ea la pérdida de^ los libros^ 

que 
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que sigiilÁ i Ja expulsión de los Moros de España. Tho- 
phail murió en su patria el año 1071 de la Hegira. 

. Averroes filé discípulo de Thophail , Córdoba su patria; 
sus . padres fueron conocidos por su ingenio , y respetados por 
su colocación» Abrazó el Asskarismo , estudió la Teología y Fi- 
losofía Escolásticais , las Mathemáticas y la Medicina. Sucedió á 
su padre en las funciones de Juez y de gran Sacerdote en 
Córdoba. * ]^1 Califa Santiago Al-^Mansor le llamó á su Corte* 
le encargó la reforma de las Leyes y de la Jurisprudencia , y 
evacuó ctignamente ^ta importante comisión. AJ-Mansor^ á quien 
presentó sus hijos. ^ les hizo mil caricias, y pidió le dexase al 
mas niño , en lo que no consintió , perp el Joven se había 
aficionado á la Corte , la casa paterna le era ^ odiosa » y 
se determinó á dexarla contara la voluntad de su padre. 

Averroes disfrutaba del iavor del Príncipe , y de la mas 
alta consideración , quando la envidia y la calumma se levan- 
taron contra éL Sus enemigos no ignoraban que era Aristotélico^ 
y la^ incompatibilidad del Aristptelismo con el Islamismo ; en- 
viaron á sus hijos 9 parientes , y criados á la Escuela de A- 
Verroes ^ y se sirvieron de sus deposiciones para acusarle> Pu- 
sieron una lista de diferentes artículos mal sonantes , y la en- 
viaron firmada de una multitud al Príncipe Al^.Mansor ^ quiea 
.despojó á Averroes de. sus bienes , y le desterró de su pre- 
.iencia. La persecución fué tan violenta » que comprometió á 
•US amigo? : Averroes ^quiso huir^ pero se le jprepdió. Se juntó 
un Concilio 9 que le condenó á ponerse los Viernes en la puerta 
del Templo con 1 a cabeza descubierta » sufriendo todas las in- 
éolencias del pueblo* 

Concluida su penitencia se lip. envió á su casa » en la qiie 
vivió largo tiempo miserablemente > pero después, se le- 
vantó un clamor general contra su sucesor eo . las £ancio- 
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nes de Juez y de Sacerdote , pues era hombre duro , igno- 
rante , injusto , y violento. La voz comuii pidió 4 Averroes; 
Al-Mansbr consultó sobre este asunto, á" los Tfeologos , quienes 
respondieron, que el Soberauo que caetlgaba 4 W vasallo, quan- 
do le hallaba culpado , podia reelevarle quapda le veia: arre- 
pentido ; y Averroe^ volvió a Maroq ,. en. donde vivió, paci- 
fica y felizmente. 

Fué un hombre sobrio, laborioso, y justo;: jañías; pro- 
nunció, p^na de muerte contra algún delinqiíente >. abandonan- 
do, a su subalterno, la. sentencia de las causas, capiíales.. Mani-^ 
festé flíiodestia en sus funciones. ,- y paciencia en. los trabajos:, 
exerció. la benevolenciiíi á, nn con. sus enemigos ^ por lo -qual 
alg\inQ de •sus amigos se dio: por ofendido , y le respondió,» el 
» hombre es ' benéfica con sus enemigos, no con sus amigos^ coa 
» éstos no hace mas que cumplir coa su inclinacibo * y con 
» aquellos exerce una virtud ^ distribuyo mi fortuna, del misj^o, 
» modo que la adquirieron mis padres , doy á la v'urtud lo. que 
» ellos recibieron de ella., la prdFerencia^ que parece tenga con. 
» mis enemigos , no me quitará tes que^ son mi^, verdaderog, 
» amigos , y puede- grangéarme* eí corazón de los que me abor- 
ta recen.» No le corrompió el favor déla Corte-, se conservó ü-- 
bre, y hombre de bien en. medio de los honores-;, tuvo. un. 
trato amable : en sus desgracias, sintiá maa^ las caluomias. de 
la injusticia, que la pérdida de- su^ortuna^ Se aficionó a Ik fir 
losofía de Aristóteles sin olvidar la de Pbton ;• defendió', la 
causa de la. razpn contra Algazel :. era piadoso , y no. es, fácil 
conciliar su religión con sií- doctrina de la eternidad; del mun- 
do. Escribó de k Lógica , de la Física , de la M^etafísica, de 
la Moral , de la Política , de la Astronomía, de la Teología, de 
la Retórica, y de la Música. Creía la " posibilidad; de la unión 
del aktia con la divinidad en e^te mundo. Ninguno^ sidataa 

po- 
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poseído de la AT»feofed<Hnania9 cosa biea rara en an hombre que 
no 8alÑa el Gii^a , y q»& solaraenlse^ poc&a jusgar de Aristo^ 
teles por unas soalas (xaducckmes.^ Admitía, coma su maestro 
una alma universal , de la quaL era la nuestra una pequeña 
poFcm^;. a esta partícula eterna » inmortal, y dkvina asociaba 
un. espírttoi seasidva pasagero^ y perecedero; concedía á los 
animales una potencia exümatriz que tos guiaba ciegamente á 
lo útil 9 que el hombre conocía por la razón ; y tuvo alguna 
idea del Sensorima común. Averraes morid el ano. de la Hegi<* 
ra 1 io5. 

£1 Filosofo Noiknoddin i^tnvo de Ibs^ Romanos algunas se- 
ñales» dé distinción después de la conquista de la Grecia; 
pero- en breber conociói et embarazo que^ causaban loa 
negodos. públicos 9 y se disgustó de ellos ^ se encerró solo en 
naa pequeña casa 9. tux la que- esperó ^ como Pytagorico ». que 
su alma abandonase al cuerpo para pasar á. otro , pues parece 
creia lái Metempsicosis^ 

Ibrin At<CbatiL Rasis ,. tí orador de- su siglo »> fué Teólo- 
go 9 Filosofo 9^ Jurisconsulto ,. y Médico*. Los profesores de 
Bagdad le acusaron: por herege >« y le tuvieron presó.^ mucho 
tiempo. £1: Prínc^)ev mejor instruido despues»> le^ bizo) justicia; 
pera recelbsO' Ba^s, se retiró, al Caira,, desde donde, pasó á 
España Ueirado de* Ik: reputación de Averroes;, Partió precisa- 
mente en! el: tiempo» en: que^ Averroes sufría, lib misma perse- 
cucioi^ que* él habia padiecido$ i- se sobi»Gog^ de^ miedo , y 
volvióla Bagdad V dondi^ murió, el añO( i^yS-delaHegira. 

£tosi,. llamado ast^ de-Tóssu^ patria , fijé arruinado en el 
saqueOf de esta. Ciudad por: el Tártaro- Holac;. No^ le* quedó 
mas. bieUf. q^- el. que^ na se le podia. quitat , queera su sa- 
biduija Holac- e»! lo sucesivo, le protegió , y le- envió en. quali-* 
dad de-. Embaxac&>r al. SobexJina de Bíigdad- ». quiea pagó bieh 

ca« 
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caro el desprecio que hizo de este filosofa. Etosi fü¿ Aristo- 
tielico; comentó la Lógica de Basis^ y la Metafiáca de Avi^ 
cena : murió «n Samrahand «n Asia el año 1 179 de la 
Hegifa* 

Nasiroddin nació e^ el «ño 1*097 ^^ ^ Hegira^Ei^tudió la fi- 
losofía, y se entregó con preferencia á las fBatematicas y demás 
ciencias -que deellas dependen. Presidió todas las Escuelas Aá 
jyiQgól : comentó á Euclides y áPtolomeo: observó di Cielo: le« 
Tanto tablas «strcoiomicas t «e aplid6 i la toorai: escarttñó unCom* 
pendió de la Etbica de Pistón y de Aristóteles c stis obras fue^ 
i'on igualmeitte esámadas de los Turcos, xle los Arabra^ y de los 
'Tártaros. Á estos óltimos les inspiró el gusto de las-ciencíaÉs^ 
•que recibieron , y conservaron aun en medio del tuoRilto de 
'las armas : Hólac , Ilecban , Kublat >, Kanm > y TamerlaiB, 
tenían particular gusto eu conversar coa los hoinbres in's^ 
-traídos. 

Seria nunca * acabar el extenderse «obre Ja historia de loi 
-filosofas , que menos célebres que los precedentes > vkx han de- 
seado de tener concepto en los siglx>s que se siguieron á la 
«Sudación del Mahometismo ; tales son entre los Árabes Mat- 
thiéuebn ^ lunis , Afrihi, Abcd-Hasan^ Aln^-Baliar^ &Cv etitre 
los moros Isaac-ben^Erram , que decía á su Seáor Zaid por- 
<]ue le habla asociado otro medico con quien no convenia minca^ 
^e la contradicción de- dos Médicos es peor -que la terciana; 
fEsseram de Toledo ^ Abraham*-íbnti-Sahel de Sevilla > bom 
poeta , áuiíqúe algún tanto licendoso ^ &a ' 
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'Teóloga mtüral He bfs Sf^rrdcettpá^ ^ 

Sarracónoi siguieron la ^osofk de Ari^tot^es ; perdie- 
ron 
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r«n msSchos siglos en disputar sobre las. Categorías,, el -S^logkmc^ 
la Aoalitíca^ los Tópicos, y el ar.te> Sbpbístico ;. de lo qual se 
dará razoii eá los artículos Aristotelismo > y Peripatetismo.. 
Ahora veamos, tos ]lrincipales<i asiomas. de la teología satural 
délos Sarracenos. 

Dioa^ dicen , lo ha becho ,. y reparado todo ; está sentada 
•obre un trono de {iierza y de gloria,, nada se resiéte á. su 
voluafcad. Dios eni quanto á sa esencia es una, no- tiene compa^ 
¿ero; singulasi y no tiene semejante ; uniforme, no. tiene contra? 
rio ; sepacadb, no tiene eo$a iaúma ^ antiguo,, no tiene anter 
rior ; eterno ^, naba tenido. principio^ perdurable, no tendrá 
fin ; constante ^. no cesa de existir ;. y estará por los si^^ 
glos de los siglos adornado» con sus. g^orioso^ atributos.. Díq$ 
no está, sometido a decjietp; algi;ino ,. que le prescriba límites^ 
es el. primero, y último término. \. está dentro y fuera., . Dios 
elevado sobre todo no. es. un cuerpo ,. no tiene forma ,90- es 
una substancia circunscripta y medida^ determinada , como los 
euerpos que pueden medirse ,. y, dividirse.. Dios na se parecp 
á Iqs cuerpos^ según este principio/los Musulmanes no son 
Antropomorpbitas ,, ni. Materialistas v pero hay sectas que to- 
mando, mas literalmente eL Aleonan ^ dan á Dios ojos, pies, 
manos ,. cuerpo , y cabeza ;. resta saber , sá quanda usan de 
este lenguage. Ib bacen en el sentido qpe 1q haoemoa los chris-^ 
diaiios ; pnes se engañaría groseramente,, quien jpzgase de nues- 
tra op'mion por. las^ expresiones de muchos, pasages- de nues-»- 
tros libros*. Dios na es una substancia ,. ni lá hay en él; tam- 
poco es un accidecUie ; á nada de lo que existe se parece; ni 
cosa alguiía se parece- á . él. En Dios no hay quantidad, rér- 
mlnos-f ni. Unútes ,. ni posición diferente ;* no le rcd.ean. los 
délos ; si. se dice , que está sentado^ sobre un. trono,, es baxo 
una. acepcior^ que pQ manifiesta, contacto^, forma, situación^, exis- 
ten- 
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tencia eo tin lugar tleter minado^ m tnovixciíentD local* No 1$ 
sostiene t\x trono> antes bien éste y todo lo que le rodea > se 
halla sostenido por la bondad de su poder. Su troiio t^tá en 
todas partes, porque en todas reyna^ su mano se halla en 
todo lugar , porque no hay alguno, en que no mande^ No. 
está mas cerca ni lejos del cielo ^ que de la tierra. Está en 
todas part^ , y roas cerca del hombre que sus venas yugu- 
lares ^ es testigo de quanto pasa ; su proximidad á las co« 
*sas en nada conviene con la de las cosas entre si ; son dos 
cecfncias^ dos existencias ^ y dos presencias diferentes^ No existe 
en cosa alguna ^ ru cosa alguna en el ; no es sujeto de acci- 
dente alguno. Es inmenso ; el espacio no le comprehende: es 
saiüisinao; y el tiempo no le limita \ existia antes que el tiem«- 
po y el espacio ; y al presente es lo mismo que ha sido ^ y 
«era en toda la eternidad. Dios se distii^e de la criatura por 
«US atrU^iut^s ; en su esencia nada hay mas que él ; y en las 
tiernas cosas tampoco hay mas que su esencia^ Su santidad, 
é perfección, excluye toda idea de mt^aíiza , ó translación en 
ísu naturaleza; en él no ha^ accidente ; no está sujeto á la con- 
tingencia > es el mismo en todos los siglos ^ exento de dbo- 
iucion en quanto 4 los atributos de su gloria , y de aumento 
«a quanto a los de su perfección*/ Dios existe presenté a los 
Tijos y entendimfiento de los bienavet^rados ^ á los qüales ha- 
ce felices en la línansion eterna ^ en donde les concede^ el que 
icontemplen su semblante glorioso* Dios es viviente ^ fuerte, 
poderoso ^ superior a Jxklo \ no está sujeto á excesos ^ ni á la 
impotencia >' al sufeno , hi á la vigilia ^ a la Vegéz i> m á la 
tHOerté. £s quien manda .y rey na ^ quiere y ^ puede; k él 
perteaecett la soberanía a, la victoria ^ el orden ^ y la creación. 
Tiene los cielos en su derecha ; las criaturas están en la pal- 
-Baia 4.^ su mano ; ha tiotifieado su ^eeeleBeia y €inid¿^ coh la 
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ebra de la creación. Los hombres y producciones humanas toa 
del; y ha prcscripto sus límites- Lo posible está en su mano; lo que 
puede, nadie es capaz de decirlo, ni compreliender, lo que sa- 
be. Sabe quanto puede saberse ; comprebendc y ve , quanto 
pasa desde las extrenüdades de la tierra basta lo mas encum- 
brado de los cielos , sigue los movimientos atyi del mas míni- 
mo átomo ^n el vacío ^ está presente al movimieiito sutil del 
pensamiento ^ no se le t>culta el impulso mas secreto del 
corazjon. Dios quielre lo <jue existe í no hay respecto á su po-^ 
der poco ni mucho, pequeño ni grande , bueno ni malo , fé 
ni incredulidad , ciencia ni ignor^icia , felicidad ni desgracia» 
aumento ni diminución , -obediencia ni oposición ^ sino qu« 
todo sucede por un juicio determinado, un decreto ^ una sen- 
tencia , y ^in acto tle su Voluntad. Este fatalismo es la opi- 
nión dominante de los Musulmanes : todo lo atribuyen al poder 
de Dios ^ y nada a la libertad del hombre. Lo que Dios quiere 
existe , lo que no quiere no ; la mas pequeña ojeada , ó d m^ 
ñor pensamiento se liacen por su Voluntada ÍX es, por quien 
las cosas ban comenzado ; qiiien las lia dado tSrden ; hace lo 
que le agrada ; su sentencia es irrevocables nada retarda, ni ace- 
lera sus decretos , ni ^e substrae á su poder. No hay alguno 
que le sea rebelde^ lo impide por su inisericordia > ó. lo peiv 
mite por su poder ; de su voluntad recibe el hombre la fa- 
cuitad de obedecerle y servirle. Auüque todos I03 Jiombres^ 
los Angeles > y Deiaionios, 'se junten, no , podran mover el m^ 
iipr átomo sin su yoluntatí. JÉntre los atributos , que con^ti^ 
tuyen la esencia de Dios, es n^cesairiQ considerar sobretodo, 
su voluntad ; . ha. querido de toda eter^iidad, que lo* qije es* 

fuese , vio en ella, el momento de exccutarlo , y las existencias 
*•'*■•''••' • • ^ ' * • -• ' 

ni han precedido ni sido pQstei^iorcs a este momento; se han 
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conformado á su sabiduría y decreto sin demora, sin preci- 
pitación , ni desorden. Ve, y oye , nada está lejos dé sus oí- 
dos por renüso cjue sea el sonido , ni de su vista por dimi- 
nuto que sea el objeto^ No hay distancia para su oidb.,. ni 
tinieblas para su vista. No tiene órganos , pero sí todas ías sen- 
saciones ; asi como conoce sin alma , executa sin miembros, 
crea sin instrumentos ; nada hay análogo, á él en la criatura. 
Manda , había , prohibe ^ promete,, y amenaza con una voz 
* eterna „ antigua, parte de su. esencia ; pero su idioma en nada 
«e parece al humano; , ni sus voz á. la nuestra ;^ no hay undu- 
lación, de aire, ni colisión, dé cuerpo, ni movimiento dé labios, 
ni letras 5 ni caracteres > Ta Ley , el Alcorán. , el Evangelio , el 
Ipsalterio, su Espíritu, que ha baxado sobre sus Apostóles son 
quienes han sido los interpretes entre ét y nosotx'os v este es su 
joiQdo de bablarnps. Todo lo. que existe fu^ra dé Dios es. obra, 
•uya; emanado de su justicia, del modo mejor,, y mas perfecto.. 
Es sabio en sus obras, justo en. sus decretos :¿ quién podrá 
acusarle ? Solamente podria. hacerlo un. ente ,, que tuviera alr 
gun derecho de juzgan de la adminfetracíon de las cosas, y éste 
Bo existe* Todo , excepto Dios, ha tenido principió;. Dé nada 
necesit^a V; no crió, los Genios, los Hombres ,, los Angeks,.lb» 
Demonios , el cielo , la' tierra,, los anünalés,. las plantas ,. la 
rábstancia , el accidente, U>; intelectual,. íó- inteligible , losensi* 
Me ,. y todo quanto existe,, mas que porque quiso v porque 
•e manifestase su poder , y se cumpliese lá verdad' de su pa- 
labra. Si. á los entes les hadado la condición: de que disírutaoi 
ha sido poiv su voluntad^ podría^ lléhar al hombre d6 traba- 
jos , sin. que éste^ debiera quejarse,, ni acusarle v si procede dé 
otromódo es una mera (benevolencia ,. bondad', y gracia. Si aí* 
gun dia recompensa á los que le him amado é; imltaáo , esta 

«compensa no sera precia-^ det mérito» ó reconocimiento ne- 
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eesario ; sera únicamente cumplir su palabra tn conseqüen- 
cia del pacto que hizo; que fué libre. En Cístos a:>iiomas se co- 
noce , que los Musulmanes tienen altas ideas de la Divinidad; 
y que acaso ninguna de las falsas religiones puede comparárse- 
les en esta parte. . ^ 

$• ni. ^ 

De la doctrina de tos Musulmanes pobre los Angeles , y la 

alma del hombre. 

jLjús Angeles 5 dicen, son los ministros de Dios ; no pfccaron» 
están cerca de su Sobeíano, para obedecerle , quando les man- 
da. Son cuerpos sutiles ^ santos >, formados de la lUz ; ño co- 
men ^ ni duermen^ no tienen sexo, ni padre, ni madre, ni 
apetito carnal» Tienen diferentes formas ^ según las funciones á 
las quaíes están destinados ; unos están de pies, otrOs arrodi- 
llados , otros sentados , otros tendidos , los unos oran , los otroi 
cantan , todos le adoran , é imploran la misericordia de Dioi 
para con el hombre. Se les debe amar á los Angeles , y creeí 
en ellos aunque se ignoren sus nombres y gél'arcliia; la fé to 
manda, y quien no lo hace asi, es un infiel. El alma del hom* 
bre es inmortal ; la muerte es la disolución del cuerpo, y 'el 
6ueño del alma^ este sueno cesar ák Ésta opiñioü iio es general; 
. ios Al-Sharestans y los Al-Asharitas miran al aliña como ün 
accidente perecedero* Quando está el hombre depositado eii 
el sepulcro, le visitan dos Angeles llamados Monear' y Na*- 
xúr ; le preguntan áobre su fe y obras \ si responde mal/le 
atormentan, dándole golpes con Unas mazas de hiéiTo. Este 
juicio del sepulcro no está en el Alcorán, pero es uñ puntó de 
tradición. La mano del Arigel de la muerte, que se llañía Aza* 
riel ) recibe la alnia quando se separa del cuerpo , y sí ha sido 
fiel I ia cpiiGa á dos Angeles qtie la conducen al Cielo, en don« 
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de ocupa el lugar que correspopde á; su niériío , 6 enere Íoi 
Profetas , ó entre los Mártires , ó. entre el corpjan de los fíeles. 
Las almas quando salen de los cuerpos. b^i:?^n al. Albaz;ach; quo 
es un lug^ colocado entre este m.undp y el futuro, y alli espe- 
ran la resurrección, L*a akna i\o resucita sola , resutita también 
el cuerpo. En el diadd juicip juiíitará IXios.á los hombres, y 
genios., que han existido ; los examinar^ r dará el Cielo ák lo» 
buenos » y los. malos serán arrojados a la Gehena, Los malos, 
qup híiyaa creído la unidad .de Dios, saldrán del fuego, des- 
pués, de haber expiada sus faltas ; porque no hay conde- 
nacioi\. eterna , gara^ quien, lia, creído, en, qn. solp, Pios., 


S^ IV., 
De la Física, 9 X MietafisiQa de Zpí, Sarracenos, 


L 


a. Física, y Metafísípa: de los, Sarracenosc es. im; Aristotelismo» 
mezclado coii.su^ preocupaciones, religiosas- y la:Xeosophia Isla- 
mitica.. Thophaíl admite las quatro; propiedades de lo? peri- 
patéticos,, la. hpmedad, sequedad? frialdad, y calor;, de su con- 
vinacipn: deduce el origen dc: las cosas , en, su sentir ,, eL 
alma, tiene tres fapultades , la, vegetativa , la. sensitiva , y la, 
natural; los principios, son. tres, la materií^^la: forma >, y lapVi- 
vacion; los dos primeros pertenecen á la «senqia, que son la 
potencia y razón, de las existencias :. el. movimiento es el. acto 
de la^ potencia en quanto potencia.. El progreso del movimien- 
to no es infinito;'Se resuelve en: im^ primer motor inmoble, mjo,. 
eterno, invisible, sin. quantidad y sin. materia. Los cuerpos . unót 
son simples, y otros compuestos, se mueven en. linea recta, ó 
circular.. Los elementos son quatro.. El Cielo es uno,, sinijilé, exen- 
to de generación y corrupción; ■ se mueve circuíái*méüté.TN[in- 
gun cuerpo es infinito.. £1 mundo. aunque íinito:> eá. etérhb.: Lo*. 
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iuerpos celestes tienen un quinto efemento J)ártícuTar. Quantd 
mas inmediata, al pritner motor está una esfera, mas perfec» 
ta*es Y sy movimiénta mas rápido.. Los elementos son unos cuer- 
pos simples, en los quales. se resuelveatos compuestos. Estos^ uno! 
son Kgerosj y su tendencia es hacia arrihav. otros pesados, que ti-» 
ran. bácia abaxo.. Su tendenria, opuesta: es causa; de la alteración 
y mudanza, de los cuerpos.. La> alma vegetativa preside á la ve- 
getación, la sensitiva á la sensación, la racional á la razón.. El en* 
tendimientot es activo, 6 pasivo.. El activo es eterno, inmortal, 
distante de todo comercio con el cuerpo: el pasivo es teórico, ó 
práctico.. La muerte consiste en: la, extinción det calor natural: la 
vida en el equilibrio del calor natural y del húmido, vitall. Lot 
entes todos, existen por la materia, y la forma; una y otra no sO' 
engendran.. Los coinpuestos únicamente son,, los que se pueden de- 
finir. Una» potencias están dotadas, de ra7on,.y otras privadas de 
€^^ De lo. que no se muda, nadie- puede juzgar mal;. La unidad 
•e opone á la multitud. Se hallan tres especies de substancias, unas 
perecen:, como las' plantas y animales; otras noj como, el Cielo; 
las terceras, aoú eternas é inmobles.. Hay un. movimiento, eterno, 
luego> es. necesario; admitir substancias. eternas é inmateriales, que 
ie muevan de toda eternidad' con un movüniento actual. El pri- 
i»er motor mueve á todas las- demás inteligencias.. Esta prime- 
ra causa, del movimiento no se muda, existe por si misma; es Dios, 
ente eterno, inmudable^ inmóvil, insensible, indivisible, infinita- 
mente poderoso, y feliz- en. su propia contemplación:. Debaxo de 
0ibs-est^ puestas láa suBstancLas motrices de las Esferas, que 
son los Espíritus, y tienen- sus ñinciones peculiares, &C..Á estos 
principios añadió Tophail los, siguientes.. 

Puede haber en algún pais templado y sano, colocado baxo 
la.Uneaeqidnodalr.ó en: otra parte^. hombres verdaderamente au» 

toch- 
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que ta, persona sea tma. En todos los. animales se* encuentran 
la sexisacioAj la nutrición, y cL molimiento espontaneo: estas 

" ñinciones comunes, swi propia* del e spiritn ; las otras, diversa» 
CA las diferente» especies de animales, les pertenecen menos es- 
pjeckilmeníe. El espíritu es uno en todo el género animal^ aun- 
que liaya alguna diferencia ligera en W funciones de yna es- 
pecie de animales á otra.. El genera animales igualmente uno. 
I^or grande que sea la diverádad que observamos en la dispo- 
ficion, el; tronco, las ramas, lias flores, las, ojas, los^ frutos, y las 
semillas de fes plantas, viven^ crefcen, y se alimentan del mis^ 
m.o ijQodo.. El género en ellas- es uno*. El' género, animal y el ve-^ 
^etal tienen qualidadfes conaunes, como la: nutrición,, y el crecer. 
%o% anioiales sienten, y conciben;, las plantas no. están absolu* 
tamente privadas de estas qualidádes; y as^í se puede con eipen- 

• lamiento, encerrar estos doa géneros,- y» hacer, de ellos, uno sola- 
mente.. Las piedras, la- tierra^ el agua,. eL aire,, ejk fuego, en una 
palabra todos los cuerpos que* no tienen sentido,, aumento, ni uu- 
tricion, np difieren entre sí ^ mas que cowo los coloreado» 
y no coloreados , los calientes; y los- frios 5 ^loft^ redon- 
dos y quadrados ; pero lo que es caliente^ puede enfriar- 
se , lo que es frió calentarse^ lo no « coloreado ccdorearsee y lo obs- 
curo iluminarse* ;; las aguas se- convierten en. vapores , los va- 
pores se resuelven' en- aguas., y asi. á^ pesar de la apariencia 
de diversidad' , se halla realmente unidad. La diversidad de 
fos órganos causa: la d^ las. acdones ;. estas no son esenciales» 
aplica; el: principio- de lar acción de la- misma manera^ , iy ob-^ 
tendí'ás las mismas- acciones, aplícalo de- distinto modo,- y. se- 
rán diferentes; pero« siendo todos los. entes convertibles unos en 
otros , únicamente el principio dé la' acción es uno ;. es comtiii 
á todos los entes animados V á inanimados , vivientes , ó^bru-^ 
tos ». movidos ,; 4 en- reposo^ Toda. esta, variedad pues repar-» 
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tida en el universo desaparece á los ojos del hombre reflexivo, 
y se reduce á la unidad. Entre las qualidades de los cuerpos 
naturales las primeras que se observan son en unos la tenden- 
cia hacia arriba , como en el aire, en el fuego, en el humo, y 
ca la llama 9 y en otros, la tendencia hacia abaxo , como en 
d agua ^ en la tierra , y en las piedras. Ninguno está absolu- 
tamente privado de uno de estos dos movimientos , ó perfecta- 
mente en reposo , á menos que no le contenga algún obstáculo. 
La pesadez y levedad no son qualidades de los cuerpos cómo 
tales; pues de otro modo no. habría grave que no tuviera al- 
guna levedad , ni leve sin alguna pesadez : la pesadez y 
levedad son pues una cosa sobreañadida á la noción de cor- 
poreldad. La esencia de los graves y leves se compone de dos 
nociones 9 la una común , que és la corporeidad; la otra di^ 
ferente , que es lo que constituye grave al cuerpo grave , y 
leve al cuerpo leve. Pero esto no es verdad qon respecto so- 
lamente á los graves y leves , sino á todo en general. Su 
esencia es una noción compuesta de la corporeidad , y de al» 
guna cosa sobreañadida á esta qualidadv El espíritu animal^ 
que reside en el corazón , tiene seguramente alguna cosa mas 
Éobre su corporeidad , que le hace propio á sus admirables 
funciones; l^ noción de está cosa constituye su forma y su 
diferencia ^ y po;r ella se .ha^ee alma animal $ ó sensí* 
tiva. - ' 

Lo que obra en las plantas los efectos que el caloi* ra- 
diccll en los animales , se llama alma vegetativa. Estas quali* 
dades. , ó formas sobreañadidas^ se distinguen por stis efectosi 
aunque no siempre las perciben los sentidos , las infiere 'la 
razón. La ilatur^leza de ^ un , cuerpo animado es el principio 
particular de lo que es , y, de lo que en él se obi'a. La mls»- 
xoa esencia. 4el,pspirita consiste en alguna cosa sobreañadida ¿ 
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la noción de corporeidad. Hay una forma común y general ?t 
todos los entes, en la qual convienen, y de donde emanan una 
ó muchas acciones ; ademas de esta forma general , muchos 
tienen una forma común particular sobre^adida , de donde 
nacen mu<;has acciones propias de esta foxma. sabreañadida. 
Aun sobre esta forma, añadida, un grau número de entes , á 
quienes, es, copiun 9 tienen otra sobreañadida particular , de la 
qual e^ianan una ó muchas acciones correspoiidientes a esta 
segtiiiida; forma sobreañadida. Todavía sobre esta forma segunda 
•obreafiadida , mucbisimos entes á quienes es común, tienen otra 
terce^:aL pai:ticular sobreañadid^, ,. de donde emarian una ó mu- 
. chas, ^qcipnes peculiares á esta tercera forma sobreañadida; y 
asi sucesiyaxnente^ Poi: esto, los cuerpos terrestres son graves, y 
caen ; entre ésto^. uno$ sq alipieatan y crecen , otros, sienten 
y se mwven^, otros últimamente piensan.. Asi pues toda es- 
pecie particular de animales tiene una propiedad común coa 
,otras especies , y una propiedad, sobreañadida, que. la. di^tin* 
.gue de ellas. Los cuerpos sensibles. ^ que causan, en. este^ mun- 
do el efecto de la generación y de la. corrupción ,. tienen ma« 
ó menos qualidades sobreañadidas a la de la, corporeidad ^ y 
íu noción es mas ó menos couapuesta. Quanto, mas variadas 
«on las acciones , mas compuesta, es la noción , y hay mas 
qualidades sobreañadidas á la. corporeidad. La, agua ticíie po- 
cas acciones propias á su forma, de agua; y asi la noción, ni 
lá composición no suponen^ muchas, qualidades sobreañadidas. 
Lo mismo sucede coa la tierra y el. fuego.. La, tierra- tiene unas 
partes mas . simples que otras. Convirtiéndose unos 'en; otros, el 
aire , el agua, la tierra , y el fuego., haade tenéft pi:ecisa- 
fuente una: qúalidad común ; esta es la, corporeiJádl La, corpo- 
reidad por sí misma no debe tener nada de lo. que caracteriza 
á cada elemento ; y asi no supone pesadez ni levedad »; calor» 
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ni frió , humedad ni seqúiedpLd i níuguBrai de estas quali<}iadét 
es común á todos los cuerpos^ ^ ni pertenece á éltes en quanto^ 
cuerpos. Si., se busca la forma ^ sobreañadida á la coi?poreir«- 
dad 5 <^ue sea comua a todos los' entes' animados, h inafúáma*- 
dos^j,. no. se encontrara otra que la extensiofn concebida, baxo lat 
tresí, dimensiones;, esta noción, pues pertéjciecé' ál euetpó ,¿ <jo-»í 
mo. taU '' 

^ No. se halla ciíérpo alguno ,: cuy a* existencia- ' se mattíSeste: 
á los sentidos, por sola la qualidad de extensión ^bfeañaáidst 
á la de corporeidad , luego, debe haber otra tercera sobréana«« 
dida». La noción de la extensión: supone la de eí sugeta de la 
extensión; y asi la extensión y el cuerpo difieren^ La nocioa 
del cvierpo- se compone- de la de la coípoíeidad i y 'déla de 
la extensión : la corporeidad es de la materia ; la extensién: dfc 
la forma.; la corporeidad es constante, y la extensión? infinita- 
mente "variable.. Quanda el agua está en el estada que 8u> for- 
ma exige > se nota en ella un fría sensible , y una inclinación 
á baxar por sí misma ; dos. qualidádes ;. que- no^se-la-pHedéh 
quitar sin destruir el. principib <te^ 'stfíormaí, y separar déM^Ha 
la causa de su^ modo dé áé¿ atífuéé'av ' de' otro mddd^ jáfirí^^O- 
piedádes esenciales de una forma, podriah' emanar de otra; To- 
do, lOí producido supone un: producente v^ asi^ existe' s¡em|M:^ 
una causa, eficiente de todo efecto: "existente.. La esencia^^Je ifti 
cueipor es mía disposición, de donde broceden eíus., aceíonesi^ó 
una, aptitud: para proauc;r en^ el sur^ moviirííenfo^.. Las; acciones 
de los cuerpos no proceden deeltós misnios , éino^- de lá^caür- 
•a eficiente , que ha producido en los cuerpos loy. atributos que 

tienen, y, de donde emanan estas, áecibnes., ;.. 

El. GieloV^ y" todas las > ílsrrella^ 'son ctíérpb» , que tienea 
Ipngitud;,, latitud. 9 y profiindidadl Estos cuerpos nó pueden 
ler. infinitos », porque es absux'da lá üocioñ- de un cuerpo in- 
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finito. Los ciierpos celestes son finitos por el lado qlie nos pre- 
sentan ^ tenemos sobre estoel testímoiúo ^ nuestros sentidos: 
«s imponible que por d lado opuesto se extiendan al infinito; 
porque supongamos dos lineas paralelas, tiradas de las extremi- 
dades <ldi cuerpo 9 insinuándose ^ ó siguiéndole en toda su ex-^ 
tensión hasta el infinito ,. quítese á una de estas lineas una 
porción £nita f, apliqúese esta linea , menqs esta porción cor- 
lada, i. la paralela entera , y sucederá una de dos cosas , ó que 
aeran iguales ^ k) cpial es un absurdo; ó desiguales lo que será 
también un absurdo ; á- menos que una y otra no sean finitas, 
y por consiguiente el cuerpo de quien formaban los dos lados. 
El <2i§ip se. mueve circuWmente, lue^ es esférica La esfe- 
^cidad dd Cielo «e demuestra también por la igualdad de las 
xlim^lisiones de los astros oq su oriente , en la mitad de su cai> 
jrera , y «n /su ocaso. Si no foera por esta igualdad los astros 
(Cstariaii mas yeciiv3s , ó xüstarrtes ^ en un momento qt^ en 
fOtlro^ Los inovimientos celestes se executan en muchas esferas 
/Ct^Qitéxiidas en ur^a Bupre^)a , que las Ueya á todas de oriente 
-4 !4^Geide«i€^ en el linter vala d^ un dia y de una nocbe> Es 
oiecesario i^onsiderar !^ prbe celeste, y todo lo que contiene 
;Coipo un sistema compuesto de partes unidas unas á otras, de 
finodo que Jla tierra > el agua,, el aire, las plantas, los aríi--' 
males , y los demás cuqrj)0^ encerrados baxo los límites de 
este orbe,' forman xina especie de animal , delquai los as— 
-^^os son los órganos de la sensación^ las esferas particulares, 
los mieml»^os ; los escreBaentos , la causa de la generación y 
corrupción en este grande animal ; como se nAsferva algutías 
veces, que, los esc^emi^tps de \fss pequeiaos producen otib» 
•animales. , . 7 -(.*-•" '- 

La . eternidad del njuiido tiene iguales pruebas to pro qtie 
♦a .contra; pero qualquiera que sea la bpinion 'qué se ^l'ga. 
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te dirá : Si e4 mundo no es eterna ^ tiene una causa efifcbnte: 
€sta causa eficiente no puede percibirse por- los sentidos^ ni ser 
material; porque si lo. ííiese, seria parte- del mundo. Asi .pues no 
debe tener extensión ni las demás propiedades dé loé cuerpos, 
por consiguiente na puede obrar sobre ^l mundo. Si el mundo 
es eterno, el movloiiento lo es también, y nunca habrá habido 
reposo : peí o todo movimiento supone fuera dq si mismo tíHa 
causa motriz ; luego Ex causa motriz det nánndb estará fuera de 
él; luego habrá alguna cosa abstracta anterücv al mundo, ki*- 
comparable y anómala á todas fea partes que Ib componen*. 
La esencia de este mundoy relativamente at motor de quien i^e-- 
cibe su a£cibn^ es alguna- cosa análoga á este motor inmaterial 
un abstracto que n¿r perciben, los sentidos, ni se puede imagi- 
nar, y que produce los^ movimientos celestes sin alteración, y sia 
intermisión.. Toda substancia corporal tiene una forma, sin la 
qual el cuerpo- no puede existir^ ni ser cóhocido; esta forma 
tiene unacausa;^ esta eausa es Dios, por ella existen* y subsis- 
ten las cosasv su poder es infinito; aunque lo qué depende de 
ella sea finito. Luego ha habido creación y prioridad de origen^ 

Y * no d<e tiempo» entre el mundor y la causa eficiente de éJ ., Su 
poder y sabiduría, tan evidentes en su* obra, no nos dexan la 
menor 'duda sobre su libertad y demás- atributos; conoce hasta 
el peso del átomo menor- Los miembros? que ha dado^al ani- 
mal con la facultad de usar de* ellbsy anuncian su munificencia 

Y misericordia;. EF ente mas perfecto de este- universo-- es nada 
en comparación dé su^ autor; y nunca* se deben establecer co- 
nexibríes 'entre el criador y la criatura; El criador es un ente sim« 
plé;eaér no se encuentra privación ni* defecto: su existencia es 
necesaria, y fuente dé^ las demás existencias; todo perece menos 

' él: ÉF Dios dé las cosas és el único ^ objeto digno d^ nuestra con- 
templación: todo 16 que ñor rodea nos encamina á este ente, y 
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Bos transporta <del luuado sensible al inteligible. Los* sentidos se- 
< lamente 'tieí)beii relación, con 'el cuerpo: el ente que está en no- 
sotros^ y portel qual percibimos la existencia de la <:ausa in- 
corporéis íJO puede ser cuerpo. Todo cuerpo se <l»üelve5 y cor- 
'* rompe ; y todo lo que se. disuelve y cotrompe, «s cuerpo; iuego 
«1 alma incorpórea es incorruptible, indi&oluble, é inmortal. 

I^s facultades syn inteligpiítes fen potencia^ ó en acción. Si 
•una £»cultadi ku;elig^ite concibe un objeto, goza de él á su mo^ 
f'do^ y su fruidon es tanto mas exquisita, quanto es mas pérfec- 
.'toíel objeto; y á proporción su dolor es taptp mas grande, si se 
,1 ve privada de ^L Las facultades inteligentes y la esencia del hom- 
~ibre$:ó el alma^ son la misma cosa» Si el alqia unida al cuerpo no 
ha conocido á Dios, quando se separe^ no podrá disfrutar de la 
4 divinidad, ni padecer su privación; se reduce al estado dé los 
brutos: si le ha conocido , después xle separada, según di uso cjtie 
^ haya hecho de sus facultades y sentidos quando les mandaba, 
será , ó atormentada eternamente con la privación del bien in- 
finito que le es familiar^ ó eternamente bienaventurada con su 
posesión: ^sta sueft^ la deciden las o^ras del hombre en este 
' • mundo. El bruto pai?a ^ la vida en Satisfacer isüs necesidades y 
' apetitos; no conoce á Dio$ ; y asi después de sm muerte no será 
«tormentado con la privación de disfrutar de su Vista, ni feliz pon 
su posesión. La incorruptibilidad, la permanencia, el brillo, la du- 
ración y la constancia del movimiento de los astros, nos iucli- 
nan á creer .qué tienen almas, ó fese;ücias jOapáces de, elevarse al 
conocimiento del ente necesario. Entre los Cüerpps de esté niun*- 
do corí'uptible í) unos, tienen la irazon de su esencia en cierto. nú- 
mero de qualidades sobreañadid^? á la corporeidad^ ^.-^^^^ ^^" 
mero és mayor, ó menor: otros en. una sola qilalidadj- sobirteña- 
dida:á la corporeidíid, .tal^s son Jips elementos. Quinto nptayóí es 
•1 número de las qualidades ^sobreañadidas á la coi'póreidaa» mas 
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acción tiene el cuerpo, y mas vida. El cuerpo, considerado sin 
alguna qualldad sobreañadida á la corporeidad, es la materia desa- 
nuda y muerta : y asi el orden de las vidas es este; la materia 
muerta, los elementos, las plantas, y los animales; "éstos últimos 
tienen maa acciones que otro ente alguno , y por consiguiente vi- 
ven, mas. Unos compuestos tienen la coordinación de los elemen- 
tos tan igual, que no predomina la ñierza, ó qualidad de alguno, 
sobre otro; y en este caso, la vida de estos compuestos es tanto 
mejor y mas perfecta. £1 Espíritu animal, que está en el Cora- 
zón, es un compuesto de tierra y agua muy sutil, mas groseroyquc 
el aire y el fuego, su temperatura muy igual, y su forma la que 
conviene al animaí : es un ente medio, que nada tiene contrario 
a elemento alguno^ de modo que de quanto existe en este mun- 
do corruptible, nada está mejor dispuesto para una vida per- 
fecta. Su naturaleza es análoga á la de los cuerpos celestes» 

El hombre pues es mi animal, dotado de un espíritu de una 
temperatura igual y uniforme, semejante á la de los cuerpos ce- 
lestes, y superior á la de otros animales; y asi está destinado á 
otro fin : su alma es su porción mas noble, por ella conoce al ei> 
te necesario: tiene algo de divino, de incorpóreo, de inalterable^ 
7 de incorruptible. Siendo el hombre de la misma naturaleza 
que los cuerpos celestes, es necesario, que se aseméjie á ellos, to- 
me sus qualidades, é imite sus acciones. Y participando también 
de la naturaleza del ente necesario, debe asemejarse á él, tomar 
8US qualidades, é imitar sus acciones. Representa á toda la especie * 
animal por' su parte inferior , en este mundo corruptible padece 
la misma suerte que los animales ; le es necesario comer, beber, 
y juntarse al otro 9exó para producir su semejante. La na^ 
turaleza ha llevado a]gun designio en darle el cuerpo , y asi es 
nccesari», que cuide de él, y le conserve: este cuidado y esta 
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conservación requieren ciertas accione» correspondientes á- las de 
los animales. Las acciones pues del hombre pueden considerar- 
se como instadoras de las de los brutos, ó de las denlos cuerpo^, 
celestes, ó de las del ente eterno. Todas son igualmente necesa- 
rias; las primeras, porque tiene cuerpo: las segundas, parque tie^ 
ne espíritu animal ; y las terceras , porque tiene alma, ó esencia 
propia. La fruición ó. contemplación no interrumpida del ente 
necesario, es la soberíoia felicidad del hombre. Las acciones imi- 
tadoras del bruto , ó propias del cuerpo, le separan de esta feli- 
cidad; pero no obstante no son despreciables, porque concurren 
al entretenimiento, yak conservación del espíritu animal. Lí» 
acck>nes imitadoras de los cuerpos celestes, ó propias del espí- 
ritu animal, le acercan á la visión beatifica. Las acciones imitado- 
ras del ente necesario, ó propias del alma, ó déla esencia del 
hombre , le adquieren en efecto esta felicidad. De donde se 
sigue, que es menester no usar de las primeras , sino en quanto 
lo' exige la necesidad 6 conservación del espíritu animal ; y 
preferir entre los alimentos , aquellos que distraigan menos de 
tas acciones imitadoras del ente necesario. 

Come la pulpa de lo& frutos , y hecha las semillas don- 
de puedan germinar. No tomes alimento, sino en el momento 
en que la debilidad de tus acciones te advierta , que lo nece- 
sitas. No imitarás las acciones de los cuerpo» celestes,' sino las 
estudias y conoces bien^ Lo» enerpos celestes son himinosos, 
transparentes > puros , y movidos al rededor de un centro; 
tíenen calor ^ obedecen al ente necesario , y se ocupan en él". 
Conformándote á su* bondad no harás daño» á las plantas , ni i 
loQ animales , ni destruirás cosa alguna sin necesidad' , con- 
servarás todo en su estado de integridad , y te aplicarás á se- 
parar de ti toda manpha exterior. Darás vu^tas sobre ti mismo^ 
eomunimovimienta circular y rápido; continuarás este movi-^ 
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miexlto hasta que te veas poseído del Santo Vértigo ; y te ele- 
varás por la contemplación sobre todas las cosas de l$i tieiTa: 
te separarás de tus sentidos , cerrarás tus ojos y tus oídos á 
los objetos exteriores , sujetarás tu imaginación , y harás quanto 
puedas por ^enagenarte y unirte al ente necesario. £1 movimien- 
to sobre ti mismo 9 atolondrandote , te facilitará esta práctica. 
El Santo Vértigo suspenderá todas las acciones del aierpo ann 
mal y del espíritu, te reducirá á tu esencia , té hará tocar al ente 
eterno , y te asemejará á él. £n la asimilación al ente eterno 
es necesario considerar sus atributos , de los quales unos son 
positivos > y otros negativos. Los positivos constituyen su esen- 
.cia > los negativos su perfe,ccion. Tus acciones serán imitadoras 
de las del ente necesario , si trabajas en adquirir los primeros^ 
y separar de ti todas las qualidades cuya privación suponen 
los segundos. Ocúpate en separar de ti todas .las qualidades 
. sobreañadidas á la corporeidad ; metete en una caverna; estáte 
quieto alli con la cabeza inclinada y los ojos fixos en tierra; 
pierde si puedes todo movimiento y todo sentido ; no pienses, 
ni reflexiones 9 ni imagines' cosa alguna , ayuna y conduce por 
grados toda tu existencia hasta el estado simple de tu esencia, ó 
de tu alma; entonces constante, puro, y permanente, oirás la 
voz del ente necesario , se introducirá en tí , la poseerás, te 
hablará ,\y disfrutarás de una felicidad, que quien no la ba ex- 
perimentado, no la puede concebir ni concebirá jamas. Enton- 
ces conocerás que tu esencia difiere poco de la divina , que 
subsistes , ó que hay alguna cosa en tí que subsiste por sí mis- 
ma , porque habiéndose destruido todo se conserva ésta , y 
obra ; que no hay mas que una esencia y que ésta es co- 
mo la luz de nuestro mundo , una y' común á todos los en- 
tes iliunií^ados., 

Quien .conoce ésta esencia, la tiene 9 y en él sirve de par* 
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^uta de contacto con la esencia universal La multitud del 
níimem , la divisibilidad y la coleccioo » 3oa atrilnitos de la 
corporeidad. Nada de e$to se halla ea la esencia simple. La 
esfera suprema, sobre la cjual ningún cuerpo existe , tiene una 
esencia propia 9 esta es incorpórea , no la misma que la de 
Dios , ni tampoco diferente » la una es respecto' de la otra 
como el Sol respecto de su imggen representada en un espejou 
Gada" esfera celeste tiene su esencia inmaterial que no es la mis* 
ma que la esencia divina 9 ni que la de otra esfera , y que no 
obstante no es diterente* Las esencias son de diferentes órde-» 
nes , unas puras , otras libres, otras «acerradas en cuerpoSf 
otras, -manchadas, otras felices , y otras desgraciadas^ Las eseiH 
cia& divinas « y las almas beroycas son libres*. Solo están uni- 
das á la esencia eterna y divina que es su principio^ su causa, su 
perfección, su incorruptíbilidad y su eternidad. No tienen cuerpo, 
ni necesitan de éK El Mundo sensible es como la sombra del di- 
vino; aunque éste no tiene ninguna ' dependencia ni necesidad del 
primero , seria absurda el suponer existente al uno , y al otro 
no.. Aunque se encuentra corrupción, vicisitud, generación 
y niudan^ca» en el Mundo sensible ,; nada se resuelve en él 
en privación absoluta* Quanto mas se exercite el hombre en 
la visión intuitiva de la esencia primera » mas fecilmente la ad- 
quirif á ; pues sucede en el viage del Mundo sensible al divi- 
no , lo. misma que ea qualquiera otro.. Esta visión no será 
iperfecta sino, después, de la muerte », pues entonces la alma» 
ó esencia del hombre, se verá libre de todos los obstácufos del 
cuerpo,. Toda esta ciencia mistica se contiene en el libro del 
Santo Profeta, yo¡ na soy mas que el ihteirprete^ y no invento 
verdad alguna nueva.. La razón existia antes que yo, como> tant 
bien la tradición y el Alcorán; no hagp mas que juntar estas 
treí fuentes de luz. £t Santo Profeta no lo hizo por sí mi«- 
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mo » ea castigo de la terquedad % desobedienda y ddnUdad dt 
los que le esnirhahafi > desando ^ sus descendiíaate» el cuidado 
de elevarse por ai tBosmx» al eoDocimieoto de la unidad ver^ 
dadera» £1 imitador del Santo Profeta , que trabaje como ¿1 
en instnñr á sus semejantes » encontrará los mkmos bombre% 
los mismos obstáculos , las mismas pasiones ^ envidias, y ene*» 
mistades , y tomará la misma venganza, que será cattar^ €smt^ 
tentándose con prescribirles los. principios de esta vida, para 
que se abstengan de ofenderle^ Pocos están destinados á la fe» 
licidad de la vida ,. los únicos que la obteadráa serátt los ver^ 
daderos creyentes^ 

[Qué locuras f Qoando se vea á un Dervicb dar bueltas so» 
bre si mismo hasta caerse en tierra sin conocimiento , y »n sen» 
tido i borracbo , embrutecido, y aturdido » casi én el estado do 
un muerto , ¿quién creerá que ba sido conducido á esta prác- 
tica exti'avagante por un encadenamiento increible de conse^ 
qüeucias delicadas y de verdades muy sublimes ? Quién podrá 
persuadirse que aquel que está sentado inmoviL en el fondo de 
una caverna, apoyado» los codos sobre sus rodillas, reclinada 
la cabeza sobre sus manos ,, y la vista fiadamente puesta en la 
punta de su naria ,, esperando dias enteros, la apaticioni beatifica 
dt la llama azul, es un. gran; filosofo? 
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espnes de baber expuesto* los prineipaleS' ax&>mas de la fr« 
losofia natural de los Árabes y de los Sarracenos ,. resta* dar 
brevemente una idea lig^a de su firosofía moral» Mahoma reco^ 
noce la unidad de Dios , 1^ inmortalidad del alma. Fas recom- 
pensas y castigos^ futuros» y paseciendolé que la: pasión de las 
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mugeres era demasiado general , para desterrarla ^nterameiitei 
«conformó á ella su legislacy)n i permitió las mugeres, y pro 
liibió el vino , prometiendo á los hombres deleytes corporales 
después de esta vida. Los cinco preceptos del Islamismo son; 
adorar á un solo Dios , y creer que M^oma es ibu Profeta: 
t:)rar;dar limosna ^ hacer ciertas peregrinaciones ; y ayunar el 
itamadán. Á esto* . se añaden las abluciones legales , algunas 
|)ráeticas particulares , un pequeño número de ceremcHoiás ex* 
teriores , y de otras cosas que el pueblo necesita , que son 
absolutamente arbitrarias , y que para las gentes sensatas nada 
«Ignifican , como volver la espalda al Sol para orinar,. &c. 

Ensenó el dogma del fatalismo , creyendo que no hay doc^ 
trina que dé tanto valor y desprecio de la muerte ^^ como 
la persuasión 'de que el peligro es igual para el que pelea que 
para el que duerme , porcpie ya está fíxado el instante de nues- 
tra salida de este mundo > de modo que tod^ nuestra prudencia 
/es vana , para con quien ha encadenado las cosas desde toda 
lá eternidad'con unos esíavones , que ni su suprema voluntad 
es capaz de desunirlos^ Proscribió los Juegos de suerte á los 
quales los Árabes eran muy aficionados ; y prescribió un culto 
al puebla La ifioraLdel Islamismo se extendió en los siglos» 
que siguieroá á su fundación t. "y entre los que se ocuparon, «a 
este trabajo ^ además de los ya referidos , el que mas íe distin- 
guió fué Sadi, autor del Jardín de las Rosas Pérsicas. 

Sa di pareció á mediados del siglo trece » cultivó con el es- 
tudio el buen talento que la naturaleza le habia dado , freqüentó 
4á ^cóela de Bagdad y viajó á Siria , en donde fiíé hecho pri- 
sionero y condenado á trabajar en las obras públicas. La dul- 
aura de su , Índole y la belleza de su ingenio le gi angearon un 
-protector zeloso , que le rescató y le dió^U hija. Después de 
babéi' tratado mucho á los boipbres ^^ribió su Jardm de las 

Ro- 


ie h Filosofía. 115 

Rosas. Este no es un tratado completo de moral, ni tin conjunto 
informe, é inconexo de preceptos i morales. TcMna ciertos pun- 
tos capitales , baxo los quales rwine sus ideas : estos punto» 
capitales son las costuiübres de los Reyes y las de los hom- 
bres reKgtosos , las ventaja* -de la continencia y del silencio» 
d amor y la juventud , la vejez y la dtebUidad, el estudio 
de las ciencias , la dulzura y utilidad de la conversación. 
Sadi - nació en Schiraz , y yiviá ciento y veinte años ; (ij 
su morat es esta.. 

El impío es un muerto entre Iosf vivos ; el piadoso vive 
aun en la mansión de los muertos. La religión , la piedad, y 
el eidto religioso son otros tantos preservativos contra la coa- 
cupiscencia^ El temor de Dios e& la verdadera riqueza del Co- 
jazon. Las oraciones de la noche proporcionan la serenidad del 
dia. La piedad ea la sabiduría mas completa, y la impiedad Fa lo-^ 
cura mas intolerable. SI se gana sirviendo á Dios, se pierde si se 
sirve á su eúemigo.. El que disipa su fortuna en tonterias, no tie- 
ne razón de 'quejarse, quando Dios le precipita en la miseria. La 
humildad es la ancora de la fé; y la presunción sü escolio. Hu- 
millate en tu juventud, para que 8eas| grande en tu vejez. La 
humildad es- el. adorno de la nobleza, y el complementóle la gra* 
ciar eleva á quien la posee delante de ' Dios y de los hombres. 
Quien se cree sabio, es un insensato. Tantea mas prudente serás^ 
quanto mas te ocultes si estás en alto empleó: Jas tinieblas ciegaa 
á la eiiyidia, y añaden resplandor á la luzt no subas á la cumbre 
de la montaña, de modo que te se vea desde lejos; retirate á la 
caverna que la naturaleza ha aviertó á tus pies , que allí te se 
buscara^ si tejpresentas serás aborrecido, ó adulado, padecerás, ó 
te harás vano. Tres cosas* atormentan principalmente qtiesoriTa 
avaricia, el fausto, y la concupiscencia. Quanto menos vale el hom- 
bre 
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l)re tanto mas enamorado está de «í mismo. Quanto mas enamo- 
rado está de si mismo^ tanto mas se empeña en eontracíectr á los 
demás. El amor de sí mismo, y pot consiguiente la inclinación á 
contradecir^^ es el vicio mas dificil de corregir. Quamlo las luces 
esiáq encendidas cierra las ventanas^Quando se hablé de cosas obs- 
cenas, procura distraerte. No eres sabio, si tienes alguna pasión que 
te domine% Desgraciado el Siglo en que un hombre que tiene pa- 
siones) se reputa sabia Tanto mas^ tico serás quanto mas empo- 
brezcas tus deseos. Si la pasión domina al entendimietito perece 
el hombre» Una muger sin pudor es un manjar soso y repug- 
nante. 

Si el hombre atendiese sin distracción á la brevedad de su vi- 
da, no se afanaria, ni cometería el menor fraude. El mundo para 
nadie es eterno; dexale pasar, y aficiónate á su autor. El mundo 
es dulce para el insensato, y para el sabio amargo^ Cada uno tiene 
sus trabajos, y quien no los tenga no debe contarse entre los hijos 
de los hombres* El Mundo es una falsedad, y una morada de lagri- 
mas. El Mundo es el camino, que te conduce á tu patria. Da uno 
por otro, que ganarás mucío en el cambio. Recibe tlel, lo quene- 
cesires$ acordándote, que la muerte es el último de su$ dones. El 
Mundo es una roca y un montón de polvo, la sabiduría es la que 
solamente dura. Piensa en como entraste txi el Mundo y en como 
saldrás, y di : he sido formado de nada , y dentro de un instante 
me reduciré á Ío que fui. El Mundo v ^t(& r^ezas son perece- 
deras, las buenas o^ras duran siempre. Ves^ eíste cadáver infecto 
sobre el qual se encarnizan estos peYros hambrientos, pues no son 
;aias que el Mundo y los hombres que le habitan. No te dexes 
seducir por el número > porque algún dia te verás «alo, y tendk*as 
que responder sol^o* iSuplir una loclira con otra -es Jb tnismoque 
querer apagar el fiíegigí con leña y paja. El hombre TeligiosD ao 
apoya; el codo sobre la tierra. Repitete muchas veces éstas pré- 
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gnntas. De donde he venido^ Quién soyíÁ donde voy? Qual será 
mi inorada? No te olvides que eaminas din cesar al sepulcro. lia 
victima gorda es la que se satrifica^ á la ñaca se la procura en- 
gordar» AI presente suenas pero después té despertaráa. Entre. la 
muerte y la vida no eren mas que una sombra pasagera. Este 
Hundo que en el dia es para ti mañana seta para otro» La pacien- 
cia que sostiene al hombre que padecd, ts el aceyte que entre* 
tiene ]a lampara que arde^ Sé piadoso en presencia de los Dip-^ 
ses, prudente entre los hombres, y paeiente al lado , de los ma- 
los* La alegria vendrá si sabes esperarla^ y el arrepentimiento, si 
la buscas con ansia* El mal se multiplica para el pusilánime^ pe- 
ro no es mas que uno para el que sabe sufrir» No bagad acción 
cuyo castigo no puedas soportar, executa si aquella de cuya re- 
compensa estás segürOé Todo camino que te aparta . de Dios,te 
pierde. La limosna dice al pasar de la mano del que la dá, á la 
del que la recibe; yo nada era, y tu me has dado un ser que 
no tenia; era pequeña^ y me ^lás heeho grande; aborrecida , ; y 
me has hecho amable; pasagera^ y ya soy eterna; me guardabas, 
y ahora yo soy tu mejor guardia. 

La primera virtud del que manda es !a justicia» No escu- 
ches á tú voluntad, que puede ser Uiala; atiende a la Justicia, que 
nunca te enganari* £1 bienhechor toca al. hombre, esta al lado de 
Pio^ y cerca, del Cielo^^ El avaro es un árbol estéril; si el 
pobre se ve de$preciadó, el rico se halla no menos envidiada. 
Qué es Ifi riqueza sin el contento? y qné la pobreza sin el ab^ 
timiento? El Juez no debe escuchar á Una parte sin oir á su 
con^trari». Tu ; amigo és. Uña pórcioncita de miel , qué debop 
tratar cojí economía. El qu,e me advierte del peligro y me $o- 
.corre, es verda^\^func^tjé ; pii hermano* |Lia Sinceridad es el Sar 
cramentp de la amistada Pestierra del mundo la concordia, y 
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me dirás lo qqe pasa. El Cielo está ea el ángulo, en que tos 
sabios se juntan. La presencia de un sabio dá peso á la cou- 
versacion. Embárcate sobre la maldad, ó haz compañía con íos 
malos, y serás ^miserable. Obedece á tu Padre, si quiereé te- 
ner larga vida.' Imita a la Hormiga. El que posee su alma, pufe- 
de guardar un secreto con su amigo. El secreto es tu esclavo, 
ti le guardas; pero si se te es|;apa te haces esclavo de él. La ta- 
citurnidad es* hermana de la concordia. El kidiscreto forma en 
tín momento querellas para un siglo. El hombre sabio se co- 
noce en sus palabras, y el prudente en sus acciones. Qiiien no 
sabe obedecer, no sabe mandar. El Soberano es la sombra de 
Dios.. El hombre instruido que nada hace, es una niiber que 
pasa y no riega. El hombre que pudiendo ser útil dexa de ser- 
lo, es el peor de todos. Un sabio sin juicio es un niño. £1 igno- 
rante es unr huérfano. Mira detrás de tí , y veías , que te 
siguen la enfermedad y la vejez; entonces conocerás, que la sa- 
biduría es mejor que. la espada, y <|ue el entendimknto vale 
mas que el cetro. Para el qpe sabe no hay indigencia. Toda ía 
vida del ignorante no vale una hora del hombre sabio. La 
dulzura hace perfecto al sabio. Haz bien sí quieres que se te 
haga. El que ' te habla dé los defectos de otros, con fos de- 
más kabl)» de los tuyos. Los Reyes no tieneíl heirtóátio^, ni loi 
envidiosos reposo^ ni crédito los embusteras.. Et'^émblánte die 
la mentira siempre es odioso. Di siempre verdad, y^há^r que tus 
"^palabras manifiesten tu vida.. Procura que nr anfa él odió fe 
acerqué al perjuro. El Avaro que tiene, es mas indigente,, que 
•d liberal que no tiene. La sed mas^ardlcnfe- es Ist de las i'ique» 
«as. Dos especies dé hombres hay qne ilunca^ se sácmnv y son 
lel que se afana por la ciencia, y el que amontona riíqüezas.Xa 
pereza y el sueño separan: al hombre de la- Terdad , "y lé con»^ 
ducen á 1^ indigencia. £1 beaeffcio perece por el siléacio dist 
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ingrato. Mucbas tcccs es un perverso , el que anda con la ca- 
beza 7 los ojoft baxos. Desprecia al envidioso , - que bastante- 
mente le castiga su vicio.. Un delito es demasiado. Desgracia- 
do solo es el hombre delinqüentc , que muere sin arrepen- 
tirse* £1 arrepcptimiento después del delito, repone al hombre 
en la inocencia. Lo mejor que hay en el arrepentimiento es 
la pequeñejB de la falta. Mientras el Sol nos alumbra , tenemos 
lugar de arrepentimos. Piensa en tí, porque hay una recom- 
pensa y tin casügo. La recompensa se le dará al hombre d« 
bien en la eternidad. 

Además de esta sabiduría 9 cuya expresión es sencillai'tie-' 
sen los Sarracenos otra Parabólica , y en este estilo son mas 
ricos 9 que las demás naciones ; dicen asi : No nades en agua 
fria \ embota la e¿pina con la espina ; cierra tu puerta al la- 
drón; no abandones tu ganado sin redil; cada uno tiene su pie; 
no hagas compañía con el León ; no andes desnudo en las 
calles ; UQ hables donde .hay aves nocturnas ; no te entregues 
á Ips Mouos ; hecha el cerrojo á tu puerta ; hoygo el ruido 
del molino pero no veo la harina ; si temes subir por la esca- 
lera no llegarás al techo,; qu>en tiene el puño cerrado tiene es- 
trecho, él corazón ; no quiebres el salero de tu huésped ; no 
escupas en el pozO: donde bebes ; no. te vistas de blanco en 
las tinieblas ; no bebas en copa de * carne ; si pasa* un Ángd 
cierra tu ventana; labate antes del anochecer ; enciende tu lampa* 
ra antes que obscurezca; toda obeja será suspendida por eLpie^&c» 

Los : Sarracenos tienen también sus fábulas^ hé aqui unsu 
£n tiempo de Isa viajaban tres hombres: juütos ; en; cierto pa*^ 
rage encontraron un. tesoro 9 con el qual.^e pusieron ix^uy con- 
tentos ; continuaron su; camino» pero se sintieron incomoda-* 
^o^ ÜO& la . ' &Mgar y el .hamb^'e;^.^ ^el^ uno^. de ellos dijo, á los 
otros , es menester que comamos ; pero ¿'quién irá á compVar 
- Q á lo 
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lo. necesario ? Otro se ofrece á ello , é inmediatamente par- 
te , compra una porción de cvoe 5 y después fe ocurrió 
que envenenando, á sus compañeros 5 éstos moririan 9 y ét se 
haria dueña del tesoro ; en efectQ enyeaenó. U carne^ En el 
Ínterin los. otros, dos habiaa resuelta matarte % •y dividirse en- 
tre ellos, el tesoro;, llega pues aq(uél, y éstjtjs le i!ú3.taxon/ 
cómierou Í3t)miediatax3pi.eate de la. carne que habia llevado,, liiu- 
rieroA tocbs» trefei% y n^adie Iq, puda disfrutar^ 

Se. si^U!©' de la que precede que- propiamente habbodo los 
Ara^^ea^ ó Sarracenos ^ na tuvieron filosofía antea det establecí- 
miepta del Islamismo^ Que el SabianUma, miscelánea confusa 
de dií^entes. opioiónes' y tomadas^ dft los, Piersas^ de los Gxiegos, 
y de^ k).s. Egipcios^ na fué un sistema: de teología. Que Mahoma 
fué ux\ BiiiátiicO; enemigó, de la razón, que acomoda como 
pudo; sus altos despropósitos, a algunos, retazos, arr^mcados. de 
los libros, de los Judioa y dé los Ghri^tianos , y que puso, el 
cuchillo, á la garganta de quien dudase mirar coma obras ms?- 
piradas, todos los capítidos.dé su Alcoran^Qne^ft ideas no, se de- 
varon mas arriva del Antropomorpbismo.. (i)f Que el tiempo 
de la filosofía empezó, en. él Reynadb de los Qoániades^' Que' 
hizo algunos progresos, en el de los Abasides.. Que se. sirvieron 
de ella para cubrir las:^ ridiculeces del Islamismo*. Que lía. apli- 
cación de lá filosofía , á; lo. que llamaban revdíacioñ; engen- 
dró entre los Musulmanes^ una especie de: Theosopbismo: ,. el 
mas detestable de todos los. sistema»^ Que aquellos entsendi- 
mientos • para quienei la filosofía y 'teotogia ^ habían degra- 
dadoS fié^ indmaronj al' Atheismo ; tales fiíerot» los. ZeendeKe- 
éhées , y los Bararianeenses. Qué de aqpi salieron, un» tropeK 
ihumerable de fanáticos, sectarios é iíñpóstores.. Que poco 
después no se supo lo que era verdadero i y 'lo»*qu#' erafabd} 


•*!««- 


(i.) Heregla que supone c[ue Dios tiene figura humana» Sus Sectarios se 
llaman Antropomorphitas. 
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y ÉCt éi6 en t» Exccpticismo. ^ . w - ^ 

Los Motasalitas decían , EHos es- justo y sabio; no és axi--' 
tor de lo malo \ el honibre se hace asiniismo bueno 6> malo. 
Los Al-Yobarienseft sostenían que el boDabre no es; Kbre; Dios 
produi^e ea si todo ló qjié hace ,, ea el único, ente que obra/ 
Nosotrios; s'ómps; im'péBdóa' forzosamente como la piedra qué. 
cae á la agua que 6e derrama. Loa AI-Nayarianenscs. creían 
que Dibst á la \erdad hacia el bien y el mal' , lo honesto* y 
deshonesto , pero que el hombre libre se apropiaba lo que le 
c(H3tveDiia. Los At-Assháritai referían todo á la idea de la har- 
monía univetsaF^ . > 

Resulta también que- el servil abandbna á fa filosofía Aria-, 
totéticá ahogó, los mejjGÍrea talentos entre los. ¡Sarracenos ; contri- 
huyendo mucho. 4 ésto el que no> tuvieron- una traducción fiiel' 
dé£%s.obras< de esté- íilbsófb.; 'T úTfimáinéni¿e qué Tá filosofía,' 
qpe pasó; de las I^uéláS' Árabes, á las de los 'Ghristiaños, na pu*'* 
do ménosi de retardar loa progresos» de lós^ conocimientos, ea*^ 
tr^ estos; úldmos» 

CAPITULO IX. RÚNICO. 
.. FiÍQsqfia de los. S^pcios.: 


Er 


Ej^jpto», en. la opinión conauní^^ T\x&\^ cnha. de lás cien-* 
c¡as< y^ Tasi artes , por Id que parece ^ había dé^ componer una^ 
de; las> prHicipalés partea de la» Historia de lai Filosofía ;; pero 
no? és asi 9. y las> noticias* que^ hay ' en esta materia- son tan 
pocas como* inciertas ; porque no inventada aun: la. imprenta 
en aqueObs tiempos remotos ,. noi pudieron transmidr á la pos* 
teridiui! sus conocimientoa , si: acaso, los tuvieron.. Ademáis, ha- 
biendd aufrido- el EgiptO' frequéntes inunc&ciones,. sUs« primiti- 
vos' monumentos se destruyeron. » sus; primeros» habitadores se 
esparcieron: 1 y las. guerras íntrodqgfrcaí: g^tes y costumbres 

de- «. 
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de las nacioms vecinas , de modo que el Egipto era un enig- 
xna aim para el mUmo Egipcio. Al paso que corrían los tíem* 
pos 9 los> sucesos , los nombres 9 los habitadores 9 y las épo* 
cas , á las que no se daba distancia fixa y se acercaban insen» 
eij^lemente , de manera que llegaban á confundirse en un abis- 
mo, en cuyo fondo los Hierofantos (i) haeian percibir á laima- 
ginacion de los naturales y curiosidad de los extrangeros , todo 
lo que era necesario que viesen para la gloria de la nación y 
qúlidad de dIos« Esta superchería sostuvo su antigua reputa* 
cion , y l]ey<S á todas las paciones del mundo conocido á bqs«» 
car la sabiduría a E^pto. Los Sacerdotes E^pcios tuvieron 
j)or discípulos a Moyses, Orfeo^ Lino » Platón , Pitagoras» 
pemocrito ^ Thalés , en una palabra á todos los Filósofos de 
hi Grecia^ Los Filósofos para acreditar sus sistemas 9 se apó* 
yaron efi U autoridad de los Hierofantos 9 y ésto^ se apro ve» 
cbaron de la confesión de aquellos > para apropiarse sus des-* 
cubrinúentos» Asi se establecieron en Egipto las opiniones que 
dividian ks sectas de la Grecia^ El Platonismo y Pitagorismo 
particularmente hiicieron grandes progresos > y uno y otro uni- 
. dos á la doctrina del país formaron una confusión 9 que solo 
era entendida en alguna' manera de los Hierofantos. Estos, duél- 
aos de los, libros sagrados^ los únicos inicbdos en el cono- 
cimiento de los car€^cteres en que estaban escritos , separados 
el resto de los hombres > y encerrados en Seminarios cuyas 
pjaertas apenas se al^rian 9I poder de los Soberanos , en nada 
se .violentaban» Si la autoridad les obligaba á admitir a la 
participación de sus misterios á un espíritu naturalmente ene- 
migo de la mentira y de la charlatanería » le corrompían y 
obligaban á seguir sus ideas » ó le incomodaban con ua género 

de 


irttaÉ>^>iMhiM«iiiritaaivMiteb4aa*MMMiWHrtMAari^iMi»^«1taaBMtfi*^pwi»4'Mw*Mi«B 


"(t) Estos eran los pniáerOé Sacerdotes i ijixé presídka á'vtros > y á loi 
actos.) de teligion» 
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de vida austero. El Neófito mas zeloso se veiá obfiga<ío' á 
salir de acjuel encierro , y la doctrina esotérica no se tras-* 
lucia jamas. Toda la sabiduría Egipcia formaba quarenta y 
dos 'volúmenes , de tos quales fos seis últimos , destinados á 
los Pastc^horos ,5 tíatabah de la Anatomía , de la Medicina, de 
las Enfermedades , de los Remedios , de los CKos , de las Md- 
geres , y de los Inrtrumentos Anatómicos» Éstos libros esta- 
ban guardados en los Templos , y los sitios donde estaban 
colocados eran, inaccesibles & qualquiera otro que no fuera de 
los principales' ' Sacerdotes. No se iniciaba sino a tos naturales 
del país , á quienes primeramente se les hacia pasar por lar- 
gas pruebas. Se enseñaba primeramente al Neófito la Episto-* 
lografia , ó kt forma y valor de los caracteres cMrdinaríos » de 
aqui pasaba al conocimiento de la ciencia del Sacerdocio, y 
iu cuKO de Teología ítcabaBa por el tratado de los Gerbgli- 
fico» 6 del estilo lapidario, qu<ií se dividía en caracteres par- 
lantes , simbólicos, imitadores , y alegóricos. Su Filosofía moral 
rodaba principaímente sobre la cómocRdad de la vida y Ja 
ciencia del gobierno. La Gama de su música tenía tres tonpSt 
y su Mra tres cuerdas. £1 uso dé einbálsamar tós cqerpos 
debiera haber perfeccionado su medicina , pero sólo sabemos, 
que tenían Médico^ jíara cada parte deí cuerpa y para cada 
enfermedad.. Han tenido excelentes Mágicos , testígo su com- 
petencia con Moyses en presencia de Pharaott,* y la meta- 
morfosis dé sus varas en Serf)ient^. Tenían cfos ^teologías éso-* 
terica h una y kt otra exctterica. La primnera consistía, en no 
admite: otro Dios más que et Universa , lii otros principio? de 
los entes skiD la materia y ct xÁórviimento. Oifis e^a et Sof, 
Isis la Luna. AT^lñcipio^ decían; todo estaba éonfímdido^ 
el Cáelo y Ta Tfórra- eran una cosa so& , pero con el tiempo 
los ekiaentcis' 9e sepanuroaM el aire se^ agitó v su 'parte ignea^ 

Me-' 
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. lievadUi Ú tentto ^ íúvvoA \ot astros ^ y encendió A Sol. Su 
Bédunemo grodiero rodó sobl^ 8Í misino ^ y formó la tierra. £1 

. Sol calentó esia masa inerte^ las semillas qúft contema ferm^H 
taron ^ y la vida se manifestó baxo inmnerables formas^ Cada 
ser vivíeMe ist añrojó. al elenil»ito que le conv.enia. £l Mundo» 
anadian ^ üene sus resoluciones periódicas % ^en cada una de 
las quales es consumido por el fuego ^ y tUelv6 ¿ renacer 
de sus ceniaras ^ para padecer la misma suerte al fin de otra 
revolucionv Estaé revoluciones no han ttíudo principio > lu ten- 
drán fin. La Tierra es uq globo tesíerkro 9 y los astros un coi^ 

juutp de fuego; la ínñi^encia de todos los cuerpos celestes cons» 
pira a la producción y diversidad de los cuerpos terrestres. 
En los eclipses de Luna » este cuerpo está siunergido en la 
sombra de la tierra» La Luna es una especie de tierra plane- 
taria. Conocido lo absurdo del' sistema del Materialismo » re- 

^ conocieron un principio inteligente ^ la Alma del Mundo, pre^ 

. senté á todo ^ animándolo todo ^ y gobernándolo según leyes 
inmutables» Todo lo que tenia ser ^ provenia de él ^ y lo que 
dejaba de ser ^ yolvia á sü principio \ era la fuente y avismo 
de las eustencias. Fueron sucesivamente Deístas « t^latouicos, 
Mamqueos ^ según lí|s coyunturas y . sistentas dominantes» Re- 
conocieron la inm(>rtali4ad del alma ^ y oraban por los muer- 
tos ; su AijpLentbo era Una especie de infierno \ ó Elíseo» Ha- 
cían a W muertos U recomendación dpi alma en esto^ tér- 
mmos \ Sel .ontnUKts imperánsi ms dii . umberd » qui vitam 
homírúbus^ lótjginúni^ rñ& ácaíHte > 6c dU$ eterrüs contubernor 
Um fumriufi rédito Según ellos las alxnad délos- justos en- 
traban en el ^eno de el^g^ai^ principio inmediatamente desr 
jpweí de ia, separación 4cÍ cuprp? i .!?« 4?, los. ópalos se jnirifi- 
caban » ó s^ deprav^abau aun ipas 9 circijilandp en el mundo 
báxo nuevas formas, .La materia era eterna > np Labia . sido 
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«mamda , ni producida ^ ni cría<k. £1 Mtsndd liabín XtisñAo 
nti principio 9 pero la materia ni había tofliífftfaclo 9 ni 1^)- 
día acabarse ; existia pw M misma tomo » ti píifi^ipk) ióma- 
terLal. Este era el ser eternü itiforiáatite^ y la matl^rki él s*r 
eterno informado. El Matrimonio de Oskis y de Isi* e/a wtta 
alegoría de este sistema ; OsiriB é Isis engendraron i Oro 9 ó 
el Universo , que miraban como él actd del prioiíipio activo 
aplicado al prkicipio pasivo» La máxima fundamental de Mu 
Teología exotérica fué admitir toda superstición extrangera; por 
consiguiente no hubo Dios perseguido sobre la superficie de la 
tierra , que no hallase asilo en algún Templo de Egipto, 
se le abria la puerta, con tal que se dexase vestir al estilo 
del Pais. 

Este era el lugar apropositOv para hablar de los autores 
que han escrito en Egipto sobre la Teología y Filpsofia, pero 
la mayor parte de los libros desaparecieron en el incendio de 
la Biblioteca de Alexandria» Lo que há quedado es apócrifo, 
excepto algunos fragmentos que ée han conservado citados 
en algunas obras de autores posteriores. Sanchoniaton no tie- 
ne autoridad alguna (i), Manethott era de Diospolis, 6 de Sá- 
venís !, vivió en tiempo de Ptolomeo Philadelfo 5 escribió mu- 
cho de la historia de la filosofía y de la teología de * los 
Egipcios ^ pero el juicio que de ^m obráis forma Eáiievio úb% 
debe hacer muy llevadera sü perdida. ' 

CAPÍTULO X. S. L 
FUosofia dé los Cfúnoi* 

Jjjstds pueblos qué soii , «íegün el cóñsentimiéiitdr unániím, 
Tom. L R so- 


(i) Véase el capí! alo de los Feniíios. AlguDOí suponen á Sanchf^ 
BiAton im personage fabuloso. Moni. V Aütiq. expliq. t. a. p. 3&5« 
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aiiperíoreis á todas la» naciones del Ásiá por su antigüedad*, su 
talento, sus progresos en las ártes^ su. sabiáuria^ su política, 
y su afición, á la filosofía , disputaut la preferencia sobre 
lodos estos^ puatx>6> en sentir de algunos autores ^ aun á los 
«países naas ilustrados de la Europa. Si se-, da crédito á estos 
escritores-» Ibis Chinos tuvieron sabios desde la primera', edad 
del mundo , y Ciudades eruditas ^ á las quales habían prescrito 
planes de filosofía moral , en un tiempo en- que la tierra to- 
davía nO: estaba* bien enjuta de ks aguas dfel Dilubio : a^i lo 
testifican Isa^ac y osio^ 9 Spicelo, y otros Misioneros.. Pero Bu- 
deo , Tómasiú^ Güdling , Héumann y. otros ,. cuya autoridad 
es de algún, peso , no nos pintan á. los chinos con tan beílos 
colores, ni otros Misioneros concuerdán con los anteriormente 
citados sobré la gfan sabiduría de estos pueblos.. Bn medio de 
íantos testimonios opuestos,, parece ,, que eli único medio que 
$c podría, tomar p^ira^ descubrir la- verdad ,. habia de ser el 
de juagar del mérito de los Chinos por el dé sus produc- 
ciones mas ponderadas ;: pero, este- recurso no es enteramente 
.jsegiirp.. Se l^allan muchas colecciones ,. pero por- desgracia.no 
..convienen los doctos sobre la autenticidad de- los libros que las 
..componen^; s^ disputa^ sobre lá: exactitud de -las traducciones 
quo: se han: hecho de ellas , y na se hallíi: mas <í[ue obscuri- 
dad:, auií. por aqvielljt misma: parte de donde débián< saUr ra- 
yos de luz.. 

La colección publicada, en Paris el ano 1687; por los Pá- 
díes. Intorcetta , Héndrick , Róúgemorit y Couplet, presenta 
primeramente el Ta-hio , ó^ Scientia^ rnctgnai obra deConfu- 
oio,. publicada: por Cemzu , uno de sus dbcipulps. El Eilo- 
. aofo ¡chino - se propone en' ella \ instruir *á lo» geféis de lá deira 
•n. el a^te de gobernar bien, reduciéndolo á^ el de conocer y 
adquirir las qualidades necesatriasárun^Séberano^, dominarse 
/ é 
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á Á mismo 9 tabcr fonñar so Clonsejo y 'Cottc , y educar ^£^ 
tu familia. La segunda obsa .-de ia colección, intitulada Chum-' ' 
yum , ó <fc medio Sempiterno , 6 de mediocritate in rebus ' 
ómnibus íencnda 1, no codüene «obre «sta materia cosa tjue no 
se encuentre en las máximas de Séneca. La tercera es una 
colección 4cle tlialogos y apotegmas sobre los \icios^ las vir- 
tudes ^ las obligaciones J y la buena coxiducta ; se intitula Lun* 
yu. Al fin de este artículo se bailarán los principales , por los 
quales <e podrá bacer conceptp de esta obra de Coníucio. 

No puede ser incierta la cronología China > sin quo" \o ' 
sea igualmente el origen- d^ la filosofía, en ésta nación» Fobi 
es el fundador del Imperio de ki China 9 y pasa por su primer ' 
Filosofo z, reynó en el año 2954 arrtes del nacimiento de J. CL 
El Ciclo Chino empieza en el año ^647 antes de J. C, el 
octavo del reypado de Hoangti^ Predecesores de éste fiíeron 
Fohi y Xinung* Este reynó ciento y diez años , >y aquel ciento 
y quarenta ; pero según el sistema del P. Petau el nacir- 
miento de L CL corresponde al año del mundo 3889 , y ^ 
Dilubió al de i656 : de donde se sigue que Fohi reynó al- ' ' 
gunos siglos antes del Diluvio , y que es menester ó aban*- 
donar la cronología de los libros sagrados ,. ó la de los Chi^ . 
nos. ¿Pero quién dudará en preferir la primera , aunque 
no sea christiano ni judio, leyendo en la bistoria de Fohi, qUe ' 
•u madre concibió por influxo del arco Iris , Y ^^^o sin fin de 
embustes semejantes ? £n quidquiera tiempo que Fohi haya 
reynado: , parece , que en la China hizo mas bien el papel de ' 
Hermes ó de Orpheoí que el de ihi gran Filosofo 6 sabio Teo** ^ 
logo^ Se dice , qiíe inventó el Alfabeto ^ y dos instrumentos ' 
de música , de los quales el uno tenia veinte y siete cuerdas, 
y el otro treinta y • seis¿ Se ba 9upuéstx> que el libro Ye^Kim, 
qué «e k atribuyela contenia los. secreto» fnas profundos^) y- - 
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que lot fine^oa, que habla reunido y civilizado, habiiin apren- 
disJa <h ói cjue halÁa ua Dioe y y ;el .modo cób que quería 
íjüe «e le adorase. Este Ye-fcim , es el tercero del U-Kim, ó 
de la eolecaoá de los libros mas antiguos de la China. Es 
un compuesto de lineas enteras y puntuadas , cuya convina- 
cion representa sesenta y quatro figuras diferentes. Los Chi- 
nos han mirado estas figuras como una historia emblemática d^ 
la naturaleza^ délas causas de sus- fenómenos, de los secre- 
tos de la divinacion , y de otros inumerables conocimientos, 
ha$ta que Leibnitz descifra d enigma , y manifestó á toda 
esta China tan sabia , que los dos libros de Fohi no eran otra 
cosa mas que los elementos de la Aritmética binaria. 

£1 Emperador Fohi transmitió á sus sucesores su manera 
de phUosophar, todos se aplicaron á perfeccionar la ciencia 
de. civilizar los pueblos, de. suavizar sus ^costumbres, y de 
acostumbrarlos á las útiles cadenas de la sociedad. Xin-num dio 
ua pasa mías, prescribió algunos preceptos de agricultura, ma- 
nifestó las virtudes de algunas plantas, y presentó los primeros 
ensayos de lá medicina. La Filosofia de los Emperadores de la 
Chipa, parece, que por largo tiemjx) ñíé toda politica . y mo- 
ral ^ juzgando por la colección de las mas bellas máximas de 
los Soberanos Yao, Xum, y Tu : esta colección se intitula V* 
Eim, en el primer libro de ella se hallan las máximas: el se- 
gundo contiene el Xy-Kim, que es una colección de poemas y 
odas morales : el tercero se reduce al Ye^Kim de Fohi que 
queda referido: el quarto , ó el Chum-cieu, 6 la primavera y el 
otoño, es un compendio histórico de la vida de muchos' Prin- 
cipes, en donde no se ocultan sus vicios: úlümamente el quin- 
to, ó el Li-Ki, es una especie de ritual , en el qual se han 
añadido, á la explicación de lo que debe observarse en las cere- 
monias sagradas y pcoíieuia») las obligaciones del bombre en 

- to- 
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todos estados en el tiempo de las tres fainilíai^ «ip^snaies, Hiá» 
Xam , y Cheu . Cóniucio hacia vanidad , de que habift tomada 
lo mas sabio que contemaii lo», eeerkos de los antiguos empe^ 
radores Táo y Xum . £1 V-Kim es el monumei:ito< IkeFari6 
mas santo que hay en la China , el roas sagrado, el ma& an-^ 
téntico 9 y el mais respetacb . No obstante todo esto no se ha 
visto libre de comentarios . £1 comentario» del Y-Eim ha for-^ 
mado la colección Su^xu^ muy estimada de los Chinos, con- 
tiene la Scientia magna el mecRum sempiíernum^ los ratioti" 
nantium Sermones^ y la obra de Mencio de naturtt^ moribus^ 
ritíbuSy €t qficiis. 

La duración de lo» reynados de* los Reyes filósofos puede * 
mirarse como la primera edad de la filosofía Chkia. La dura- 
ción de la segunda edad comienza en Roosí, ó Li-lao Kium» 
y acaba en la muerte de Mencio. La China tuvo mnchos £<• 
losofos largo tiempo antes de Confticio. Se hace mencioii ]pár« , 
ticulariñente de Roosi, d Li^lao Kium, lo qual dá una opiniotf 
bastantemente mata de los demás. Roosb» 6 L^laó Kium, ó Lao- 
tan, nació 346 años después de Xekia, ó 5 04 años antei 
de J, C. en Sokoki» pueblo de la provincia de Sóó, y se i*é- " 
fiaren de él mil embustes. Hasta entonces la filosofía había 
sido moral, luego después se hizo meti^ka,. se formaron sec-» 
tas, y hubo enemistades y akereacioHes. Parece que Confucio 
no se dedicó mucho á ésta especie defitosofiát porque hacia:^ 
demasiado aprecio de los Soberanos de la China. Nació 4SÍ 
años antes de J. C. en uña aldea llamada Ceu-ye; en el rey- 
no de Xantung. Su familia era ilustre , y su nacimiento , se* 
guh las ideas de los Chinos, no podia menos de haber sido 
milagroso. Con efecto, dicen, que se oyó una mttsica celestial 
al rededor de su cuna , y otro sin fia de prodigios. Sq sa- 
biduría le elevó á laa-primeraa dignidades; pero inútil, abor* 
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Teeido, y dS^ignatado en una Corre voluptuosa, la dexó ypa^ 
•ó al f eynb de Sum , donde fundó una escuela de filosoGa 
moraL Eata -escuela fué numerosa , y salieron de ella muchí- 
simos -hombres hábiles y apreciábles. Sus discípulos le esti- 
maron clurante 4sa "vida, y le lloraron en su muerte. Su me- 
moria y -escritos están en ^an veneración^ £s muy difícil de- 
cidir si 'Con&icio ha ^ido el Sócrates, 6 el Anaxagoras de la 
China; la decisión de ^^a qüestion pende de iiñ conockníen« 
to profunda de la lengua; pero se percibe por el análisis' <juc 
se hará de sus obras, que Se ^aplicó mas al estudio del 
hombre y de las costmiibres, qué al de la natur^deza y de 
sus causas. Mencio pareció en el siglo siguiente; merece el con- 
cepto <le haber feido superior ^en las sutilezas y/doqüencia á 
Confucio, pero este le «xcedió en la pureza de .costumbres, ]a 
rectitud de cara;^n, y modestia <le «us discwsos. Xi-hoain-tí, 
que reynó tres siglos poco mas ó menos después de Convicio, 
destruyó toda la lii^ratura y filosofía. Celoso este principe de 
sus predecesores, enemigo de los Sabios, y opresor de sus 
vasallos, liizo quemar todos los escritos que pudo recoger, e:^ 
^eptuando los que trataban de la Agricultura, de la . Medici- 
na, y de la Ma^a. Quatrocieutos sesenta SálHOd^ que se ha*' 
bian reñigiado ep las naofriíanas,; con lo que habían podido 
conservar^ de sus bibliotecas, faeron cogidos y . quemados vir 
VQS. Otros tantos, temerosos de la misma suerte, se precipita- 
ron en las aguas de. lo alto de las rocas de una Isla á donde 
te habían retirado» Se proscribió el estudio de las letras baxo 
lai penas mas severas; los pocos libros que quedaron, se mi- 
raban con desprecio; y quando los principes de la familia de 
Han trabajaron en renovar la literatura, ap^jas pudieron ha- 
llar ^Igianas obras de Coiifucio y de Menciov En las i^uynas 
4e un4 muralla se encontró, medio podrido» un exemplar de 
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l«>s escrito6- dé aquelr del qual se iiau sacado^ todas hs capias 
•[ue: se bai> multiplicada tanto después.. 

La reuovaoioi^. dte las letras puedfe^^ servir de data al' ter-* 
c^r periodo de la antigua .filosofía* China. Entonces se esparció la 

.secta de Foéy y con ella la idolatría r elatheismoi y todo gé- 
nero de: superstíciones;. de manera, que se puede dudar, si 
debía preferirse la barbarie de Xi-hoam-ti, á las falsas doc- 
trinas qu^ se mtroduxeron*. En el. artículo dé lá filosofía de lós 
Japoneses se puede ver la historia dé la filosofía de. Xekia, de 
la secta: de Roosí, y. de la. idolatría dé Foé. Á esta "secta se 
siguió la de los Quietistas^ Yu-p^uei-^Kiao , nihil agentium. Ttg9 
siglos después del nacimiento de J. C,. se llenó ^ el imperio de 
uua. especie de hombres, que se imaginaron ser tanto mas pér-^ 
tectos, es decir según ellos^. tanto mas inmediatos al' principio 
aereo» qmnto mas ociosos se mantenían. Se abstenían en quan- 
to estaba de su parte del uso. mas natural de los sentidos. Se 
reducían á. Estatuas por ser aire: esta disolución era el término 
de «u esperanza, y 1^- ultima, recompensa de su inercia filosó- 
fica.. Estos Qjoietistas fueron despreciados por los Ean-clíin, es- 
pecie de Epicúreos que parecieron en^ el quinto siglo. El vicio, 
lá virtud j, la providencia, la inmortalidad^ &c. eran para ellos 
voces sin sentido. . La opinión común es^que la Filosofiá Chi- 
na dé lá edad media, empezó hacia d^ siglo diez, ú once, ba- 
xo- los dos filósofos Cheu-cu y Chim-ci. . Estos dos-, según unos 
fueron' Polilheistas» s^un o^os Átheistas, y algunos les ha- 

' cea- Deístas, persuadidos de que los comentadores han' desfi- 
gurado la doctrina de éstos autores, é inventado los absurdos 
que corren baxo su nombre. Inmediatamente - d^pues dé las 
sectas de Cheu-cu y de Chim-Kíí' pareció la de los Letrados; 
y esta,, llamada Ju-kiaoi ha dividido el imperio con las de Eoc- 
Siao y LaorS^iao» que verosímilmente no serian mas que tres 

con- 
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twyín)«$ioip<A tJijSlfWte^ de siipersticíones, de idolatría, de Fo- 
litheismcs ó de atheisjaíK>. fisto sfs podrá juzgar mas ss^iamenr 
te ppr Ifli e5^psicion,.6Íguie»Ée de sus priocipioe ; estos según los 
^utpr^s al parecer m^pj: > mfX¡njido9^ han sido los que siguieron 
los. filoso/os ide la edad. ^P^^í^t y aua hoy dia wn los de los 
Letrados coa aljgc^as difermcias ^ tjoe regularmente se habrán 
iptDodiucído QoQ mp^vo d^l ^SM^cio que han tenido con 
nuestros sál^iQp» 

PrincijKp^ d^ hs Filósofos Ofunos de kt tdadmedkLy ie 

los Zetrados del dia. 

J^a oblagack)]| del filosofo es. mvestígar^ qual es el primer 
principio del Universo: coíno han emanado de él las causas 
generales y particulares: quales son las acciones de estas caá- 
a^ » quales sus efectos! que es el hombre con relación á su 
cuerpo y á su alma'. cx>mo concibe ^ como obra: que es el vi- 
eio) que la virtud:] en que consiste el habito: qual es el des^ 
^o de cada hombre^ qual el medio de conocerle: toda esta doc- 
trina debe exponerse por símbolos, enigmas, números, figuras» 
y geroglificos. L^ ciencia es, ó antecedente, y se ocupa del en- 
te y de la substancia del primer principio, del lugar, del mo- 
do, de la operacioú de las causas primeras Consideradas en po- 
tencia; ó subsiguiente^ y trata de la influencia de los principios 
. inmat^rii^les eu ca^s particulares, de la aplicación de las fuer- 
. sfcas á<;tiva$ ^ara aumentar^ disminuir, y alterar, de las obras, 
de lo respectivo á la vida civil, de la administración del impe- 
rio, de las coyuntuma convenientes ó contrarias ', de los tiem- 
poft prpspevos ó adveraos, Scc* 

La. qiencia antecedente enseña, que la potencia que doini- 
na á la%. causáis generales se. UBm& Ti-^chu^hur-xai^Kiün-iFang'' 

huang: 


ée la Füosqfia^ ^ . 1 3 3 

huang : estos términos son una enúm^acion de sus qualkia» 
des. Nada se hace de nada ; por consiguiente no bay princi- 
pio alguno ni causa , que haya formado todo de nada. No 
existiendo todo de tod^ eternidad , necesariamente ha habido 
de toda eternidad un principio de las cosas anterior á ellas! 
este principio es Li , la razón primera y fundamento de la na- 
tm^áieza. Esta causa es el ente infinito , incorruptible sjta prin-» . 
cipio ni fin ; de otro modo no seria la causa primera y úl- 
tima. Esta gran causa universal no tiene vida , inteligencia» 
ni voluntad : es pura j tranquila , sutil > transparente » incor- 
pórea, y sin figura; no se la puede comprehender sino con 
el. entendimiento como á las cosas espirituales , y aunque no es 
espiritual , no tiere las qualidades activas ni pasivas de los 
elementos. Li, que puede mirarse como la materia primera, 
ha producido el ayre de cinco emanaciones , y este ayre, ha- 
biendo pasado por cinco vicisitudes > se ha hecho por último 
sensible y palpable* Li , habiéndose hecho por si mismo un 
globo infinito , se llama Tai^Kie , perfección soberana. El ayre 
que ha producido de sus cinco emanaciones, y que por otras 
tantas vicisitudes se ha hecho palpable , es incorruptible como 
él ; pero es mas material y mas sometido á la condensación, 
al movimiento , al reposo , al calor , y al frió. Li, es la mate- 
ria primera* Tai-Kie es la segunda. El frió y el calor son las 
causas de toda generación yt destrucción : el calor nace del mo- 
vimiento, y el frió del reposo. El ayre contenido en la materia 
segunda, ó el cabos ha producido el calor , agitándose por 
sí mismo : una porción de este arye se ha quedado en reposo» 
y por consiguiente fria ; y asi el ayre es frió , ó caliente ; éste 
es puro , claro , transparente , y ligero ; aquel impuro , obs- 
curo , espeso , y pesado. Hav pues quatro causas físicas ; el 
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movimiento , ef reposo , el calor, y el frió , y se llaman Tung- 
Cing-«Ia-»Iang. El firio y el calor están estrechamente unidos; 
son la hembra y el macho ; han engendrado primero al agua, 
y después al fuego. La agua pertenece al In , y el fuego al 
lang. Este es el origen de los cinco elementos , que constituyen 
á Tai-Kié , ó In-Iang , ó al ayre reVestido de qualidades. Estos ' 
elementos son el agua , elemento septentrional ; el fuego ^ ele- 
mento austral ; la madera, elemento oriental; el metal, ele- 
mento occidental ; y la tierra , que ocupa el medio. Ling-Iang 
y los cinco elementos han producido el Cielo , la Tierra , el 
Sol , la Luna , y los Planetas, El ayre jpura y ligero , arreba» 
tado hacia arriba, ha formado el Cido; y el ayre espeso, prc- 
» GÍpitado hacia abaxo , la Tierra. El Cielo y la Tierra ; unien- 
do sus virtudes , han engendrado al macho y á la hembra : el 
Cielo y el Mar son de lang , la tierra y la Muger de Li: por 
esta razón el Emperador de la China se Ikma Rey del Cielo» 
y el Imperio sacrifica al Cielo y á la Tierra sus primeros pre- 
sentes. El Cielo , la Tierra , y él Hombre , son una fuente fe- 
cunda que lo inunda todo. La formación del munda se liizo 
de este modo: su máquina está compuesta de tres partes pri- 
mitivas , principos de todas las demás.. El Cielo es la primera: 
comprehende el Sol , la Luna , las Estrellas , los Planetas ,. y 
la región del ayre donde están esparcidos los cinco elementos, 
de los quales se han engendrado fes cosas inferiores» Esta- re- 
gión está dividida en ocho Kuasy porciones , donde los ele- 
mentos se modifican de diyersa manera , y conspiran, con 
las causas universales eficientes a la formación. La Tierra es 
la segunda causa- primitiva' , comprehende las montañas > los 
rios , los lagos , y los mares » *que tienen también sus causas 
universales eficientses con su respectiva energía,. A las partes de^ 
la Tierra pertenecen el Kang , y el leu » lo fuerte » y lo débil» 
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lo duro 5 y lo blando , Ib áspero , y suave. El Hombre es la 
tercera causa primitiva ; tiene acciones y generaciones pecu-* 
liares. Este mundo se ba formado por casualidad, sin destino, 
sin inteligencia , sin predestinación , por medio de una conspi- 
ración fortuita de las primeras causas eficientes. El Cielo es re* 
dondo , 8ti movimiento es circular 9 y sus influencias siguen 
la misma dirección. La Tierra es quadrada , por eso esta 
en el medio como punto del reposo , los otros quatro elemen- 
tos están á su lado. Además del Cielo báy todavía una mate- 
ria primera infinita , se llama Li , el Tai-Ke es emanación su- 
ya \ no se mueve , es transparente , sutil , sin acción , sin co- 
nocimiento \ es una pura potencia. El ayre que bay entre el 
Cielo y la Tierra está dividido en ocho lugares, quatro son 
meridionales , en donde reyna lang , ó el calor , quatro sep-. 
tentrionales en donde reside In , ó el frió. Cada lugar tiene 
su Kua 9 ó su porción de ayre , allí está el objeto del enigma 
de Fobi. Fohi dio los primeros lineamentos de la bistoria del 
mundo , y Confiício los desenrolló en el libro Lie-Kie* Este 
es el sistema de los Letrados sobre el origen de las cosas» La 
metafísica de la. secta de Taozu es la misma. Según esta secta, 
Tao , ó Cabos ba producido uno Tai-Kie, ó la materia se-- 
gunda ; Tai-Kie bá producido dos , In y Leang ; dos han pro-, 
ducido tres, Tien , Ti-gin , San-zai, el Cielo, la Tierra, y el hom- 
bre , y tres han producido quanto existe. 

Los inventores de la ciencia subsiguiente fueron Vuem-Vuam« 
y su hijo Cheu-Kung ; trata de las influencias celestes sobre los 
tiempos , los meses , los dias , los signos del Zodiaco , y acae- 
cimiento de los sucesos , según lo qual deben dirigirse las ac- 
ciones de la vida. Sus principios son estos. El calor es el prin- 
cipio de toda acción y conservación ; nace de un movimiento • 
producido jpor el Sol vecino : el frió es causa de todo reposo 
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y destrucción , y una conseqiieacia de la gran distancia del 
Sol , de la separación de la luz , (porque también ésta influye 
en la producción del calor,) y de la presencia de las tinieblas. 
El calor reyna sobre la primavera y el estío , y el frío sobre 
el otoño y el invierno. El Zodiaco esta dividido en ocho par- 
tes , de la$ quales quatro pertenecen al calor y quatro al frió. 
La influencia d^ las causas eficientes universales se calcula em- 
pezando por el punto cardinal, ó Kua » llamado Chin; es orien- 
tal , el primer dia de la primavera , ó el cinco ó seia^ de Fe- 
brero. Todas las cosas no son mas que unaxnisma substancia. Hay 
dos materias principales ; el Cahos infinito , á Li , y el ayre, ó 
Tai-Kie , emanación primera de Li : esta emanación contiene 
en sí la esencia de la materia primera , y entra por consiguiente 
en todas sus producciones. Después de la formación del Cielo 
. y de la Tierra, entre uno y otro se halla la emanación prime- 
ra, ó el ayre , maderia la mas vecina a todas las cosas corrup- 
tibles. Todo pues ha salido de una misma única esencia, subs- 
tancia, y naturaleza , por la condensación principio de las fi- 
guras corporales , por las modificaciones variadas según las 
qualidades del Cielo , del Sol , de la Luna , de las Estrellas', 
de los Planetas , de los Elementos , de la Tierra , del instante, 
del lugar , y por el concurso de todas estas qualidades. Asi 
pues estas qualidades son la forma , y el principio de las ope- 
raciones interiores y exteriores de los cuerpos compuestos. La 
generación es un derramamiento del ayre primitivo , ó del Ca- 
bos, modificado baxo ciertas figuras^ y dotado de qualidades» 
Hias ó menos puras; qualidades y figuras coüvinadas según el 
concurso del Sol, y de las otras causas universales y particu- 
lares. La corrupción es la destrucción de la figura exterior , y 
la separación de las qualidades, de los humores, y de. los es- 
píritus unidos ea el ayre: las paute» d^l ayjre desunidas que son 
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mas ligeras,^ caliepte^, y. puras, suben; las mas ^s^da8 , frias, y 
groseras ^ baxaa: las primeras se Uainaa Xin ó Hoen ^ espíri- 
tus pufos, almas separadas; y las seguadas Kuei, espíritus im- 
puros ^^ ó cadáveres,, lias cosaa difieren por la forma, exterior, 
y por. las quaUda.des internas. Hay quatro qualidades ; el Ching 
derecho ,' pur,a » y CQn8t^nt;e^ el Pien encorvado ^ ipipuro^ y 
variable ; el Tung ,, penetrante j^ y sutil ; y el Sé » espeso» o^)*- 
curo , é impenetrable. Los dos primeros son buenos, y se ad- 
miten en et, hombre; los otro^ dos.otnaloS) y «se aplican á.los 
brutos y entes inanioiados. De la^ buenas qualid^des .nace la 
distinción . de lo perfecto é imperfecto , de la puro é impuro 
en las cosas. \ el que ha recibido el primero de estos modos 
es un héroe., ó un letrada , la razón le gobierna,, y dexa ler 
jos de sí á la multitud ; el que participa de los seguiidoQ es obs- 
curo y cruel, su vida es mala,^ es una bestia .ba^xo la< figura 
humana; y el que se compone de unos y otros está en un me- 
dio ; es un buen hombre , sabio , prudente , y del número de 
los Hien-lin. Taie-Kie ó la substaacia;Universal,^e díyidp er> lugar 
y en 'oistQ\ vista es la substancia figji^rada, corporal, malerial, sólidta 
y resistente ;: el lugar es la substancia menos corporal , sin fi- 
gura determinada como el ayre. La nada , el vacío , ó la subs- 
tancia sin qualidad ni accidente, Tái-vu ,. TraÍ74i\ing , es la mas 
piu"a, sutil , y simple. No obstante no puede subsistir por sí 
misma, siaa solaffnjente: por medio del ayre primitivo; entra 
en todo compuesto ; ea muy aerea ; se llama Ki ^, pero es. n^e- 
nester no confundirla coa la naturaleza . ii^niateri^l é intelec- 
tual. Del Llpuro, q dcil Cahc¡s, ó §eminaiúo universal.de las 
cosas, salen cinco virtudes , que son la piedad , la justicia, la 
reli^ioa , la prudencia , y la fidelidad con todos sus atributo^: 
del Li revestido de qualidades ,. j -coíivinado coa el ayre primi- 
tivo » aacea ciaca elementos físicos y morales, cuyo^ origen es 
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ítomun. Li en jpues^ la esencia de todo , ó según la expresen 
de Confucio, la razón primera , ó la substancia universal. 
Xi produce todo por Ki , ó su ayre primitivo \ este ayre es 
«u instruttiento y su general mbderador. Después de cierto nú- 
mero dé años y revoluciones él miindo se acabará ^ todo 
solverá á' sü primer origeil í 'no quedarán inas que' Li y Ki; 
Li reproducirá un nuevo mundo, y asi sucesivamente hasta el 
infinita Hay espíritus ; es una verdad demonstrada por el orden 
constante de la Tlerfá y <le los Cielos , y la ccHitmuacion arre- 
'^glada y uo interrumpida 4^ sus operaciones. Las cosas de- 
neh'pueé un aiitor, uri' prnicipib invisible que las conduce, 
este €§ Chu , el maestro ; Xin-kuei, el espíritu , que va y vie- 
íié ;' Ti-ldun , el principio , 6 el soberano. Otra prueba de la 
"exí^teAciá ¡áé los ' espíritus es la multitud de los * beneficios re- 
']^ákidó¿ feobre los hombres ^5 atrahidos por «sta via al ctJtoy 
" á los sacrificios. Nuestros padres ofrecieron quatro géneros de 
sacrificios, á Hui el Cielo y á Xanghti su espíritu; áln, es- 
píritu de las seié causas vmiversales en los quatro tiempos del 
'tóo'^ á sabet , ¿1 frió , el calor ó el Sol , la Luna, las Estrellas, 
las llufVias, y la sequedad-; á Vuang , espíritu de las monta- 
nas 5 y dé los rips ; á Pien los espíritus inferiores, y á los 
hoiiAres, que hablan servido á la ' república. De donde se si- 
egue, 'primero, qué los espíi-itus de los Chinos no son mas que 
una' misma única Bubstancia coh la cosa á la qual están uni- 
*clo.s:' segundo ,' que todos tienen el mismo principio, que es 
'él calW primidro^ lo qual es 'preciso entender de Tien-Chu, 
'nuestro I)ios;'^ y 'de Xanghti, tí Cielo ; h el esjpíritu celeste: 
'tercero , c^úe los espíritus acabarán con el mundo , y volve- 
rán al drigéíi "ífcÓmiíA de tódás ias coéas : quarto, que relativa- 
teente á sU substancia pririiitiva , los •espíritus son todos^igual- 
"hiénte perfectos , y que ¿olámeáte sé'distbguen por las partes 
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¿randes ^ 6 pequeñas , eii: donde residen : qmntov ^pe todot^ - 
están sin vida , ski imteligoicki 9 y sin libertad : sexto , que re-* . 
t Iben sacrificios únicamente según la condición de sus opera- . 
ciones ^ y de los lugares en que habitan ; séptimo, que son por- 
ciones de la substancia universal , y que no pueden ser sepa- 
rados de los entes en donde se les supone , sin destruir á es- , 
tos entes. Hay espíritus de generación y de corrupción, que se- 
pueden llamar espkiius físicos ,. porque son causa de los efec- . 
tos físicos , y hay espiritus que reciben los sacrificios , i^no» 
benéficos y otros maléficos,.. á los quales se les puede Uamar po« 
liticos. La vida del hombre consiste én la unioñ conveniente 
de sus partes, que se las puede Uanoar la entidad del Cielo y- 
de la Tierra i la entidad del Cielo és un ayre muy puro y li— 
gero de naturaleza ignea , que constituye el Hocn, que es la 
alma, ó A espíritu de los animales : la entidad de la tierra es 
un ayre espeso^ pesado ^ y grosero, que forma el cuerpo y . 
sus humores, y se llama Pe, cuerpo, ó cadáver. La nauerte na 
es otra cosa sina la separación de Hoen, y de Pe; cada una 
de estás entidades vuelve á su origen, Hoen al Cielo, y Pe á 
la Tierra. No queda de^ues d.e la muerte mas que la entidad 
del cielo y la de la tierra: el hombre no tiene otra inmortali- 
dad : propiamente hablando solo Lies yerdaderamente inmortal. 
La opinión común es, de que esta exposición tiene bastáis 
te exactitud, pero en ella unos ven el Atheismo, otros el Deis-s- | 
mo, otros el Pblitheismo^ y otros ía Idolatría, según el sentido^ 
que cada una da á. las palabras. Estos: fueron lo^ progresos que. 
los Chinos habian hecho en el munda intelectual^ quándo noso- 
tros les fiiiimos . á Ifóvari nuestros conocimientos^ £^te suceso es 
la época de .la filoso£Í£i moderna .de; los Chinos. La singular es- > 
timacion que HicieroB de los: primeros Europeos que desem- 
barcaroa en jsucpais» no nps da una alt^ idea de los conocí-- 
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misntoÉ <]ue tefiiiaii leti la Mecánica ^ Astronomía y demás partes 
de las Mathematicag. Los mas de estos Europeos no eran so- 
bresalieíAtes en albina de estas facultades ^ y su mérito única- 
mente consistia en el 2elo ardiente con qne corrían á anunciar 
ia- verdad en países . desconocidos, con im riesgo evidente de 
perder la vida^ conio> efectivamente sucedió á n^uchos de sus 
sneesoves. Pero los primeros fueron acoj^dos; la superstición^ tan 
recelosa comúnmentes se adormeció delante de ellos^ se hicie- 
ron oír, abrieron escuelas*, los del pais .asisdan á ellas, y adini- 
rabnir su sal^duría. £1 Emperador Cbam-hi á fines del déci- 
mo séptimo siglo, les^ udmilió en «u Corte, se instruyó en nues- 
tra» eicmeias, aprendió ctm ellos > nuestra filosofía, y estudió las 
Mdthematieas ^ la« Anatomía, la Astronomía, Mecánica, Scc. Su hi- 
jo Yong^tdhiíig no se pareció á su padre , desterró á Cantón y 
Macao á los virtuosos Europeos, exceptuando á los que residi- 
an en Pekin, que perni£Uiecieron en aquella Ciudad. Kien-Long, 
hijo de Yong-^tching, fiíé un poco' mas indulgente con sus per- 
sonas, pero prohibió la religión christiana, y persiguió á sus Sol- 
dados que la habian abracado, no obstante toleró á los Jesuí- 
tas, quienes oontinuaron la enseñanza en Pekin. 

§111. 

Filosofía Práctica de los Chinos. 

.AjLhora i*asta hacer isonocer k tíosofía práctica de los Chinos: 
parii^ este ^feqtosei^virán algunas de las sentencias- morales de 
este Oovámw^ de quietS, xjualquiera que aspifa a la reputación 
d& Letrada y de filosofo^ debe saber á lo menos algunas obras 
enterM tb m^moriav' £Xec^ asi: La Etb^^a politice tiene dos ob- 
jeto» principales, que son la cultura de la naturálfeza /inteí^n- 
te^y k ifMrdccion d^ pu^O. ^£l -una de. es^s^ objetos^ pide 
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qoe el entendimiento esté adornado con la ciencia de las co- 
sas, para que discierna el bien y el mal, lo verdadero y lo faU 
8O9 que las pasiones sean moderadas^ que el amor de la viitnd 
y de la verdad se fortifiquen en el torazoth y tjüfe la cündnt- 
ta pata fcon los^demás sea decente y honesta. El pkro objeto exí- 
ge^ que el Ciudadano sepa conducirse ásiipismo, gobernar su £11* 
milla, cumplir sus obligaciones, biándar una parte de la nación, 
y poseer el in]|>eriOv El filosofo es , el que üene un coñocimienlo 
píofanda de Jas cosas y de los libros , lo pesa lodo ^ te 
somete á la razón , y anda con paso firme en los caminos 
de la" verdad y déla justicia. Quando la fuerza intelectual se ha- 
ya consumido en profundizar las cosas, entonces se depurarán 
la intención y la voluntad, las malas afecciones se apartarán del 
alma, el cuerpo se conservará .sano, lo domestico estará bien t>r- 
denado, las obligaciones respectiva^ se cumplirán, el gobierno 
particular se administrara bien, el impet-io estará perfectamente 
gobernado, y el que haya llegado a esté estado disfirutará una 
paz inalterable. £1 hombre ha i-ecibido del Cielo üúá Hahirale^ 
ca inteligente, la con£>rmidad con elfa debe ser so regla % la 
atención en seguirla, y sujetarse á ella, és el exémcio del sabia 
A todos se les ha dado una cierta razón, 6 rectitud celestial; quao^ 
do se ha perdido, le queda al hombre un medio dé suplir este 
don. La tazón celestial la posee el santo, y el sabio sabe suplirla. 
No hay mas que ün- principio para conducirse, y es, llevar la. 
sinceridad por delante en todas las cosas, y conformarse en to- 
do y por todo con la medida universal : no hagas a otro 9 lo 
que no quisieras se te hiciera. Se conoce al hombre trxajiÉiinan- 
do. sus acciones, su fin, sus pasiones, y las cosas en que pone 
su complacencia. Lo bueno es necesario divulgarlo por todas 
partes, sin reservarse un uso esclusivo y una aphcacioñ indi- 
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Tidual, pues $er¡a desprociar la yirtud y forzaria á .ua divoreiod 
^el hacec lo eoatrark). £1 dísciputo debe ¿pender ,. ^exlknmar, 
raciocinaF , meditar, pesar las razones de .las co^as , consul- 
tar -al sábip , instruirse » desterrar toda con&ision de sus iidcaa, 
Y toda iastabUidad de sti conducta. -^ La virtud no ccmsiste-sola- 
notei^e ea el exercicio. exterior. No tiene nada 9 que na pue- 
da presentar' á la faz de todo el upiverso^^ ni: piensa cosa 
alguna ^ que na j»)eda descubrir ea presencia del Cielo* £1 
único objeto 5 del que se apliqa á;- la virtud ^ debe ser ^ el de 
hacerse virtuoso. Eljiombre- perfecto no se- pierde pmas de 
Tista^ Tres son los grades^'de sal:>iduria ». que ccmsisten , en sa- 
ber lo que es. hk virtud ^ en amarla ,. y en poseerla. La rec- 
titud del corazoa es el fondamento de la virtud.. £1 universo 
tiene cinco reglas ; debe* baber justicia entre el Fríncipe y el 
\casailó> ternez^á entre el padre y^ el lujó ^ fidelidad enlf e el 
marido y la muger , subordinación entre los bermanó&,. y con- 
eerd^ entce los afiúgos. Hagf- tres virtudes cardinalesr vá saber», 
la; prudencia que discieme 9 d amcu: universal, que- abraza., y 
el valor qufe sostiene v. la rectitud del corazón; supone todas tres. 
I4DS< movimientos del ákna nadie los v6: si eres sabio 9. cuida de 
penetrarlos tu solo» La^ virtud igeside entre k>s extremos ; quien 
pasa- del mecUo, obra igualmente mal , que el que no ha^ lle- 
gado á. ék Solamente hay una cosa pneciosa^^ y ésta es la vir« 
tudr. Una nación puede mas con 1^ virtud que con. el hierro y 
el.fufigo; jamas, se ha yistOv perecer al; pueblo* que la.ha toma^ 
dopor su.apoyo* lEl pueblo, necesita mas exemplos que precep- 
t08> y se le_debett presentar los que contribuyan, á hacerle vir- 
tuoso.. £1 sabio es 9U mas severa censor ; es su. testigo^ 8U:acu-> 
•ador 9. y su, juez.^tdenr se vence así mismo 9 consigue la. ino*!- 
ccncia y la perfección, y recobra su antigjno y primitiva esta- 
do. d¿ rectitud celestial.. La estúpida pereza y'el ardor inconsí- 


it hTúosaftú. ' «43 

Serado sod ¿km iguales obstáculos para la fc&idad. £1 hombre 
perfecto no usa de caminos ocukos , sino que camina por el 
ordinario sin declinar de él en manera alguna; El homwe de 
bieii es un hcnnbre luaiversai. La caridad es una afección cons- 
tante y racional, que nos sacrifica al géhero ¿irnnsoiOx^»' oomo 
si üodo él con nosotros misspos no formase mas que un indi- 
viduo 9 asociándonos á sus desgracias y prosperidades^ £1 bom- ' 
bre de bien únicamente tiene derecho de abowecer y de amar. 
Compensa la injuria tx)n la aversión , ^y el beneficio CQn el 
reconocimiento ; esto es muy justo- Caer y no levantarse es 
propiamente un error^ El desear á otros lo que no queremost 
ó cosas contradictorias , es no tener cabal A juicio. El hombre 
perfecto obra «egun %\x estado^, y nada desea que le sea es-» 
traña £1 que estudia la sabiduria tiene presantes nuevexjuali- 
(lades ; que son^ perspicacia w los ojos , finura en el oído, ^se* 
rensdad en la frente, gravedad en el cueqpo, en las palabras 
veracidad , en las acciones exactitud , consejo' en los ca^ps 
dudosos 9 examen de' las conseqüencias en la venganza y. en 
la <^lera« 

Bien se manifiesta , que la moral de Confucio es miáy su- 
perior á su metafísica y física; Quien quisiere instruirse sobre 
las máximas que dex;ó para el gobierno de la familia ,. para 
cumplir las funciones de la magistratura y de la aidmimstra* 
cion del Imperio , puede consultar á Bdi£nger<. Por lo que se 
refiere en este capítulo , 'se infiere ^ que es muy difícil .apurar • 
el erigen de los conocimientds científicos entre los Chinos, se- 
gún la variedí^d de opiniones en que están los críticos, dividi- 
dos; que los Chinas se atribuyen una antigüedad sin igúal^ 
creyéndose anteriores al dilubio ; que sus primeros filósofos se ^ 
aplicaron únicamente á la política , agricultura , y medicina; que 
los filósofos de la secunda edad ya empezaron á ^itroducir 
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qiíestiones metafísicas » con cuyo motivo, se formaron varias 
sectas ; que ca el tercer periodo, la Ghiaa. se. vio. inundada de 
idolatras , y de todo género, de supersticiones ; y que segua 
\los éxtremps que hicieron al ver á, los primeros Europeos,, 
puede creerse 5 estaban atrasadisinjtos en las matemáticas á últi- 
mos del: siglo, décimo, séptimo , época. d<$. la. filosofía, modernai 
de los. Chiíios.. 

CAPÍTULO XI. §;. ÚNICO. 

FUosofUi d€i los. AsialicQs.. 

. Jk odba^ los. habitadores, del Asia son: Maboxxuetanos >. ó Fága- 
nos > 6 Cbrietáános.. La secta de Mahoma. ^s sin. contradicción 
la: ma% numerosa : aljgunos. de los púeblos^ que componen esta 
paute? det nmndo baa conservado^ el culto de: los; idoJos, 
y los pocos, christianos que se encuentran son cismáticos, restos^ 
de las. sectas, antijgpas, particularmente de la de Nestorio^ Lo 
mas rarOf es , que estos últimos spa los mas. ignorantes de to- 
dos ,x y acaso también. W mas supersticiosos.. Los Mahometa* 
nos. estáa divididlos en: dos sectas ^ de las qiiales.' la. primera 
es la. de Abonbecre,. y Ta: segunda lia de Ali:. se: aborrecen, mu- 
tuamente ,. aunque la: diferencia, que hay entre ellas, consiste 
roas, ea las ceremonias y dogmas accesorios que- en lo. subs- 

, tancial de la doctrina. Entre los Mahometanos se hallan algu- 
nos. qjue- haa coi^rvado. muchos dogmas^ de las antiguas sec- 
tas filosóficas ,. con expeqiálidad. de la antigua filosefia OrS^ntal.. 
El! célebre* Bernier , que vivió largoi tiempo entre estos- pueblos, 
y; que- estaba, muy versado, en la filosofía., noinos^ permite dü- 
' aar de ello-.. Dice , que los> Sofis: Persas ^. á. quienes llama. Ca- 
balistas» suponen que Dios- , ó- este- ente Soberano- á. quien Ua- 
»man Achar s» inmoble , inmudable , no sollámente ha prodü- 
H eido ó sacada, las almas de su propia substancia , sino tam- 
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»#bieR generalmente todo lo material j corporal: qoe existe - 
n en el universo ; y que es^ta producción no- se* ha- hecho 
^ simplemente 9 al moda que lo executan las cautas «fícientes, 
f> áao. asi eoma una Araña produce una tela con la propia 
f> substancia que saca de su; Yicntre , y vierte quando* quiere. 
n La creación ria es pues, otra cosa^ según estos Doctores , que 
>> una» extracción y; extensión que Dios hace de su: propia subs- 
»>tancia con estos- residuoa que saca coma de sus entrañas; 
^ asi como la destrucción na es mas^queuna sin^plé absorción 
f> de esta divina substancia ;. de suerte que el último dia del 
» mundo y al qual llaman Maperlé ó Pralea^ y en el que creen 
>>que todo ha de ser destruido^ no» será mas ^ que una» absor- 
» cien genital de todas las. porciones que^Dios habia sacado de 
M si mismo.. Nada, hay pues , dicen, real ni efectivo en lo que* 
» creemos., ver y oír oler, gustar y palpar ;; El Universo" no es mas 
»que una especie de sueño y pura ilusiob, pues que toda es-^ 
n ta multiplicidad y diversidad de cosaa^ que nos admiran^ no^ 
» son mas que una. sola y misma cosa^ que es Dios mismo, co- 

»mo. todos tosrdivérsos nÚDoeíos queícbnoeeinosr-díez,, veiüte» 
>^ciento^ y lós> demás na son* al cabo> sino: una misma uni- 
» dad repetida muchas veees»> ^ Pero> si se les- pide alguna razón 
de esta opinibnv ó el que expliquen coma se hace ésta e}iti!ae- 
cion y absorción, esta extensión y diversidad aparente, esco- 
mo puede ser que*- Dios: na siendo corpóreo sina simple, como' 
ellos mismos, confiesan,^ é incorruptible^ te divida en tantas por- 
ciones, de cuerpos- y de almas,, nunca dan mas respuesta 1 pe 
bellas comparaciones. Esta era lia doctrina de los Pendetos^ gen-'^ 
tiles entre los Indios, y esta misma doctrina forma auñr en el día 
la Cabala de- los Sofis y de la mayor parte de los literatos Per- 
tas, y se halla ejtplicada en versos persaíios .tan elevados como 
eafaticos _ en: su Cou/^Wienra:;, Latroducion á los misterios.: 
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Despwi áe los Persas se siguea los Tártaros, €uyo dnperío 
es mas dilatado en d Asia^ porque ocupan toda la extensión dd 
país que medía entre el mcxite Caucaso y la China. Las relacio* 
nes de los ví^geros sobre estos pueblos son tan incierCas, que es 
sumamente ^difícil saber, si han tenido en algún tiempo la me» 
tiosff tintura de la fflosofía. Se sabe únicamente que están -suíner* 
gidoS' en la mas gresca superstición, y que son Mahometano^ 
ó Idolatras. Pero como entre ellos hay numerosas coipunidades 
de éacerdows, á quienes llaman Lamas, se puede preguntar con 
raeon> si son tan ignorantes eomo.los pueblos de cuya instruo* 
cion están encargados, pues uo se hallan noticias, que nos ilu»- 
tr^a sobre este punto^en los autores que liaHan de ellos. £1 ciit 
te 2 que estos Lamas dan á los ídolos , está fundodo, en que ere* 
en que s^ imagen^ de las emanaciones divinas, y que las aK* 
mas, que también emanan de Dios, habitan en ello^ Todos los 
Lamas tienen un Superior ó gran Sacerdote, á quien llaman 
el gran Lama, que regularmente habita en la cumbre de una 
montaña* No puede ima^narse el proftindo respeto con que 
le nodran los Tártaros- Iddiatras^ le reputan inmortal, y los Sa- 
cerdotes subalternos entretienen este error qoa sus supercherias» 

Si de la Tartaria se pasa á las Indias, no, se encontrará 
menos ignorancia y- superstición, tanto qué algunos autores ha^ J 
creído, que los Indios no ttoian idea alguna de Dios, pero esta 
opinión no parece fundada. En efecto Alwrahan Rogéis refiere, 
que los Bramínes reconocen un solo y supremo Dios, al qual 
Uaman Vistnoú, que la primera producción de este Dios habia si- 
do una divinidad inferior llam^^a Brama, formada de una flor 
que fluctuaba sobjre el grande abbmo antes de la creación del 
^lundo: qué la virtud, la fidelidad, y* el reconocimiento de Bra- 
ma habiah sido, tan 'grandes, que le habian merecido el que Vist*^ 
nou le diese el poder de criar el mundo. El por menor de su 
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dIocCrina la reíidren vatios* autores con ixia Tftriei^ incomodia 
para los queN-qpier^ descubrir la verdad^ la qual proviene «n 
par^ B. dé qi^ los l^rácmanes son muy vre^c^ryadós con Los e&traa- 
,geros, pero prkicípalinénte de. que los viajeros estái» poco kis^^ 
traídos en la& lenguas de los pueblo^ cuyas opíok)oe$ nos transa 
mken. Pei'o á lo menos es., constante, pcnr lo que resul^ de \» 
relaciones de todos loa modernos», que los Indina itecónocian una 
ó muchas divinidades^ v 

Tratándose de los Indk>s no se puede meóos de hablar de 
Buda, ó Xekía tan célebre entre ellos, á quienes enseñé el cul^' 
to qfue se debe dar á la divinidad^ y á. quien éstos- pueblos re- 
puta», como el mayor fílosoCo que ba liabidoi su faóstorla se bac- 
ila tan llena de fábulas y de .contradicciones» que es imposibfo 
conciliarias { lo que se puede inferir de la diversidad de bs opi*. 
niones es, ^ue Xelda pareció en k parte «leridional de las In^- 
diasy qne primeramente se manifestó á loa pueblos que hal»ta- 
ban sobre las riberas del Occeano^ y cjiíe desde aquí envió ¿^ 
sus^^ discípulos, á . que esparciesen su- doctrip» entibe los Iku^ios. 
Estos y k>s Chinos atestiguan unánimemente, que esie impostor 
tenia dos doctrinas, la una disjpuesta para el pueblo^ y la' otra 
secreta que solamente reveló^ á eais discípulos favoritos». Lonbe^ 
re, le Conté , Beraier , y en especial Kempher, nos han instruido 
suficientemente sobre k ^imera nombrada exotérica : cuyos 
principales dogmas son* los siguientes: hay unadif^encki^ realentre 
el bien y el maL Las abnaSv de Ips hombre? y de los apima- 
les soa inmortales, y no difíerea entre si sino por lt>s'sugetos 
en que se hallan. Las almas de, lo» honores,) separadas de sus 
cuerpos,- reciben la. recompensa* de 'sus buenas acciones en una 
morada, dejdelicias, ó él castigo de sus delitos eauna mansión 
de dolorea. La mansión de los bienaventurados es un si^o, en el 
qual disfrutarán, jde una felicidadque jamas, se acabará, y este 
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lugar «e llattia Tf>t)t 4o miswio tJoJktóra'i^ Los Dioses d^ereú en- 
tre 81 por su tiatorale^d^, ^ láa almas tie los faomBres por sus 
iobras: por consiguiente, 'el ígrado de *felici<fadí que goKaráii en 
"estos Gattipos^ Elíseos <rorre$poñderá al <ie sus méritos; pero no 
■obstante ¿^Berá tan grande la porción de ^iria que cada tina ten- 
drá, <]ue no deseará mas. Amida es d gobernador de aquéllas 
campos £áices y protector de las iJmas butíiañás, particularmen- 
te de las que están destinadas á gozar tina vida eternamente di- 
tikosa. Es el tínico mediador, que puede alcanzar á los hombres 
la remisioíi de sus pecados y la vida eterna. Algunos Indios 
y, no pocos-Chinos atribuyen este pódér al mismo XeKiat. Amida 
iio concederá esta* felicidad^ sino á los que hayan observado la 
fley de XeKia y ^na vida virtitosa. La ley de XeKia encierra cln- 
•co preceptos generales, de -cuya práctica depende la salud eter- 
-ná: primero no robar, iseguñdo no ínatar eosa alguna animada, 
Jtercfero no cometer incesto, quarló no mentir, quintó abstenerse 
«le los licores fuertes.' Estos cinco preceptos son muy célebres en 
t<)da la Asia meridional y oriental. Muchos Letrados los han co- 
mentado, y por consiguiente obscurecido; los han dividido en diez 
Consejos , para adquirir la perfección • de la virtud \ cada consejó 
después lo han subdividido en cinco üo^Jioikkdu o instrucciones 
•particulares^ ' que han hecho extremamente sutiMa doctrina de 
XeKia. Todos los hombres, tanto seculares como eclesiásticos, 
^je ^e hubieren hecho indignos de la felicidad eterna por la ini- 
•quidad de so ♦vida, s^irán enviados despüesde s\i muerte á un lu- 
gar horril^le lUtttódo /?5/go^, én donde padecerán varios tormén- 
tes, que no leerán eternos sino poí on tierftpo determinado; cor- 
Tespottdefán á la etiormidad de las culpas, y serán mayores á 
proporción de las dcasiortes que el hombre haya tenido de prác- 
' iticar feí virtiüd, y no lo haya' hecho. Jemmá-0 cé'eí gobernador y 
" jue55 de estas prisiones espantosas; examinará todas las acciones 
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ét los henares, y les aplicará sus respectivos tormétitos^Lad ;al* 
mas de los condenados ptiedm tecibir algún alivio con las vir- 
tudes de «lis parientes y amigos^ Y ^^ada les es mas útil <|ue las 
•raciones y ^íragios, hechos por loS Sacerdotes, y dirigidos al 
gran padre de las miserácordias Amida^ Ija intercesión de Arni-* 
da hace, que el inexorable .juez de los infiernos temple el rigor 
de sus aentencias, y ^haga mas tolerables los suplicios de lo» con- 
denados, sin faltar á sti justicia, y que los envíe al mundo quan*^ 
to anlés. Quando las almas ^e han purificado de este modo su^ 
ficientement^9 vuelven al mVindo á animar algunos cuerpos^ no 
de hombres sino de animales inmundos, cuya naturaleza tíOrres- 
ponde á los vicios de que se vielron dominados los condenados 
durante su vida. Las almas Van pasando de unos cuerpos viles á 
otros mas nobles, hasta que merecen animar otra vez un cuerpo 
humano, en el qual puedan adquirir la felicidad eteima por me- 
dio de una vida irreptehensible. Pero si, por el ¡contrario, come- 
ten nuevos delitos, vuelven a padecet las misinas penas, y se reyn 
lera la misma transmigración^ 

Esta fué la doctrina que ^ekia dio á los Indios, escrita e» 
ojas de arboles; pero su doctrina esotérica, ó interior era muy 
otra. Los autores indios aseguran, que Xekiaj viéndose próximo 
i morir llamó á sus discipulos, y les descubrió los dogmas que 
durante sü Vida hd^ia tenido ocultos, y son los siguientes, se*- 
jgun se hallan en los lib!r(^ de sus sucesores. Él Vacio es el prinr- 
cipio y fin de todas las cosas. Todos los hombres le deben, su 
origen, y volverán á él después tle su muerte. Todo lo que* 
existe proviene dé este principio, y se resolverá en él después 
de su destrucción: este principio constituye nuestra alma y lo- 
dos los elementos; poí consiguiente todas las Cosas que viven,* 
piensan, y sienten, por diferentes qué sean para el uso, ó en la 
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figura, nm difieren en ú mismas, ni soodbtinCas de sn prmci- 
pia Este principio es universal, admirable, puro, sutil, infinito^ 
IM> puede nacer, ni morir\ ni disolverse: na ¿ene virtud;, ra 
entendimiento, m poder, ni otro» a^gun atributa semejante. Su 
esiencia es el no hacer nada^ ni pensar, m desear cosa alguna^ 
..Quien desee tener una vida inocente- y felia, debe hacer to^ 
dos sus esfuerzos por asemejarse á su jHr&cipio, es decir que 
debe domar , ó mas bien ahogar todas sus pasiones , para 
que *nada le incpiiete ni akere. £1 que arribe k este punto- de 
períeccion, estará siempre absorto en sublimes cenüemplacione» 
sin u$a alguno, de su entendimiento^ y disfrutará del reposo di- 
vino, que ' constituye la felicidad^ Qualquiera que posee el cono-^ 
. cimiento- de esta doctritia sublime, debe abandonar al pueblo Im 
doctrina exotérica» ó^ á lo, meno& no hacer uso de ella, iñas que 
en lo exterior.. 

Parece verosunil, que este sistema dio el ser á una secta &— 
«tosa; entire los Japoneses» la q^al enseña que ik) hay mas que* 
un principio de todas, las cosas^ que este principio es claro, hi— 
minosoi, incapaz de aumento, ni de diminución^ sin fijgura^ sobe- 
lanamente perfecto ,. sabio, pero» destituido de- razón , ó- dfe inte- 
ligencia^ manteniéndose en^ una perfecta inacción; y enteramente 
tranqmlo>^ como un: hombre cuya atención: está; fíxa sobre una* 
Qosa^ sin pensar* en otra alguna :: dicent también^ que- este princi^ 
pio' está' en todos Ibs entes particulares, y les comunica su: 
^encia dé tal manera que son^ la. misma cosa;' coa él, y en éh 
se resuelven quando se destruyen.. 

Esta opinión; es diferente del Esplnosismo^ en quanto su^- 
pone que- el; mundo^ ha estado otras- veces, en* una disposicioa- 
mtiy diversa de lá qwe al presente tiene. Un sectario^de Con^ 
fttcio- refutó ' los absurdos de^ estav secta con. la máxima* ordina-* 
tia, que de óada. niida.se hace>^ea lo qual parece que suponía». 
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q\ie en ella se «nseñaba el que la nada era el primer princi- ' 
pió de todas las coBas^ y qnc por consiguiente el muiido tuvo 
principio sin materia ni causa eficiente : pero es mas verosímil, 
que por la palabra vacio entendian solamente, lo que no tie- 
ne las propiedades sensibles de la materia, y que querían dar 
á- entender con esto, lo que los modernos con el término espa- 
cio, que es on ente muy distinto del cuerpo, y cuya extensión 
indivisible, impalpable, penetrable, inmobil, é infinita, es alguna 
cosa real. Es evidente, que semejante ente no podria ser el pri- 
mer principio si era incapaz de obrar, cómo Xekia lo enseña* ' 
ba. Espinosa no ha llevado el absurdo tan adelante; la idea ab«7 
tracta que dá del primer principio, no es, propiamente hablan^ 
do, mas que la idea del espacio, al qual ha revestido con el mo«» 
vimiento, para poder añadir después las demás propiedades de 
la materia. 

La doctrina de Xelda no fué desconocida á los Judios mo*^ 
demos; sus Cabalistas explicaban el origen de las cosas por ema* 
naciones de una causa primera, y por consiguiente preexistente 
aunque acaso baxo otra forma. También hablan de la absorción 
de las cosas por el primer ente, qu^ndo se restituyen á su pri*^ 
mer estado, como que creen, que su En-Soph, ó primer ente iií* 
finito contiene á todas las cosas, y que siempre ha habido la mv^ 
ma quanádad de entes tanto en el estado increado como én e! 
de la creación. Quando el ente está en su estado inereado , Dios 
es simplemente todas las cosas; pero quando el ente se hace 
mundo, no por eso aumenta en quantidad, sino qlie Dios se de* 
tenrrolla y se esparce por emanaciones* Por este motivo hablan 
muchas veces de unos grandes y pequeños Vasos, como destina- 
dos á recibir estas emanaciones de rayos que salen de Dios, y de 
canales por donde estos rayos son trammitidosi En una palabra 
quando Dios retira estos rayos, el mondó exterior ¡>erece^ y to»- 
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das tas cosasL Tu^ven 4 Oips.. 

Est;!^ exposición de 1a doctrina de Xekia. puede' servir , para 
descubrir su verdadero origer^ Desde liiego parece probable, que 
las lodias. no. fueron, su patria; no, solian:iente pojrque su doctrina 
pareciá nuevív eu; e^e- país quando la, publicó» sino, también por- 
que n^ngunit. Ciudad India se gforia de hiabcrla. producido; y ha-» 
ce inuy poca fuerza; la. opinión de la Cro^ce* quien asegura, que 
todos los. Indios convienen, eu que X;ekia< fué hijo de un. rey In- 
dio; pues Kempher bí^ notado, muy bipn^ que todos los- pueblos 
situacbos. al oriente del; Asia, daa el noxnbice de Indios á todas las 
íieri^as, Awtrales^ Este concierto unánime de los ludios no prue- 
ba^ pues, otra, cosa* sino, que Xékia era, originario, de alguna, tier-. 
ra iwridk>nial; Kempher conjetura, que esteXefe de Iíel secta era 
Afripapp;: que- hobia^ sido< educada en. la: filosofía y en Ibs miste- 
rios Egipcipa V que la. gufirra que asolaba, el Egipto* , habiéndole 
obligado, á, salir de éU se habia refugiado, ^ntre los Indios,, álot 
quales se presentó; como otrO'Hermes, y uu uuevo.. legislador; y 
que en^^íiQu á estos pueblos no soló la doctrina gcreglifica> de los 
Egipcios., sino taojbipn SU; doctrina, misteriosa. La? raTOneá. e« 
que apoya su opinión., son las siguii^xtes. La religión, que los In- 
dios recihiérou de éste regisládóri tiene- grandísima conexión coa 
la de lo>- antiguos Egipcios , porque todos, estos, pueblos repre- 
seqítaban, á sus Dioses, baxo.lá.fígura. dé animales < y de: hombres 
monstruosos^ Los dos ; principales, dogmas de la religión, de- los 
Egipcios, erau la transmigración; de- las; aUnaa y el culto* dist &rar 
pis, á quien representabau ba3$í> lai figura: de ua B^ey ó, de una 
Yaca; y e«. igualmente cierto* que estos, dosr dbgmas son. tambiem 
el fundamento de la religión de las naciones^ Asiáticas.. Nadi^ ig- 
nora, el ciego respeto^ que esjtos^ pueblos tienen- a. los; afi¿malés 
aun Jos mas nopivQS, por la^ persuadían: en que- están, dé- que las 
alipas humana» rí^iden en: sui \ cuerpos.. Todo el: muudo, sabe asi- 
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11ÚSII109 qne tributan á las Vacas honotes sopersticiosos, y que co-^ 
locan st» figo ras en los templos. Lo mas notable es, qne quan- 
to itms. se acercan.^ at Egipto las naciones barbaras, tanto mas 
aprecian, estos dogmas. Se encuentran, en todos los Pueblos del 
Asia oriental ía mayor parte- de las divinidades Egipcias, aun- 
que con. otros nombres^ Lo que confirma con especialidad ía con- 
jetura de Kempher es, que 536 años antes de L C. , Cambises, 
Rey de los: Persas , hizo una irrupción en el Egipto , mató á 
Apis- que era el Paladión de- este reyno , y arrojó á todos lo« 
Saceif^otes del país.. Examinando la época religiosa de los 
Siameses*, fe; qual segua ellos empieza en. la muerte de Xe- 
kia ^ se verá, que cae precisamente en el tiempo de la expe- 
dición, de Carobises ; de donde se sigue , que es muy proba- 
He que Xe-»kia se refugiase entre los Indios- , y les enseñase 
la doctrina del Egipto. Por último el ídolo, de Xe*kia le re-* 
presenta eon semblapte- Ethiope y los cabellos rizados, y es cons- 
tante- que los AJrieanofi tienen esta, construcción.. Pesadas bien 
todas, estas, raeones , parece , que no dexaa la. menor duda de - 
que Xe^kia foé Africano « y que enseñó, i. los Indios los dog— 
]Das q[ue había, aprendido, en Egipto^ 


CAPÍTULO Xn. S^ IÓNICO. 
Filosofía de los Fhenicios.. 


L 


'06 Phenicios componían^ un pueblb> ititeresadó, inquiete, y 
turbulento:, q«c- se- atrevió- el primero á exponerse sobre dé- 
biles, tablas 9 y atravesar los Mares v visitar las naciones, lle- 
varlas, sos conocimientos y producciones- , tomar las de las ex- 
trangcras* y hacer de su. país el centro» del universo habitado.. 
Péro> estas, atrevkbs empresas ao^ se forman sin la invención de 
hm dencias t ó» las. artes ; de donde se iafi«re« aum la Astro- 
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Pomiz i Ceometfja^ Mecánica y .PoUtlcá, eran muy antiguas 
^ísáxe los Phenicios. Estoa pueblos ^tuvieron Filoéofos sin dada, 
y celebres seguramente. De este número fué Moscho ó Mocho, 
que se dice xiaturil de Sidon* Posidonio despoja á Leucipo y 
á. D^mocrito de la invención del sistema de los átomos en fa- 
' yor del filosofo Pheoicio, peto hay omI autoridades que recla- 
man contra el testimonio de Posidonio* Después del nombre de 
Moscho vicaae d de Cadmo según los anales de la filosofía Pheni- 
cia. Los Griegos le , hacen hijo del Rey Agenor ; los Pbenicioa» 
mías dignos de fé sobre un hombre de su naciont le represen* 
tan como el Intendente cíe su casa. La Mytologia dice^ que se 
huyó de la Corte de Agenor con harmtonia diestra flautista, que 
ILe^ó á la Grecia^ y fundó en ella uña pequeña Colonia. Pres- 
cindiendo de lo que hay de verdadero y fsilso ea esta £Eibula, l6 
cierto es 3 que inventó ci alfabeto griego, y que este bene- 
ficio solo exige qualquiera honor. Hubo entre Cadmo y San«> 
choniaton otros fiilosofos , pero no ha llegado á nosotros al- 
guna de sus obras. 

SanchcMiiaton es antiquísimo 9 escribió antes de la era Tro^ 
yana; tocaba al tiempo de Moyses, y era de Biblos ; las tobrat 
que pasan por suyas son supuestas; y su sistema de Cosmo- 
gonía es el siguiente. El ayre tenebroso , el espíritu del ayre 
teqgbroso , y el cahos 9 son los primeros principios del uni- 
verso. Eran infinitos , existieron largo tiempo antes , que lo» 
circunscribiese limite alguno. El espíritu amó á sus principios; 
•e mezcló con ellos; ligaron las cosas; nació clamor, y se 
formó el mundo. El espíritu no conoció su generación. El es- 
píritu ligando las cosas engendró á Mot. Mot » según algunost ■ 
es el barro ; y según otros , la • putrefeccion dé tina masa 
aquosa. Este es el origen de todas las semillas , y principio 
de todas las cosas ^« de él salieron los animales privados de 
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árganos y ele sfqtidos , qiie con el tiempo «e hicieren entes 
iuteligentcs y contempladores ¿fel Cielo \ lo5 q^ales estaban an«-^ 
tes^ baxa la forma de^ huebos. D(:spues de la producción dr 
Mot 9 se siguió la del Sol , la de la Luna , y de los demáv 
astros. Del áyre ilaminado por el Sol 9 humedecido por el 
Mar , y calentado por la Tierra , se formaron les vientos^ 
las nubes , y las Uuvias. Las agnas se separaron por el calor 
de el Sol , y se precipitaron en su lugar formando truenos y 
relámpagos. A este j^uido los animales dormidos se despiértala 
salen del barro, y pueblan la áerra, e! mar, y el ayre, machos y 
hembras. Los Phenicios Iberon los primeros hombres procluci*» 
dos del viento y de la noche^ 

Esto e& quanto- se nos ha transmitádb de la fílbsoña dé lós> 
Phenicios, que á la -verdad es bien poco:¿ y sera la causa, el que* 
el espíritu del comercio sea contrario al d^ bi fílosofia¿ Con- 
tistirá, en cpie un Puebla que viaja únicamente por enrrique-» 
cerse, apenas* piensa en instruirse? puede ser. muy bien. Compa-^ 
rense los inumerables enxambres de- Europeos que pasaron de* 
Buestro Mundo al que descubrió Cólbn , coa I0' que conocemos 
de la historia natural de los paise» que corrieron^ y juzgúese des- 
pues^ Qué pregunta' un Gomerciante,^ que baxa de su Navio so- 
bre una ribera desconocida? se informa; acaso del^ Dio» que s^ 
adora,>del gobierno, y desús Leyes? nada de eso; Sus palabras 
se reducen a éstas r Tcsneis Oro?: Pieles?' Cotón? Especias^' Si en- 
cuentra estas subslanciasv dá las suyas^ en cambio : marchar y vuel<^ 
ve cieiii veces arla misma costa, sin dignarse si quiera de pre- 
guntar ,. de que provienen aquellos efeqtos, y como los cut 
úvan y recogen.. Se contentai con: calcular, lo que le producirá^: 
á la. vuelta. éa atender ainada xoai». 
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CAPITULO XIII §. ÚNICO. 
Tilosofiade ios Canadienses. 


t 


a Mayor parte de los tjue ñó lian visto m oído bablar á los 
Salvages, se ¡figuran^ qne son hombres ctibiertbS de pelo^ que 
Ybren en los bosques sin sociedad tíomo las bestias^ y que no 
tieneil de hombres roas que una figura imperfecta^ Los Salvages 
á excepción del icabello y las pestañas que muchos se arrattcao, 
Xfo tienen pelo sobre el cuerpo^ por que si por casualidad 
les sale alguno en alguna parte de él , tienen gran cuidado de 
^quitárselo. Nacen blancos como nosotros^ pero su desnude?., los 
aceytes con que se untan, y los varios colores con que se pin*- 
tan, los quales á fuerza de tiempo quedan impresos en la piel, 
Ips desfiguran» Son altos^ regularmente tienen mas talla "que no** 
•otros, las facciones de la tara son bastantemente regulares, la 
nariz aguileña; en general son bien hechos, y es muy raro hallar 
tentre ellos algún coxo, giboso, tuerto, ti ciego, Jkc. Haciendo con- 
cepto de los Salvages á primera vista, es imposible formarlo bue- 
no: porque su mirar es í^tot, su porte rustico, feus modales tan 
pimples y su taracter tan taciturno, que seria muy difícil á un 
Europeo, que no los conociese, el creer, que aquel modo de o- 
brar es una especie de política á sü modo, de la qual guardan 
tntre sí todas las formalidades^ como nosotros ob.^er vamos las 
puestraa, que para ellos son ridiculas» Son pues muy poco cari- 
Qosos, y. hacen pocas demostraciones : pero ño .obstante son bue- 
nos> afables, y exercen con los extraugeros y desgraciados una 
caritativa hospitalidad, digna de imitarse aun de muchos pue- 
blos civilizados. Tienen la imaginaciott bastainfee;viva9. piensan con 
juicio en sus negocios, caminan á su fin por medios segu- 
ros obran con sangre fria, y con una flema que seguramen- 
te 
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te acabaría •con Bueitra paciencia. Por raison dé bono/ y por 
grandeza tfó aliiia^ no se ^entnsfecen casi tu^ca^» So ccñrazoíi *e« 
altivo y fierOí tienen un Valof 4 toda prueba^ un espíi.itu intre* 
pido, una *con^anda en los tormentos que parece que excede al 
heroismo^ y una igualdad de alma que ni la advemdad ni pirós*^ . 
paridad alteran jam^^s. Todas <2stas bellas qüalidades seitian dema^ 
siadamente dignas de admiración? si por desgracia no se IhaUasen > 
acompañada de mucbos defectos : pues son ligeros y Voltanos^ 
poltrones hasta el exceso, ingratos extremaíneííte , sospechosos^ 
traydores, vengativos, y tanto mas temples quarito mejor y por 
mas largo tiempo saben encubrir su resentimiento. Executan con 
sus enemigos crueldades inauditas ; exceden en la invención de sus 
tcHrmentos á toda la crueldad, que la historia refiere de los ti- 
ranos. Son brutees 'en sus plac^Sres, Viciosos por ignorancia y 
por malicia^ pero su rusticidad y la escasez en que están de to* 
do, les dá sobre nosotros una ventaja, ^ue es la de ignorar aque* 
lias sutilezas del vicio, que introduce ^1 luxo y la abundancia^ Su 
filoscrfla y religión ^e reducen á esto. 

Todos los Salvages sostiejoen, que hay un Dios: prueban su 
existencia por la composición del Universo, que por todas J)ar- 
tes hace ver la omnipotencia.de su autor, de yionde, dicen > se • 
sigue, que el hombre no ts obra de la casualidad sino de un 
principio superior? á quién llaman el grande espíritu. Este gran- 
de espíritu contiene todo, se dexa Ver en todo, obra ién todo, y > 
da el movimiento a todo 9 en fin todo lo que se Ve y se cói^ibei\* 
es este Dios, quien subsistiendo sin límites y sin ^cuerpo, tiov do* * > 
be ser representado baxo la figür'á de hombre, ni de otra algu- 
na cosa por bella, vasta, y extensa que sea : por lo qual le ado^.r. 
ran en todo quanto se presenta á su Vista ^. dt; tnodo que quándo. 
ven alguna cosa buena, curiosa, ó . bella, particularmente el Sol' 
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y las aBtt^os^ >i^clAtnttd í O! grande espíritu por todas paí-tesr té nos 
dexas Y<ft*! Ween, qoft la alma es^ irniÉórtál, ' porque sina lo- fúc- 
«e serian todos los hombres igimtmente dichosos ert ésta vida; 
pues siendo Dios kifinitamente sabio y perfecto no podía haber 
criada ái naos para que fueran dichosos, y á otros para hacerleí 
desgraciadas." Gréen pites, que Dios,, con un» conducta que no 
conviéád con- nuestras ideas, qtilere,* que cierto número (te cria- 
turas- padezca en 'este mundo para recompensarías en el otro-, por 
laqual no, pueden sutrir, el que se- diga, que uno ha sidadesgra^ 
ciado por haber sido nauierto^ quemado^ *&c.' diciendo qiae Yo que 
tenemos por desgracia ño lo es fíias qiie en nuestra imagínaciónj 
pues todo se hace por- la voluntad de este ente infinitamente per- 
ito, cuya conducta no puede ser extravagante, ni caprichosa. 
El grande espíritu' dio á los hombres la razón, para ponerlos en 
disposición de que pudiesen discernir el bien y el mal, y seguir 
las reglas di& la sabiduría y justicia. La tranquilidad del alma, 
agrada infinitamente á este grande espíritu, y detesta igualmentO' 
el tumulto de las pasiones, que hace a los hombres perversos. La 
vida es un sueño ; qgaandí> eí hombre muere se- despierta^ y 
^^cmiprehende la$i cosas visibles é invisibles. No pudiéndose elevar 
«lentendknienfcó del. hombre al conocimiento dé las cosas que 
«stán sobre la tierra, es inútil y p)erjudicial, querer- penetrar tas 
invisibles^ Después de la muerte nuestras aliñas van á parar aun 
cierto Jugar, en el qual^ no se pi:^0 decir, si los buenos están 
bienf y? los perversos mal, porque ignoiramos si lo que llamamos 
bien^.y^mal^se^ reputa como tal por el' grande espíritu; 

• a' primera' vista se-dexa V«r, que estas ^ máximas conviénem 
muehO' mejor á un pueblo culto^ que á los salvajes, quiénes sia 
duda las {han tomado dé él, aunque no^s^amos dé qnal, como, ní 
quándov no* obstante se puede cofitlet-nrar, que^ las deben á^ los Ju- ^ 
lUos^ fues muchas de las c^stuflibfet de Its sal vajes. tienen gra«. 


feládkittfceii las de ^ós» como ti de/xn^éiiersk^sepBaradbs de Hit 
mugeres 6n aquellos mismos iieiiipod, en que k> aeósáiinbrabaH 
«star los Judíos, (j) &c 

CAPITULO XIV- §. ÓNI€á 

Füos(^ia de los Eihiopes^ * 

L/a historia de la filosofía de los Ethiopes padece hk misma m^' 
certidumbre que la de los Egypcios sus vecinos» No nos. haqoc*' 
dado monumento alguna fidedigno del estado de Itis artes y las/ 
ciencias en aquel país. Todo lo que se refiere de la Ethiopia, pa** 
rece Jiaber sido imaginado por aquellos que han querido ensal-* 
zar á Apolonio de Tyamrá, hasta ponerle en paralelo con nuestro' 
Salvador* Los Ethiopes se suponian mas antiguos que los Egypcios; 
porque sci terreno estaba ^herido con mas fuerza por los rayos del 
Sol, quien ^en su opinión da la vida á todos los entes; y asi no 
estaban muy distantes de mirar á los animales como porciones 
deseñrrolladas de la tierra, puesta en fema^entacion por el calor' 
del Sol ; y de conjeturar por consiguiente, que las especies ha»* 
bian. padecido una infinidad de diferentes transformaciones, antes 
de que tuviesen la forma baxo la qual las vemos í que en su pri- 
mer origen los animales nacieron aislados: que pudieron ser al 
mismo tiempo machos y hembras juntamente, como se ven al*- 
gunos en el dia ; y que la separación de los sexos acaso no es mas , 
que un accidente, y la necesidad de juntarse un .medio de engen*- • 
drarsé análogo á* nuestra organización actual. Á pesar de qüanto^ 
esfuerzos puedan hacer los Ethiopes sobre su origen^ no se les 
podrá mirar sino como á una colonia de los Egypcios» Tuvieron ' 
como estos el uso de la circuncisión, y de etnbalsámarv los¿iis^ < 
mos vestuarios, las mismas costumbres civiles, y /religiosas: ; Ío4^ 
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KÜsmos Dioses, HammonvPan) Hercules, Tsis; ks mismas for'- 
mas, de ídolos» el' mismo, gerogljfico,. los mismos principios , la 
distipcibn del bien y Jet mal. moval,. la inmortalidad del ialma y 
la metempsícosis ; el mismo^^ sacerdocio, el cetro- en^ figura de re- 
ja de arado , 8cc. ^ eá oaria palabra si Ibs Etbibpés rio han retíbido 
su lustKw^cioa de los. Egypcio8, es necesaria que^ éstos. lá hayan 
tpmado. de aqoellbs, lo quales, absolutamente iayerosimil :. por- 
Me la, FUogofíai de tos Bgypcips. no. tiene- lia menoi: apariencia de 
5«r extraiigera*< se» conoce- que es. una producción de aquel suelo, 
Qtacida de circuostsincias- inalterables,, y está, unida con los' phe- 
HOJEpeaosdel: clima por una, infinidad- de- relaciones*. En. la: Ethio- 
pia^ seria proles sine matre creatai y en. el: Egypto, se ven las cau* 
sas.que la^han^ producido*. 

Los. Ethiopes se- hacían: tan> inferiores, a. los . indios; como su- 
perioi^s á Iqs Egypeiosu^ lo qual es. una- prueba de* que- Ib. debiaa 
tpdo áéstosy n^daá, aquellos.. Tenian^ sus tQymnosophiatas, quie- 
lies habitaban. una peqjjeaa Colina, ceix^a; del. Ny lo;, vestían en to* 
do tiémpo.poco^mas 6 menos^comolos: Athenienses. enJá prima- 
vera;: en. su territorio habia- pocos arboles , se veía: únicamente 
iMipequenobosque^ donde sejuntaban* para, déliljerat sobre el 
bien . gencMl; de la . Etháopia ; . venerabant al Nyloscomo al- Dios mas 
poderoso, y en- su conGepto^;eranuna divinidad la, tierra y la agua; 
no; If nian habitaciones,, vivian á la^ inclemencia^ su autoridad era 
grifti^e, a ellóssedirigianJós quequeriajEiiexpLár ausxulpas: á los 
homicidas les;trat2^an con el: mayor rigor: su gefe era: un-ancia- 
no ,.y teniaU' muchos^ disc^utbs.. 

A los Ethiopes se lea atribuye la invención, dé lá< Astrono- 
mía y Astrologia, y es cierto. que la. continua; serenidad dé su cie- 
lo, la tranqmlidad de sU'tvida y latempecatara siempre igual de 
su clima, les debieron, inclinar á este género de estudios. Los 
primeros plienomeaos celostes que observaron, se cree, que 6ie- 
• --■'-•- ron 
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Ton las phasc« <Je la Luna, y en efecto* lias üicotirtímcias ^ este as- 
tro son mas apropo«ito para; inclinar á los- hombres á la medi^ 
tacion que el espectáculo constante del Sol > siempre elí mi^ma 
baxo un cielo coBtinnamente sereno.. Aunque tenemos laiexpctíen- 
cia diaria dé la vicisitud; de Tos entes que' nos rodean, pareée^ qó¿ 
nos prometemos hallárlías' siempre tales . como^ los hemos, visto la 
primera; vez,, y quando; sucede la contrario, lo muramos con «A 
moviicmento* de: sorpresa :: y asi. la- admiración y observ^bn hait 
sido los- priinerosí pasosa de nuestro^ entendÜBsbnto, para, investid 
gaK láSv causas. Los. Etbiopes, encontraron, la. de las phases dé la 
Luna,' y conocieron- que la.luz>:que* este- astros despide es; presta- 
da r. estudiaiKXi* también^ las. revoluciones é irregularidades de los 
otros, cuerpos, celestes,, formaron» sus conjeturas? sobre la natura- 
leza, de estos entesr y. de ellas hicieron: unas- causas* fisicas- genera-^ 
les,. les atribuyeron: diferentes efectos, y la: Astrplógia nació en 
aquella nación de sus? conocimientos astronómicos;., Los que* han 
escritadelá.EthiapiaiOpiiaan^que estos conocimientos y preocu- 
paciones pasaron de éste paia- í EgyptOj. y que liiego después^ pe-» 
netraron. en.lá Libia: pero Ib' cierto es,. que los. Libienses- fueron 
instruidos por. alguna^, de los pueblos de lamas- remota* antigüe- 
dad,, porque- Atlas, era- de láLíbia^y la^ existencia, dé este grande 
astrónomo, se pierde en lá: noche de los- tiempos i:unos. le* hacen 
contemperaneo.de Mbyses ,. otros le confunden con- £hoc^ y si se 
adopta, lá tercera opihion».que explica- la? fábula de Atlas llévan- 
doercíetb sobresus hombros, este personage.'será aun >mas^ antiguo. 
La . filosofía^ moraL de los . Ethiopes se^ redücia á ciertos» pun- 
tos,, que. cubrian^eo«j los vefos-der simbolo y del: enigma. Es ne- 
cesariov décian,. adoran los Dioses,. no. hacer.- mal á nadies exerci- 
tarse enbla. firmeza,, y. despreciar la: muerte. La verdad nada tie- 
ne comun> coD' el, terror^ de las artes- mágicas , ni con el! ostentoso 
adorno de sus prodigios:: la. templanza es lá. basa de la virtud/ 
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Jos excesos despojan al jbombre^eín dignidad ; solamente e« di»-, 
frutan con placer Jos bienes adquiridos con trabajo ;«1 fausto y 
fl orgullo son sdáales «lauifiestas <le pequenez ; en las visiones j 
sueños todo es^ vanidad; *cc. En tiempo <le Homero yá ^stos pae- 
blos eran conod^s y respetados de los Griegos por Ja inocencia 
y simplicidad de sus costumbres ; p<w lo que los Dioses mismosi 
^^^gun la expresión de «ste poeta» se complacían en babitar en 
^quel país. v . 

CAPITULO XV. «. ÜNIOX 
JFüosqfia de los Japoneses^ . 

os Japoneses recibieron ^e los dbinos casi todos Jos cono- 
cimientos que tienen tanto filosóficos como polfticos y su- 
persticiosos ^y segua la relación de los Portugueses >? que ftieron 
los primeros Europeos que ae presentaron" en ei Japón , y que 
han hablado d^ éL Las Cabulas que los Japoneses y Chinos re«- 
fieren sobre la antigüedad de su origen ^ son casi las mismas, 
y resulta de la comparación <le tmos coh otros , que &b for- 
miaban y civilizaban estas sociedades casi al misiiK) tiempo. El 
célebre Kempher ^ que corrió el Japón como naturalista, geó- 
grafo , político , y teólogo , y cuyo viage ocupa un lugar dis- 
tinguido entre los buenos libros ^ divide la historia del Japón 
cfí fabulosa ^ incierta, y verdadera. El periodo de la histo- 
ria fabulosa empieza mucho tiempo antes de la creación del 
mundo según la cronología sagrada i, estos pueblos han teni- 
do la mania de antiguar su origen. Dicen que su primer go- 
bierno fué Theocratico , y cuentan una infinidacf de marabi-- 
lias ^ ponderando grandemente su felicidad en aquel tiempo» 
Quando se hizo él matrimonio del Dios Isanagui Mikotto 
con la Diosa Isanami Mikotto ^ fué la edad de N^ro entre 
ellos. 
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ET réyñááa de ün cierto número de Reyes , cuya era n# 
puede fixarsé , ocupa e! periodo incierto. 'Estos Reyes sucedie- 
ron á los primeros ínnd adore» , y síe ocuparon , en despojar á' - 
SUS vasallos de un resto de ferocidad natural que conserva-^ 
ban , can la institución de tas kyes que son la seguridad det 
Estado , yía invención de las artes que suavizan las costlim- 
bres. Fblii primer Legislador de loé Cfeinós V 'fo fué támbiea 
de íos^ Japoneses , y su nombre no es menos célebre en una 
que en otra parte. Sé le representa vinas veces baxo lá figura', 
de una- serpiente , otras con una cabeza de hombre dn cuer- 
po 5 simboFos los dos dé la- sabiduría. Los Japoneses le atribu- 
yen la invención de los impviniientos celestes , de los' sig— 
nos del' Zodiaco^ de las revoluciones del año, de su división' 
en meses , y de otra infinidad de descubrimientos útiles. Di- 
cen, que^ vivía el año 35|6 de la creación. Sin duda hos pri-- 
nicros Ghinds y Japonesas , instruidos por ún mismo' maestro,' 
no tendrian un ' ¿ulto muy diferente; El Xekia de los primer- 
ros e« el Siaka de los segundos; y aunque del níismo periodo," 
los Siameses ^ ios Japoneses , y ^o^ Chinos no concuerdan sobre! 
el tiempo preciso eii que vivió. 

La historia verdadera, del- Japón' apenas empieza con an--* 
telácion al año 66o antes dé la* venida de nuestro Salvador, 
que es lá data del reynado dé Syn^mu , príncipe tan querido 
de sus pueblos , que mereció le llamasen el muy grande y muy 
buenojí Opümus niaxinms^ y le atribuyen los mismos descubr ¡míen- - 
tos que- a' Fohi. En^ tifempo dé este Príncipe vivió el filósofo ' 
Roosi , que es decir el viejo niño. Koosi , ó' Confució , nació 
cinqucnta anos después dé Roosi. Gonfucio tiene templos en el" 
Japón , y el culío que selé dá difiere muy poco de los ho-- 
nores divinos,- Entre los discrpulos mas célebres de Confució* 
los Ja^aedes cueataa á GáDq^iaiVotro viejo uiao; L^t ¿(lina de ' 


1 64 Ensayo "sobre la historia 

Ganquai, que inurló á ios ti^einta y tres años » fué transmi- 
tida á Kossobosati^ -discípulo «de Xékia , de donde se infiere 
evidentemente que el Japón no tenia en los principios otras no- 
ciones de filosofía , de moral , y <le religión , mas que las de 
Xekla , de Confucio , y de los Chinos , por grande que ha- 
ya sido la -diversidad , que el tiempo ha introducido. La doc- 
trina de Siaka ,7 tle Confucio no «s la misma. La de Coni- 
liicio prevaleció «n la Clhina , y el Japón prefirió la de Sia- 
ka, ó de Xekia. 

En el reynado de Synin, Kobote, filosofo <le la secta de 
Xekia ^ llevó al Japón «1 libro Kio , que \iene a ser propia- 
mente las pandectas de la doctrina de su maestro. Esta filo- 
sofía se conoció en la China al mismo tiempo, ^ue diferen- 
cia de nuestros filósofos á estosl Los disparatados rueños de 
Xelda se esparcen por la India , la China ^ y d Japón , y 
dan la ley á cien millones de hombres ; nace ^ntre nosotros 
de quando «n tjuando un hombre dotado del mas sublime 
talento', «scribe con el mayor acierto , pero no consigue mu- 
dar la menor costumbre > vive -obscuro muere ignorado, y 
las mas Teces miserable. Se -cree, que las primeras noticias de 
las tíiencias que tuvieron los Chinos y Japoneses, las recibieron 
de los indios y Brachmanes. Kobote estableció en el Japón la 
doctrina esotérica y exotérica de Foi. A penas *se presentó en 
el país «e le erigió el Fakubasi , ó el Templo del Caballo blan- 
co, que aun subsiste en el dia. Se le dio -este nombré, por- 
que quándo Kobote »e dexó ver «n «1 Japón , iva montado en 
un Caballo blanco. 

La doctrina de Slaka no fué descubierta inmediatamente 
al pueblo. Estaba aun reservada ^ quando Darma , vigésimo 
octavo discipulo.de Xekia > pasó de la India al Japón. Mo— 
kuris siguiq los pasos de Darnaáji se presentó pjrimeramente 
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•n d TiBSÍku sobre \t% costas del Malabaír y ele ^oromandels 
allí anunció ]a doctrina de wi Dios ordenador del mundo y 
protector de los hombres , baxo el nombre de Amida. Esta 
idea hizo progresos rápidos ^ kc esparció por las comarcas 
Tecinas , y de aqui pasó á la China y al Japón. Este suceso 
hace época en la cronología de los Japoneses. El Príncipe Ton- 
día-Josiinitiis lle\ó el conocimiento del Dios Amida al paí^ 
de Sinano 9 se le erigió el Templo Singuosi aya su estatua 
se tributaba toda especie de adoraciones* Las mismas supers* 
ticiones se observan en el Egipto , en la India , en la Chins^ 
y en «1 Japón. He aqui pues 5 que la impostura^é idolatría se 
escapan de los santuarios Egipcios para infestar, la India, la 
Chinas y el Japón > baxo el nombre de doctrina de Xekia. 
Veamos ahora las revoluciones que padeció esta doctrina^ por- 
que las opiniones de los hombres no pueden permanecer lay 
mismas 5 atravesando espacios y tiempos^ Se debe observar 
primeramente^ que no todo el Japón sigue el dogma de Xe-. 
kia. El error y superstición nacionales son muy tolerantes en 
estos pueblos ^ permiten á una infinidad de delirios extrange- 
ros » que ocupen un lugar á su lado» Después que extirparon 
el christianisino por una mortandad de treinta y siete mil hoo^- 
bres executada casi en un momento » la nación se dividió en 
tres sectas» Unos se arrimaron á Sintos^ ó religión antigua; 
otros abrazaron el Budso ^ ó doctrina dé Budda > de Siaka« 
ó de Xekia ; y el resto se entregó al Sindo ^ ó Código de los 
filósofos moraleí. 

£1 Sintos , que sé llama también Sinsin y Cammitsi 1 el 
culto mas antiguo del Japón ^ trata de los ídolos, entre quié-^ 
nes Sin y Kami son los principaks» Todos los dogmas de es(;a 
Teología se dirigen á la felicidad actual. La opinión que pz^-, 
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diatameate á sil lado la estatua de Amida ,, y sns supercherías 
se llevaron tras sí 4 toda el pueblo.. Amida es mirado por los 
dUcipidoa de XekU coaxó, el Dios, supi^mó de las felices mo- 
radas qu? yaa á habitar los buenos quaildó mueren , y es quien 
los admite, ó desecha. Esta es la basa de la doctrina exoté- 
rica.. El gran principio.de la esotérica es, que todo es nada, 
y que de la nada pende todo. En la demás, los Xekienses no 
cuidan del exterior,: se aplican únicanuente á meditar, despre- 
cian toda disciplina que consiste en palabras ,. y no. se en- 
tregan sino, al exerciicio que llaman Soquxin , Soquvut, ó. del 
corazón*. Creen qiie no hay mas que un principio de todas las 
cosas., y que está, en. todo, y por todo.. Todos, los entes ema- 
nan de él y y á él vuelven.. E^xiste de toda eternidad» es úni- 
co , claro, luminoso. ,* sia figura, sinrazón, sin movimiento, 
sin acción 9. sin aumento , ni diminución.. Los que le han: co 
nocido, biea en este mundo.*, adquierea la gloria perfecta de 
Fotoque y de sus sucesores., hos otros andan errantes , y no 
pararáa hasta, el IBn del mundo » en que el principio, conuin lo 
absoryera todo,. No. hay penas, ni. recompensas futuras ^ Ni di- 
ferencia, alguna real entre el bien y el mal , la. saviduría y la 
ignorancia.. El reposo, que se adquiere con la mcditocioa es el 
soberano biea y el estado, mas. próximo^ al principia general^ 
^omun, y perfecto.. 

Por lo, tocante a su; modo« de- vivir;: forman- tiomunidades, 
pt levantan á media noche k cantar himnos. , y por la tarde 
se juntan, al rededor de un superior , quien trata en> s» presen- 
cia algún punto, de moral ,, y les exorta á que m^ditea sobre 
él. Aunque sus opinibaes. seaa opuestas, se tratan y estiman; 
porque dicen, que los entendínuentos no. tienen parentesco co-^ 
mo los cuerpos. Jlgi^ raáonal habia de haber entre tania 
disparate. 
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La tercera secta del Japoa es la dé los Seadosivitas ^ ó de 
las qiie» se: gobiernaiii por el Sicuto» ,. ó^ IsC via^ fílósofíca ^ estos 
propíftínente na tienea. religión alguna.. Su^ único* principio , es, 
que es necesario practicar la YÍEtucE> porqne ella sola puede ha- 
cernos felices^, tanto quanto puede permitirlo- nuestra naturaleza. 
El malo dicen r~ es bastantemente- digno dé conrpasion en^ este 
mundo, sin prepararle una* vida^ futura desgraciada.. Exigen ,. que 
el hotíibre' sea. virtuoso ,. porque es^ racional; y que sea racional, 
porque no es un bruto ni una piedra : Estos- son los verdaderos 
principios dé Confucio y de su discipuló Japones Moosi; las obras 
de este tiénea la mayor autoridad en el Japón.. La moral de los 
Sendbsivístas^; ó filósofos Japoneses, se reduce á cinco puntos prin- 
cipaTes; Eí primero Dsin, es el modo de- conformar sus accio- 
nes, coa la virtud.. El. segundo GL, hacer justicia á- todos.. El ter- 
cero Re^ conservar decencia y honestidad en las costumbres. El 
quarto. Tsi^ observar las reglas de la prudencia.. El quinto Sin* 
cuidar déla- conciencia y de larectitud de la voluntad.. Estos fi- 
lósofos dicea> que no; hay Metempsicosis r que existe una alma 
universal que lo anima*, todo , de quien: todo dimana ,. y que to- 
do lo/ahsorvev tiénen.algunas nociones- de la. espiritualidad v cre- 
en laeternidadrdeE mundo;- celebran la memoria de sus padres 
con sacrificios ,. no^ reconocen; Dioses. nacionales, no tienen tem- 
plo ni ceremonias, religiosas, si se prestan, al: culto- público es 
por espíritu de* obediencia a las leyes , usan de abhiciónes, y 
íc abstienen- del' comercio? de^ las mugeres- eñ los diás que pre- 
ceden- á sus. fiestas- conmemorativas v no» queman los; cuerpos de 
los muertos sino que Ibs entiérran: como^ nosotros ;. no solamente 
permiten e! suicido , sincT que- exortan- a él', prueba- deJ despre- 
cio coníqiie miran lái vida;. Tienen: en¿ sus^ escuelas la imagen de 
Coafiício*. Eo; tiempordela: persecwiondell christiánismo se les 
mandos q^te* tubierait uil ídolo» y I01; tienen^ en sus casas coro-* 
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nado <le flores y perfumado con incienso. Su secta padeció m\i- 
dio quando la persecución de los Qiristiaaos > y se vieron preci- 
ados á ocultar sus libros. Poco tiempo hace ^ que un principe 
-del Japón, llamado Sisen, aficionado á las ciencias y á la filoso- 
fía, finido una Academia -en sus dominios, y llamó á los iaombres 
mas instruidos , les animó di estudio con recompensas, y la ra- 
xon comenzalía á bacer progresos en una provincia del imperio^ 
quando unos viles sacrificadores, que vivian de la superstición y 
credulidad de los pueblos, asustados porque sus prestigios ivan 
decayendo, se quejaron al Dairo, ó al Emjirerador, y amenaza- 
ron á toda la nación con los desastres mas terribles-,, sino se da- 
. ba prisa á sufocar esta raza de impíos. Sisen vi6, que la tiranía 
de los Sacerdotes unida al pueblo se conjuraba contra éL, y no 
tuvo otro arbitrio, para escapar del peligro que le amenazaba, 
que renunciar á sus proyectos , cediendo sus libros y dignidad á 
su bijo. Kempher refiere este becbo ^que bace ver los obstáculos 
que pone la preocupación á ios progresos de la razón. Son Fran- 
cisco Xavier en sus cartas dice , que en su tiempo habia quatro 
Academias en las cercanias de Meaco; que á cada una de ella* 
concurrían tres ó quatro mil discipulos, y que entre todas jnnt:?s 
119 componían el número de los que asistian á la de Bandova. ( 1 .j 
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las primeras nociones que tuvimos de la religión y de la mo* 
ral de estos pueblos fueron conformes á la poca atención , falta 
de exactitud é ignorancia , de los que nos las dieron» Gomo que 
eran comerciantes no conocieron de las costumbres y .opiniones 
de los bombres mas que lo que convenia á sus intereses > no se 
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iiitei*naron en et país para saber lo qne pensaban dé ftt Batnraleza 
y del ente supremo los puebíos del Ganges , de la costa de Coro- 
mafídet ^ y del Malabar. Ma& instnsídos estaban , los que em- 
prcRtlieron tos mismos vkqes Mevadbs del zelo de la religión , y» 
de la ardiente caridad de hacer conocer el nombre y doctrina 
de J- C Para darse á entender , se veían obligados á aprender li 
lengqa ; conocer sus preocupaciones , para combatirlas , y confe- 
renciar con sus Sacerdotesv Estos zelosos misioneros nos han eo- 
H^unicado las pocas noticias^ sobre cuya Certeza se puede contar;. 

Las pueblos deí Malabar están distribuidos en tribus ^ qap 
foruiaH otras tantas .sectas ; éstas y animadas de la aversión 
mas fuerte» unas contra' otras ^ jama-s se mezclan.. Entre ellas 
hay qnatro prmcipalés divididas en ^5 familias , de fes qua- 
les l)Eujqu& tiene mas reputaciort, es la dé Ibs Bramines. \sto% 
6e ereen descendientes» ¿te un- Dios llamado- Brama » Birama, 
ó B'uruma* ; su. privilegio consiste en ser tenidos por Ibs demás 
como mas santos 9 y reputarse como los Sacerdotes, los filó- 
sofos y los Doctores» y los Sabios de la nacToif. Estudiap* ^ y 
enseñan las ciencias naturales y divinas , y son. Teólogos y 
Médicos;. 

Los Bramas no están vestidos , m viven: como^ los demás 
hombres; se ciñen una. cuerda ^ qpie- dando una vuelta sobre 
el cuello > baxa:^ por encima del hombro izquierda á* fos- ri»- 
nones, ^ Ibs- niños se fes da esta cuerda^ con- ciertas ceremo- 
nias.) Sé laban* dbs horas antes- de s^ir el- Sol , se bañans y 
hacen una oración ;- acabados estos* exercicios pasan á otros» 
cuyo» objeto es purgar el ahnav se cubren eon^ cemzas; cum- 
plen' con sus funciones dfe* Teólogos- y ministros dé Ibs Dioses; 
adornan- los Ídolos;, se abstienen de tocar cosas impuras; evi- 
tan el encontrarse con otro hombre ,. cuya; proximidad les con* 
taminaria^se abstieneade la.carne,^ y dé qqanto haya: sido yi« 
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diente ; aiufl 'comidas y bebidas son sencillas » y Telan rigurosa- 
mente sobre sus acciones y palabras. La mitad del tliá le ocupan 
en actos religiogos y el resto le emplean en instruir á los hom- 
« bres. No trabajan de manos, y se alknentan con la liberalidad 
de los jmeUos y de ios reyes. Su función principal es, t\ ani- 
mar á todos con «us exortadones y exemplo al amor de la reli- 
gión y á la práctica de la virtud. Comparando sus ceremonias 
con las de los Egypcios é Indios se ve , que tienen un mismo 
origen, y bailándose en la len^a del Máabar una multitud de 
expresiones griegas, se conoce, que la Filosofía ba ido corrien- 
do sucesivamente el Arcbipielago, el Egypto , la África^ las 
Indias, y lodos los países adyacentes. 

Los Bramines se pueden considerar baxo dos aspectos di- 
ferentes, el uno relativo al gobierno civil, y el otro al eclesiás- 
tico^ como legisladores, ó 'como saceydotes. Lo que toca á la 
religión está encerrado en un libro que llaman el Veda , el qual 
guardan ellos , y solamente un Bramin puede leer en él. En el 
Veda se trata de la materia primera, de los angeles , de los bom- 
Ires, del «Ima, de los trastigos preparados á los malos y de lai 
recompensas á los buenos, del vicio , de la virtud , de las cos- 
tumbres , de la creación , de la generación , de la corrupción , de 
los d^tos, de su expiación, de la Soberanía, de los Templos^ 
de los Dioses, de las Ceremonias y de los Sacrificios. Los Brami- 
nes sacrifican á los Dioses por fel pueblo > y éste paga tin tributo 
para la manutención de estos ministros , á quienes también los 
Soberanos han concedido muchos privUegios. 

De las dos -sectas principales de la religión, la una se llama 
Tchiva Samciam , y la otra Wisna Samciam ; cada una tiene sui 
divisiones y subdivisiones, sus tribus y sus familias, y cada fa- 
milia sus Bramines particulares. También hay en el Malabar do« 
especies de hombres , que se pueden poner en el número de suc 
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filósofos 9 y son los Jogiguelcs , y los Guanígueles ; los primeros 
no tienen ceremonias ni ritos , \i\ en en la soledad , meditan , se 
macera 9 abandonan sus mugeres é lujos , miran este mundo co- 
mo una ilusión , y la nada como el estado mas perfecto , se enea* 
minan á él con todas sus fuerzas ; trabajan todo el dia para em- 
brutecerse , y procuran no desear , ni aborrecer , ' ni pensar , ni 
sentir nada ; y quando han llegado á este astado de estupidez com- 
pleta, en que lo pasado, lo presente y lo futuro es como sino 
fuera para ellos; que no les queda pena ni > placer , temor ni es- 
peranza ; que están absortos en \xn entorpecimiento de alma y 
cuerpo profundo ; que han perdido todo movimiento , sentido , é 
idea, entonces se tienen por sabios, por pejrfectos, por felices, 
por iguales á Foe , y por muy vecinos á la condición de Dios. Es- 
Ce absurdo qüietisn^o tuvo sectarios en la África* y Asia, en don- 
de apenas hay pais , en que no se vean algunos vestigios. La con-- 
ducta de los Guanigueles es mas prudente : aborrecen la Idolatría 
desprecian la inacción de los. Jpgigueles ; se ocupan «n la . medi« 
tacion dé los atributos divinos ; y en esta especulación pasan su 
vida. Por lo demás la filosofía dé los Bráiüines varia al infinito, sé 
hallan entre ellos Estoicos y Epicúreos;. hay. quienes niegan la in-^ 
mortalidad , los castigos y recompensas ñituras ; que creen que la 
estimación de los hombres es la única recompensa. de la virtud; 
que tratan al Veda como una fábula antigua ; que no piensan en 
mas que en disfrutar dé la vida; y que se burlan de sü dogma 
fundamental, que es la renovación periódica de los entes. Estos 
profesan en secreto sus opiniones* Las sccfeals en el Malabar son 
intolerantes , y la indiscreción ha costado muchas veces la vida 
á los Bramines Epicúreos , pero no dexa de haber algunos Atfaeisi* 
tas. Los Bramines Avadonta» son una «.specie de Gimnosophistas; 
Todos tienen algunas nocioneé de la Medicina, de la Astrolo]^ 
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y d« las Mathemadcas ; la primera no es mas que un empiris-*- 
mo. Colocan la tierra c?n el centro del. mundo , no compr^hen* 
diendo que pueda- moverse al rededor del Sol , sin que las aguas 
-de los mares se esparramen sobre ella,^ Tienen observaciones ce- 
lestes , pero muy imperfectas ; predice^ to« Eclipses , pero las 
causas que daa de este phenomeno son absurdas.. Los nombres 
que han puesto, á los signos, del ZodÍACO,, parece, que los han 
tomado de los 6ripgQ9 y de los Lattjnos*. £L Compendio de sus 
principios, ts el siguiente. 

La sid>stancia. suprema es la esencia por excelencia. 9: la esen- 
cia de las esencias y de todo ; es infinita, y el ente de los entes. 
El Veda, ie llama Vasnou >, es invisible , no tiene figura , no. puede 
moverse 9, ni «e le pu^de- comprehender.. Nadie le ha. vista» no es 
limitada por el espacio 'ni por el tiempo. Todo está Ueno.de él, y 
es quien, ha daLda el ser á las cosas. Es la fuente de la sabiduría» 
de la ciencia, de la santidad y de la verda^l*. E» infinitamente jus- 
tó, buenp^ y misericordioso^. Ha. criado todo la que existe: es el 
conservador del mundo. ; s^ deley ta en conversar coa los hom- 
bres, y los C(Miduce á la. feKcidíid,. El hombre es feliz quando 
le ama, y ie venera. Tiene aíus nombres propios, y que á 
nadie pueden convenir mas que á él solo*. No hay idolo ni 
imagen que pueda representarle # se pueden únicamente figu-^ 
rar sus atributos por medio.de simbolós , ó emblemas. No se 
le pneder adotar , porque es incomprehensible,. El veda sola- 
mente manda, que se adorea los Dioses, subalternos. El supre- 
mo toma parte en ta adoración que se tributa á estos Dioses 
como si se dirigiera á él, y»l4 recompensa. No es una semUlat 
auaqiie es la- semilla de todo. Su sabiduría es infinita , es pu- 
ro , úene un ojo en la frente , es justo , inmobil , inmudable, 
y. toma infinitas formas diferentes. En su presencia no hay acep- 
eioa de personas : su justicia es lá misma en todo y por tod». 
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Se anuncia de Tarks manerat , pero siempre^ et difidl coñe-p 
•erle. Ninguna cjencja^ humana puede penetrar én la profuñ* 
flidad de su esencia. Lo ha criado todo y lo conserva, dispone de 
lo pasado, de lo presente , y de lo futuro, sin embargo de cpie 
está fuera del tiempo. Es el soberano Pontífice , preside á to-* 
do 9 llena la eternidad, y él solamente ^es eterno. Está abisma*^ 
do en un occeano profundo y. obscuro , que le oculta ; por 
medio del reposo únicamente podemos acercarnos al sitio en 
que habita. £1 hombre que le busca, debe reconcentrar to- 
dos sus sentidos en uno solo. £n ninguna cosa se manifiesta 
mas claramente que en los milagos que obra continuamente á 
nuestra vista% Quiori nó le reconoce en la creación y, conser- 
iraei(Hi, inutiliza sü razón ^ y no le verá seguramente en otra 
parle. Antes de ocuparse en el orden de las cosas » tomó una 
forma materiaU poique el espíritu no tiene ninguna conexión con 
el cuerpo, y para obrar sobrfe éste es necesario, que «aquel se ve^ 
▼ista de él.Puente de todo, seftiilla de todo, y principio de todo^ tiooe 
en sí la esencia , la naturaleza , las propiedades , y la virtud d» 
los dos sexos. Quando produxo las abosas separo las qualidades 
masculinas de las femeninas , que confundidas se hubieran man- ^ 
tenido estériles. Bé la separación de las qualidades masculinas ' 
y femeninas de lá generación y propagación, permitió, que: 
hici^mos tres Ídolos ^ • ó simbolos intdigibles , los qualcs fué^ * 
sen el objeto de nuestra JEKÍutacion. t)e él han amanado otros 
dos Dioses poderosos ^ que .son el Tschivén , que l& macho^ • 
padre de todos los Dioses subalternos i y la« Tschaidi^ hembra^- 1 
madre de todas las divinidaded Subalternas, ^i) £1 Tschíven 
tiene cinco tobézas entre las qtíales hay tres principales, que ' 
son Brama, Isuren , y Wisnou. £1 ente de cinco cabezas es ' 
ine£ible é incóaiprehens3>le > se ha manifestado haxo este siinK 
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bolo » atendiendo á nuestra debilidad ; cada uno de sus sem- 
yantes, es- un retrato de «us atributo» relativos al orden y -go- 
bierno de el moEido. £1 ente- de cinco cabezas es el Dios go<- 
bemador; de^iél dimana todo él sistema teológica Las cosas 
que ha formtado volverán algún dik á él , que es el abismo 
que lo absorverá todo. Quien adora las cinco cabezas adora 
aL ser ütípremo ,• están tod£|8 en toda Ademas de los prime- 
ros IHpses stibakerno» , hay otros ti^escientos treinta millones in- 
feriores; y otros quarenta mil interiores á estos últimos. Estos 
quarjenta mil son profetas , creados tales por el ente supremo 
y. los Dioses subalternos. Los mundo» son catorce , siete su- 
periores 9 y octos tantos inferiores. Todos son infinitos ei> ex- 
tensión , y cada uno tiene sus habitadores particulares. £1 mun- 
do llamado Padalal(^o es el infierno ^ morada de Emen , el 
Dios de la muerte. En el mundo Palogo haí>itan los hombres» 
y es un quadrado oblongo. £1 Magaloco es k. corte de TF'ist- 
K^. Los mundos tiaiea infinitos periodos finitos: el primero y mas 
antiguo 9 Uamado Amanden y duró ciento qoarenta millonea de 
años , y los demás le han seguida Estas revoluciones se su- 
ceden, y sucederán por espacio de inumerables millones de años 
de un Dios á otro 9 naciendo uno de estos Dioses qnando^ otro 
perezca* Acabados todos estos periodos volverá ri tiempa de 
Isuren V ó del kicreado. En el quinto Hiundo están la. Luna^ 
y él SoU en el sexto los Angeles tutelares/^ y ea el séptimo, 
y octavo, Ibs que ibrman las imbes. El mundo, actual es el 
padre* dé todd ; todo \o> que hay en él es. malo. El mundo es 
producción de nñ* huev<K Acabará abrasada por los. rayos del 
Sol: Hay buenos y malos espíritus 9 dioscendientes de ios hom- 
bres.. La esencia y naturaleza de la alma 'humana no se dife- 
rencia de hi naturaleza^ y esencia: dé la de los brutos. Los 
cuerpoi son prisiones déla» abnasa so escapaa de unos para 
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pasar á oíros. Las almas emanarou de Dios ; existían en k\ , y 
fueron separadas , para que purgasen alguna Éalta que habiaH 
Gometído, ün hc^mbre después de su muerte puede llegar á 
ser por traasmigracíones sucesivas , anim^ , piedra \ y auii Dia- 
blo. En los otros mundos., que son los antiguos , será feliz la 
alma del hombre después de su muerte. Esta felicitlad futura 
•e ha de adquirir co» la práctica de laa buenas obras , y ex- 
piación de las malas., Laa malas acciones se expían con» pe- 
regrinaciones y fiestas y abluciones ^ y sacrificios. El infierno e$ 
el lugar del castigo de las £dtas no expiadas : alli los malos 
serán atormentados.» pero habrá pocos cuyo tormento sea eter- 
no. Estando repartidas ks almas de los mortales ea todas ks 
substancias vivientes y no se debe matar cosa que tenga 
vida , ni sustentarse de eUa , principalmente la Vaca , que 
«8 santa entre todas » y hasta sus excrementos sagrados.. 
Su física enseña que hay cinco elementos ». que son el 
ayre » la agua> el fuego., la tierra, y d Agachum , ó espacia- 
que media entre nuestra atmosphera y el cielo. Los principios 
de muerte ó efe corrupción son tres- , Anoubun y Maguei , y 
Raimwn ; todoa tres nacea de la unión del alma con el cuer- 
po : Anouhujn es k cubierta del alma; Ramium k pasión , y 
Maguei k imaginación. Los entes, vivientes se pueden coló-- 
car en cinco clases, los vegetales , los que viven y los que* quie- 
ren, los sabios , y los dichosos. Hay tres temperamentos; el 
melancdüco, el sanguíneo , y el flemático. El melancólico ha- 
ce á los hombres- sabios, ó* modestos , ó duros » <S' buenos. El 
languineo Ibs hace* penitentes-, ó> templados y 6^ virtuosos^ El 
flemático impuros , ó> bribones , ó malignos, ó embusteros, ó 
perezosos , ó tristes. La causa del dia y de k noche es el mo- 
vimiento del Sol al rededor de una gran montaña. Es posi- 
ble transmutar en. ore los demás metales* Hay días felices y ' 

des-" 


1 7 S lEnsayo zóbre la historia 

¿esgrackrdoB) "j'tt pTeciso conocerlos^ pura no 'emprender cesa 
als^una en estos. 

Lo tjue Mgüe aliora es ti extracto de tina obra de mo» 
yal atribuida á un Bramin célebre llamado Bartbrduherri. La 
Tida del hombre es tma alhaja ^ pero no obcítdnte este hombre 
se abate xlelante de los grandes , se corrompe eñ sns Corles, 
alaba «US vicios ; por fin los mrruyna ^ y se pierde á sí mismo* 
JU paso que el hombre perverso ^ñvegete y se destruye ^ su 
perversidad ise renueva y avmienta% Por larga que wa la du- 
ración que se conceda á la» cosas de este mundo ^ se acaba- 
rán sin xluda , se nos escaparán 9 y dexarán á nuestra alma 
llena de dolor y tle amargtüra^ y asi es menester renunciarlas 
muy temprano ; si íues^i eternas ptídriamos aficionarnos á ellas 
fin exponer nuestro reposo. Solamente aquellos ^ á quienes 
el Cielo se ha dignado Huminar > se tlévan verdaderamenije so* 
bre sus pasiones y las riquezas. Los Dioses han indemnizado 
á lo3 sabios de los horrores ide la prisión en que los tienen^ 
concediéndoles los bienes de esta Vida \ pfero sé aficionan poco 
a ellos. £1 temor sigue al hombre por todas partes > ánica-^ 
mente vive en seguridad y reposo > el qt^ signe los caminos 
de Dios. Todo se acabad Vemos el fin de todas las cosas ^ y 

vivimos como si nada pudiera altamos?. £1 deseo es un hilof 
sufire tíon paciencia el que se quiebre > pott en Dios tu 1 ron- 
fianza 9 y te salvarás. Sométete con respetó á la ley del tiem-- 
po 9 que á lüadie perdona. ¿Para qué afanarse pnr estas cosas» 
euya posesión es tan incierta ? Si te de^ás cautivar poi^ los bie« 
nei que te rodean ^ vivirás ato)rmentado ^ busca á Dios s que 
apenas te acerques él ^ despreciarás lo demás. Alma del hom- 
bre, ¿tienes en ti á Dios ^ y te {atigas por ótrá cosa? Antes de 
caer enfermo^ y de llegar á viejo^ es necesario asegurar la Fe- 
licidad. £1 diferirlo ea imitar al que cava>Un pozo pai^a sacar 
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agua 9. al mÍ9ma tiempo que la. casa; se está por todas par- 
tes. ab]:a3aodo^ Arroja lejos- de ti todos, los pensamíeatos. vanos» 
que te mclinaa á la. tierra ; desprecia toda ciencia , que te 
ensalza, á tus. ojos, y aun. 4 los. de los. demás; porque, ¿de qué 
te servirá en el último momento. ^ La tierra es. la cama del 
sál>¡D \ ^l Cielo le cubre \, el viento, le refresca ;. el Sol le alum- 
bra i tiene ea sa corazón á s\h amada ; ■ ¿qae posee el mayor 
soberano, del mundo , que se. le pueda, preferir ? No se puede 
hacer entender la razim. al necio ^ ni al hombre irritad. £1 
hombre que sabe poco, debe callar quando esté entre sábibst 
de este modo, oisultará su. ignorancia», y quien -le. vea le ten- 
drá poi^ uno. de ellos^ La riqueza, del alma está libre de la- 
drones 9 quanto; mas se comunica mas^ se aumenta.. Ninguna 
cosa hace tanto/ honor á un. hombre como un discursOv sabio. 
No, necesita de coraza? quien sabe tolerar una. injuria., ELque 
se irrita, no. tiene necesidad de otro, enemigo.. El que trate cotí 
los hombres, se mejorará. £1 Principe: debe ixnitar á.las^ mu- 
geres. prostituidas ; disimular mucho^ decir la verdad, á los 
huenosr mentir á los malos , manifestarse humano unas vecea» 
otras, feroz,, hará bien eaun. momento», y mal. en otro, eco- 
nómico », y. disipador alternativamente.. AL hombre no, le suce- 
de qtra, cosa.,, que- lo>que dispone Birama.. EL malo.* todo* la 
interpreta maL. Quienj se- une á los- malos , falta, á. sus, obliga- 
ciones » corre tras la fortuna.», pierde su. candor , desprecia 
la virtud», y jamas, tiene reposo.. EL hombre de bien- confor- 
ma, sn conducta ala. recta razón » en. nada malo, consígate, se 
manifiesta: grande en la adversidad.» y quiere vivir , sea quai 
•e^ fuere: su: suerte.. Si. eres hombre de bien » ningún^ peligra 
hay para ti » qne- duermas en^ uní disierto » en: media* de las 
olas. » entre las. saetas* de tus. enemigos » en eL íbndo déun va- 
lle » en la. cambra de una montaña » ó abaadipnada en uat 
Uanwa. To- 
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Todo lo que tiene de extravagante y 'ridicula la física J.t 
efitosr pueblos , tiene de sensata y prudente su moral ; cchk) 
lo -dan bien expresamente a conocer los principios de aquella, 
y las máximas de ésta. 


CAPÍTULO XVIL §. t 

Füos^ia de los Celtas , y Esccmdinamm^ 
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^axo este nombre es necesario comprebender no solameiite 
los Filósofos de las Caulas , sino también los que florecieron 
antiguamente en Europa , tanto en las islas Británicas como en 
J^' Germania ) España, é Italia. Bumet en 9u origen filosófico 
ídice , que es muy verosímil , que los Bretones y tiermanos 
tuviesen, Drüides menos sáHos^ acaso ^ y respetados que los 
de los Gauleses , pero imbuidos en el fondo de la misma doc- 
itrina , y del mismo método para darla á conocen 

; La liistoria de la filosofía de los Celtas tK> nos ofrece cosa 
cierta 9 porque «u época está muy distante de la nuestra , y aun 
de la de los antiguos Romanos^ Nada se encuentra ni en núes-* 
tras* costumbres, ni en las noticias de los autores latinos, que 
pueda fixar nuestras ideas respecto á estos pueblos* Lo único 
que hid)iéra podido instruirnos hubieran sido los escritos y 
algunos otros monumentos , pero todo nos falta , ya porque 
el tiempo los haya destruido , ya porque ellos los ocultaban 
á los que iio estaban iniciados en su$ mistmos , ya. én fin, y 
es lo mas verosinúl , porque no tenian lá costumbre de es- 
cribir sus dogmas , sino la de transmitirlos por niedlo de la 
ti^adicion oral. Ademas ha contribiiido mucho á obscurecer esta 
historia la miscelánea de pueblos , á quienes se dio el nombre 
de Celtas. No eran pueblos civilizados á la manera de los Grie- 
gos y los Komanoa > si cultivaban con :el mismo > cdldado las 
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artes y las ciencias \ esta nación , mas guerrera que sabia, mas 
exercitada en cazar qne en disertar con sutileza sobre qücs- 
tiones metafísicas , tenia una moral excelente , y en esto hacia 
muchas ventajas á los Griegos y Latinos que se empleaban en 
obscurecer las cosas mas claras. Pero no descuidaban tanto 
las ciencias que no tubieran sus sabios , á quienes llamaban 
Druides , nombre famoso en la antigüedad , pero cuyo origen 
es muy obscura La opinión mas probable es , que este nom- 
bre se deriva de la palabra encina , porque según la tradi- 
ción constante , los Druides tenian sus juntas en un bosque de 
esta especie de arboles , á los quales reputaban por sagrados. 
La conformidad de su doctrina con la de los Magos , de los 
Persas , de los Caldeos de Babilonia , y de los Ginosofistas de 
los Indios , prueba ^ que se han comunicado con estos Filó- 
sofos. 

Un pasage de Julio Cesar hace ver quales eran las fun- 
ciones 5 autoridad , y método de enseñar de los Druides : 
» Los Druides , .dice ^ presiden á las cosaé divinas ^ arreglan 
*> los sacrificios públicos y privados , interpretan los agüeros, y 
» escudriñan las entrañas de las victimas. El número de sus 
» discípulos és grandisitíio ^ quienes tienen tina ciega venera- 
wcion á istó maestros* Los t)rúides son arbitros en todos lot 
» asuntos tanto públicos como privados ; sentencian los pley- 
>; tos , y aplican las recompensas y castigos. Privan de los sa- 
i» crifícios á las personas públicas y particulares ^ qüando se 
» oponen á sus decretos ; y esta prohivicion se reputa entre 
» estos pueblos como la pena mas grave ^ y aquellos á quie-* 
^^nes se impone son tenidos por sacrilegos ¿ impíos. Todos 
>> huyen de ellos , y procuran evitar su encuentro como ai 
i} estuvieran apestados. No pueden aspirar á honor alguno^ y 
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«^([uedan flespojados de todos ios derechos de un ciudadano, 
if Los Druides tienea un gefe, que exérce sobre ellos una graude 
«autoridad : si después de su muerte se halla alguno de 
» un mérito eminente , fe sucede , pero sino decidea la 
» elección los votos, y sus intrigas son algunas veces tan 
» violentas qug llegan á las manos * En. cierta tienapo 
*9 del año se^ juntan^ cerco, de loe confines del país Je Char- 
» trcU> ' situado en medio, efe ía Gaula en uu parage con-» 
» sagrado , adonde concurren de todas partes los que tienen 
i> algua litigio. , y sus decisione» se oyen con la mayor vene- 
» racioUi Los Druides están exentos de ir á la guerra > de pagar 
i(> tributos, en unít palabra disfirutaní de todos los privilegios de 
V los Ciudadanos» sin participar (fe^ sus cargas;. Estas exenciones 
vsonlá causa de que muchos padres, pongan haxo. la dirección. 
>^de los Druides ásus hijos. Se dice, que antes de admitirlos ea 
» su escuela , les. haipeix aprender un gran número Je versos ;• po|r 
^ lo qual muchos antes, ¿fe ser imciados están veinte años asistien^ 
i* doles. Aunque han» í^rencBdo: el arte de escribir de Ibs Grie- 
>>gos, y le usan en los asuntos GÍvifes y políticos», creerían come- 
^ ter mk delito enorn^ si fe. emplea^ea eu lo. tocante, a la reli^ 
^ gión>^ .. 

Si hemos J(^ creer á Tos autores anti'guosv los Druides ves£- 
an magníficamente y llevaban^ al cuello cadenas dé oro; este lu- 
lo hacia: todb s^ mérito,, y fes ad^uiriada grande autoridad que 
fenian sobre los Gaufesesk, Estaban divididos en v^at clases , ha- 
bia^ entre ellos, según. Ammiáná Marcelino ,. unos que se Uama^ 
ban B^rdos^ otros Eubagos,. y otíros á. quiéne» sedaba el' nom- 
bre de Druides.. Los Bardos se ocupaban, en poner cn^ verso, la» 
grandes acciones^ dé sus héroes , y lá»> cantaban^ acampanándose 
40U algún- imtrumentOi Los Eubagost' abismados en: la-contem- 
^laOibaí, de. la naturedczai se coíipleabaa eu: descubrir sus» secretos» 
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IjOí que 8e llatnabaii DniíJes por excelencia tiniaa ^ esfudio de 
)a xiatwraleza la ciencia de la moral y el arte de gobernar los 
hombres. Tenían doctrina doble , una publica para el piK blo , y 
•tra secreta para su» iniciados. En la, primera exponían, al pue- 
blo lo concerniente ¿ los sacrificios , al culto de la religión , á lóf 
agüeros , y demás especies de adivinaciones : tenian gran cuidado 
de no publicar de su doctrina mas que aquello que podia ex 
citarlos á la virtud , y fortificarlos contra el temor de la muerte. 
La doctrina que enseñaban á sus iniciados es imposible adivinar- 
la 5 por el extremo cuidado que tenian en ocultarla. Para inspirar 
á sus discípulos un sagrado respeto á sus dogmas $ les daban las 
lecciones en el silencio de la soledad 5 y en el sitio mas oculto de 
•US bosques sombríos , y asi aquellos eran unos misterios impe 
netrables para ios que no eran recibidos en su escuela ^ como lo 
dice enérgicamente Lucano en estos versos : 

8oU$ nosse Déos ^ et Cali numinu i>obis # 
Jiit solis nescire datum: nemora tdta rerñotii 
íncolkis lucis^ 
El único dogma que bá transpirado ba sido el de 
la inmortalidad del alma. Se sabe en general ^ que sus itistruccip* 
nes secretas rodaban sobre el origen y la grandeza del mundoi, 
•obre la naturaleza de las cosas ^ sobre la inmortalidad y el po» 
dar de los Dioses ; pero se ignora su tnodó de pensar sobre toa- 
dos estos puntos. Divulgando el dogma de la inmortalidad de las 
almas j su intención ^ según Potoponio Mela, era*, anitnar el valor 
^dc sus compatriotas , é inspirarles el desprecio de la muerte qúan- 
do se trataba de cumplir con su obligación» 

Estaban sumergidos en la Idolatría cctno los demás pueblos 
de la tierra; los Dioses qUe adoraban se llamaban Tbeutates, que 
•egun los Kcmanos eran Mercurio, Heso ó Marte, y Taráties ó 
Júpiter. Tenian lia costrmbre de ofrecerles victimas bviranas, y 
los D mides eran los Sacerdotes que las degollaban. Asi explica 
Lucafiío estos sacrificios : Aa 3k . Qui^ 
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Qwhus intrnitis placatur Sanguine,dif'o 
Theutatts , horrensque feris (ütaribas Hesus^ 
El Taranis Scythicct non mitior ara Piante. 
Sí puede darse algún credita á las congeturas » se puede decir, 
que la opinión de la alma universal les era muy conocida. El 
culto, que daban á los. astiros ^ á los. arboles 9 á las piedras » á las 
fuentes > y en una palabra 4 todas las partes, del universo, la opi- 
nión ridicula , en . que estaban > de que aun las piedras daban 
oráculos ; el desprecio > y horror que tenian a las pinturas y es- 
tatuas de los Dioses ; todo, esto reupido prueba evidentemente <jue 
mirabaa al miindo, como animado por la divinidad ea todas sus 
partes.. Na teniaa templos , porque creiaa 9 que la divinidad no 
debia estar encerrada, perov teniaa sitii3s destinados para adorarla 
y eran los bosques, mas sombríos, y distantes^ Estos^ lugares eran 
mas propios para llenar de un. santa horror á unos pueblos, que 
se figurabaa una religioa terrible 9 y llamaban á Dios , un ente 
á quien ni. veian ni podían, ver.. 

Tanturri terroribas. addit^ 
Quos timeant , non nosse Déos.. 
Las Caulas, sojuzgadas por los Romanos, se sometieron á la 
religioa de los. vencedores. , y tuvieron. . en ellas templos los 
Dioses coma en Roma.. Los Druides perdieron insensiblemente 
•u crédito , y en fia se arruinó todo su poder baxo los rey- 
nados de Tiberia y de Qaudio. Se hicieron recomendables prin- 
cipalmente por la divinacion , y estaba por lo regular anexa 
á las mugeres , de donde^ nacía el gran respeta que se lat 
tenia, tanto que algunas vece^ llegaron á adorarlas , asi lo 
testifican los exemptps de Velleda- y de Aurinia , que fiíeron 
puestas en el numero de las Diosas , según refiere Tácito. Los 
antiguos tenian la costumbre de hablar del origen de las co- 
sas personificándolas 9 por esta razón su Cosmogonía no es mas 
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qiie una THeogonia , y los Celtas, tut^íeroni el misma estü».. 
No obstante ías ínSnitas fabufeis> coa que- está, desfigurada 
la tradición: que tenian^ desde la mas remota; antigüedad', et 
fácil reconocer eñ ella algunos vestigios, de la creación y del 
dilubio. Reconocian. un. ente , que- exístia. antes que todas. las 
demás, cosas. La metempsicosís no. era: universafinente reci- 
bida entre los Druicles ; si unos- haciaa rodar perpetuamente 
á las almas, de: un cuerpo, a otro, otros las señalaban^ una 
morada fixa. entre los manes ; ysi ^n el Tártaro , á donde 
eran precipitadas, quando. se* bailaban, suciasr coa perjurios^ 
adulterios , y asesinatos ; ya ea una mansiba bienaventurada, 
quanda se encontraban purificadas de toda crimen^ En el Tár- 
taro: 9. suponian 5- que padécian. la pena de estar sumergidas ea 
un rio > cuyas^. aguas estabaa envenenadas , y donde una Ser-»^ 
piente- las; causaba doU^res. insufriblea con sus continuas mor- 
deduras.. Distihguiaa dos lugares, de felicidad , el uno estaba 
ocupado, por las. almas de los que habiaasido justos durante 
su vida ,. y el otro,, que era todavía, superior al primero», 
estaba, destinado^ á. los. que habian muerto: coa las- armas en 
la manor ea defensa de su; patria.. Este- lugar se- Uámaba el 
Yalbala en- donde- residia Odin, á. quien se* le daba el nom- 
bre de* Heso^ ,, que ea su» concepto era lo^ mismo^- que el Marte 
de- los Latinos.. El Yalhala. de los Celtas Septentrionales, tiene 
tanta semejanza coa el paraíso^ de Mahoma , que parece que 
éste- ha tomado de^- aquellos esta, idea.- Solia , Mela., y otros 
autore». refieren , que* las. naciones Hiperbóreas se precipitaban 
de lOi alto^ de- una, roca, por no, caer 'en: manos: de sus ene- 
migos, y. por no^ padecer las. incomodidades ^ de- la: vejez, cr©-* 
yenda que los que- se daban, taa libremente la muerte , con- 
•eguiaa un, lu^r distinguido: en. el: Yalhala.. De* esto* nacia U 
intrepidez que los Celtas, mamféstabaaí e^i. los/ combates ,';la 
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firmetñ, con que hacían rostro á los peligros uia$ inmineiite;, 
y el desprecio eon que miraban la muerte^ 
i'. .Snoriío Turleson ,. que r nació . el áíio «179^ y qnc , c!e«- 
pne» <le haber «btenicla <Í055 veces, la <ijg|iidacl ^ de Juez supre- 
mo <le ' Islandia , fué asesinado por una facción en el de IÜ419 
es el autor del £dda ó de la Mitología Islandesa. 

EL EDDA S. n. 

XJi £dda es un Kbro que contiene "^la. Teología ^ ^icogí^nia, 
y Cíosmologia [ de los antiguos Celtas Eícandinabios . es decir 
de los Pueblos qué habitaban ^ Noruega ^ la Dinaiúarca , la 
Suecia, &cl La palabra Edda sígnifíca en lengija gótica Abliela? 
•e le dá el nombre de Edda de los Islandeses, porque loi 
autores de esta nación nos han conservado este tratado cu- 
rioso de la Mitologiá, común á todas las naciones septentrio- 
nales de la Europa* Los Celtas conocieron la poesía desde 
la mas ren^iota antigüedad 9 sus poetas se llamaban Scaldas ^ com^ 
ponian Himnos para celebár los Dioses y los Héroes > estos Him- 
nos se aprendían de memoria ^ y era el único medio de transmi- 
tir á su posteridad las brillantes acciones de sus Abuelos y lo» 
dogmas de su Religión : no se les permitia escribirlos ^ y hasta 
después que la Islandia abrazó ej Ghristianismo ^ no se escribió el 
Edda^ entonces lo hizo un autor Islandés llamado Semundo Sig* 
&son , para Conservar entre sds compatrkítas la memoria de un 
gran número de poesías ; pero esta colección de Semundo se per* 
dio-; y solos tres trozos han llegado á ntiestro tiempo. Ciento vein- 
te años despufes de Seróundoj un sabio Islandés^ nombrado Snor- 
ro .Turleson de una de las familias mas ilustres desü pais, dio un 
niíeMO Eddáraenoá extenso qiie el primero, enelqualnohizo mas 
q&e , ogLtrabtaMT lo maír importante de la Mitologia antigua: de es*^ 
1< t« 
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le modo formó un sistema abreviada, donde »e hallan todas las 
fábulas poplas para expKcav tas expresiones figurada* que 'se 
encneHtraii e» la3 Poemas cte su" pais. Dié á su obra ta fornáá de 
un Dialogo ó entre(;enin«enfe>. del Rey d% Sueeiaen la Corte 4e Jo» 
Dioses. Los principales dogmas de la Teología de lo& Celtas se ven 
expuestos en esta obra, no según la opinión de sus filósofos sino 
de la de sus Escaldas Poetas. JEste libro da á? conocer los Dio- 
fes iqoe todo el Norte adoró antes del Qiristianipmo. Segü»' eíta 
mitología habia tres grandes* Dioses ; Odin , que era el padre de 
ellos., de lt)s hombres y de todas las cosas producidas por su vir- 
tud ; Frigga y la tierra^ era su hija y su mttger , y en ella tuvo al 
Dios Tbor ; esfóis éftan las tres grandes divinidades de los pueblos 
del Norte, Reconocian además de estos otros Dioées áubalternos; 
Balder era el segundo hijo de Odin, el qual se cree ^ que era R&- 
lena ó et SqI.. Niord era el Neptuno de los Escandinabios ; tova 
un hijo y ana hija^ que se llamaron Frei y Eüeia;* el primera era 
el Dios que presidia á ías estaciones; Fíeiá; iá Diosa dél^ áiriór 
ó la Venus de Bos Celtas., Tico era» el Dios dte la guerra , ó et Mar 
te, muy venerado de unos pueblos entre quienes etvalor hacia la- 
principal virtud ; Heimdáll y^ wn Dios poderosa Il'amadarf gnar^ 
da de los Dioses v defendia. el Puente Biforst, es deeirelarco Iris» 
para impedir- que los Gigantes pasasen í atacar á los Dioses en* él 
Cleíoí El' Dios Heder efa- ciego !» pero muy vaSente: Vidarfc, un 
Dios poderoso- Vaü , ó Vite-, era hijo dfe Hodia y dé Mndá ; Vferj 
yema dé TIkh* ; Forset , hijo de Balder, era el Dios, de la re- 
conciliación' , y ;ipaGÍguaba' todas las- riñas* Algunos^ ponen á Ebk 
^n el* <5»talogo-de los Dioses^ pero, como ^ bija* de^ í^u GiganteV ¿1 
£dcfa le Uáma- el calumniador de toe Dioses-, el' artesano- dé la fál- 
sedad, opH:obrio de los Dioses y dé tos- hombres ; y -pa^-ece j c|ü^.^ 
lo3r EscandinalMOs significaban* *gí:hi. este noínbre al DiaWoV^' ¿J 
jblU pr-mcipio;- Las Diosas' de quienes- ge liace mencldill'^n ét^tP 
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V da, soD í'rigga «mgcf de XMín^ tjue es la tierra ; Saga Eira, Dio 
- ta «te la Medicina^ Gesioneí de la Castidad ; Filia ^ compañera y 
^ 'confidente ^e Frigga^; Fre^ya , del amor, á la t|ual «e daba tam- 
, \afia el nombre de Yanadís, Diosa <de la Esperanza^ Síona, Diosa 
, t|ue inflama los amantes^ Louna^ qtie los wcoticiliá; Vara, que 
, preside ¿ ^us juramentos y promesas; Vorá, Diosa déla pitrden- 
-cia \ Sinia , gnarda de la puerta del Palacio de los Dioses ; Lina, 
; «Bctido de los peligros ; Snotra, Diosa de la ciencia; Gna, Don- 
. icella de Frigga; Sol y Bil también eran Diosas. Había además 
tetras llamadas Balkires \ estas escogían los que babian de tener la 
• gloriada morir en los combates; por ultimo Jord y Rinda entra- 
. ban también ra el numero de las Diosas ; y cada hombre tenia 
una divinidad que determinábala duración y los sucesos de sil vi- 
. da. Las tres principales eran Vrd , que significa lo pasado ^ Vbe* 
. randi, lo presente; y Sculda^ lo futuro. T?odos estos Dioses y Dio- 
, sas pasaban el dempo en la morada celestial en diversiones pue- 
riles ^ y Viendo los combates de los Héroes admitidos á su trom* 
pania iep el Talhalla, y muchas veces ellos mismos iván a bus- 
car aventuras de las quales no siempre saliau bien; coítibatian con 
los gigantes^ genios > mágicos, y otros entes imaginarios deque 
está llena ésta Mytología. Habla después el Edda de üñ tiempo lia» 
mado ítagncfrohlúr , el crepúsculo de los Dioses i éste tiempo sferá 
anunciado por un íirio riguroso y tres inviernos crueles ; el Mun- 
do entero Se Verá envuelto ért guerras y discordias, los herma-^ 
nos -se degollarán unos á otros > el hijo se armará tóntra su pa** 
dre» y las desgracias se sucederán^ hasta que se Verifique la ^aídá 
del Mundo. Ün Lobo monstruoso llamado Fenirris devorará al Sol, 
^tro móUstró se llevará la Luna , las estrellas desapádecerán ^ la 
tierra y las montanas chocarán violentamente ^ los Gigautedylos 
Monstruos declararán la Guerra á los Dioses reunidos ^ y hasta el 
mismo OdÍQ será devorado. Entonces el Mundo )se Grasará, y 

ha- 


hará lugar 4 una mansión feliz Hamada (^'«mié.eLCkloy en don- 

■ 

de habrá un Palacio de oro puro , ^ él habitarán los Dioses; que 
hayan sobrevivido á la ruina del mundo ^ y los hombres buenos 
y justos. Los malos irán al Nastrande, edificio vasto a<dornado 
con cadáveres y serpientes, por donde corre un rio.enVe|]^a^€|» 
£pbre el qual fluctuaráp Ips perjuros y asesinos. Estos pueblos disr* 
tinguian dqs Cielos el Yalhalla y el Gimile, y dos infiernos elNic- 
ílheim y Nastrande. Las ideas de estos pueblos sobire la forma-^ 
cion.de la tierra y la creación del hombre: no eran menos singu- 
lares que lo demás de su doctrina. De este modo se explioan sus 
Poetas:» En la Aurora de los siglos no habia niaf , ni riy^ra, ni 
»> céfiros frescos, todo era un vasto abismo sin yerbas ni semillas, 
^y el Sol no tenia Palacio , las Estrellas no conocian sus moracks^ 
» la Luna ignoraba su poder: entonces habia un mundo luminp-» 
»so é inflamado hacia el lado del medio dia; de este mundo M 
i) precipitabap sin cesar en el abismo que estaba al Septentrioü 
w torrentes de fuego \ apartándose continuamente de su origen so 
>V congelaban en el abismo ^ y le llenaban de ¡escorias y hielostiCK 
Meste modo se Uenó el abismo pero quedaba todavía en* ét.uiü 
wayre ligero é inmóvil, y se exálab^n vapores eladbs^ perp. un» 
» soplo de calor , que vino del medio dia , derritió estos vapo**l 
w res , y formó de ellos gotas vivientes , dfe las quales nació el gir 
«gante Imer. Del sudor de este gigante hacieron un macha y ^ 
»una hembra^ de donde salió una. raza de gigotes th^s^séme^^ ^ 
ajantes á su autor Imer. También nació otra raza inejorv qu^s0> 
» mezcló con la de Imer: esta raza .se (llamó la iamilia-^de Boti* 
» nombre del fundador de ella^ que fué padre de Od^.^Los déii«^ 
» candientes de Bor mataron al gigante Imer, y exterminaron' 
wtoda su raza á excepción de uno de sus hijos y Éimilíá^'^que 
>^se escaparon á su venganza: Los hijos de Bor formaron u» tiué-^' 
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1^ 1ro lAuriáo ' con el cuerpo del gigante Imer \ su sangre * fiDmió 
Mcl mar y los ríos, sú carrté la tierií^, sits huesos las montanas, 
Msus dientes. las rocas, su cráneo la vóveda del Cielo, sostenida 
wpor qúatro Nanos, llamados Sur, Norte, Este, y Oeste, quic- 
io nés coloicaron en esta vovéda, para alumbrarla, varias luces; 
^hicieron la tierra redonda? y la ciñ^roh con el Oi^ceano, sobre 
M cuyas riveras colocaron Iqs gigantes. Paseándose un dia los hijos 
wde Bot sobre las orillas del mar encontraron dos trozos de ma- 
»dera ftüctuáirttés,' de los qúaíes formaron el hombre y la mufger; 
^.í f*llnayo.r de loa hijos de Bor les. dio el alma y la vida^i el se- 
l> gundo el moyirnientor y la. ciencia , y el tercero el don de la pa- 
»> labra,, el oídp, la vista, la. belleza y los vestidos^ El hombre se 
>f llamó. Askus y su muger Embla, de quienes háa descendido 
w todos • los hombres que habitan la Tierra» . La segunda parte 
<)erEdda, ó. de la Mitología Islandesa, esta llena de aventura» 
ioaravillosas y de combajtes de los Dioses con los Gigantes. Á es- 
ta: reljación sigue una^specie de diccionario poético, en el qual 
^án puestos los aombres.de lójs Dioses con todos sus epitetos. 
Sborro 1 Turléson: lo. había compilado, para el uso. de los Islande* 
$69, que 'se desuñaban. 4 la profesión de Escaldan ó Poetas» Loa 
fri^mentos; de el Eddade Senuiade Sigfússon: contienen , el pri- 
i^ro, un. poema llamado^ Vblubsa, que- es el sistema déla Mito- 
logía»; y el segundó , el Havamal ó discurso sublime , que es la 
, moral' de Odin » que llevó, según se- dice,, de la Escitia su patria« 
quwdofnéá conquistar los países del Norte. Se cree, que su 
tieligion: >erá la de los Escitas., y su. filosofía la misma que la de 
Zamdisis , de Díceneó , y de Anacharsis ;. sus máximas mas nota- 
I]^eflk6on! laa siguientes. 
. r M.Al Huésped; que viene 4 tu Gasa con las.Todillag frias da- 
fUeifiiego ;. que quien há recom^ido las. montañas necesita alimen- 
i» toa) y vestidos bien secos. Feliz el que se grangea el amor y be^ 


t* ncTÓlencia de los bombres, porque todo lo que -depeode dé lat 
^ YoIuDtad de otros es aventurado é incierto. Ño bay amigo inaa 
%7 seguro en un viagé, ni provisión mas iagradable» que la prü* 
*> dencia. Es sumamente perjudicial á los hijos del siglo el Jbeber 
»> demasiado ; quanto mas se bebe mas se pierde la razón % el pá-^ 
%9 xaro del olvido canta delante délos que se ejmborrachan, y roba 
>> su alma. El hombre falto de sentidos cree, que vivirá siempre 
wsi evita la guerra; pero «i las lanzas no le alcanzan, la vegex 
ij no le dará quartel. El glotón come su propia muerte» y la co* 
fy dicia del insensato excita la risa del sabio. Ama á tus amigoi 
w y á los de estos ; pero no favorezcas al enemigo de tu amigo», 
^7 Quando era joben , estaba solo en el mundo , y me parecía que. 
9>era rico quando hallaba un compañero 9 porque un hombre se 
» complace con otro. Que el hombre sea sabio moderadamenre« 
w y no tenga mas prudencia que la necesaria , ni se afane por $a- 
w ber sn destino , sí quiere doímir tranquilo. Lebantate tempra-*. 
w no, si quieres enrriquecerte , 6 vencer á tu enemigo; porque el 
w Lobo acostado no coge presa , ni el hombre que duerme gana 
w victorias. Me convidan á festines, quando no necesito mas que 
w un desayuno t mi fiel amigo es , el que me dá un pan , quando 
í9 no tiene mas que dos. Mas vale vivir bien que mucho tiempo 
» quando un hombre enciende su hogar , crea , que acaso la muer<» 
»> te^ llegará á su casa antes que se apague. Mas vale tener uñ 
» hijo tarde que nunca *. rara vez se ven piedras sepulcrales le . 
»vantadas sobre las tumbas délos tnu(^|'tos,por otras manos qpe* 
>>la8 de los hijos. Las riquezas p¿^ah etí un abrir y cerrar de 
wojos; son las mas inconstantes, amigas. Los ganados perecen-, los 
i> padres mueren, los amigos no son inmortales , y á ti te seguirá ^ 
»la misma #uerte: un4 cosa sola hay quejio mucre> y es)a.x>pí- 
>9nion de los muertos^ Alaba la belleza del dia ^tiahdo ' Hékué ' la 
n noche : á una muger qtando la Vayas" ttatac^o; á Wat espada.'^ 
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l»'quaií9^fe^Ha^árexperiíñ^itaJová una doncella después de ca- 
nsada , d *hlel6 déspii^ de íiabfer pasado soBre él, y á la ceirbeza 
>rdc9pue» de haberfaí liefeidp. " No te fies en las palabras de una 
M doncella ni en las de una muger casada, porque sus corazones 
w^están llenos de líjgerejsa, seiiíe|antes á una rueda que rápidamen- 
éie dá Vueltas : hd'te fies éñ él hielo de^ xin dia ^ en la serpiente 
^ dormida , en íaá' earicias de ía qué ba de ser tu muger , en la 
f^ espada rompida , en el hijo del podei'oso , ni én el campo re- 
»€Íen aembrado. ita paz entre mugeres es tan dific3 como ba- 
i^t^v andar á ún Caballo sm herraduras» sobre el hielo y 6 como 
*jí Cíiriühar con seguridad en un caballo dfe dos anos , ó como- ba- 
jfí^Udrse en tiempo de una tempestad en un navio sin timón.. No 
«-hay enfermedad mas cruel, que no. estar contento, con su: suer- 
*>^te< No descubras tus desgracias al perverso^ porque no te ali- 
^í^viará.. Si: tienes un amigo visitale muchas veces > porque eí 
>^ caminó se llienk' dé yerbas ^ y éstas le cubren enteramente, 
>>8Ífia se freqiíénta. Jam^ rompas et priiqptero con tu amigo^ 
♦aporque el dolor roe el corazón del! que na tiene á quien 
í^^consultar mas que á sí mismo^ No, hay hombre virtuoso, quo 
^no tenga álgun vicio, ni tau: per Verso qite no^ tenga, alguna 
^virtiid; No te burles diel yiejo: ni de tu Abuelo decrepito, 
i/que muchas* veces ' salen de las arrugas; dfe Ik piel tas sen- 
t^encias mas 'sanas. El fuego expele Iks; enférmedkdes ,. lír en * 
f^cina la estrangmria y la paja los encantamientos ,-. tas píe- 
ladras 'rúnicas (^ij las imprecaciones ,, la tierra: d38orbe laf 
*^ inundaciones, ' y la tnuétté borra las enemistades. «. 

Tales eráá las máximas de lá: Teología y dd lámorídL dé 
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estos FtíeHos del Norte. Se dexa coaocer ," cjüe una y otra 
estaba acomodad» al genia de tkii Pueblo belicosa , y cuyat 
áelkias etan los combates ' ; y asi no es de admirar , c^e una 
nación criada con estos principios se haya hecho formidable á 
tícela la tierra » aun á (os mismos Romanos ? á estos Eomanos 
vencedores y tiranos del resto del Universo. El temor del 
oprobb en este muñdo> y los suplicios reservados- en el otro 
á los- que perecian de muerte natural' , la gloria y felicidad! 
destinadas á los que morian en Ibs combates , debía necesa-^ 
ñámente excitar eti los Celtas una intrepidez', á la qual nada 
podia resistirse; Se' lamentaban en sus enfermedades temién- 
dose un fin vergonzoso y miserable ^ y muchas. veces los eñ^- 
fermos se hacian llevar a los combates , para morir en elloa 
con mas gloria y con las armas en la mano. Tampoco^ es estraño» 
que la religión dé una nación tan intrépida fuese barbara y 
languinaria.. La historia^ nos enseña ,_ que fos pueblos dé Di- 
namarca se juntaban cada nueve años en Celanda por el me« 
de Enero en un sitio llamado Lethra , en donde sacrificaBan 
á* los Dioses 9 9 hombres y otros tantos Cáballbs , Gallos y 
Perros. Los Sacerdotes dé estos Dioses inhumanos, descendien- 
tes de una familia que se llamaba la raza de' Bor , esta- 
ban^ encargados de- sacrificar las victimas! Eri un tiempo de* 
calamidad los Suecos sacrificaron uno dé sus Reyes, como el' 
mas alto precio á: que podían comprar . el favor del Cielo. 
Estos Pueblos ienian sus Oraculbs , sus ' Adivinos , y sus 
Mágicos',' á quienes consultaban' en ciertas ocaisiónes ; Odin. 
era mirado como el' padre dé lá Magia, é inventor de los* 
caracteres Rúnicos.. Muchas dé Iks" Leyes , que^ ttoian las • 
Naciones ífer Norte , han: llegado á nuestro tiempo ; eran noiuy 
severáf cóntra^ los qué huían en^ los combates, les decW- 
mban ixiJÉámes. j fes étóHiian de Ik ^sociedad V y* aun algunas 
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ireces mandaban tque fuesen sufocados en un cenagaí. Lai. 
ideas de la Justicia eran conformes á. las máximas referidas > y 
creian ^ que Jos Dioses se colocaban en el partido de loé 
ms fuentes. Una' de sus Leyes decía : con la espada se decidi- 
rán las disputas , porque es mejor servirse de su brazo que 
de invectivas en las diferencias ; fundados sobre esta má- 
xima^ se desafiaban en todas las ocasiones en que nosotros 
pleyteamos , y de estos Pueblos parece que ha nacido el uso 
del combate judiciario. Guiados por estos principios ivaa á 
hacer incursiones y piraterías en todos sus vecinos > y á favor 
de estas irrupciones conquistaron muchos reynos , y robaron 
gran número de provincias. La piratería era. seguramente un 
recurso necesario á unos hombres , que despreciaban altamente 
las artes y la agricultura. 

CAPÍTULO XVIII. S- !• 
Filosofía de los Judíos. 

IN o conocemos nación mas antigua que la Judia ^ y ademas 
de su antigüedad » este pueblo tiene sobre los otros una pre- 
rogativa no menos importante ^ que es « el que no ha pasado 
por el politheismo y la larga cadena de supersticiones gene- 
rales , para llegar á conocer la unidad de Dios* La revelación 
y la profecia han sido, las dos primeras fuented del conoci- 
miento de sus sabios. Dios se dignó manifestarse á Noe, 
Abrahan ^ Isaac , Jacob ^ Josef ^ Moyses y sus sucesores. 
La larga vlda¡, que se les concedió á Ja mayor parte de ellos, 
les dio lugar para rectificar su experiencia^ La tranquilidad 
de su estado de pastores era muy favorable á la nieditacion 
y observación de la naturaleza. Conoto Gefes de familias nju- 
ojerosas % estaban muy bien impuestos en todo lo que cor-^ 
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responde á la cconomjia rustica y dotftestica / y at gobierna 
paterno. En la cxtíncion: del Patriarcado se vieron parecer 
entre ellos & un Moyses , un David , un Salomón , y un Da-» 
niel 9 hombres de una intelig<encia comumadá , y & qiiienei 
no se lea puede rehusar el titulo de grandes legisladores^ ¿Qué han 
labido. los. Filósofos^) de la Grecia , los Uierophantos del Egip- 
to 9 y los, GinuiQSophistas. de la. India , que sea compara-* 
Ue con las verdades de los. Profetas ? Noe construye la ar- 
ca» separa los. auiuiales puros, de los impuros , se provee de 
substancias, propias^ at sustento de una infinidad de especies di- 
ferentes» planta la Yiña 5, exprime su: jugo, y predice á sns 
hijos el destina que le? espera.. Sin necesidad de dar crédito 
á lo. que: los Paganos y Judíos han. soüado sobre Sem y Chan, 
loque fia.' bi^tdria nos refiere , basta, para hacerlos 'respeta- 
bles». Pero, qué bónlbr^s nos. ofrece , que se puedan compa- 
rar ea autoridad , en. dignidad , en juicio , en piedad y en 
¡Docencia, con Abrahan, Isaac, y Jacob? Josef se hizo ad- 
íQirable por- sU; sabiduría entre et pueblo mas, instruido de la 
tierra 9 y le gobernó/ por espacio de quarentat anos.. Ya llega 
el tiempo^ de Moyses ,; que historiador ! que legislador !' que fi- 
losofa , < [ae poeta \' que hombre \ En. los últimos artículos de 
esta obra sedara alguna noticia de este mortal maravilloso.. La 
sabiduría de SalomoU: pasa como> pro ver vio.. Escribió' una mul- 
titud, de parábolas :; conoció, dfesde éll Cedro ,> qtie crece en 
el Líbano hasta et Ifisopo ; igual' conocimiento» tuvo dé los 
páxaros, de los pescados , de los quadhipedos , y délos rep- 
tiles ; de toda la ¿erra; ívan: gentes a oirle , verle,, y admi- 
rarle.. Abrahan, Moyses», Salomon,^Jobv Daniel, y todos Iso sa- 
bios que ha tenido la nación Judia antes de la cautividad de 
Babilonia me suministrarian mucha -materia ,. si su historia no 
perteneciese mas á lá revelación que á la filosofía ; pero 
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«qui solo corresponde tratar de la historUt de los Judkfs, quan* 
.do salieron de la cautividad de Babilonia; en aquellos tiem- 
pos en que dexaron el n^ombre de Isrraelicas y de He*- 
Jbreos ^ y tomaron el de .Jiidios. 

De la FilosQfia de los Judíos desde que volvieron de la 
caudvidad de babilonia , hasta la ruina de- lerusaléZé 

i\lunca pasó el pueblo Judio por un pueblo 8|i^io 5 y es 
cierto 5 que no. tenia alguna tintura de las ciencias ei^áctas^ 
ni de los articidós que de eUas dependen^ Por lo que mira 
á la física , y á los varios ramos que pertenecen a ella, ei 
igualmente constante , que no tenian el inenpr cqno<fimJ¡ento> 
como ni tampoco de las diversas partesj d^ la historia na* 
tural. Es necesario pues^ dar aqui á la palabra filosofía una 
significación mas extensa ^ que la que ordinariainente tiene. En 
efecto, faltaria alguna cosa á. la. historia ; de e^ta ,xiencia , si 
estuviese privada áe^ por menor de la^ .. . opiniones^ ydoc- 
trina de este pueblo ; noticias ^ que dan muchas Ivices, so ^ 
bre la filosofia de aquellos con quienes han conversado» Para 
tratar esta materia con toda la claridad posible ^ es necesario 
distinguir exactamente los lugares en que los Judios fixaron su 
residencia, y los.tiempqs exi quej hicieron sus emigraciones; 
porque estas dos cosas han influido mfinito en sus opiniones. 
Dos épocas spn las ma? notables ; la , primera es el cisma de 
los Samaritanos » quc^ comentó nuicho tiempo antes d^ Es-* 
días , y estalló con furor después de su muerte ; la segunda 
«ube hasta el ticímpo en que Ale>^andro transportó á Egipto 
una numerosa Colonia d,e Jtidips , xjuienes tuvieron allí gran re- 
putación. No hablaré de estas dos épocas » sino en quanto sea 

ne- 


iieeesario) panra explicar Id9 nuevos dogmas qüc rntrodnx^óW 
witrc ios Hebreos» La Sagrada Escritura nos dice , que certa 
de doscientos años antes que kim^iese Esdras^ Salmana^ar, Rey * 
de los Asirios , habiendo Ifcvfiftío cautivas á las diez írihus 
de Israel ^ hizo pasar á Samaria nuevos habitadores , toma ' 
dos parte de la campana vecina á Babilonia ,' parte de AbacK 
de Emath , de Sepharvaim ^ y de Gutha, por \o que se Je* 
dio el noml^re de Cuthenses tan odibeo á los Judíos; Estos'' di-*' 
feretites pueblos llevaron consigo sus respectivas divinidades^' 
y establecieron cada uno su = superstición particular en !aa tltK 
dades de Samaría en que se acomodaron. En una pat'te m 
adoraba á Sochotbenoth^ que ei^á el Dios de los habitadores 
de la campaña de Bafálonía; en otra se tributaban los Kono»* 
res divinos á Nergel ^ a quien teconociaü pt)r Dios los 
Gutherises. La Clolonia de Emach veneraba á Asimá ; y los 
Hebeenses á Nebahaz y á Thaithac. Los Diosfes de los hal)i*-' 
t^ddres de Sepharvaim ^ nombrados Advamelech "y Ana^e » 
lech ^ se parecían al Dios Moloch, á qliieti adoraban los an-' 
tíguos Cananeos ; por lo nrénos tenian lá cittéldad de exí]git * 
1^ ssiciificasen los niñt^s ^ y los pádi^efe in^'ns^tós Ibs arro - * 
jaban á las llamas en honor de su ídolo. El verdadero' 
Dios únicamente era ignorado en bn país consagrado xron* 
tantas pruebas de su p^der', pei'o sü justicia solró los leones de fx> ^ 
da \^ comarca contra los idohatras que le profanaban. Este azoté^. 
tan violentó y repentino llevaba Consigo tantas y tá!nevidetiVe§ 
señales de que era tm castigo del Cielo, qtre atin la misma ihfi- ' 
delidad se vio precisada' á ccnfesarlov Adviirtiferon al Rey de Asi* 
ria ^ y- le neprescntaron , qlie las naciones que habia irr.nsfcrido ' 
á Isrrael», ño tenian el menor cbnociinietító del Dios de ¡Samaria,/ 
ni. del modo COn que quería se le honrase: que este irritado les 
perseguía cruelmente ; que rennia los feoncs de toilas la* selvas , y 
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los enviaba por todas sus campiaas y poblaciones; y que si no se 
les enseñaba el nqiedip de gpl^carl^ », se yeiriají; preciados á.deser- 
tajc iL ó. perecer todps^ Salntanasai: , enlLei:a,eclda. qqsx ^8ta¿ reliMcloa 
híTfO, buscar catire los. qaiuiyos uno. de lo.s antí^uo^ Sacerdote* 
dg Saparia iL y te envip á los. nuevQs babi{;^dQres de- I.srtaeU pa- 
ra que les. enseíias^ á dar el. culto, cjorrespondiíjntp al Dios, del pa- 
íj5.. Los idol^itra^i ^scuch^iiron las leQcipjaes del Sacerdote, pero lejos 
de fenui]K:iar 4. sus Dioses» cada .colonia se forjó^ su. divinidad , y» 
tQdast, la!$, ciudades tuviei;;oi\.su§, ídolos*, Los, templos, erigidos^» por 
lp% lsjra<^litas. i^ecpbr^pn, sq. antigu^t celebridad ;. se colocaron en 
e}lps. S^peicdpibps, exti:aiclo% de Ip, nías, yU. del pueblo ?, 4 qulieoes se 
Ijps enpargó. el cuidado de las cereinonias y de los. sacrificios.. En 
i]a^dip;de este ridiculo contraste de superstición y. de idolatría, se 
le. diá tsimbien.un^lwgíir al ycídis^déja DÍQS..{i]^ El Lebita de Is-* 
t^el les. x^ApiJíestaba., que este Pios.spberanp nlerecia.xiri. culto, su- 
perior al dq^ l^s. otras divinidades,, pero. bien.füese« por falta: del 
xpaestro , ó de los. discípulos , es.tos no llegaron L cpmpreliender» 
que. el Dios^ de Cielps. ^ Tierra, np. podia. tolerar este monstruoso 
conjunto» y. que-pairátadorarli^yerdaderíunente era: necesario^ vene* 
liarle. á.él solo*. E^^.iaxpicdades les grangearonájps Sainaritanoi 
tpdp> el odio, de los . ludios ; el. qual se auinentó. ,. quandade- vnelta 
de- su. cautividad; vieron.», que estos falsos. hermanos eran^ sus mas 
crueles enemigos.. C^lpspsLde. ver reedificstr el templó ,, que fes. re- 
prehendía. su; antigua. separa^on:,,no>hpíbo;difóultadique no pu- 
siesen para impedirlo, (a) Se ocultaron, á: lasombraide lareligion, 
yasegurando^.los Judíos que iuvocaban.al mismo Dios, que ellosi^ 
les. ofrecieron. suiayuda; para concluir una obra que- querían ar-- 
i:ui(iar¿.Los. Judíos añaden, á^la^ historia: santa 9 que- Esdras y. Jere- 
mías jpntaron, trescientos. Sacerdotes, ¿quienes excomulgaron.con 
la, grande-exfíomiinion , maldiciendo al que- comiese pan? con, ellos.. 
Lps Sapaaritanos np cesaban. de intrigar en. la^Gorte- de Darío, ^pa- 
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ra itnpcdGir eíquc los íudiors reéctlficagctt ^el tfuiplo, y los tíóbef- 
natdotfes xle Siria y Fhenicia les favbytecian al Intenta. El Senado y 
Pueblo áe Jerüsalén, viéiñloies tan éñcaniizaáos contra ellos ^, én- 
YÍaróñ k íoirobábél y a ol:ro8 quatío de los rnas dUtingüídos , pa- 
ra qtíie liicieéen t;5ñ5cer á Dario las extorsiones que les hacían 
los Samaricatios^ ífiabiendó el Rey oído á estos bipútadoSi íes hi- 
zo la gracia que ]pediañ, y les dio létt'as, en las quales mandaba a 
los principales Oficiales de Sainaría, favoreciesen á los judíos en 
«1 piadoso designio, y loiñasén á estie fin sobre 8#tesbr6^ feoíres- 
póndiente k ios trlbútoé dé Bamaria ^ todo aquello de que nécesí" 
tasen paráslis isácrifitióé Ío& Sacrlfic^dofés tie Jértisálenv'(i^Bálxo 
«I iittperió de Aléxandro el Grande «é formó la divisióti de Una 
manera todavia mas* ruidosa. ÍEl autót* de la Crónica áe los Sa-* 
ina|ritañod defieres qu^ éste Prtócipé ^ásó por Samaría, fen do»* 
de fu¿ l-fecibido por el Sumó Sacerdote Ézechiás, iqüleñ le pro- 
metió la victoria sobre los iPeirfeas \ Aléxandro le liizo Váno^ irega- 
0*8 Sainar itanós sé ^aprovecharon de ésta buena disposición 
del ]Príncipé, para obtener grandes privilegios. Éste lieclio loconí- 
tradicé Jofeepbó s (2.) quién lo atribuye á los Jñdios^ de toerté que* 
es iliuy dif icil decidir qual de los dos partidos tiene razón \ y no 
es festraño que los críticos fto coúcúérdeñ sobré éstéftiintó. Lócier^' 
to tev que los Saitiántánbs disfrutaron del favor del Rey, y í-efot*- 
má#oñ *ü dotí%rina , por pdrtérse á cubierto áel dictado dé liei-e-" 
ges , que les daban los Judios. (3) El odio empero ^e éstos últí-- 
mos bien lejos de disíninuirse tomó tal acimentó , que degeneró en 
rabia', llircatt íátíó^ Samaria^y la arrasó enteramente fein ex- 
ceptuad su templo \ |)er6 volvió á rehacer y á leVáttlarsé sobre fui 
midüdás nunás por t\ cuidado dé- Ánló Gavinió, gobernador Sé 
la pi'ovixiéia; tlerodes la herinóseb cóñ'l^iriciós públicos ; yulti-^ 
mámente ÍBe nombró Sebaste eh honor dé AugustOi San Epipha- 
.« í • Ci<5 2i- hío 
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nio clícc^ <yie los Smmritanos adoraban los Theraphinet qoe Ra» 
quel llevó de la casa de Labaa » los quates enterró Jax^ob ; qae pa- 
la crac se voJviaa hacia el Garizaía, como Danieí en Babilonia 
hacia el templo de Jcrusalen^ Se dice también, que adoraban aun 
Pichón coma simbolo de las CKoses, y qne éste ciilto. l.e toinaron 
efe: los Asirios , qiiieae§ llevaban en sus estanííartes una Paloma 
p\ men\oriat d¿ Seom'íimís, que habiA sido> sustentada por estí& pa- 
xaro 5, y convertida en paloma., á la qual tributaban: honores, di- 
vinos. San Epi^haniow les, acusa tan¿)ien^ de- que negaban la. resur- 
i^ccipn de lo3 paer pos ^. y Leoncia lies, reprehende , porqi:» no 
freían la exístenciíi de los. Angeles^ Por lo? respectiva á los San^i- 
ritano$ modernos, 9e . conoce por sus carta^s ,^critfi^ 4 s»s supues- 
tos hi^rmianos djB Inglaterra y á Scajigeró , que creían en Dioa,. en 
Moy.ses. su. siervo^ en^ laley «anta , en la: montaña^ de Garizain» en 
bi casa de IXos^^en íl dia de la venganza y de la' p^^^que o^e gloria- 
b^m A<^ observar; la iQ.y de MiOysesxnas: fielmente? que lo& ludios en- 
mucho^ artículos^ que .obseryabaa la santi&cacipn^dpLsabadctiCon to 
<Jo el; rigor de laley , sin, moverse- del. sitio eni qne. se hallaban, 
como, nO: fiaese para ir a la Sinagpg^ \ que en éste dia ni aaliañ de 
l^ Ciudad:, ni hacían tvso. del matrimpnio^ qne nunca: diíeeian la 
^circuncisión, pasado, de ocho dia^ ; qne ; sacrificabanten^.el teñciploíde 
Oarizaim, y daj)an álos Sacerdí)tes » lo qne prescribíí la^ ley; que 
QQ se casabaacpn.sns^ sobrinas. cQa)i0Jos Judióla, m-adoúti^a la 
ppligaoúa, ( i), 

Orijgenc déf varias seoíaS' entre los Judicai, • 

J^espues qqe eesó entre Ibs Judios^ el' don de profecía , no pti** 
diendo reprimjb^e Ja^ k^quáetnd. general de la? nación^ por algno: 
hombre-inspirado^, no^ sexontentaron* con^elestUb sencUlcycla*^ 
5o de la. Esentura,. y la añadieroni alegorías, que en lo sucesivo. 
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jm)¿íugiTon lítiévois dogmas » y por consiguiente 'sectás*¿tiferéntes. 
Como han salido del seno de esta» sectas varias opitiiohes , es 
conveniente penetrar el fondo de W principales, y ver qnal ha si- 
do sn suerte desde los principios. La oprnVon mas probable sb- 
bre el origen délos Saduoeos es la de los Doctores Hebreos quie- 
nes le atribuyen á Aatigorío , apellidado Socho , porque había na- 
cido en un pueblo-de este nombre , vivia doscientos quarentaañot 
antes de J. C. , y repetia continuamente á sus discipulos: » no se- 
áis como los Esclavos , que únicamente obedecen á su señor por 
el interés, obedeced sin esperar fruto alguno de vuestros trabajos; 
qiieeí temor del Señor esté siempre con vosotros>> . Esta máxima 
rrá muy estraña en una religión, que no solamente prometía una 
felicidad futura sino también temporal al que exercitaba la vir- 
tud. Sadoc, una de sus discipulos, que no podia abandonar enté^ 
ramente á su maestro, ni seguirle en su Teología mística:, dio el 
«entádo que le pareció á su doctrina; concluyó , que no habia pe- 
nas i« recompensas después de la muerte , y se hizo el padre 
Je lod^ Saduceos » quienes tomaron su& maxihxas y nombre. Los 
Saducc»o3 comenzaron á parecer quandoCkiías era gran Sacerdo^ 
te en ÍOTüsaíenv quando^Ptdtómeo Evergetes 'reynaba en E^pto, 
y Sieíeuco CalFimico en^ Siria. Servían én el templo de Jferusalen, 
y por algutt tiempo se etegía de entre ellos eí gran Sacerdo- 
te V Ic^ qnal prueba que na solamente eran tolerados por los lu- 
dios^ siíK^qiie teniañ mucha autoridíad; aunque no todas los auto- 
res convienen^ en esto; Hircan Sobemnó-^Pontífíce se declaró en sii 
favoi^dóntiti los Pfeu^tisefts-, &stoé idtimdá creyeron , íjiife la mfadte 
de esf» Príhc^e habia* Cometida alguna impureza' con loff paganos^ 
qnisieBOn» oblígarfeá cJae^e3eogiese^ enCre'el' Catro y la Tyara, i^é-^ 
ro quariéndb^ HSi;cafn» ser- dueña dfe la Iglé^iá-y tí'el Estádb v no'Hi-^ 
«y caso áiguA^dfeí ^^í mMrmoríreiones fse-püsb- del partido dé ló'é 
Sádti0e669 Góidenóc á fuerte- i algunos del contrario, y los de- 
atáfr se £(dláQaiir^i á los dfe^ertás.^- M^íkIó el I^iieipe», (|ue se adtoi- 
iiJvi tie- 
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JX\tx2j\ li^rm>stciíxit>ri^^ de Sacloc^ baxó peña áe la vida ; y los Ju- 
, dios aséguraíi, xjue Hzo publicar en sus astados tiñ adicto ^ íJon- 
denaddo á múierte á los tjue.íio íécibiéseú los ritos dé Sadoc y 
de Bathytps ^ poí seguir la costumbre de sus sabios. .£sros iferáa 
los Phariseos, á quienes se clió este titulo > porqué ^u partido pre* 
valeció después de la turna de lerüsaleq y de su feriiplo. Lóí 
!Phafiseos> üo tenían grandes niotivos de éstaí agradecidos á los 
SaduCeós , y qúando se apoderaron de la autoridad ^ los liiciéíoii 
pasar por Hereges y áuñ por Epicúreos. El Edicto de ^ustiñiáád 
dio un nuevo golpe á esta seqta yá debilit;ada^, loa desterró áe lo- 
dos isns dominios , y mandó que se exécutásé el uldcño Suplicio eú 
unas gentes que derendian dogmas deA^dieisiñó y de impiedad, ne- 
gando la l'esurrecclon y el juicio final. Los SaduCeóS pues coA 
«ste inoliVó Sé vieron precisados á huir. ^ y dexár el Iniperio 
Komatio qué ocupaba uña i^xtérlslón ftluy Vasta. Encontraban 
nuevos enemigos en todas las provincias en dondie habla ]Pba- 
riseos \ y asi esta secta anduvo errante y {ugldvá ^ hasta qué 
Anano les dip alguna quietud á mediado^ del Siglo t)Ctávów 
Pero este hecho .és fcontestado por los Claráltas ^ qüieüé^ se que* 
jan s <Íé que la envidia les roba lino 4^ sus principales )áefén» 
•ores por Coníundirlos, ,c.oñ los Saduceos, . ,^ 

Los SadüceO^ ^ adi^tof ^tínicamente a la Escritura Saútá^ 
reprobaban la ley oral y todas las ti'^^t^iclónés s ^e las qiíales 
«n tiempo de los , ^VÍachábeós sé. ,enipéscó á ha^ér üná parta 
csencl4 4e la . religión. Él segundo y priñélpál ferrór de loi 
SaduóéOS era sobre la exlste^lcia de los Angeles y y tohré lá 
espiritualidad del álniá. ;En éíecto los Evangelistas les irépreA 
henden s porqué def^pncjiian , que bo hábia tcsnrréccjón ^ espí* 
ritn , lu angél^ El tercer error tonsistia > e^ qnp stípbaian qi}6 
la atnia nó sóbtéVxviá. al cuerpo^ «láó-qne mor#á fcon ^fl^^, 
iépho lo dice éxpíésáinenté.. El. qi^iárto, feñ que toir^l^ ';(óóin<> 
imposible la IresürreCcioA ele jios. cuerpo^ ;, d^lañ^Me Jqdo ei 
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hombre' pwccia con la muerte, de doiide dednciaü esta con-* 
seqiiencla 5 qué no. había recompensa ni pena en la otra vi* 
da; limitando^ la justicia de Dios, á, la vida presente.. El quin- 
to errolr se reducia á negar la providencia ,. por lo. qual 
«e les. miraba: como, a Epicúreos.. Josephó, dice 9 que quitabaa 
i Dios, toda iñspeccioa sobre el rnal ,, y toda influcíncia sobre 
el bien.. Ultimameote los. Saduceos. defendían. , que la; plurali- 
dad de mugeres sé probivia por estas, palabras del Levitico : (i) 
DO tomaráa por segunda mugéc a la. hermana de la tuya» 
viviendo, auix éáta.Argunoshaa creído,, que,, como los. Saduceos 
pegaban las peiias y recompensas., foturas, vivían, en. uñ, escan- 
daloso übertinage;. pero es menester sacar con tiento esta es-: 
pecie de- conseqüencias r porque muchas: veces son. falsas. Hay 
dos bar^eraa que* contienen, la. corrupciba humana i qué 'son 
las penas del infierno ^ y liaa. de la vida, presente ;, Los. Sa— 
daceos , aunque no admitían, las primeras , temían las. segun- 
das ; y no. obstante que negabaa una. providencia capaz, de 
atender sa poder después, de la muerte ^ la suponían, con. 
bastante autoridad; para castigar el vicio, y, premiar la. vir- 
tud; en. estai vida. ;. y asi. el deseo, de ser felices, en ella, con- 
tenia: sus excesos., Josepho, asegura, que los.Saduceos eraamuy 
•everos ea el castigo de los delitos; y en efecto debía. ser asi, 
porque no_ pudiéndose contener á los; hombres por medio de 
unos castigos eternos,, era necesaria „ para, lograr este fin, ma- 
yor severidad, ea las, penas temporales.. 

Otra. Secta ,. que había entre los Judíos, era la dé losCáraitas. 
Er nombre de Cáraita significa un. hombre que lee; un 
escripturario , esto es,, ua hóinbre que se* entrega, escrupulo- 
samente al: textb^ de^ la:léy ,. y que: 'desprecia todas las tra- 
dicionea orales.. Eusebio. ^2) suministra: una conjetura , que 
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ayuda niucha ár descubrir ^l verdadero origen >íe e«ía «fecta/ 
pues haciendo qn extracto de Aristo^julo» que se presentó 
brillantemente en la Corte de Ptolomeo Philometor , observa, 
que én este tiempo liabia eotre los Judios do» partido$ dife- 
rentes 5 de los quales el uno tomaba á la letra . las leyes de 
Moyses 5 y el otro las daba un sentido alegórico» Aquí se 
•halla el verdadero origen de los Caraitas , quienes comenta- 
ron á dexarse ver ea tiempo de este Príncipe ^ porque en- 
tonóes fué, qnando se recibieron las interpretaciones aljegoricas 
y las tradiciones cpn mas tesón y respeto. La ;religion Jiklaicá 
empezó a iilterarse /por el comercio de los Judios con los cx- 
trangeros : este comercio fué mucho mas freqüente después 
de la^ coiviuistas de Alexandro ; y con Ips Egipcios sq Mtiieron 
más e§trechamente i con especialidad, mientras que los Reyes 
de Egipto fueron dueños de la; Judea,, hicierpn viajes y ex- 
pediciones,^ y transportaron á Egipto habitadores de otros paí- 
ses* Los Judios no tomaron los ídolos de los Egipcios, pero 
•i su método de tratar la teología y la religiop* Ijos Docto- 
res Judios transportados á Egipto i> ó nacidos en este^ país ^ $e 
entregaron á las interpretaciones alegóricas , . y esto dio mo- 
tivo á formarse los dos partidos de que habla Ensebio » y á 
dividir la nación* 

El fvindamenío de la doctrina de los Caraitas consiste, en 
que es preciso atenerse escrupulosamente . á la Escritura Santa, 
y no tener mas tegía qué la ley, y las ppinseqüencias que 
de ella se puedep sacaír , y asi réprueban toda tradición oral, 
y confirman su. opinión ; con el testimonio de otrps Doctores ' 
que les han precedido , qu^en^^ ensenaron , que todo estaba 
escrito en la ley , y que á Moyses no se le , dio ley alguna 
oral sobre el monte Sinal Los Caráitás recibían no obstante 
las interpretaciones , que los Doctores habian dadp á la ley, 
y asi admitían una especie- de tradición pero muy distinta ^e 

la 
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la de los Sabinos; porque esto$ añaden á la escritura las cons 
titncíones y los nuevos dogmas de su$ predecesores, y aque- 
llos al contrario nada añaden á la ley , reservándose única- 
mente la facultad de interpretar los lugares obscuros, y re- 
cibir las instrucciones que babian dado los Doctores anti- 
guos. Los Caraitas desceban los dogmas importantes que han 
añadido á la ley, porque esta es suficiente pata salvarse, y 
no quieren que se igualen con la ley las tradiciones indiferen- 
tes. No reciben mas interpretaciones de la Escritura, qiie las 
que son literales. Los Caraitas tienen Una idea íñuy sencilla 
y pura de la divinidad ^ pues lá dan atributos esenciales é in- 
separables , que no son otra, cosa que Dios mismo* Después 
le consideran como una cansa operante , que producé i^fectof 
diferentes \ explican la creación según el texto de Móyses; «li- 
ceii que Adán no bubiera muerto^ si no bublera comido del 
árbol de la ciencia. La providencia de Dios se extiende tan 
lejos como su conocittiientó i que es infinito ^ y >que descubre 
todas las cosas. Aunque Dios influye sobre las accionfes de los 
hombres^ y les presta su auxilio^ sin embargo de ellos de 
pende el inclinarse» al bieñ , ó al mal s el temer á Dios , ó 
violar sUs mandamientos. Según los Doctores , que éii este 
punto giguea a los Rabinos ^ bay Una gracia Común , que se 
reparte en todos los bombres ^ y qué cada uno recibe se- 
gún sü disposición , y ésta disposición proviene del tempe- 
ramento ^ ¿ de las estrellas. Distinguen quatro disposición^ 
diferentes én el alma \ de muerte, de vida j de salud ^ y de 
enfermedad. Está muerta ^ quando ha caldo en el pecado, 
viva quando obra la virtud ^ enferma quando no coniprehen- 
de las verdades celestiales ^ y sana quaiido toiiocé la natu- 
raleza de los objetos de qUe puede tenei? conocimiento. Por 
último creen » qñe las almas ^ saliendo del mundo, serán 

Dd 
Tom. I, 


Ió6 JSnsayó sobre la historia 

recompensadas , ó castigadas. Observan rigurosanlente los ayuh" 
nos. No es permitido casarse con la hermana de su miiger, aun 
después de muerta ésta. Observan exactamente eu Jos matri- 
monios tos grado3 de parentesco de cousaoguinidad y de afi- 
Bidad : Tienen por idolatría el adorar á los Angeles , al Cie- 
lo , y . á los Astros, y no permiten ni aun' sus figuras . Su 
Moral es muy pura , hacen principalmente profesión de 
Ja templanza \ tienen ijn respeto excesivo por su? maes- 
tros , y éstos por su parte son caritativos. » y enseñaa sin 
estipendio^ 

No se sabe el principio de los Fariseos > ni e^ tiempo 
en que. se dexaron ver por la primera vez.. Josepho que de- 
bía conocer bien una secta de la qual era miembro y par- 
tidario zeloso, parece que fixa el origen de ella ea tiempo 
de Jonathan » uno de Iqs Machabeos , cerca, de ciento, y treinta 
años antes de J. C. Se ha creído, hasta poco hace y que ha- 
l)lan tomadb el nombre de Fariseos , ó separados y porque se 
apartaban del resto de- los hombres y de los quales. se dis- 
tinguían por sus austeridades v pero- h^y una conjetura mas ve- 
fosimil; los Fariseos estaban opuestos á Íqs Saduceos, que ne- 
gaban las recompensas y castigos de. la. otra, vida y y^ soste- 
tíian , que habla un Paras » ó rejníineracíon después, de la 
muerte. Siendo esta reconxpensa el punto, de la controversia 
con los Saduceos, y llamándose Paras ; pudieron muy bien 
tomar de aquí su nombre los! Fariseos cqn mas propie- 
dad que de la separación , que les era. común con los Sa- 
duceos. 

El primer- delito- de los Fariseos era su zelb por las tra* 
dicibnes.. Sostenían'» q-ue Kos. ademas, de la ley habla confiado 
verbahnente á¿ Moysea. muchos ritos y dogmas^ los quales ha- 
'bia. transmitida la posteridad sin escribirlos; Jesu-Christo cen- 
nnról Q3.td^ tradiciones que debUitabaa el texto en lug^r de- acla- 
rar- 


ié h Filosofía. * S67 

rarle , y que solamente tratabjun de llsongcar la» pasionf 8, bicfi 
lejos de reprimirlas. ^ No solamente tienen los Hombres stíl- 
cientes fuerzas para cumplir la ley. escrita y oral, sino también las 
obras de supererogación como los ayunos , las abstinencias , y 
otras mortificaciones ásperas ^ que son de gran precio; este 
era el segundo punto de su doctrina, Joéepho dice que los Fa- 
riseos no solo admitian un Dios xriador del Cielo y de ia 
Tierra ^ sino también una providencia , ó un destino. Entre 
los Fariseos el destino significaba la providencia , y los de- 
cretos que ba formado sobre los sucesos bumanos. Creían, que 
los sucesos ordinarios y naturales sucedian necesariaiíií>nte, 
porque la providencia los habia previsto y deteríninado ; á 
esto llanaaban destino. Dexaban al hoitibre su libertad , para 
escoger el bien ó el mal alegando este pasage del Deutero- 
nomio > en donde Dios dice , (pie ha puesto delante de su ' 
pueblo la muerte y la vida ^ exhortándole á qufe prefiera ésta. 
Aunque dexaban toda la libertad de^ escoger entre el bien y . 
el mal 9 admitian algunos auxilios de parte de Dios,. Las bue^ 
ñas y malas acciones reciben su merecido no solo en esta vi- 
da 5 sitio también en la otra» De aqüi se infiera, que los Fa- 
riseos creían la resurrección» Algunos acusaban á los Fariseos 
de que enseñaban la Metempsicosis que habian aprendido de 
los Orientales , entre quienes esta opinión era muy común', pfe- 
ro ésta acusaciojí es dudosa , pues L O. no les reprehendió 
este error. Los fariseos con sus austeridades siedugeroñ al pue- ^ 
blo ^ y adquirieron una autoridad ^ que les hacia temibles aun 
á los Reyes. Velaban tanto ^ que no dormian ni lo necesario. 
Unos se echaban sobre vina planclia esttechá s para que si se 
dorpaian ^ se cayesen , y el golpe los despertase ; otros , todavía 
mas austeros > echaban sobre esta plancha clavos y espinas, 
que perturbasen su reposo. Hacían á Dios largas oracioher, 
sio mover lo» ojos^ 4os brazos 9 ni las manos. Ayunaban do^ 
< Dd a yec«s 
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yrecet i la siímana, y á los ayunos añadían crueles flagelac¡o«¿ 
nes hasta árroja^r sangre ahundantenxente ; otros iban por iaf 
calles, con la cabeza baxa, ó los. ojos, cerrados , de modo que 
•e daban, contra las. paredes ; cargabaa sus vestidos de Philac- 
terios,(i) que contenían, ciertas sentencias de la ley. En los plie- 
gues de su ropa ponían espinas , para que al andar azotasen 
•US. pies; se. separaban de los deinás hombres , porque cre- 
ian contaminarse con su- contacto.. Se lababan mas veces que 
los. demás ) para^ manif^scaí: que tenían, un. sumo cuidado en 
purificarse ; con; este zelo. aparente se hacían, respetables al 
pueblo:, se les llamaba, los. Sabios, sus. discípulos, decían Cal 
Sabios explica, hoy , y les tenían, tao; profunda vea^racion, que 
no. sC; atreviati, á hablar delante dp ellos i arreglabdU: con 
tua ppdei: absoluto, todo. lo. conpecniente á. la. religión , y 
^n, et Thalmud se distinguen, siete^ ótdjenes, dé Fariseos.. 

-Los, Eséniens^es tan, célebres poi: sus. austeridades, y. como 
bor la. saAtidad. cxenaplar de que hapiají; profesiom ,. no- cono- 
cen, SU; origen,. Serrano, dice: que eraa conocidos, entre los Ju- 
dio?, desde la. salida. diB' Egipto, pero, los, equiyocai coa bs Ci- 
npnsesv M. ^ÁjfÚQ, ingles; Qale leaj da) la* mismia: antigüedail', y 
IjBs^ supone^ padres, y predecesores, de Pythagoras y de sus dis- 
cípulos., Ea la. hbtpriaí de^ los, Miichabéos np; se^ halla? señal 
alguna de ellos ,, ni: el Eyapgelio> los: nombra.. IJrusio les su- 
pone- descendientes; de lo^j, JudioSi á- qpieaes persiguió.. HSrcarip 
los. qualess ea los, desiertos^ se^ acostuínbraroa por npcesídal 
á^ ua géoíero; de^ vida: mpy d.aro,t y Jo^epho había de- ellos en 
tienipOí de- Antigpno, ^ ea que- se dfexó- ver^ aquel- Profétai Ese- 
niease ,, Uataado, Judas 5, que- predixOk á^ este- Príncipe ,, que se- 
ria üMiertoe. ea una^ torre^ tal día., 

Jo3epb.0b aoi. piat4; de estft modo, a. los. Eseiuéoses¿, ►^Soflf 

dice,. 


(ji)x Btgpfiej^ dfí- ajtmilet03.. PhiUct^üio es ua tin-mino toma. -o del Griego^ 
^¡Igh Mj^ífipW px:o]jiyunt0nte na pceserratiTO* Cairo. DLc. de la lili». 
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índice, Judioi de nacido. 9. \ívea ea una estrechísima unión; 
w miran las» placeres. < como? viciosv Je q^ue se debe huir y y á 
»la cQntineaciaj y superioridad] sobre sus pasiones ^ como > ir- 
«tildes, que se debea. estimar^ Repruebaa el: matrímouio ,. no 
» porque crean ^ que sea^ permitida destruir fa especie humana, 
»sina por evitar ía ijateipperancía ;; pero^ recibea á los^ niños, 
»á quienes, tratia y educaa con. el mayor cuidada», vistiendo- 
wJos, á. todos^ tiaií"oxmem.ente.. Desprecian. laS; ririueza^^ y entre 
»elJbs, todad las cosas; son. comunes, de- tal moda que el que 
» abraza esta secta se^ despoja de la propiedad; dé la que po- 
>isee^ No» pueden tolerar el¡ ungirse el. cuerpa con», aceyre ; y 
wse- creen: bastantemente limpios , con tal! que su- vestido esté 
» siempre blanco^ Eligen; poc Ecónomos á los mas hombres de 
» bien.% y éstos distribuyen a cada. uno. lo. que necesita.. No 
w habitan? una ciudad determüíada,., siiio; que; están: distribuidos 
»eñi varios, pueblos,, y admiten, á los qué qiiierea entraren.su 
«sociedad; ,' partiendo con ellos, la que tienen:,., aunque* antej 
M.no. los. hayaní conocido^ Quando> viajan: na llevan, mas. que^ ar- 
wrnas ,, parai defenderse* de: los^ ladrones ;; tienen: en; cada.pue- 
w.b!o> uno> destinados a alojar- ái los. forasteros, de- su^ secta , y 
♦^darle vestidos quando^ están: maltratados, los» qiie llevan. Na»^ 
^>da yendéai nt compran? entre sí , siho/iqne- se lb> cambian 
«mutuamente^ sim la^ menor señal' de^ interés,. Sóm muy^ relí- 
«gibso» „ na> hablan: mas:queí dé cosas^ santas^ ántes^ de salir 
«efe SóV ,, y- rezan< ciertas oraciónesi que han^í recibido por tra- 
«diciónú V pidiéndóv á Dios- se digne? hacer- salir el! Sol' sobre la 
» tierra;. Después va* cada uno ái su- respectiva labor.. Á las once 
«se- juntan*,, y ceñidos coa un* lienzo se láviin el cuerpo» en; agua 
•♦'fría,, luego, se^^ retiran ár sus celditas,. en: las que nadie puede 
wenírar no: siendo, dé- la secta ; se- ponen ^ vestídós. blancos , y 
«ya- purificados van al refectorio como á un santo templó, en 
«elqnal estáh: sentados, guardando el mayor . silencio ; á cada 
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í> uno %t le pone delante pan y un guisado; nn Sacríficador beni*» 
» dice las viandas 9 y ^ fin de la comida da gracias ; entonces 
» déxan sus vestidos blancos que miran como sagrados, y vuel- 
:»ven á sus labores. Jamas, se oye tuidó en sus casas ^ cada 
» uno babla á la vez > y su silencio causa respeto á los extran*- 
»> geros. No les es permitido jbacer cosa alguna sin licencia de^ 
»> superior^ solo sí el. asistir , ayudar , y. consolar á.los pobres; 
»> pues ni aun á sus padres pueden dar cosa alguna sin permi*- 
» so* Tienen gran cuidado de reprimir la colera, aman la paí^ 
f> y son tan escrupulosos en el cumplimiento de su paíabra, que 
»;selá puede dar mas fé^ que al juraniento de otros» Tienea 
» un año en prueba á los que ban de recibir en su secta, y des»* 
»> pues «e les admite; pero antes de sentarse á la mesa con los 
» otros prometen solemnemente , honrar, y servir á Dios de to* 
» do corazón, hacer justicia á todos, no hacer jamas ^^luntaria- 
w mente mal á nadie, asistir con todas sus facultades á los ne- 
»> cesítados, y guardar fidelidad á todo el inundo en particular á 
» los Soberanos^ Son muy justificados en sus sentencias;; quando 
w tienen. que juzgar alguna causa ^ se juntan á lo menos ciento, y 
» su sentencia es irrevocable. Observan el Sábado con más rigor 
»> que los demás Judíos, de tal modo que no encienden íuego en 
w este dia, ni preparan cosa alguna, no mueven ni un trasto de 
» la casa, y ni aun se desprenden de las supernuidades natu- 
w rales. Viven tan largp tienipo, que muchos llegan á cien años» 
V) lo qual se atribuye á la sencillez de sii vida. Desprecian los males 
í> de la tierra , y manifiestan una constancia increíble en los tor- 
» mantos. De esto se vieron .muchos exemplos en tiempo de la 
» guerra de los Romanos contra los Jadios^ Creed que las al— 
» nías son inmortales , y qué descienden de lo mas alto del a^r^ 
>rá los cuerpos que aiViman ^ á los quales son atraigas por cierta 
># inclinación natural á que lio pi^^clen resistir. Después de la ttniu— 
fuerte vuelven al lugar de donde habian salido, como quien sa- 
le 
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íAq de iiüa larga y penosa prisión. Sobré el estado de las aímaf 
♦> después de su muerte tienen poco mas ó menos las mísmai- 
w ideas qué los Paganos^ quienes colocan á lasi- almas de loi 
» hombres de bieii eñ los campos Elíseos, y á las de los ma- 
ídos en el Tártaro y Reyno dé Pluton. Hay otra especie de Eseni- 
» enses 5 que convienen con lo^ prim^íros en el uso de las mis- 
w mas viandas, costtihibies , y leyese y solamente difieren ea 
i>lo que'mira al mtitrimonio. Creen que el renunciar á él es des» 
*y truir la especie humana, pues con efecto se acabaria, si to— 
» dos pens3.Yán del mismo modovp^rb se manejan contal mo- 
' >/deracioní que antea de execgtarló, observan por espacio, dé 
» tres años,, si la p^spria con quien quieren jasarse, es bastan-^ 
♦» teniente* sana para, tener hijos, y quando ya casados la mu- 
»ger. Sé siente embarazada, no llegan á ella, para dar á enteu* 
w dér, , que no es el deleyte sino el deseo de dac ciudadanos á 
^ la república, lo que. les ha obligado á. cajsarse «.Philon distingue 
dos especies de Eseriicnses, los uñqs que son aquellos de quienes 
acabo de. hablar, se. aplicaban! ala. práctica^ ylos otros, llamados 
Therapeutas, á la contemplación; y no distingue á unos de otros 
siuo por algún grado de perfección.. 
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Sutoria dé la Filosofía de los ludios después 
de la ruina de lerusalen. 


la: ruma- dé Jcrusalén, causó entré los ludios unas rcvolüció-* 
nes, que fueron mUy nocivas a las ciencias. Los qué se esca- 
paron dé la espada de. los Romanos, y de las llamas que re^- 
dujeron á cenizas á' ^sta gran Ciudad, ó que no fueron vendi- 
dos como esclavos, sé retiraron y buscarop un asilo. Le ha- 
daron en Oriente y en Babilonia, en donde habia muchos de losju- 
^08, qué habiañ sidt) transportados en Tas antiguas guerras, otros 
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se í^fi^íarotí á Egipto, «n 'dorráe tattibien había Juclios J)o<1c- 
rosos en tlisjxjsicion de recibir á estos desgraciaos. Los EaLi* 
J109 asegurati, tjue las familias tn^s 'consider^bíes fueron trans-- 
portacfas á España, y que entre ellas vinieron los restos de las 
tribus tle BenjVniin y ríe Juxla, 'detcendirntes x!e la rasa de Da- 
\'id. Hubo otros Judios, que setrsrtuvifron en su patria, ó en 
las cercanías de Jerusalen, en 'donde procuraren Juntar un pe- 
queño cuerpo de la nación. Los Bablnos suponietij que Tito hi- 
zo transportar e! Sanhedrin á Jaj «bne, *ó jamnia, ^ qué erigió 
dos Acjademlas nná en TTibelrias, y ^tra ien Liddag. Táinblen se 
tli<5e, que «e lundaron otras Ácadetuías ^n títras riüdade's, t:omo 
•en Sora, Punidevita, Karescli, y Macbusia. Los tJefes de es- 
tas Academias hicieron mncho honor á la nación Júáia, pero 
«1 tüas célebre de todos íue Judas el Santo, autolr tlel Misnach. 
El Misnach es propiamente 'el código del derecho de loii Ju- 
díos. El nombre de Misnach en hebreo significa Vepeucitíft de la ley, 
6 sejgundaley* Los Griegos le nombran t)eúterosi3, que quiere 
decir isüegúnda explicación de la ley de Moyses, porque creiatl los 
Judíos que t)ios guando dio á Moyses la ley escrita, le ti ¡o t>tra 
al misino tiempo tió escrita, que sé 'cotiservó éñ la tráditnótt de 
los Doctores de la Sinagoga hasta *el tiempo de Judas él San- 
io, qne escribió el Misnáh háciá él año de j. C. ciento y ochen- 
ta, a la edad de qüárénta anos» Éste Doctor, (Jue érá él Prin- 
cipé dé la éautividad, que "es decir.» el Principé de los Jtídios 
después de 'su desgracia y de la ruiñá de Jerüsálen y del Tem- 
plo,, nació éñ Sephoris en Üalfleá. Habiéndole hecho célebre 
por \ú sabiduria, teínerosó ^e qué los judios esparcidos en 
tantas provincias perdiesen la tradición de sus padres, y olvi- 
dasen los titos dé sütiáciotlfiandolos tmicártlénte á la inemo- 
riai ju^gó conveniente ponerlos poí* escrito, y este és él Mis- 
nah, ó Cíodigó del Derecho Cibíl y Eclesiástico de los Judíos, 
que contiene la colección de sud aritos y leyes orales^ £stá obra 
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' está dividicla en seis libros. El primero trata de las semillas en 
el campo , de los arboles , de las frutas, de los diezmos , &. 
El segundo arregla el modo de celebrar las fiestas. El ter- 
cero trata de las mugeres y tle las causas matrimoniales. El 

. quarto de los pleytos que se originan en el icomeJrcio, y de la 
idolatría. El quinto habla de los sacrificios, y de lo que tiene 
relación con ellos; y el sexto de diversas especies de purifica- 
clones. Judas, autor del Misnab, íes eKrefe de los Doctofes Tha- 

. naitas, ó conservadores ele la tradición, sucedieron á los Gefei 
de la grande Sinagoga, á cuya cabeza estaba Zorobabel, ó Ma- 
lachias. Dicese que los Thanaitas han sido favorecidas de Dios, 
y merecido oir á Baüv-líol^ la bija de la voz venida del Cielo 
como eco de la tjue Moyses oió en el monte Sinai. Esta bija 

. de la voz liabia sucedido á la profeciá, daba grande autoridad 
á los Doctores. A los Thanaitas sucedieron los Gemaristas, ó Co- 

. mentadores; pues el Misnah fue recibido con tanta veneración 
en todas pattes por los Judios, tjue inmediatamente sijs Docto- 
res hicieron de él el objeto de sus estudios, tanto en la Judea 
como en Babilonia. Estos comentarios con el texto del Misnah 
componen los dos Talmudes, el de Jerusalen y el de Babilo- 
nia. Los ludios llaman á estos Comentarios la Gémara, ó el Su- 
plemento, porque con ellos el Mistiah es una obra comple- 
ta, y que de nada necesita:, ( i ) pero en la realidad está lleno de 
fábulas, (a) 

El estudio de W Filosfía Cabalística se introduxó entre los 
Judios poco tiempo después de la ruina de Jerusalen. Entre los 
Doctores que se aplicaron a e^tá supuesta ciencia, los que ma$ 
se distinguieron, fueron Atriba y Simeón Ben-jochai, el prime-^ 
ro es autor del libro JezWah ó dé la Creación, y el segundo del* 

JSohar ó del libro del Esplendor. 
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(i)Calm. Dic. de U Bib. (a) Dir. tom- inEpisl. ad. Til. léct. 4. 
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La U£(ida(} de Dios criador de [todo(i) forma uno de los dogiíia* 

fundamentales de 1^ Sinagoga moderna como igualmente de la 

antigua, Defienden, que la providencia lo gobierna todo; y los 

Rabinos sostienen, que la voluntad del hombre es perfectamente 

, libre; esta libertad está anexa al hombre de tal manera que de- 

xarki de ser hou^bre si. la perdiese; é igualmente de- ser racicK 

nalj si amase el bien, y huiese del na^ sin, conocimiento, ó por 

ua> instinto de la. naturaleza. 

El mayor número de los Doctores Judíos cree^ lo que Mo- 
ysea refiere sobre la creación del mundo, y tienen por here-^ 
gea. soregados del seno de Isrrael , L los que sostienenr lo con-^ 
t;i?ario. En el siglo doce se^ lebantó- una. disputa, sobre la anti- 
güedad del mundo ; unos encaprichados con la filosofía de 
jJLristoteles seguian su, opinión sobre su eternidad á los quales re- 
fató. fuertemente Maympnides; otros opinaban, que la materia 
^ra. eterna, que aunque^ Dios era el principio de sú exísten- 
QÍat habia sacado de ella laa varias, formas, que vemos, coma 
el; Alfaharero. las hace del barro(2..). Los Gabalistas^ sosteniaa 
que habia habido up mundo, antes que este, porque Moyses. 
•comenzó, la historia del Génesis por una B que denota lo^e^ 
gundo; le erai indiferente 4. este Legislador, decian, el haber 

co- 


(i) La revelacioh enseñó á los Judíos ésta verdad, pues ninguno de \q$ 
£!<»afb3 llegó á comprehenderla, como diee Cicerón \ l^rít alicjuid quod ex ni" 
hiio ^wiatur aiit iñ nihilum subí tú Q€cidafí i^uis hoc Jisicus dixit unquam? De 
Divia. lib. a. (a)Aulo' Persio pone en ¿¡oca,, de Epicuro este verso, 

NuUam rem ex nihilo gigni^ divinitus unquam. 
Esta optdión lá recibieron sin duda de varios filósofos, quienes según Lactan— 
cío, decían : Non- est prohahile eam ificñeriam- rerutn unde orta sunt omniix^ 
ésss di pina propidentia eff]íctíif7^; Sfid. haber e^i Hahuisse vim et nttturam sU' 
am. Vt igitur Faber^ cum quid edifix^aturus esi^ non ipsejacit mciteriam^ 
sed ea utUur quce sit parata^ Jictorqde item cera : sic isti providentiee dipi-^ 
ncB materiampr'oesto esse op&rtuity non quam ipsejacereé^ sed quam haberet 
paf^atam Qiod si non est á Dea materia. Jacta^ nec terroL guidemíet Oquc^ et 
aerj€t i¿nis á Deo Jactas est. Plv;. ixs.tiklibi a*.Cap..jB. .- 
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¿óménSAcIo «u libro, por otra qualquiera Icfra, pero le ha ena 
pezado por «sta para manifestar á los iniciados, que este es 
ei segundo, y que el primero se acabó en el sistema Milenario^ 
Los hombres, se complacen en discurrir mas, sobre lo que 
menos perciben. La naturaleza del alma »e conoce muy poco 
y mucho menos la de los Angeles; la revelación únicamente nos 
ensena lo <jue necesitamos saber > Los autores sagrados cuya 
pluma y lengua dirigia Dios, han sido sumamente sobrios sdbre 
esta materia: que razones tan poderosas para imponer silencio al 
hombre , y contener su temeridad! No obstante hay pocos objetos 
sobre los quales se haya discurrido mas que sobre estos. 

Conao Moyses no se explica sobre el tiempo en que lojfe Án* 
geles fueron criados, los Judios quisieron suplir su silenció 
dando. por verdades sus conjeturas. Unos rreen, que Dios for«^ 
mó los Angeles el segundo dia de la creación; y hay Doc* 
tores que dicen, que habiéndolos Dios llamado á su consejo so* 
Lre la producción déd hombre, no todos fiíeron de la misma 
opinión, porque unos la aprobaban, y otros no; estos últimos 
se apoyaban, en que preveian que Adán pecaría por compla^ 
cer á su muger; pero Dios hizo callar á éstos enemigos de los 
hombres, y les advirtió que ellos también pecarian enamorando* 
ee de las hijas de los hombres; otros dicen, qne los Angeles nt> 
fueron criados hasta el i [uinto dia, otros que Dios los cria todos 
los dias^ y que los saca de un rio llamado Dir(xi; últimamente 
otros dan á los Angeles la facultad de crearse unos á otros, ase»- 
gurando que Géibriel fué criado ipor Miguel. JVIaymonides supó^ 
ne, que las Estrellas y los Cielos forman al moverse un sonido hiar* 
monioso, que sino le oímos es por la gran distancia que hay de 
ellos á nosotros, y que todas estas Espheras son movidas y gober* 
Dadas por AngeleSk 

Á los Demonios se les dan tres principios diferentes.' Ifeos di* 
cen» que Dios los cnó el mismo^dia que hizo los Infiernos, que ^ 
. ^ £e d < ^ ha ^ 
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habían de'scr su habifacion; les crió cspíritualcs/porque nó tuvo 
tiempo de hacerles el cuerpo/ pues comenzó, sn obra quando ya * 
. iba á entrar el Sábado^ y ^e vid precisado 4 interrnnap-irla.. Otros* ' 
dicen^qne habiendo estada Adán, mucha tiempo, sin arrimarse á 
su muger» el ángel Samael enamorado de su belleza se unió con ' 
ella^.y concibió», y parió á los Demonios; también sostienen que 
Adán, fué padre de los espíritus malignos.. Otros hacen á los De- 
monios verdaderos hermaphroditas; y serian necesarios muchos 
volúmenes si se hubiesen de contar las epctrayagancias que se han. 
inj^eptadó sobre, su. origen.. 

Sobre r-la. formación, de Adán: refieren*, los Tátmudistas y 
otros Judios. otras, tantas fábulas ridiculas,, como sobre la crea- 
cioa de los. Demonios ;r pero, sia detenerme á. referirlas, pasa- 
ré á decir, lo que piensan los Doctores de la Sinagoga . Supo- 
nen; ,. que Adán fué criado en un estado de perfección; que- era 
una criatura: sutil; que la. materia Je su cuerpo era taa delicada 
y fina, que $e acercaba, mucho á la naturaleza de los. Angeles, 
y su, entendimiento tan despejado quanto^ puede serlo el: de un 
hombre^ que tenia ciencia: infusa de Dios, y de todos ios^ ob- 
jetos, espirituales,, por lo qual se llamaba hijo de Dios; que sa-- 
bia su. nombre* porque- habiéndoselo, puesto á los animales Dioi 
le preguntó,, y yo, como^ me Hamo?; Adaa respondió Jeovah 
el; que es.. Dicen, que la: muger no es tan perfecta como el! hom- . 
bre, porque Dios la formó únicamente para- que le ayudase. Los. 
Judios creen,„ que Adán es el; primer hombre; dicen, que filé 
formado^ desde* luego en la virilidad; porque todas las cosas 
fueron criadas en. estado perfecto;^ que por lo> respectivo á su 
alma, y/ facultades intelectuales, kabia sido, hecho á imagen y se- 
mejanza^ de Dios;: pero.< habia «algunos, que poman.esta. semejan-- 
za en la libertad de que* et hombre disfruta., 

• De- laik creación; de^laí mugpr refieren también: mit delirios, 
éntrer ellos, el siguiente:. Dios. no> quiso criar al principio á la 
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ger, poítqae prctió que el hombre- se quejarla inmediatamente 
de 5U malicia; y asi esperó^ que- Adán se la pidiese» quien, no 
tardó en hacerlo, "viénda que los animales se* le iban; presentan- 
do de dos en dos. Touiór Dibsí todas, las precauciénes para¡ ha 
cerJa buena» peto; no^ pudó lograrlo.. No quiso; sacarla de la 
cabeza» porque^ no fuese liviana, no: obstante^ sucedió esta des- 
gracia, y el: Profeta Isaias se quejaba, de que^ las jóvenes de 
Isrrael: iban con. la. cabeza desnuda, y la garganta descubierta. 
No la- sacó, de los. ojos, porque» no fascinasen sus miradas; pe- 
ro el. mismo. Profeta, se queja, de- que sus ojos rebosaban ga- 
lantería» No. la; sacó de la boca> porque no fuese habladora; pe- 
ro ¿ quiért es capaz de detener:^ el fluxo de su lengua? No dé 
la. oreja, porque no fuese chismosa; pero Sara escuchaba á la 
puerta del tabernáculo , poi: saber el secreto de los Angeles. 
No la formó del corazón,, porque cq fuese zelo^a; pero justa- 
mente los zelos y la embidia. despediazan continuamente el' cora- 
zón, de las mugeres . No quiso formarla de las manos ni de 
los pies , porque no fuese andariega ni ladrona; pero Dina cor- 
rió y; se perdió ,. y antes que ella Bacbet hurtó los Dioses á su 
padre^ .. Ser inclinó^ pues; Dios!- a un» parte* Bonesta y dura , de 
la qual; creiá que no podría; percibir el menor defecto^ pero 
no por^ eso dexó la muger de tenerlos todos.. Esta es una de 
las muchas ridiculas descripciones, que los Judios hacen de la 
formación, de la muger.. 

P^rihcipios dé los Peripatéticos adoptados por los ludios;; 

máximas da su. morola 

•*-^iós= es el' supremo, y pruner motor dé los Cielos;. Todas las 
cosas- criadas se dividen en; tres clases.. Unas^ se componen de 
materia y forma,, y están: sujetas perpetuamente á la generación 
y corjfupcion: otras constan; también de materia y forma como 

lat 
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Ja$ primeras, pero su forma está siempre anexa á la mhUi^ 
ú^j y^ su materia y forma no son semejantes á las de los 
demás entes criados; t^es son los Cielos, y las Estrellas: otras 
en fin tienen forma sin materia, como los Angeles. Los Cielos 
son nueve, el de la Luna, el de Mercurio, el de Venus^ el del 
Sol, el de Marte, el de Júpiter, el de Saturno, el.de las Estre- 
llas, y el mas elevado que los envuelve á todos, y hac^ su re- 
volución todos los días de Oriente á Occidente. Son puros co- 
mo el cristal, por eso se ven las Estrellas del alto Cielo al tra- 
, ves del primera Cada uno de estois ocho Cielos se divide enotrt)s 
particulares, de los quales unos circulan de Oriente á Occidentes 
y Qtros de Occidente á Oriente; no hay vacio entre elloi^. No son 
ligeros ni pesados, ni tienen color; el azul que les atribuimos, ' 
proviene de un error de nuestra vista, ocasionado por la altura 
de la atmosfera. La Tierra está en inedio de todas las esferas 
que rodean al mundo. Hay unas Estrellas unidas á los Cielos pe- 
queños : estos no circulan al rededor de la tierra, pero están 
unidos á jios grandes, en cuyo centro se halla la tierra'. Esta es cer- 
ca de quarentá veces mas grande que la Luna; y el Sol es cien- 
to setenta veces . mas grande que la tierra. No hay Estrella vaas 
grande que eí Scip ni mas pequeña que Mercurio . Todos los 
Cielos y las Estrellas tienen alma, y están dotados de conocimi- 
ento y sabiduria. Viven, y conocen á su autor. Debaxo del Cielo 
de la Luna crió Dios cierta materia diferente de la de los Cielos, 
y puso eñ ella ciertas fortuas, que no son semejantes á las de 
los Cielos. Estos elementos constituyen el fuego, el ayre, la agua, 
y la tierra. El fuego está mas cerca de la Luna, debaxo del fue- 
go está el ayre, después el agua, y por último la tierifa; y cada 
uno de éstos elementos envuelve al que le está debaxo. Estos 
quatro elementos no tienen alma ni entendimiento, son como cuer- 
pps muertos, los quales no obstante conservan su lugar. El mo- 
vimiento ciel fuego y el del ayre es subir del centro de la tierra 
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liada el CSelo , y cl^ áel agua y de la4:ierra caminar á su centra, 6 
iiácia abaxo.^ 1»^ naturaleza del fuego» qpe es el mas ligero de 
los eleaientos, es caliente y seca; el ayre es caliente y húmedo; 
la agua fria y húmeda; la tierra fria y seca. Como todos los cuer- 
pos están compuestos, de estos qnatro elementos» no hay ningu- 
no que no incluya dentro de si eí frió y el calor, la humedad 
y sequedad; pero en algunos domina unaqiaalidad sóbrelas otras». 
Sus máximas morales decían. No seas como el mercenario^ 
qpie ne sirve á su amo sino por el salario: sirve á tu dueño sin 
esper-anza de recompensa;, y lleva siempre delante de los ojba 
el temor de Dios. Repara- siempre en estas tres cosas; tienes 
quien continuamente te está observando;^ quien ofe todas tus pa-* 
labras; y q«i^n escribe todas tos acciones en el libra de la vida.. 
Contempla efi estas otras tres: de donde vienes, á donde va^, y 
á quiea has de dar cuenta de tu vida: vienes de la áerra, vol- 
verás, á ella, y darás cuenta de tus acciones al Rey de los Re- 
yes. La sabiduría va siempre acompañada del temor de Dios; y 
la. prudencia de la ciencia. El sabio aprehende algo dé todos los 
hombres. Cinco cosas^ caracterizan al sabio; 1.^ no habla delante 
del que sabe mas qwe él; ó que tiene mas autoridad: a. ^ no res- 
ponde con pi5ecipitaci(Mi:" 3.^- pregunta y responde con oportuni- 
dad: 4-^ í^^ contradice á su amigos 5.^ dice siempre la verdad.. 
El; hombre timido.nunea aprehende bien, y el colérico siempre, 
enseña mal. Imponte la ley de hablar poco, obrar mucho, y ser 
afeble coa todo, el nmndoi No hables mucho tiempo con una 
muger, aunque sea la tuya,- porque irritará tús-pasiones y tesépa^- 
rara del estudia de la ley. Desconfía dé los Grandes, y en gene- 
-Talí dé todos los elevados á dignidades ; porque- no se asocian 
á los inferioires.mas.quepor su ínteres* Te manifestarán amfstad 
naientras térnecesitens pero no. esperes» de ellbs compasión, ni. so- 
cori^ en tus desgracias. Antes de juzsgar á alguno ponte en su* lu- 
gíir; y eomienza siempre suponiéndole inocente. Procura siempre 

que 
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que la gloria de tu amigóte interese tanto como la tuya propia^ 8c. 


CAPÍTULO XIX §• ¿NICO. 

JFiloscifia Cabalistica. - 
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ebe entenderse aquí por la palabra Cabala aquella tradición 
oral, cuyo origen creían hallar los Judios en -el monte Sinai, en 
donde dicen la recibió Moyses al mismo tiempo que la ley escri- 
ta, y que después de su muerte pasó á los tropbetas, á los Reyes 
queridos de Dios, y con especialidad a los Sabios, quienes la trans- 
mitieron unos á otros por una especie de substitución. Se toma prin- 
cipalmente esta palabra por la doctrina mistica, y por la filoso- 
fía oculta de los Judios; en una palabra por sus opiniones miste- 
riosas sobre la Metafísica, Fisica, y Pneumática. 

Entre los autores christianos, que han hecho sus esfuerzos, pa- 
ya reelebar la Cabala, y ponerla al nivel de las otras cicnciac, 
quien mas se distingió fué Juan Pico de la Mirandula, que á la 
edad de diez y ocho anos sostuvo en Koma tin monstyfuoso conjunto 
de toda "especie de proposiciones sacadas de muchos libros caba- 
listicos, ique habia comprado á todo coste. Seducido por los elo- 
gios que se daban ala tradición oral de los Judios, á la'qualcasise 
igualaba con la Sagrada Escritura, llegó á persuadirse, que los li- 
bros Cabalísticos, que se le habían vendido como auténticos, eran 
una producción de Esdras, y que contenían la doctrina de la anti- 
gua Sinagoga. Creyó descubrir en ellos ¡el misterio de la Trinidad, 
de la Encarnación^ de la Redención del género humano, de la Pa- 
sión, déla Muerte, y de la Resurrección de J. C. ; el Purgatorio, 
el Bautismo, la supresión de la ley antigua, y en fin todos losdog- 
ma^i, que enseña la Iglesia Católica. Sus esfuerzos no tuVieroií el 
feliz éxito que se prometía : sus theses fueron suprimidas , y de- 
claradas herctlcas [trece proposiciones. 'Wol( presenta el catalogo 
de los autores s que han escrito sobre la Cabala, cuyo tratado pue- 
j de 


ie la Tüosofia. 2 sfr 

de consultar^ qiñen quisiere noticias toas circunstanciadas. 

Los principios de la Cabala son tan obscuros, y su origen es- 
ta cubierto con tan densas tinieblas , que parece imposible fi^ 
xar la época^ Esta obscuridad de origen es común á todas lat 
opiniones que se insinúan poco á poco, y crecen en la lobre- 
guez y el silencio llegando á formar insensiblemenCe un sistem^. 
Muy inútil seria, el referir ahora los suefioe de los Judios so- 
bre el origen de la Filosofía Cabalística, se dixo alguna cosa so- 
bre este punto en la filosofía de los Judios, y aun en este articu- 
lo se dará alguna noticia; al presente basta decir que hubo ludi- 
os^ que supusieron, que el Ángel Raciel, preceptor de Adán, 
dio á este un libro^ que coutenia la ciencia celeste, ó la Caba- 
la*) y que al -salir del jardin de £den se le habia quitado, 
pí'ro conmovido pof sus suplicaé se le devolvió. Otros dicen, 
que Adán recibió esté libro después de haber pecado, porque ' 
se le pidió á Dios como único consuelo en él miserable éS 
tado á qué sé veia reducido. Dicen, qué tres dias después de 
haber estado en oración, el Ángel Raziel le llevó un libró, 
que le cottiünicó el conocimiento de todos los secretos de la 
naturaleza, el poder de hablar con el Sol y la Lüná, dépi-o- 
ducir las enfermedades y curarlas, dé destruir las Ciudades, 
de excitar terremotos, de mandar á los Angeléis buenos y ihalos, 
de interpretar los sueños y prodigioé, y de predecir ló futuro 
en todos tiempos» Añaden, que éste libro pásatido dé padres á 
hijos, cayó en manos de Salomt)n, y que dio á esté sábló Prínci- 
pe la virtud de edificar el templo pbr medio del gtisirno Zamir» 
sin servirse de instrumento alguno de hierro; El Rabino Isaac Ben 
Abrahan hizo imprimir este libro á principios del siglo diez y sie- 
tCi que fué quemado por los ludit)s de la misma tribu. 

Los críticos que han escrito sobte la Cabala, están tan divi- 
didos sobre su origen, que es casi imposible persibir él menor 
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reatigio de probabilidad en.sus escritas; la variedad de süt opw 
niones proviene de las diversas ideas que se iormaban de esta 
ciencia; la mayor parte de ellos no. habiaa examinaba 1^ natura- 
leza de la Cabala, y asi. era, preci^o^ que etraraii, en. su, origen.. 
Veamos lo mas yerOsimil sobi:e este asunto.. Lps. que h.ani q^tudia^ 
do la historia de la filosofía, y. seguido, los, progresos de esta.cíea* 
cia desde el principio, del mupdo. hasta el nacimiento, de J;., C^^. sa- 
ben qucj todas las naciones, y con.esppqialidad los, pupblQs.delQrien»- 
te tenida una^clenpia. misteriosa» que: se ocultaba, con. cuidiado, a. la. 
multitud.9. y que tan^ solamente se comjinicaba. á ciertos, individuos, 
privilegiados; *comp, los Judips.puesteniaa un; lugar/ distinguido, 
entre las nacioiOLes, orientales, es, regular que adoptasen^ este meto-- 
do del secreto^ y obscuridad,. La. palabra, misma, Cabala; parecequc^ 
lo da á entender^, pues, signifípa; una, tradición» oral, y secreta: do 
ciertos misterios,, cuyo, conocimiento, se prohibia. al pueblo., Sc.hi-- 
meon. Jocaides miraba, el secreta como, una^ cosa. tan. importante- 
que hacia, que sus discipulot. jurasen que le guardarían;; y entren 
los Esenienses era. tan. sagrado,, que losepho (i ) aa^gura ,.,qiie Diot. 
castigábala los que se atrevían. á< violarle.. 

No. hay puesJa, menor duda, en, que Los Judíos desde muy. 4. 
los prinpipios tuvieron, una: ciencia^ secreta y misteriosa,, pero? es, 
imposible^ decir cosa^ positiva, tanto. sobre el mpdo^ desenseñarla», 
como.' sobre la. naturaleza, de, los. dpgmas que en-, ellác se: ocultaban 
y sobre los, privilegiados 4quienes.se comunicabai,Lo: que se pu^< 
de si; asegurar,, es,, que- estos, dogmas^ en ninguna: manera se opo- 
nían ».á.los que se- contenían, en. la; Sagrada: Escritura; y se puede 
conjeturar, con. bastante- vei:osimilitud>^ que esta:cléncia, secretacon- 
tenia, una. exposición, bastante? extensa; de los ; misterios, d^ la- nueva; 
alian^ca,. cuyas, semillas, están, esparcidas^en^ el! antiguo, testamento. 
Alli se- expUcab^^ el' espíritu de las xeremonias,. que- seobservaban 
entre los JudibS:^ y el sentido, de. las profecías» la. mayor parte- d« 
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las qüales Iiabian sido propuestas baxo emblemas y enigmas : to* 
do esto estaba oculto al pueblo, porque su espíritu grosero y car-** 
pal no le dexaba ver mas que bienes terrestres. Esta Cabala, ó tra- 
dición oral) se^ conservó pura y conforme á la Ley escrita to- 
do el tiempo que los Prophétas fueron tlepositarios y guardas de 
la xloctrma "; pero quando cesó el lespirlta ide profetia, se cor- 
rompió 'con qüestiones ociosas y con varias asercioúe» frivolat 
qne 'se introdiixeron* No obstante su alteración, conservó la 
reptítacion que babia tenido al principio ^ y se dio á los dog- 
mas ITáüLles y extrangeros ^ que se intfodugeron ^ la misma ve- 
neración que á los verdaderos. Esta era la anngua Cabala, la 
qual es preciso distinguirla bien de la jGilosofia Cabalistica, de 
«uyo origen se trata al presente. Se puede desde luego esta- 
blecer , el xjue no se debe buscar el origeíi de la filosofía Ca- 
balistica entre los ludios , 'que habitaban la Palestina, porque 
todo lo que refieren los antiguos de las tradiciones que tenían 
séquito 'entre los judiois, sé reducia á la explicación de la ley» 
& las ceremonias, y a las constituciones de los Doctores. Lá Filo- 
sofía Cabalistica no empezó á parecer en la Palestina) basta que 
los Esenieíises, imitáfirlo las costumbres de lóS SiiriOS y Egypcios» 
y adoptando algunos de ^us 'dogmas é institutos, formaron una 
secta de filosofía. Poí los testimonios de Jo'sépho y de Philon se 
•abe qne esta secta gnalrdaba un secretó religioso sobre ciertos 
misterios, y sobre algunos principios filoisoiGcos. 

Sin embíirgó no ifueroñ los Ésémensés, loS qué comunicaron 
ii los ludios ésta nueva Cabala» Los ludios durante la mansión 
que bicieron en Egypto ¡en tiempo de Cambises^ de Alexándro el 
grande, y de Ptolomeo Philadelpbo, se acoiúodáron á las costum- 
bres de los Griegos y de los Egypcios, y tonlaf oñ dé estos pue- 
blos el usó de explicar la ley de úná manera alegórica, y 
de introducir en ella dogmas éstraños ; y asi no se puede dudar 
que el Egypto es la patria de la Filosofía Cabalistica, y que los Jú- 
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dios insertaron ©n esta ciencia algunas dogmas toinados de la fi- 
losofía Egypcia y OrientaL Nos convenceremos enteramente si nos 
tomamos el trabajo de comparar los dogmas filosóficos de los Egy p- 
cios con los de la Cabala. En lo sucesivo se añadieron algunas o pí-i- 
nlone? de. los Peripatéticos, y Justo Losio ha compuesto una diser- 
tJ^cioa dividida en cinco capítulos, para mostrar la conformidad tle 
las opiniones de estos últimos filósofos con las de los Cabalistas. Es--, 
te origen de la Filosofía Gabalistica se hará mas verosimil á los qii& 
eslén bien impuestos en la filosofiíi de los antiguos, y en especia-*- 
lidad en la Judaica. 

La Cabala se divide en contemptativa y en práctica : Tá pri- 
mera es la ciencia que explica la Sagrada Eseritma conforme á la» 
tradicioi^ secreta , y por este medio int^^nta descubrir muchas su-^ 
hlimes verdades sobre Dios, sobre- los espíritus^ y sobre los mun- 
dos, presentando una metafísica mistlea> y una fisica* mny depu- 
rada. La segunda enseña á obrar prodigios por una aplicación artí-- 
.ficial d&las palabras y sentencias de la Sagrada Escritura y su di-^ 
versa con vinacion¿ Los partidarios de la^Cabala práctica alagan va-* 
rias razones, para sostener la realidad de élla¿Creen^quelbsnom-*^ 
hres propios son los rayos de los objetos en los quales hay una 
especie de vida oculta. Dios ^ impuso los nombres á las cosas, y 
imtendo una á otra, dicen, les comunicó una virtud eficaz. Los. 
nombres de los hombres están escritos en el Cielo, prueba- eviden- 
te*, dé que estos nombres deben conservarse. Habia en la antigua: 
milisic» ciertos sonidos, que hiriendo vivamente los seiKÍclos^ reani- 
maban á un hombre abatido^ disipaban su melancolía^ déavanecián 
la enfermedad^que padecía, y otras veces le ponían furioso. Para 
producirse estos efectos, habia necesariamente una virtud anexa 
á estos sonidos; y si esto es así^ ¿aporqué se ha de rehusar igual 
eficacia' á los nombres de Dios, y alas palabras dé la» Sagrada JEs- 
critura^ Los Cabalistas prácticos dicen, que colocamlo ciertas pa- 
labras oa vax órdea determinado, producen efectos maravillosos; 
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y esfaa palabra» son tanto ma& aproposito para este 6n, (juanto el 
lenguage con que se pronuncian es mas santo» por lo qualel he- 
breo se debe preferir á todos los idiomas. Los Cabalistas hicieron 
también del Demonio un principio omnipotente, y creyeron, que 
tratando con él eran dueños de hacer quanto quisiesen. Qué iiu- 
•ionl disponen los Demoniqs de la naturaleza con independenciíi 
de la Divinidad? y Dios permitirá que su enemigo tenga un poder 
igual al suypTQné -virtud puedan tener ciertas palabras con prefe- 
rencia á otras? Por mas diversamente que se coloquen9¿ qué orden 
puede haber capar de trastornar la naturaleza? Si por sí mismas no 
tienen la menor virtud, quién es capaz de comunicaraela? Es Dios? 
es el Demonio? es el artificio humano? Nada responden. á esto* Sin 
embargo están preocupados de esta quimera muchos siglos hace* 
Carmine lotsa cores sterilem vanescU in hervcuni 
Peficiunt lossos Carmine fontis aquct 
Ilicibus glandes\ cantataque vitibus uva 
Decidity et nuüapomaw¡oventejiuunt{^i^. 
Es necesario curar la imaginación de los hombres, pues en ella re- 
side el mal, pero no es fácil hacer que lleguen hasta alli los reme-' 
dios; y asi es mejor tratar este arte con desprecio, que apaieatar 
una fuerza , que no tiene, combatiéndole y refutándole» 

La Cabala contemplativa es dedos especíesela una que se Jla-^ 
ma literal, artificial, ó simbólica; y la ojja que se llama filosófica» 
La Cabala literal es una Explicación secreta, eutificial ó simbólica 
de la Sagrada Escritura, que los Judios dicen, reciljieron de sus 
padres, y que transponiendo las letras, las silavas^ y las palabras, 
les enseña á sacar de un verso un sentido oculto y diferente del 
que aprimera vista se presenta (2). La Cabala filosófica contiene 
una methaphisica sublime y simbólica sobre Dios^ sobre los espí 

ri- 


(l^ Ovid. Amor. lib. 5. Eleg. ^. (2) En Bunag^e pueden v»?rse lis sub^ivi- 
aioues de r^ta esperíe de Cabala, y los exemjjlod de las traspoiidtaes. Hist. di» 
loA Judíos Cap. 3^ 
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ritiis, y sobre d mundo, según la tradición, que dicen los Tudios, 
haber recibido de sus padres. Se divide también en dos especiesi 
de las quales la una«eap]ica al conocimiento de las perfecciones di- 
vinas y -de las inteligencias céleles, y se llama Marcava, ó la Ga- 
- lera, porque los Cabalistas están persuadidos, de que Ezechiel ex- 
^ pücó los principales misterios en el Carro milagroso, del qnal ha- 
bla al principio de «us revelaciones; y la t)tra i^ue se llama JBeres- 
chit, ó «1 principio, trata del estudio del mundo sublunar. Le dan 
esté nombre por «er la primera palabra del Génesis. 

La intención de los 'Cabalistas «s hacemos creer, que Diosgo* 
bierna inmediatamente al pueblo Judio, dexando el cuidado de lai 
naciones infieles á los Anadies; y aun dánmayor isxtánision al mis- 
terio; ptics dicen, que entre tan diversas naciones Be lencüentra tina 
diferencia grande, porque unas pareceque son mas desagradables á 
Dios, á las quales trata con mas dureza; y esto proviene, de que 
«US Principes están diferentemente colocados al rededor del nom- 
bre Jeo'odi^ pnes aunque todos estos Principes redbeii Bti ser del 
nombre inefable, 6 de la letra Jod, ó J., que es la primera de Teo- 
vah^ no obstante la porción es diferente, según isl It^ar que ocu- 
pan. Los que ^tán á la derecha son unois Principes dulces y libe- 
rales, pero los tjue se hallan á la izquierda son duros y tórneles* Se 
ve igualmente en esto la raxotí, porque se tondocfe Dios tje un mo- 
do parucular con el pueblo Judio. Jerusalen es el ombligo de la 
fierra, y esta Ciudad se halla situada en medio del mundo. Todos 
los reynos, las provincias, los pueblos, y las naciones la rodean 
por todas partes, porque está baxo la protecciotí inmediata del 
nombre leo'oah ^ y asi como los Principes^ que son los Gefes de 
las naciones están colocados en el Cielo al rededor de este nom- 
bre, del mismo modo las naciones iofieleé cercan al pueblo Judio 
sobre la óerra* También se explican por este medio las desgracias 
del pueblo Judio, y el estado deplorable en qne se halla; pues 
Dios entregó á setenta Príncipes quatro Capitanes » quienes velan 

con- 
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continuaitterite sóbrelos pecados de los Judíos, para aprovecharse 
de su corrupción, y enrriquccerse á sus ex pensas.. En efecto quan- 
do ven, que el pueblo comete grandes, pecados,, se: colocan entre 
Dios y la nación, y separan, los canates que salen; del nombre /eo- 
vaA, por tos. quafes el puebla de Isrrael: recibe- tas, bencfibianes, y 
los dirigen hacia las. otras^ naciones,, las enrriqueccn, y en^Kuesau.. 

El coaata de los Cabali^tas^ com todo, este sin fin de , dispara- 
tes se red»ce á- enseñarnos coa largos rodeos, i P' que de Dios di-* 
manan, todos los^ bienes,, yes. quien, dirijge- todas^las corsas .; a.P que 
Dios, fnzga: á todos los hombres, conj .una justicial tenjpta^dát con* la 
misericordia. .V 3.®» que- quando; se Trrita: contra los pecadores, se ar- 
ma de: colera y de venganza.:: 4.®* que quandó. se le aplaca; con el 
arrepentimiento dexa: obrar á su. compasión. y misericordia;. 5.?' 
qtie prefiere: al pueblo Judio á todas, las. demás nacianes^ y que;.. 
les.had*ado>eLdón:de; que fe conozcan.. Hacen; una miscelánea de. 
verdades y de- errores,.y poirúrtimo dicen^. que*Dib& lia.euti:egado 
todas, las. naciones, del; mundo, al: cuidada de lós) Angeles. 

Tambleacorresponde á/la Cabala realj 6 no¿ artificial, el alfa- 
beto^ astrológico» y celeste,, que- se, atribule á, los-Iudios^ sobre law 
quafc nadase puede citar mas. termüíantev. quelbique dice Pbstel. >^ 
»^ Pasaré acaso» por: un. embustero^, sLdigo^ que he- leida en. el Cielo, 
»^en: caracteres. Hebreos^, todov lb¿ que? existe; en la. naturaleza Pico; 
dé-laMirandura-atríbuieesta» opinión: á los .Doctores ludios; y como 
babiaa estudiada com aplicación Ibs cabalistas, a cuya ciencia se ha- 
bía, aficionado^, sepuedé^ creerá, que no: 8eengañó»( i Ji, Agf igaj sos- 
tiene L>» núsmo'. (aj, y GiaifFáret (3^ añade 4 sir testimonia la; au* 
toridad! de muchos. Rabinos célebres,^ como* Maymonides, Nac- 
hmaui. Aben.-Esrai^8t y^ asi: parece;, que- no* ae^^puedé dudar de un 
bechaapoyadoicoa. tanta numero' de pruebas.. Pasemos á exámi- 
Qarr losf. fondamentos; de: la: cabala; filosófica,, pues. lo> dicho: basta^ 

P^- 

(i)' BicuStMlránd^insAstrolog.; lib¿. 8.Cág/5i^ (2}'DéjOcalU.filQ«ofia^lib. 5. Cag. 
So.. (3)' Córioiidades. inauditas,. Gup. i S.- 
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pata dar una idea de la cabala artificial, licreal, ó simbólica. 

Henrrique Moro y Van-Helmont (i) son los primereo, que 
se han empeñado en desembrollar el caos de la Filosofía Cabalís- 
tica. Los esfuerzos que.* ambos han hecho para aclarar un sistema* 
en el que parece que se habia hecho empeño, de esparcir toda 
lobreguez y obscuridad, hubieran sido mucho mas loables y úti- 
les^ sino hubiesen atribuido á los Cabalistas opiniones que jamaa 
tuvieron. La exposición que dieron de la Cabala, se examinó por 
vaTÜos eruditos distinguidos^ quiénes no la hallaron conforme á 
Ia> verdad, (a) Para no caet fenel mismo defecto^ sigamos á los 
autores antiguos y modernos, que están en concepto de haber 
tratado esta materia con mas extensión, claridad v orden. Entre 
los modernos deben distinguirse, lizchak Loriia, y Abrahan-Co- 
hem Irira. El primero ¿s autor d<J libro Druschim, .que contie- 
ne una introducción metafisíca á la* Cabala; y el segundo del li- 
bro Sehaar-hascamaim, que quierfe decir. Puerta de los Cielos» 
el qual contiene utt tratado de los Dogmas Cabalísticos, escrito 
con mucha claridad y mkodo» Hé'aqui pues los principios, que 
tWiftn de basa á la Filosofía Cabalística. 

1 fi Nada se hace de nada^ que es decir, que ninguna cosa pue^ 
de salir de la nada. ÍEste es el punto céntrico, sobre que rueda 
toda la cabala filosófica^ y todo el sistenla de las emanaciones: se- 
gún el qual es tiecesário, que todas las cosas emanen dé la esen- 
cia <}ivina, porque es imposible, que una cosa exista sin haber 
existido. Este principio está presupuesto en todo el libro de Iri- 
ra. Dios, dice, no solamente ha producido todos los entes exis- 
tentes, y todo lo que estos encierran,, sino que los ha producido 
ds la mmerá mas perfíícta^, haciéndolos salir de su propio fon- 
do por via de- emanación, y no creándolos (3). 

Se puede creer muy bien, que los Cabalistas no tomaron es- 
te 

(i) Knorrius,' Cabala denud^toiri. i.(a) GeL W AU^riit», Spiuoáism. in Ju«- 
.«Ijiisia. dctect. p. a.(3) Diísert. 4. Cap-- i* 
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^ te principio de la Synagoga; y parece cierto, que lo sacaron de la 
filosofía de los Gejatiles. Esto» miraban Como una evidente con- 
tradicion 9 el decir, que una cosa existe, y que ha sido producida 
de nada, como lo e^, el asegurar, que una cosa existe, y no exis- 
te al mismo tiempo. Está dificultad , que freqüen te mente se pre- 
senta al entendimiento, habia ya chocado á los filósofos. Epicuro 
la habia propuesto contra Heraclito y los Estoicos. Siendo cierto 
-en un sentido este axioma, no han querido los filósofos tomarse 
cl^trabajo de sondearle, y descubrir los sentidos, en que se ma- 
nifiesta su falsedad. Como estamos acostumbrados á dexarnos mo- 
Ter por objetos sensibles y materiales, que se engendran, y pro- * 
<íucen uno á otro, nos persuadimos con dificultad, á que una cosa 
«e haya hecho de otra manera; y asi supusieron los filósofos una 
materia preexistente, sobre la qual trabajó Dios; por esta' razón 
Plutarco comparaba á Dios á un carpintero, que ^ componía tu 
t)bra con los materiales que habia amontonado. 

Concedemos á los Cabalistas que de nada nada se hace, y qtie 
en efecto hay^ como ellos dicen, una oposición formal y una infi- 
nita distancia entre la nada y el. ser, si por estas expresiones en- 
tienden estas tres cosas: i.^ que la nada y el ente subsisten al 
mismo tiempo; seguramente esto implica contradicion tan evideni 
Cemente como el decir, que un hombre es ciego, y que ve; pero 
como no es imposible, que un ciego dexe de sferlo y vea los ob*» 
jetos, qii6 le estaban ocultos antes, no es tampoco impósiUe, que 
lo que antes no existía, reciba la existencia y se haga miente. 2.® 
Es verdad, que la nada no puede concurrir á la producción de un 
ente; parece, que los Cabalistas miran la nada como un sugeto so- 
bre el qual Dios trabaja^ poco mas ó menos como el barro de que 
se sirvió para formar al hombre; y como éste sügeto . no existe, 
pues es la nada, tienen razón los Cabalistas en decir, que Dios no 
ba hecho nada de nada* Seria una ridiculez decir, que Dios saca 
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U kuB de las tinieblas^ si poj esto se cnti^ixde, que las tinieblas pro» 
ducen la luz; pera nada impide, el que la luz suceda á las tinieblas, 
el dia á la noche, y que un poder infinito dé él ser 4 lo que antes na 
le tenia. La nada jamas^ ^9 ^ido el sugi^to, ni la materia, ni el ins-^ 
trumento, ni la caus?^ de I09, entes, que Djos ha producido.. Parece 
inútil, esta advertencia, porque nadie mira a la nada como uu fon-^ 
da sobre el qual Dios haya fabricado su obra^ y que haya coo^ 
perada con él; pero es. muy del caso,, porque Espinosa* tonxanda 
este principio de los Cabalistas , combate la creación deducida déla, 
nada; y pregunta c-on. lan\ayor insolencia ,» si hay quien conciba,^ 
» que \d^ vida, pueda^ nacer de la muerte ; decir esto prosigue, se-. 
» ri^ mirar las priy aciones como, causas de una infinidad de efec-* 
» tos;, lo mismo, que si se disera^ la. nada y la privación del entet 
>>.8pn las causas del ente» .. La privación de una cosa na es. causac 
de sn existen.cia, ni las tinieblas las que producen la luz « ni la muer-^ 
te la. que da la. vidan No manda. Pips 4 la nada,, como á un escla-^ 
VQ, sujeto, á sus' órdenes,, y precisado 4 ceder 4 sus. mandatos ; co- 
mo, tampoco á las tinieblas, ni á la. muerte, el que produzcan la. 
luz: y la. vida.. La. nada siempre es, nada, la inuerte y las tinie- 
blas no. son mas que privaciones incapaces, de obrar ; pero coma 
Dios, ha podido producir la, Inz,^ que disipa las tinieblas^ y resuci- 
tar un cuerpo;, el mismo Dios ha podido, igualmente criar entes quct 
antea, no^exístian (i)> y destruir lanada? sise puede decir asi* pro* 
duciendo. un gran, numero, de criaturas*. Asi coma la muerte na 
coupurr» a laresurreccion,. ni las. tinieblas, son el sugeto sobre que 
Dios trabaja para producir la. Inz,. tampoco, la, nada coopera, coa 

Dios. 

^ I ) Faher , sinÁ^^ ligno. nihil. edificavit^ quia ligp.um ipsumjacere n.on potestz: 
n(m poss&autem imbecilUtatis. est hit manee .. Ilcus ver o< JacU ubi ipse mate-^ 
rianky quia paÉest : poss& enim Etsi est i- nam, si nojv potest, Heus nan est* 
Homa-^facit ex eo. quod est y quia per mprtaUtatemy imJ^eciUis: esti- per imbe^ 
titUtatam^ definitoe ac modificoe potestaiis\ Vcus autemjxtcit eo quod non esU 
qUia per eternitalem Jortis esty per Jortitudinem potestatis inmenspfy quo^fr^ 
Q<9 ac modo Goret: sicut vita jfactorisK Lactaíitíi. Dít.. mstit< lib.. 4. Gap. lOii 
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DÍ089 ni es causa del ente, ni la materia de qae Dios se hn talid<s 
para criar el mundo. Se ataca pues aquí un fantasma, y tít tras* 
torna la idea de los Cristianos Orthodoxos, por ridiculizarla con 
mas facilidad, 3.** Últimamente es verdad, que nada se hace de 
nada, es decir, sin una causa preeidstente; seria por exetnplo im- 
posible que el mundo se hubiese formado por si mismo , y ert 
preciso, que hubiese una causa soberanamente poderosa para pro- 
ducirle. Asi pues el axioma de nada nada se hace, es verdadert) en 
estos tres sentidos, pero falsisimo en el de Espinosa y losCaba** 
listas* 

*ifi Ninguna substancia ha sido producida déla nada, 3.^ Lue- 
go tampoco la materia ha podido ser producida de hada. 4.0 La 
materia» atendida sü vil naturaleza iió debe sü origen asi misma; 
la razón que para probar feéta propósiciotí dá Irirá, es ,qüe la ma- 
teria no tiene fotisiá, y no está separada mas que ún girado de la 
liada. 5.^ De aquí ^ sigue, que üo hay en la naturaleza materia 
propiamente tal; dP yquequantó existe es fespiritü. ^P Este es- 
píritu es increado, eterno, intelectual^ sensible, coutiené fen si el 
principio del movimiento^ inménéó, indepénden'té, y necesaria- 
mente existente. Zfi Por consiguiente este espíritu es el Ensopht 
6 e) Dios infinito, ^fi Es. becesario pues, ^ué todo lo que existe 
«ca emanado de este espíritu infinitó. No admitiendo los Cabalis * 
tas la cj^eacion, eomo la éxplicainós los Christianos, no les qneda-^ 
ba mas que dos partidos qtie iomáir^ ó sostener, que el mundo se 
habia formado de tiná ihateriá preexistente; ó que habia salido de 
Diod tiiismó por Via de éniáriácion. No se atrevieron á toiñar el 
primero porque créyejroñ se veian forzados á admídr, fuera de 
Dios, tiná causa material; lo qual se oponia á sus dogfaiás; se vie- 
ron poi* conalgúiente precisados á admitli* laá emanaciones, doc- 
trina que tomaroii de los Óf iehtalesj cóihó éstos la habiañ recibi- 
do deZoroastro^ óeguil sé observa en los libros Cabalisticos. lo.» 
Quanto mag cerca están de sii origen las cosas emanadas, tanto mat 
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perfectas SOtt y divinas; y quanto mas separadas cstáa^ fanfo mai 
•e degrada y envileze su naturaleza. 1 1 .'^ El mundo se distlague 
de Dios como un efecto de su causa, no como un efecto pasagero 
íuio permanente. El mundo habiendo sido emanado de Dios debe 
mirarse como á Dios mismo, quien manteniéndose oculto é in- 
comprehensible en su esencia, ha querido manifestarse y hacerse 
visible con sus emanaciones. Estos son los fundamentos sobre \o% 
qnalesi estriva todo el edificio de la Cabala; ahora resta, el ver co- 
mo lo». Cahíilistas deducen de estos principios algunos de los dog— 
inas de su sistema, tales como los de Adán Kadmon, los diez Sephi- 
r^os, los qúatra mundos, los An^ele&Scv 

Los Seph'urotos son la parte mas secreta de la Cabala, y no se 
pueden comprehender, dicen, estas emanaciones y esplendores divi- 
nos sino con mucho estudio y trabajo; por este motivo se les ha 
dado una infinidad de interpretaciones diferentes. Son diez, y Lo- 
«io (i) repara, que los interpretes encuentran en estos misterios 
todas las ciencias que profesan; las lógicos hallan sus diez predica- 
mentos, los Astrónomos die^ e&pheras, los Astrólogos todas las va- 
lías influencias, los Físicos se imaginan, que aili están ocultos los 
principio* de todas las cosas» loa Aritméticos ven los números* 
principalmente el diez, el qual encierra inúmerable* misterios.. 

Algunos sostienen, que los^ Sephiroto» no son mas que nú- 
meros , pero la mayor parte dice , que son la« perfecciones y ío* 
atributas de la divinidad. Parece, que los Cabaltótas- no tienen 
otra mira, mas que coaducir á sus discipulos at conocimientos 
de las perfecciones divinas , y hacerles ver, que de este conlun— 
to*de perfecciones depende la creación, y gobierno del mundo^ 
tenfenJo entre si una conexión Inseparable y tcmptajidose ima. 
por otra. Por este motiva disponen canales, por Im quates lam 
inla^Liciaj de uii Ssphiroto se comunican á ios otros. Esta» emar- 
nicionís salea di la ciencia divioA como los rayos del soU si^x 

que 
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wmm^9m>m*m'^n'*^ 


de h Filosofía* 133 

qne íá nafaraíeza divina padezca el menor detrimento. Los tro» 
primeros SepVirotos son mucho mas excelentes que los otros, y 
los Cabalistas cristianos han creído ver alli las tres personas 
de la Santísima Trinidad. Otros Cabalistas mas modernos repu- 
tan estos tres esplendores como atributos de la divinidad ; Ysa- 
chór-Beer se explica, diciendo, que todo el misterio consiste en 
la emanación de quatro mundos el Archetipo, el Angélico, el 
de las Estrellas, y el Elemental. La corona ocupa el primer lu- 
gar entre los grandes Sephirotos. La segunda em^tníicion es la 
sabiduría , y la tercera la inteligencia, pero seria nunca acabar, 
el explicar estos tres grandes Sephirotos para descender des- 
pués á 1q§ siete inferiores; bastará manifestar la conexión que su- 
ponen entre ellos y la que les atribulen con las criaturas que 
componen el universo. A cada Sephiroto se le aplica uno de los 
nombres de Dios , uno de los angeles ^principales , uno de los 
planetas, un miembro del cuerpo humano, im mandamiento 
de la lev y de aqui depende la harmonía del universo. Además 
una de estas cosas hace pensar en otra , y sirve de grada para 
llegar á lo mas alto del conocimiento y ^de la Teología contem'^ 
plativa. En fin de este modo se conoce la influencia que los Sephi-» 
rotos tícnen sobre los angeles, sobre los planetas^ sobre los as- 
tros, sobre las partes del cuerpo humano, 8c, Hay pues dicen 
una subordinación conocida entre todas las cosas, de que se 
compone este universo, y unas tienen gran influencia sobre otras^ 
porque los Sephirotos influien sobre los angeles, los angeles so- 
tre los planetas, estos sobre el Hombre; por esto se dice, que Moy- 
«es , que habla aprendido la Astronomía en Egipto, hizo, que se 
Jtu vieran en consideración los Astros. Mandó , que se santificase 
ci día de descanso por Saturno, que preside en este día, y cu- 
yas malignas influencias serian nocivas, sino se separaban sus 
efectos con la oración y devoción. Puso el precepto de honrar 
|>Adre y madre baxo la esphera de Júpiter, que siendo mas 
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dulce es capaz de inspirar ideas de respeto y sumisión, &. JPeyoj 
porqué Moyses puso el precepto de no matar baxo la cons^ 
telacion de Marte, siendo este de un carácter belicoso? porque 
asi lo kan querido los excesos, locuras, y visiones de la Cabala. 
Suponiendo la unión ó encadenamiento de los Sephirotos ó per- 
fecciones divinas y su subordinación, fué necesario que imagi- 
nasen ciertos canales, por los quales las influencias de cada per- 
fección se comunicasen á otra; de otro modo, dicen, se trastor* 
naria la harmonía, y obrando cada Sehpiroto en su esfera par- 
ticular, los mundos de los angeles, de los astros, y de los hom- 
bres terrestres, no disfrutarían ventaja alguna; y asi hay. veinte 
y dos canales conforme al ^número de letras del alphabeto he- 
breo, y estos veinte y dos canales sirven, para que se comuni- 
quen todos los Sephirotos , transmitiendo sus influencias de xxno$ 
en otros. Con el mismo fin han imaginado treinta y dos cami- 
nos y cincuenta puertas, que conducen á los hombres al conoci- 
miento de lo mas secreto y oculto. Los Cabalistas tienen tam- 
bién otro sistema, que no es mas fáfcil de entender que el prece- 
dente. Dicen que hay muchos mundos, y que todos han salido de 
Dios por via de emanación. Se componen de luz: e¿ta luz al 
principio era muy sutil , pero se espesó .pocó á poco , conforme 
«e iva separando del ente soberano de donde procedía. Que- 
riendo Dios pues criar el universo, halló dos grandes dificulta- 
des; la primera era, el que lo véia todo lleno, porque la brillante 
y sutil luz que emanaba de la esencia divina, llenaba todos \o$ 
espacios, y era necesario forniai* un Vacio, para colocar las ema- 
naciones y el universo. Para este efecto Dios comprimió un poco la 
luz que le rodeaba^ esta luz comprimida sé retiró hacia los lados^ 
v^exó en el medio un grande circulo vacío, en el qual se podia 
colocaí^ el Mundo. La segunda dificultad, la causaba la luz que sa* 
lia de la esencia divina, porque era demasiadamente abundante 
y sutil para formai' criaturas^ Con el fin de precaver este inconve- 
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mente, tiró Dios una linea larga, que descendienclQ hasta los lugares 
mas baxQs^ unas veces en dirección recta y otras encorvándose, 
formando diezi circuios ó Sephirotos, sirviese de canal á la luz. Es- 
ta, espesándose a proporción cjue se separaba de su centro se ha- 
llaba naas aproposito para formar loa espíritus y los cuerpos. 
La primera emanación, mas perfecta que las otras, se llama Adán 
Kiidmon, que quiere decir lo primera que ha sido criado, Su nom- 
bre es tomado del Génesis^ en donde Dios dice hagamos al hcnihrcá 
nuestra imagen, y se le ha dado estenomibre porque comoet Adán 
terrestre e& un pequeña mundo, el del ciclo és un gran mundo, y 
asi como el hombre ocupa el lugar mas distinguido en la tier- 
ra , el Adán celeste le ocupa en el cielo,. Se le representa co- 
mo a un hombre con cabeza» ojos,, y manos, y se supone que 
cada uno de sus. miembros encierra misterios pr«'fundos. Se distin- 
guen quatra especies de mundos, y quatro géneros de creaciones.. 
Hubq. una producción por via de ehianacion, por íaqual se for- 
zniron los, Sepliirotos y las grandes tuces que emanaron de Dios,. 
y que Gomponen: el munda Aziteutico. Estas luces se müantieueni 
siempre cerca de Dios, porque las que se separan, se espesan á pro- 
porción de su separación., Et segiuiJo niundo se llama Bríhatico, de 
un termina que significa la de afuera,. dio que se desune o separa 
de uoa cosa^ Se dá á entender con este título el mundo, ó la crea- 
ción, de las. almas,, que baa sido separadas, de la primera cama, 
que se hallaamas distantes de ella que loa. Sephirotos^, y que por 
consiguiente son mas. espesa» y tenebrosas. Este mundo se llama el 
trono, de la gloria, y los Sephirotos. del mundo, superior viertea 
sobre- élsusínflüencias^El tetceraes el de los Angeles: se asegura, 
que han sido, deducidos de la nadacon el fin de colocarlos en los. 
cuerpos celestes,, aéreos, ó ígneos; por esta raasoii se llama su for- 
mación: Jesirahvv porque estos; espíritus puras han sido formados; 
para lina sustancia, queles estaba destitiada. Hay diez tropásdeestos 
Angefesr ástt cabeza está un gefé llamado Metraton, de quien todos. 
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por el Tudo' de los pájaros, ó de su canto, y por la inspección de 
las entrañas de una victima. Los Etruscos decian, que Júpiter te- 
nia tres rayos, el uno lo despedia sin objeto ni dirección, para 
advertir á los hombres de su existencia, el otro lo arrojaba de acuer- 
do con algunos otros Dioses, para intimidar á los malos, y el otro 
lo. lanzaba por consejo general de todos los inmortales, para des- 
truir lo quequeria. 

Creían, que Dios habia empleado doce mil años en criar el 
mundo, dividiendo su duración en; seis periodos de dos mil año», 
cada uno. En los primeros dos mil años crió el Cielo y la Tierra; en 
los segundos el Firmamento; en los terceros jel Mar y to^^s lai^ aguasa 
en los quartos el Sol, la Luna y demás astros, que iluniinan el 
Cielq; en los quintos los pájaros, los insectos, los reptiles, los 
quadrupedos, y todo lo que vive en el ayre, en las agua^ y so- 
bre la tierra. El mundo tenia ya diez mil años> quando e^ hom- 
bre fué puesto en él, y la especie humana subsistirá hasta el fin 
del último período, en que se consumarán los tiempos. Los 
períodos de la creación de los Ettusí^ps corresponden exacta- 
mente á los dias de la creación, que Moyses refiere. 

En tiempo de Mario sucedió un Fenómeno asombroso. 
Se oyó en el Cielo el sonido de una trompeta agudo y lúgubre, 
y los agoreros etruscos consultados sobre este suceso, infirieron,, 
que el mundo pasaba de un periodo a otro ,* y qiie se baria al- 
guna xnudanza notable en la^.jráza de.jos hombres. No están 
acordes los críticos sobre si los Etruscos conocían las divipida- 
des Isis y Osiris, aunque probablemente puede creerse que sL 

Los primeros Romanos torearon sin duda de los Sabinos^ de . 
los Etruscos y de los pueblos vecinos, las pocas ideas racionales, 
que tuvieron. ¿ Pero á qué podía .reducirse la filosofía. de jun-pu-í». 
nado de horiibres malvados ''reíifgiadb& entre las colínas, de las 
quales no salian sino por intervalos, para llevar el hierro, el fue- 
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jgo, él terror, y la asoía¿loii á los desgraciados pueblos círc«ave* 
cinos? Rompió los encferró dentro, de ujias murallas, que fueroa 
regadas con la sangre de sU; hermano; Numa levantó los ojos al* 
Cielo, c hizo que de étbaxasen las leyes; erigió altares;- instituyó 
danzas, días de solemnidad y 'sacrificios. Conoció el efecto de lo» 
profligios, sobre, el- espíritu d© I09 pueblos, y. los aparentó;- retiró- 
se, á los sitios mas apartados y desiertos; conferenció, con Ias»Niii— 
fa!?v figuró revelaciones ; encendió el fiícgo sagrado; confió elcuií^ 
daflo de él á líis Vestales;, estudió el- curso de los astros, y de aqui 
frapó la. medida del tiempo; templó U fei::ocidad: de ías almas, de- 
ras vusallos con exortaciones, Instituciones políticas y ceremonias reli- 
giosas (i); Áhó su cabeza, hasta ponerla entre los. Dioses,., para^ 
c|iie ló& hombres se arrodillasen á sus pies; tpmó un earacter 
augusto, uniendo el' empleo, de Pontífice al de Rey. Sacrificó lo* 
d^Iinqííentes con el cuchillo sagrado, con que degollaba las victi- 
mfis. Escribió pero mandó, que sus libros se depositasen.: en et 
Sepulcro con* sn cuerpo^ lo- qual' se executó puntualiaaente..Gincot 
stíips hacia que estaba alli, quandb, una terrible ihundacioncoiv 
la violencia de las aguas separólas, piedras del 8cpulcro<te Numa^ 
y ofreció al Piretor Pbtilio las obras de este legislador. Después 
dé leídas, se* creyó, que no debían coxaunicarse á la multitud y s^ 
quemaron, 

Besaparecc Numa de entre los Romanos; TuTio Hbstilib le 
ftücedb, y vuelven á comenzar las hostilidades y maldades.* eo- 
medio de lá« armas se" sufoca toda idea de- religión y v policía^ y* 
renace la barbarie, hos Gefés, para libertarse dé la indócil fero-* 
cldad^ de los pueblos j h, empléaa cx)ñtra:las naciones vecinas; y^ 
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(l)A)a piedadly relíglesidad dd' pit^]to> Romano atvibuye Cíca:oa$uea* 
grandecimiento y- superioridad. . . . Nee numero Hispanos j nec robora 
GalloSy nec calUditaté Pannos nec artibus GrcBcos . . sed pietate^ ao re-^ 
iigioTit- atque acuna sapientláy quod^Deorum immortaUum lutrnine on> 
nía, regí guh&rnarique prespexiams^ omnos gmtesnationesque sj^peray¿n¡íus» 
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los primeros. Beyes btrscan su seguridad en la nlnna politíca 
que los áltimos Confies. Qué diferencia de un país A otrol No 
bien los Áthenienses, y en general todos Jos <3riegos, han %íí3ío 
arrancados -de las caTernas y unidos en sociedad, quando «e Ten 
florecer en medio de ellos las ciencias y las artes, y extenderse 
por todas partes los progresos út\ espíritu Immano, como xsom 
grande hoguera que arrojando sus llamas á lo alto, ikimina todo 
lo que la está contiguo, y excita la admiración de quien la ve -de te- 
jos. Muy al contrario los Romanos , quedaron embrutecidos hasta 
el tiempo en que el académico Carneades, el estoico Diogenes y 
el peripatético Critolaó ñiercíná 'solicitar del Senado, se les per-. 
donase la suma <Je dinero, á que habian sido condenados sus com* 
patriotas por la ruma de la Ciudad de Orope, Eran 'Cónsules en- 
tonces Poblio Scipion„ Násica y Mario Márcelo; y Áulo Alvino 
exercia la Pretura* La libada á Roma -de ios tres filósofos de Athe* > 
ñas hizo mucho ruido; de todas partes ivan las gentes á oirlos; pe- 
ro los que mas se distinguieron fiíeron Lelio, Ftirio, y Scipion «! 
qne después se llamó el Africano. Ya iba a prender la lüz> quaado 
Catón el antiguo, hombre supersticiosamente apasionado por la 
grosería de los primeros tiempos, y ei^ quien las eiifermedades de 
la vejez aumentaban un mal humor natural , apresuró la conclu 
sion dtJ asunto de Orope, é hizo,- que se despidiese á los Eknba^ 
Xadoreé. 

Á poco tiempo después sé manchó ál Pretor Pompbnk), ^e 
velase, tpn que no hubiera escuela ni fiíosofb alguno en Roma , y «e 
publicó trontra los retóres esíbé fatno^o decreto, que nos ' ha cbn- 
servado Aialo Celio, ^lébiícébidb en estos férihinos: >>Á resultas dfcla 
denunciíi; qbé'se nos lia heichb, de íjue había entre nosotros?, hüto- ' 
bres qtsfeí prbfeiáahatt un nufevo género de disciplina', que tenían'^' 
cndas,' #Á lafe qUales se juhtaba la juventud romana; que ée arro- 
gaban el tituló de retores latinos, y que ruestrós hijos pfercliá'nel 
úcmpo escuchándolas; hemos pensado que huestros jpredenssbrei 
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instiwa f^t W mlsíiips' á sus bijog, y habián . -fondaáo- «ñnielas^ ' 
cií íloftd.c juzgaron que convenia, seles enseioase;^ que estos nüe-^ 
vos esteWeGimientos eran contra la costumbre y uso» de los' pri* 
ineíos. tiempos, perjudiciales, y que.j>{>r laingon titulónos debían 
aocMpcfodar^ ep conseqüencia pues de todo lo referido, hemos deter-» 
xpkiadp. de^laj^ai-jt tapto 4 los que presiden estas huevas esóuelast 
comQ 4 jos que asisten á ellas, que en ello nos disgustan infinitos» . 
L03 que suscribieron 4 este decreto estaban bien distantes de 
p^^ay» que algún dia la^ obras de Gíeeron^ el poema de Lucre* 
ció» la^ coñiedias cl^ Planto y de:Teren<íío, los 'versos de Horacio 
y.Yirgilip> laa elegiaat de Tibulo, los; madrigales de Gátulo, las bis-* 
torias^ de, Salustio» Tito^Libio y Tacito,y ias ^bulas dePbedra ba* 
riaur; mas, honor al nombre Romano que todas, stis conquistas; j 
que la pojsteric^ad ao.podria artancar sias ojos llenos de admira* ' 
ciottde^ Ias paginas » ^encantadoras de. sus libros^ al paso que loa 
apartaría con horror de lá inscripción de Ponpeio/ Después de 
b^er muerto tres millonesí de hombres, ¿qué ha quedado de 
tpda aquella* grandeza rc^mana,? sino la memoria de algunas ac-* 
cioncs virtuosas)^ y algjunas. lineas de unos escritos inmortales,, 
que nos distraen 4^ una sucesión continua de atrocidades? 

La elóqüencia: lo podia todo en Athenas^ Los hombres rus-» 
ticos y groseros que mapdaban* en Roma, temieron que se apo* 
derase de su pais el mismo despotismo* Les era mas fácil á^^ 
t^r^r.á lo^ rfilpsofos cjijej «erlO; pilos; pero la prinaera impresión 
estaba ya liechfi» y. en ^a,na,se .renová vacias >feces el decreíar 
de prosoripcipn*Por lo i^ismQqueseleprvjMíviavIá jijveatud cor-^- 
ria Qon mas gtjsto 4pste, estucha JEl ti^jupo manifestó ^q^ian gro- . 
se£amentese habi^ equivocadq Catpn y. lo^.depíiá^ padres Coas-:. 

crigtíjs. Estos inurieron;y.los íoyenefvf}ue§ehfbía^.Í9f^^ ' 

cret^mente» le^s . sucedie^oin en las priaieras fi^cioi>e% ú/b \^ repii- > 
Wica> y fueron rprotecíores declarados de las ciencias* La conquis- 
ta de la Grecia, ^cabo lo- obra. Los Rop^^mps se mostraron zelo* 
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105 4Í9ciptilo8 6t aquellos de quienes 8e habían heehó dueños con « 
las armas, y ciñeron 9U3 sienes con el laurel de Belgna entxetegi- 
do con el de Apolo, Alexandro ponia á Homero baxo $n cabezc- • 
raj y Scipion á Xenophonte. Se aficionaron los Romanos prbci- 
palmente á la austeridad estoica; y sucesivamente conocieron el 
Epicurismo, el Platonismo, el Pytagorismo,. el Cynismo, el Aristo- 
teJismo, y la filosofía tuvo sectarios entre los grandes» entre lot ' 
ciudadanos» y en la clase de los libertos y esclavos, 

LuGulo se aficionó á la Academia antigua^ recogió muchos li- 
bros» formó j de éUos una riquísima. Biblioteca, y su palacio fué el 
asilo de*^toclas los ^ábipa que pasaron de Athenas á Koma. Sylla 
hizo cortar loa arbolea del Liceo y de los jardines de los Acadé- . 
micos, para construir con ellos maquinas de guerra; pero en me- 
dio del tumulto de las armas veló en la conservación de hiI3iblio- 
teca de Ap^Ucpn de Teyos* Enio abrazó la doctrina de Pytagoras; 
y fué también ésta misma del gusto de Nigidio Figulo » quien se 
aplicó particularmente al estudio de las Matbematicas y de la As- 
tronomía; escribió de los animales, de los agüeros y de los vien- 
tos. Mario Bruto prefirió el Platonismo , y la doctrina de ía pri- 
mera academia á todo§ los otros modos de filosofar, que le eran 
igualmente familiares; pero vivió como Estoico. Cicerón, que ha- 
bia sido proscprito por los Triumbiros con M. Terencio Varron el 
inas sabio dejos Romtanos, inscribe á éste en la clase de los nec- 
tarios de la antigua Academia; se explica de este modo:í¿£ cttatem 
patríosytii descriptiones temporunh tu sacrorum fura ^ tu Sacerdó*- ^ 
titm^ tu damesticam^ tu hdlicam disciplinam^ tu sedem regioiuim^ ^^ 
fi* locorum^ tu omnium divinarum humanarumque nomina^ g^'^c- 
''O, offiQícLy causas aperuisti; pturimumque poetis nostris omuino' -i 
9ue Igtinis & ÍUteris luminis attuUsti & verbis^ atque ipse varium 
^ eíegans omnif^re numero poema fecisti; philosophiawÁ¡ue mut^ 
th in locis inchoastL ad impetendum satis^ ad docendum pariim. 
M. Pisori se declaró mas bien peripatético que académico en su 
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obra definSbus honorum 6* malorum. Cicerón fué altematívameiii* 
te peripatético, estoico, platónico y ^ceptico. Estudió la filosofía 
como indispensable para distinguirse en la oratoria; y la orato- 
ria tomo medio sin el qual no se podía obtener dignidad alguna 
«n la República. Su \ida fué pusilánime, y su muerte heroica (i^ 
El P«ebio, á quien su eloqüencia habia reunido tantas veces, y que 
üabia coronado su cabeza, tío. en el mismo sitio su vida ca el 
mayor peligro casi antes de fixar la corona. La existencia de es- 
tos Dioses inmortales, que atestigua con tanto énfasis y vehemen- 
cia en sus arengas publicas, le fué muy dudosa en su gavinete* 
Quinto Lucillo Balbo hizo honor á la secta estoica* Lucaoo dice de 
Catón de Utka.^ 

Hi mofees, hete duri immota Catonh 
Secta fuit, servare modum, Jinemcjite tenerte 
Naturamque seguid patriamque impenderé üítaM 
Neo sivi^ sed ioti genitwn se créderú mündo^ 
ffuic q)ula, vícisse famefn^ magnigue penates 
Summovisse hycmem tecto\ pretiosaqi£e\jjesús^ 
fíirtam membra mper líomtmi more ^iritis 
induxissis togam^ Vehefisque hvic fnaximus usits^ 
Progenies. Urhi pater est^ urbique maritu^ 
Justitiúe cidtor^ rlgixh servatot honesti, 
Incommune bonus^ nuüosgue Catonis iti actas 
Suprepsit^ parttmqúe talit sibi nata vúlaptas* 
Estfe Caracteí- donde hay mas ideas que poesía, mas fuería que 
numero, y harmonía, es el de el Estoico perfecto. Murió Catón en 
los brazos de Apolonides y Demetrio, diciendo á estos filósofos.' 
t> ó destruid los principios que me habéis inspirado, ó permitid qu6 
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érat tuUtj proster mortem, Tit. lab* Aut. decaus. cor.elo^. hv 17. 
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mueran; .' AfwJroníco fie Rhodas siguió la Filosofía de Aristóteles. 
Cicerón embió á su hijo á Athenas báxo la dirección del peripaté- 
tico Cratipo. Torcp^ato, Veleio, Ático, Papirio^ Peto, Verrio, Albu- 
cío, Pisoa^Pansa^ Fabia Galo, y otros muchos hombres célebres 
abrazarofl el Epicurismo. Lucrecio cantó la doctrina de Epicuro; 
Virgilio, Vaxio, y Horacio escribieron, y vivieron como Epicúreos. 
Ovidio no se inclinó á ningún sistema, los conoció easi^ todos, y 
ÍH> tomó de alguno d^e eSos ma* que lo qu^ prestaba gracias á shs 
Tersos. Manilio, Lucano, y Perso «e inclinaron- al Estoicismo* Sé- 
peca inscribió el nombre de Tito-Libio entre los filósofos en gene- 
ral. Tacita fué Estoico ; Strabon Aristotélico ; Mecenas Epicúreo; 
Cneio Julio y.Thraseas Estoicos ^ Helvidio Prisco tomó el mismo 
manta. Augusto llamó a los filosofes. Tiberio no los aborreció, 
Claudio, Nerón, y Domiciano les desterraron-Trajano, Adriano^i V, 
y los Antoninos Wtlamaronv Tuvieron alguna aceptación en tiem*- 
po de Séptimo Severo^ Heliogabalo los maltrató; disfrutaron de una 
suerte Hias soportable baxó Alexandro Severo- y los Gordianos^.. 

La Filosofía desde Augusto hasta Constantino tuvo algunos 
protectores; y se puede- decir en su honor» que sus enemigos ca- 
tre ios Príncipes lo fueron igualmente de la Justicia; de la liber- 
tad, de lá virtud, de la razón y^ de la humanidad. Sé ve por este. 
compendio histórico^ de la filosofía de los^ Romanos ,. que estA na*^ 
da adelantaron en esta: parte; que emplearon el tiempo enimtru- 
irse ea b> que los Griegoa babian descubierto y que los dueños 
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(r} IDe este Príiici]^^ 1^^^ formado los críticos opiniones muy opuestus,^ 
ftüdados exvana misma tazón. Los unos le kacen majteríalista y los otros ase- 
gncan, creia la inmortalidad del alma; de este niimeroes el; filosofo y poeta in- 
gles. AI rxandro Pope. Dieron motivo á esta diversidad de pareceres un«s ver-' 
sos tjpA compiuo este JEmperador á la hora de sa muerte,, y soa estos: 

• Animula vagula^ bhmdula^. 

Hospes Comesqué corporis^. 
Quce nue ábihis in loca^ 
. . Pallidula, rígida^ nudula^ 

Mecj ut soles¡ dabk Jocos! Sgart. Adr. 25« 
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del mundo no fueron mas que discípulos en la filosofía. 

CAPÍTULO XXL S. ÚNICO. 
Filosofía de los Theosophos. 

X-jsta es una especie de Filosofía muy singular. Los que la profe- 
saban, miraban con compasión al entendimiento humano» ningu- 
na confianza tenian en sus luces tenebrosas y falaces; se decian ilu- 
minados por un principio interior, sobrenatural y divino, que bri- 
llaba en ellos y se apagaba por intervalos, el qual quando obraba 
les elevaba á los conocimientos mas sublimes, dexaniloles caer en 
un estado de imbecilidad quando suspendía su acción; se apode- 
^raba violentamente de su imaginación , les agitaba, dominaba, y 
conducía á los descubrimientos mas importantes y ocultos sobre 
Dios y la naturaleza. Esto es lo que se ha llamado Theosofia. 

Los Theosophos todos fueron chimistas, se llamaban los filóso- 
fos por el fuego. No hay ciencia alguna que ofrezca al eiltendi- 
miento mas conjeturas delicadas, y le lléhe de analogías mas su- 
tiles que la chimica. Llega un momento, en que todas estas analo- 
gías se presentan de tropel á la imaginación del Chlmista, le arras- 
tran^ tienta en su conseqüencia una experiencia que le sale bien, 
y atíibuye á un comercio intimo de su alma Con alguna inteligen- 
cia superior, lo que no es más que él efecto repentino de un lar- 
go exercicio en su arte. Sócrates y Paracelso tenian según la .voz 
común su Demonio, y no eran ni uno ni otro locos ni bribones, si- 
no dos hombres de una finísima penetración , sujetos á unas im- 
presiones fuertes y rápidas, de las quales no procuraban darse asi— 
mismos razón. No debe extenderse esta apología á aquellos, que 
ban llenado el intervalo que hay de los cielos á la tierra de natu- 
ralezas medias entre el hombre y Dios, las quales les obedecían, y 
con lo qual acreditaron sobre la tierra todas las extravagancias el© 
)a Mágica, de la Astrologia, y de la Cabala; antes bien esta especie 

de 
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de Théoeoplíos debe quedar abandonada á todos los epítetos, que 
fc les quiera dar. La secta de los Theosophos ha sido númerosi- 
sima; pero los mas célebres fueron Paracelso , Valentino, Fhidd, 
Boheaiio, los Van-helmontes, y Poiret. 

Phelipe Aureolo Theophrasto Paraceláo Bombasí de Hoben- 
heim nació en Suiza en el año 1493. Sus enemigos le han prodi»- 
gado toda especie de calumnias, y generalmente se conviene, en 
que los primeros años de su vida fueron disiilutos. Se mantuvo ce- 
libato : su padre se encargó de su educadon; le enseñó las huma- 
nidades, y le instruyó en los primeros principios de la Medicina; 
pero dotado de un talento despejado y consumido por el deseo de 
saber, no se detuvo largo tiempo baxo la dirección de su padre. 
Emprendió en la mas tierna edad los mas largos y penosos viages, 
conferenciando indistintamente con todos los hotnbres, de quienes 
esperaba sacar alguna instrucción. Padeció mucho, estuvo tres ve- 
ces presO) expuesto á todas las miserias de la naturaleza humana; 
pero nada de esto le impidió el seguir el impulso de su entusias- 
mo, y recorrer casi todos los países de la Europa, de la 'Asia, y de' 
la África, k los veinte años ya baxaba a las minas íie la Alemania, 
entraba en la Rusia, estaba sobre las fronteras de la Tartaria, y 
visitaba á qualquiera hombre qüfc poseyera algún secreto, por 
difetaíite' y escondido que estuviera. Se Ocupaba particulgipnente* 
©n recfoger las obras *de los Quimistas;' leia dia y lióche las de Ray- 
mundo Lulio y Afnaldo de Vlllánueva; no sé desdeñaba 'de ha- 
blar con los chai^látáneSj las viejas, los pastores, los paisanos, los 
ttiineros^ y artesanos; y vivió familiarmente/con gentes muy dis- 
tinguidas.' Deéia, que habia aprendido délos que el mundo té-' 
iria por ignoi^ántés» mas de lo que sabia toda la escuela galeniíía. 
Hacia poco casó dé los aütore!s antiguos, cuya lectuta abaiíídónó 
muy luego, diciendo, que valia mas el tiempo que se perdia en 
leerlos, que Id que étí ellos se ápréndia. Despreciaba altamente á' 

Tóiüol. 
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todos los Médicos tjue le hablan precedido; lo qual no de lo per- 
donaron sus contemporáneos- Quemó púbUc&mente en Bale la» 
obiras de, Avicena; y decía, no reconozco, mas maestro que á mi 
mismo y á la naturaleza. Substituyó las preparacioóes quiíni^as á 
la farmacia galénica. Hizo un admirable usó del láudano, que 
se llamaba en su escuela el remedio por exeeíwicb. En sus obra» 
ha,bla muchas v^ces del azoth, al qual difine : tigrmm & linea üi— 
ío?. Quiere decirse, qué este azoth e» el remedio universal, y la pie- 
dra, filosofal. Oporino su discipolo y conductor de su labora- 
torio preparaba los medicamentQs, y Paraceíso los adunnistraba^ 
Se habla aficionado de tal modo á la vida errante-y vagabunda, que 
eo breve dexó la Alsacia, volvió á Saiza, y desapareció por espa- 
cio de once aíitos. Decía que no coíiveaia á un hombre, que hablan 
nacido para aliviar al género humano, el fixárse en un punto de la 
tierra; ni al que sabia leer en el gran libro dé lia naturaleza, tener 
siempre á- la vista la misma ^ o}a. Corrió- la Austria, la Suiza, y 1^ 
IS^abiera, cvira^do, lod cuerpos, é-infee^ndó. las almas eon un skte^ 
ma particular .de Teología, que se habi^^ fraguado. Por últkno mu- 
rió en Sajsburgo el í^ap de i54i> Ss el fundador dé la Farma- 
cia Química, esercio Ja Mediginadoa la' mayor felicidad, é hizo* 
niucho bien al generó humano ppy las preparaciones eon que en— 
rjpiquejijjó el arte de curar las enfern^dades. Sus ei^eroigos le aou— . 
j^uron de Plagiarlo, pero él; los 4^^^^ á^qué mostrasen en alguna 
autor el |ne:q^r vestigio del mas peq¡neño xle sus descubriml^fcoa/^ 
lo que se le reprehendía con mas raízoa- era la b^^i^barie dt sus tér- 
minos, y sa obscuridadv Nada tenia de piadoso; el hábito de tratar- 
cgsx lá gente mas baxa le híizo cra|^ulo6D>, y sus desordenes, pesa— 
,dui?ibrcs y yigiliasle trastornaron la cabeza. , Pporuío foé st» dlsci-^ 
ptioy. juntainen¡t€ísu secretario y amigo. Adán de, Bqdestan pro-* 
fesó elpx'imerQ pubjipamente su doctrina. Santiago Gohori la .dio» 
á. conocer en^ Fran<jiá. Gerardo^ jDorneo explicó su i^iéto^ y ' su* 
procederes Químicost Miguel Toxiko s^japlicó á definir las palabras 
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eibecuras. Oswual Crollio réduxo á sistema el Paracelsif mo; y Hen-* 
rique Kunrat y Josef Frantísco Burrhus dexaron lo importante y 
cierto del por precipitarse en el Theosophismo. Estos que siguen 
8on los principales axiomas de la doctrina ^de Paracelso, en quanto 
es posible entresacarlos de un autor tan obscuro é inconexo. 

La verdadera Filosofía y la Medicina no se aprenden de los 
contiguos ni por la criatura, sino que provienen de Dios , único 
autor de los arcanos (i^, y quién há signado á' cada ente con sus 
propiedades- El Medico se forma por la luz de la naturaleza y de 
la gracia, del hombre interno é invisible, y del Ángel que lleva 
consigo, quienes hacen respecto á él las funciones de maestro que 
le instruye^ el exercició le perfecciona y confirma; ha sido produ- 
cido por la institución de Dios y de la naturaleza. No son los va» 
nos sueños de los honibres; los que sirven de basa á esta filosofía 
y medicina, sino la naturaleza que Dios mismo ha impreso á loi 
ctierpos sublunares particularmente á los metales .* y así sú ori- 
gen está en Dios. Esta Medicina, e8ta momia natural, esta pepita 
de la naturaleza se halla encerrada en el azuíre^ tesoro de la na»- 
turaleza entera ^ su basa es el balsamo de los vegetales, al quál se 
debe atribuir el principio de todas las' acciones, que se obran en 
Ja naturaleza, y por cuya virtud únicamente pueden C irarse to- 
das las enfermedades. La relación ó conveniencia del hombre, ó 
del mundo pequeño al grande, es el fundamento de -esta ciencia. 
Para descubrir esta Medicina es necesario ser Astrónomo y Filo- 
sofo; la Filosofía nos instruye de lafuerzá y propiedades de la tier- 
ra y del agua; y la Astronomía de las fuerzas y propiedades del 
firmamento y del ayre. Estas dos ciencia^ forioaian el filosofo ínter* 
no y perfecto, no solamente en el Macrocosmo (2^ sino también 

li^ - en 

(i) Paracelso ^ enliend© por' esta voí una substahda corporal, inmorta] y 
aiuy auperior á la comprehénsion humana. Bnc. V. Are. (t)Esta palabr* 
tigoiñca el Mundo entero^ y aun^een él lUft no se um se eacuéntiji «a ^gu« 
ñas obras antlguiist ^ 
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en el Microcosmo (i). El Macrocosmo y lene á.sdr el psichre y et 
Microcosmo el hijjc>, y íes necesario disponer cdaveaie^t^mente 
al uno, y al, otro.; El mundo intoribr. es á manera de un espejo^ 
en e;l que e\ pequeño mundo, ó el hombre se mira * el Macro- 
cosmo y Microcosmo no coayifinea en la forma exterior ( la subs-» 
* tancia corporal j sino en laá virtyides y fuerzas; en quanto á la 
esencia y á la forma interna son. uao mismo,. y solo difieren por 
la forma exterisor. La luz de la naturaleza es una cierta analogía 
divina de este mundo visible con el cuerpo microcósmico. El 
mundo interior es Ja figura del hombre, este e$ el mundo oculto» 
porquq las cosas qi]|e son visibkí en el n>uadQ^ son invisibles en 
el hombre, y.quan4o estos, invisibles en -el hombre se hacen» visi- 
bles, nacen las enfermedades. Siendo la materia del hombre un 
extracto de los quatro elementos, necesariamente debe haber en. 
él simpatía con todps ellos y su& efectos^, y no podria subsistii\ ni 
vivir sin eljos. Para evitar el vacío,. há cnado Dios en los qua- 
tro cementos entes vivientes pero inanimados, esto es sin alma, 
intelectual; y como hay quatro elementos, hay igualmente qua- 
tro especies de. habitadores, eléinentales, los quales difieren del 
hombre, que fué criado á imagen de Dios en el entendimiento, en 
los exercicios, en las operaciones, y en sus moradas. Las aguas 
tienen sus Ninfas, pescados, y monstruos, ó bastardos, que son 
las Sirenas que habitan el mismo elemento. Las tierras tienen tam- 
bién sus Gnomos (íi),Lémui^os{3)Silphos y Pigmeos, que son lo» 
monstruos. El ayre tiene suaexpectros, Sílbanos y Sátiros, entre quie- 

'. ; , , nes 


(i) Este es un te'rmino griego comp el anterior que literarmen te significa pe- 
queño mundo, cuyo nombre 'dieron al hombre algunos antiguos filósofos hacién- 
dole como el compendio de quanto se encuentra admirable en el gran m^ndo ó 
Macrocosmo, (a) Es te es un nombre, que los Cabalistas dáu á ciertos pueblos-invisi- 
bles, que» suponen, habitan en la tienra y la llenan *haftta el centro, (o) Con este tí- 
tulo significaban los Pagapos ciertos genios malhechores, ó las almas de loi 
muertos, que venían á atormentar los vivos, , por cuya razón en Roma seinsti- 
tajreron las Le murías, é Limorales, para apaciguarlos Lémuresi ó auyentarlos* 
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nes los gigantes wí W monstruos. £1 fuego ó el firmameuto tiene 
lus Vulcanales, Penates, Salamandras y Superiores, entre quienes 
se hallan también monstruos^ El corazón macrocosmico, es igneo, 
aéreoj aqüosoj y terroso. La armonía celeste es como Ja maestra 
y directora de la inferior, .cada una tietxe su Cielo, Sol, y Luna, su« 
Planetas y Estrellas; las cosas superiores pertenecen á la Astrologia, 
y las inferiores ala Químiologia.. La providencia y bondad del Cria- 
dor há dispuesto, que los astros invisibles de los otros elementos 
tuviesen sus representaciones en especies visibles en el eleáiento 
iupremo9 y que las leyes de los movimientos y producciones de los 
tiempos se hallasen explicadas en él. Son dos los Cielos; el uno ex- 
terno, ó el conjunto de todos los cuerpos en el firmamento; el otro 
interno, ó astro invisible, cuerpo insensible de cada ^stro; este es el 
espíritu del mundo, ó de la naturaleza, es el Hylech(i);e6tá espar» 
cido en todos los astros, ó mas bien los constituye; y aun se pue- 
de decir que él solo es todos los astros. Todo dimana de adentro, 
y nace de los invisibles y ocultos; y asi las substancias corporales 
visibles provienen.de las incorpor^es, délas espirituales, de los 
astros, y son los cuerpos de cstoé; su habitación está q\x ellos, y 
las nubes en los huecos. Se sigue de aqui, que todo lo que vive, 
crece, y existe en la naturaleza, está signado, y posee un espíritu 
estrellado, al quali Hamo el cielo, astro y obrero oculto que do^ 
mina á lo que existe, á* su figura y color, y que há presidido á su 
formación. No se ha de. entender lo que precede respecto al cuer- 
po visible, ó invisible dé los astros en el firmamento, sino del astro 
propio de cada cosa; este y no el otro es quien influye sobre ella. 
Los astros interiores no inclinan ni obligan al hombre antes j^ien 
el hombre inclina á los astros, y los obliga con la magia de su ima- 
ginación. El curso de cada Cielo es libre, uno no gobierna á otro. 

Sin 


(i) Este es un termino de A^^tiología con el qual se distingue entre los Ara- 
bes el Planeta, ó punto del Cielo que domina en el momento 'en que uu hombre 
nace, y •! qual iufluye sobre toja &a vida, según ellos creea. 
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Sin embargo los frutos de los astros, ó semillas celestes» a^reaát 
aqüosas y terrestres forman una República; son Ciudanas de una ' 
misma provincia; se socorren y favorecen mutuamente. Lósprinci* 
pios de las cosas son tres; á saber el licor óelmercurio, el azufre ó 
el azeyte, y la sal; los quales se hallan en todo compuesto. La 
Trinidad Santa habló, y por su Verbo todo lo crió uno y triple 
como lo manifiesta la análisis Spagirica ( i ). Dixo Dios hágase, y 
y la materia primera existió, triple atendiendo á sus tres princi- 
pios; estas tres especies que contenia, se* separaron después, y hu- 
bo quatro especies de cuerpos, ó elementos. Los verdaderos ele- 
mentos espirituales son los conservadores, los nutritivos, los lu- 
gares, las matrices, las minas, y los receptáculos de todas materias; 
son la esencia, existencia, vida, y acción de los entes, quales- 
quiera que sean. Están divididos en dos esferas, la qna superior 
es el fuego ó el firmamento, y el ayre que se puede comparar á la 
clara ó cascara del huébo; la otra inferior es la agua y la tierra, 
que se pueden tomar por la yema. El Criador por la virtud del 
Verbo desenrrollando la multitud que habia en la unidad, y este 
espíritu que era llebado sobre las aguas convinando los principios 
de los cüefpos, ó revistiéndolos con el vesddo baxo el qual de- 
bian parecer sobre la escena del mundo^ y señalándoles sus sitios 
dieron á estas quatro naturalezas incorporales, inertes, vacías, y 
Vanas la luz y razones seminales dé las cosas, que le han llenado 
por la bendición divina, y que jamas se acabarán. Las semillas, ó 
principios de las cosas recibieron del Verbo la virtud de la gene- 
ración y multiplicación. Las semillas no se pueden separar de 
los elementos, ni los principios de los cuerpos de las leyes de la 
naturaleía; Las producciones y semillas mas pequeñas siguen la ar- 
. nioiiía universal, y manifiestan en compendio la analogía general 
de los eleraentos/y de los principios. Los elementos están en todo, 

se 
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(O Spagirico es el término opuesto á Galénico, epíteto por el qual se de- 
nótala mediciua Química 
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fe liallan convinaclos, y la convinacion se conserva por medio del 
balsamo y de la tiiitura radical. Todas las criaturas son formadas 
de los elementos, al ayre se le atribuye la producción de los ani- 
males, á la tierra la de los vegetales, al agua la de los minerales, y 
el fuego dá la vida k todo lo que existe. El cuerpo de los elemen- 
tos es una cosa muerta y tenebrosa , el espíritu es la vida; está 
distribuido en los astros, que tienen sus producciones y dan sus 
frutos; así como la alma separa de sí al cuerpo y habita en él, los 
elementos espirituales, en la formación general, han separado de sí 
á los cuerpos visibles y habitan en ellos. Del tíuerpo ígneo se se- 
pararon los astros visibles; del aqüoso los metales; del salino los 
minerales; y del terreo los vegetales. Hay dos especies de tierras; 
la exterior visible, que es el cuerpo* del elemento, el azufre, el mer- 
curio de la sal; y la interna invisible, que es el elemento, la vida» 
el espíritu, en donde están los astros de la tierra, que producen 
por medio del cuerpo terreo todo lo que crece : por consiguiente 
la tierra tiene en sí las semillas y la raz<^n seminal de todo. Lo mis- 
mo se. debe decir de los demás elementos : los quales ó son cuerpos 
y compuestos de estos tres principios, ó elementos esta es simples 
y espírkus, y condenen los astros,, de donde nacen como de un mar 
ó de un abismo los frutos de los elementos. Nuestro fuego no es 
un elemento, lo consume todo, todo en él perece; el fuego primera 
que es el quarto elemento, y lo contiene todo como la casca al 
liuevo,es el cielo. Un elemento no está separado, ni puede serlo de 
otro, en todo se halla convinacion de elementos«Los astros de los 
elementos scNQ las semillas; hay qüatro Cementos; dos cosas siem- 
pre unidas, el cuerpo y el astro, ó lo visible, é invisible; el cuerpo 
8e forma y aumenta de lo astral, lo visU>le de lo invisible; de este 
íaodo se pwropagíHi-y multiplican las .potencias ó virtudes invisi»- 
bles, las semillas, y los astros sedistribuyenbaxomildiferentesfor- 
Baas, y se manifiestan en una infinidad de entes por medio del 
cuerpq visible. Quando ima semilla, ó un astro, muere, ó se cor- 
rom- 
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rompe en 8II* matriz, inmediatamente pasa á un nuevo cuerpo y 
senmultiplica; porque toda corrupción es causa de nuevk genera- 
ción. Recurriendo los Quimistas á la putrefacción obúenen la 
regeneración, en la qualilos tres elementos se manifiestan con to- 
das sus secretas qualidades, ó propiedades (i). Los tres primeros 
elementos están unidos en todo cuerpo; esta unión constituye d 
cuerpo sano^ la salud es la temperatura de la unión, en donde no 
se halla, ó se altera, se introduce la enfermedad y con ella eLprin- 
cipio radical de la muerte. Las enfermedades son elementales, ó 
astrales y firmamentales .* estas nacen del firmamento ó cielo del 
hombre, y aquellas de su semillad ó de sus astros. £1 hombre con 
respecto á su cuerpo tiene un doble magnetismo, una porción tira 
hacia si los astros, y se alimenta de ellos, de donde provienen la 
sabiduría, los sentidos, y pensamientos; la otra atrae los elemen- 
tos y se repara con ellos de aqui se fortifican la carne y la san- 
gre. £1 firmamento es esta luz de la naturaleza, que influye natur 
ralmente sobre el hombre. Los astros, ó los elementos que son es- 
píritus, no tienen qualidád; pero producen lo que la tiene* Las en- 
fermedades no se curan por contrarios; no se trata de separar del 
hombre los elementos. £s necesario poseerlos arcanos, teñera su 
disposición los astros , haber aprendido por la Químia á reducir- 
los de la materia últhna á la primera. Los astros no tienen frío ni 
calor actual. Quien se conoce, implícitamente lo conoce 'todo en si 
mismo, tanto á Dios, que es superior á él, y á los angeles, como 
al níundo que le es inferior, con todas las criaturas que le compo- 
nen. £1 hombre es la copmla del mundo. Fué formado de la tier- 
ra ó de la sutilísima esencia de la maquina universal, extraida y 
concentrada baxo forma corporal por el gran£spagírista. Elhom* 
bre por su cuerpo representa ei Macrocosmo sensible» y temporal 


(i) Á esta operación la llaman Ip^ Qnítnistas Palingenesia, .es decir arta d^ 
regenerar los entes; y proponen varias recetas para rcauioiar loi animales !muer^ 
tos, y reverdecer las plantas áridas y secas • 
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y por 8U alma el grande . Archeiy po. Revestidlo ya de las propiedades 
de los animales» vegetales y minerales, el soplo de Dios añadió el 
alma. Dios es el centro y la circunferencia^ ó la unidad de todo lo 
que liá producido; todo dimana de Dios^locomprehende y pe 
netra todo. £1 hombre á imitación de Dios es el centro y la cir» 
cunferencia, ó unidad de las criaturas; todo es relativo á el y so* 
bre él vierte sus propiedades. £1 hombre contiene todas las cria«* 
turas y vuelve consigo á la ñiente eterna todo lo que primitiva** 
mente ha dimanado de ella. £n él hombre; haíjf^ d0se^irituiá;nno 
del firmamento y estrellado, y . e^ otro.el soplo del C^onipotente - 
ó el alma. £1 hombre es un compuesto del cuerpo mortal, que 
es el espíritu estrellado, y del alma inmortal. £sta es la imagen 
de Dios y tiene su domicilio en el hambre. HihomlMüe jume dos > 
padres; el uúo eterno y e| otro mortal» qáé somel espíritu de Di* * 
os y el universo. No hay miembro, etat el hombre que nó^oM'res-* 
ponda á un elemento, á un planeta, á una inteligencia, á una xM^ 
dida, y a una razón en el Archetypo. Elhbtobrel tienede los ^e - 
uientois eV cuerpo visible, nemi y. morada del alaia; y del' Cie^ ^ 
lo ó del firmamento el cuerpo invisible, Vehiculo del alma y 8uvii>* 
culo con el cuerpo visible. £1 alma pasa, por ioiedio del cuerpo invi-^ 
sible en cpnseqüencia del orden jdb .j)i¿s i y con el auxilio de Jas 
intelig^cias, 4 Centro del coraflsónrddsde doáda Se esparce ato 
das las dema$. partes, d^lQuerpo. Jl^teicuerpo fettiéreo y sutÜ pai^ ^^ ' 
ticipa. dq la. naturale^Q» del Cielo; -iiwtaíeh siiícumóel del ¿rmi^ 
manto, y se áti*¿ie eos influencias» |>e este tnodo vkaftcn Íós Cidc^ 
sobr0 et Iwombre sus,prop¡edadeséfib}pénetráQry ;CXMminican ki& 
cuitad de <H)nocerlo. tddo.» £n eLihcMnbirQ/'hay tridUadiy ñdidad 
como eQ.Dios;,el hombre tes <UQk)-ién I pettená y tvipíc/éniiesencuÉ) 
se hallan tü étel sopla fk-Dios ó:k (»kadi el -espíritu 4sftrdlad0| 
y el cuerpo. Hay tamibied. tres. Cielos rén. el ¿lombve;* corresponde 
á tres nXundos ó por 'mejor, d^cir «¿.elinodelo mas períaeto-dela 
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grande obra, Ó 4e la comprehension general de las «osas. Ciudad 
daño de los tres mundos, comunica con el Archetypo« con los An- 
geles, y con los elementos. Comunica oon Dios por el soplo que 
ha recitado do él. Este soplo há dcxado en él la semilla de su orí- ' 
gei», y asi nada hay en el hombre qoe no tenga un carácter di- 
vino. Comunica con los Angeles por el cuerpo invisible, que es 
el lugar del comercio posible enrire ellos y él. Comunica con el Uni- 
vcíso por su cuerpo visible. Tiene las imágenes de los elementos; 
estos uo, se mudan. La conformidad de tas imagines que hay en el 
hombre ea ioaIt»able; pc»^ lo qual la noción que tiene de los ve- 
getales, y de los minerales es fixa. El cuerpo estrellado es el genio 
dfi> hombre, su Lar, au buen demonio^ su adech interno, su eves-^ 
tro, eL<«úgen del pifesentimiento y fueiite de la profecía. En todo 
el astro etcuerpo invisible, d el espíritu, aunque privado de razón» 
obra ÍAiaginaxi4o é infbrknandd, y lo mismo en el hombre. Laima-^ 
giaacion^ eá corpcnral; sin embargo exaltada y enardecida p€>r la 
fe es la basa dé la magia, puedp^ sin perjudícate al espíritu astral» 
engendrar y producir cuierpos' ' visibles,» y presetítij 6 ausente exe- 
cutár €x>sas superiores á la inteligencia humaba. Este es el origen 
de la magia natural, la qual siempre quiere ser ayudada por el 
arte> y puede obrar invBiblementetodo lo que la naturaleza hace 
vis¡blemenÉ:e¡. El hombre é» lá quinta esencia del M^ácrocosmo, y 
' ast.pi^ede imitar al Qidp^ y aún dominarle ^y conducirle. Todo esta 
someddo ál ntovimtento, á la íf^tieiigia^ y'al deseo de su^ alma. La 
fijerza d^ 'Archeitypo, que reside en nosotros, itos eleva á él, sujeta 
la criatura á nosotros^ y e» la^ cadena de tas cosas celestes. La Fe 
nataoráli in^sa-ms' asemeja 'á(ios>»Sp(rituá^ es él principio de las ope- 
raeíóne» magicas^^die la enet^iade lariitfógvnácioa, y de' todas sut 
maraviUaa La< imagtnaí^iott ikf áene eficaéia sino por efecto de su 
fuarza atractiva:sobre \k fuerza concebida. Es necesario que esta 
fiíarza esté desde luego éo exércieia, y qoe^se fecunde por la pro- 
duccido <% un expectro representativo de lá cosa. Este expectro se 

•' rea-' 
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tediza de^pnes, y es á lo que se Hama el arte Cabalístico. Por el a]> 
te Cabalístico puede la imagiíiacion producir todo lo que TeiDos en 
M Muüdo. La Medicina Real y específica de las enfermedades ma-- 
feriales consiste en una virtud secreta, que el Verbo imprimió en 
cada cosa quando la crió. No procede de los astros, ni del concur- 
so de los átomos, ni de la forma de los cuerpos, ni de su mixtión 
Toda la naturaleza inferior se debe distribuir en tres clases prin- 
cipales^ á saber, los vegetales , los animales, y los minerales. Cada 
uno de estos Reynos suministra á la Medicina una multitud ihume- 
raHe de recursüs» 

Eli estos axtomas ée descubre' el printéí óñgert de k tfeoría 
Química'; la distinciófade Icfe deméritos^ la forinacion dé losmÍK- 
los; la dificultad de sw désbotóposicion ; el principio de las qUa- 
lidades físicas; sus afinidades; la naturaleza de los elemi&ntos, que * 
nada son en Unidad;' todo te qué se halla en la convinaclon éñ 
masa; y otras mucbaíi verdades, de laB qtiales bán sacado buen 
partido los sucesores de Paracelso; pero este hombre, dotñinado 
por su imáglnaciOA, lo envuelve todo en perpetuas comparación^ 
nesi símbolos, metáforas, y ategorias; treador de uUa ciencia^ y 
Heno de ideas nuevas, para las quales Uo tiene palabras, laé fal- 
Venta sin definirlas^ arrastrado por el feliz éxito de sus primeros 
clescubrimientos se lo promete todo de sus tareas, y sé entrifgá á 
lo accesorio de una Comparacíou eomb á verdad dettiostradái k 
fuerza de multiplicar semejanzas refiere toda especie de extrava- 
gancias, y viene á totnar pb)r {Jróducdohes reales los expectros 
de la imaginación. Es seguratñenté üh locó que prescribe Cóh se- 
riedad el método dfe'serloi á ló qóal llama unirse á Dios y áIo> 
Angeles 5 é imítiir sU ñatliralezá. - 

' Gil Gui^ínan y Julio Espét-ber dexaroh ihliy íitras áí^aracelso 
cottio ló acreditan la obía que el primeto publicó con ei título d© 
Jtevelaüo divinoe ntajcMatis , qila éxplicátar quo pacto in "princi^ 
fio onvvbus sese í>eu$ créatütis suis, & verbó^ &/actó manifes^ 

Kka ta^ 
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íaveritrC$ qua tatiomoper'a sua omMa^ eomnufie viríutem^ aUri^ 
biUcii et opfircuionesscnpfabrevi elegantcr comptehende^iK citqw 
prima homni ad suam, inyiginenk ah ipsa condita tradiderUx. y el 
escrito, del segunda qué pareciq con el de. Isagoge ia veram Uiu^ 
nius, Daiiy ct naU{r<x cogrúúarwm^ Este: es uq sistema Flatoruco^ 

Pithsigorico-Peripatelico-'Paracelsicch-christi^WQ,. 

Valentino, Veigel qne pareció ea el ^igtqf quince dexá Qbra& 
de filosofía que hicieroagr-au ruido en loa sigloa i6y 17; supo* 
nía que loa qonQcimlentoa no naciaA enelhombirede laexteriori 
que el hombre recibia quaudo. nacia los, principios ¡natos^ de ellosi 
que el e^ierpo, se coxaponia.de agua y i;ierca;.jia alma de ayre y 
fuego;, y el espíritu de una si^bstancia ' astrí^ : sometía su. destina 
a las, influenpJíis dé losQelas,y de9Íb«» que por lajluísde la ire^ela»^ 
cion se pqdiaa coavinai: dioa coatradlcciqaesK Leyhnitz que le su*^ 
pone hombre de íalej^ta Ic; atribwy^ ?^SP^ tanta 'de es,pmosismo.. 

Roberto, fué. en el sigla i «^^ la que Paracelsa había ?ido..enel 
i 6.. Nadie ha abuíado de tauto. ingenio, viveza» profundidad, y 
coaocimiento^K E3te dió> en la Cabala, en la Magia, y enla.Astrot^ 
logia: su3. obraa soa ua caos, de Física« de Química.» de Mecánica,^ 
de Mediciua, de Latin, de Griego» y de erudición, pera taa em^ 
brollado,, que el lectpr mas. estudiosa se pierde ea ellas^ 

Bohemio, . fué sucesivameate pastor» zapatero» y thec^opho; 
lo3 principiad que se habla propuesta eraa sumaíuente ridículos; 
todas. 8U9; ideas de la niMma especie; y se puede decir ahora coa 
razQa.que na ha habida loca», que no haya hallada otra que le 
siga puqa Eoheauo, tuva scfctari^» éatre los quales, se. halia» Qui- 
riao Kjahlmami» IuaaPQdado^,y. Santiaga Zim^íw^w^kan^ Todos ea-^^ 
señaban,, que Dios na era otra cosa mas>,quq ejl;. mundo desenrrc^ 
Uadp; le considerabaa baxa dos, formas, y peciodas .diferea^a el 
una antes y el otra después, de la creaeiptn;, antes, de ^^ta^. toda ea-» 
taba ea Dios, después. Dios estiaba ea todo., . 

Juan Bautista Yayu^helmont xiaciaeaBrusela3eaelaaa 1474^ 

es- 
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estu^ las :%unianlda<les, las M^ithematicas, y la Astronomía; des** 
pues de báber recorrido ligeramente la mayor parte de la$ cien* 
cías y arteS) fixo sq gusto en la i)íe<^cina y la quúnia; había reci- 
bido de la naturale;^ una gran penetración; conoció mejor que 
otro alguno el precio del tiempo, y no perdió del un momento; 
pa^ó eii su laboratorio todo^ los instantes que no empleo en lai 
practica de la medicina; hizo admirables progre^d^ en la quimia» 
y sn nonibre se ha colocado al lado de I09 de Bacon, Boile, Ga-^ 
IBeo» y Descartes^ Los^ principios de su Blosofiason loa siguientes^ 
Toda cau§a ftsica eficiente es interior y esencial en su natu-^ 
raleza^ Ningún cuerpo natural» de < [ualquiera especie que seaíne* 
cesita mas que de los rudimentos corporales^ y estos están sujetos 
á vicisitudeei momentáneas^ No hay privación en la naturaleza* 
Una materia indeterminada» desnuda» y primera, es imposible quo 
w halle* Llamó Archea (i ) á la causa interior, que es laque cona^ 
tituye, y obra» Lasi causas son dos» eficiente y material* La agua 
es la materia de que todo se ha hecho* El fermento seminal y 
engendrador es el rudimento por el qual toda comienza y se ha-» 
ce^ El rudimento ea lo núsma que la semilla. El fermento semi^ 
nal ea la causa eficiente de ella* J^a yida comienza con su produc- 
ción* La ciencia está en el entendimienta coma el fuega baxa 
la ceniza,, y puede por sí ncusma separarla sin el socarra de 
los modos y formas silogisdcas* El método de los Lógicos, na ea 
maa que na simple resumen de la que se sabe* El fin pues de este 
, métoda se dirije a transmitir su opinión de un modo claro y dis- 
tinto» al que nos escucha, y á despertar en él con facilidad la.re* 
miniacencia por la fuerza de la conexión. El fuego no se debe con- 
tar entre loa elementos* La tierra es la matriz: de los ctiei-pos. El 
Gas y el Blas ^on dos. rudimentos físicos, que los antiguos no ca 

no- 
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(i) Van-helmont. quiere significar por esta palabra uoTente^ que no. sea es— 
pixitu que piense, ni xin cuerpo grosero y vulgar, sino un oate saello, que dlri-^ 
jitodailaa. fiBiCÍOne& del cuerpo sanOi, 
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nocieron: el Cases una exálacionde la agua, y el Blas el moTimí« 
ento local y alternativo de las estrellas: estas son las dos causas 
iniciantes de los meteoros ( i ) • El fermento estomaquico es la causa 
eficiente de la digestión; el calor no hace más que excitarla. La al- 
ma, imagen de la divinidad, nada piensa ni conoce ni contempla , 
mas que á Dios, unidad primera á la qual se refiere todo lo de- 
más. Si se percibe una cosa por el sentido, ó por lá razón, no sera 
una abstracion pura y completa. Ésita con dificultad se logra; para con* 
seguirla, es preciso separar su atención de todas las cosas creadas, 
y aun increadasv.que la actividad del alma esté abandonada á sí 
misma; que no haya discurso alguno ni interior ni exterior, vk 
acción premeditada, ni contemplación determinada; que el alma 
no obre, sino que espere en un profundo reposo la influencia gra- 
tuita de arriba; que no le quede la menor impresión que la vuel- 
va á si misma; que esté perfectamente olvidada; en uña palabra, 
que quede absorta en tina^inexistencia, un olvido, y lina especie de 
aniquilación, que la haga absolutamente inerte y pasiva. 

Aun se pudieran añadir otras proposiciones deducidas de las 
obras de esté autor,' pero Ho por eso quedaríamos mas instruidos. 
Van-helmónt se explica de ün Qxodo tan obscuro qufe es muy 
enfadoso el seguirle y ñüñcá se puede hácer ton alguna exacti- 
tud. Qae son su Blas, su Gas, y su Archea luininosa ? Qué este 
método de embrutecerse, para unirse con Dios; de separarse át 
•US Conocimientos, para descubrir úüe^osi y de adormecerse, pa- 
ta pensar con mas viveza?, se puede cbngeturar cbn probavi-i • 
iidad, qué estos hombres de un temperamento sombrío y nielan- 
Cólico deben esta penetración extraordinaria y especie de fiíror 
qne se nota en ellos poí intervalos, y los conduce á ideas tan 
disparatadas unas veceá, y otras tan sublimes, á alguna disloca- 
ción periódica de la cabeza» 

Pran- 

(i) Qae delirios! Qué diremos á esto? nada, sino excLuxur cea Ferft¿9 : cu^ 
rms hominuml ó quantum est in rebus inane! Sat*. i . 
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Francisco Mercurio Van-helmout hijo del precedente, nació 
en 1 5 18 y no tuvo menos talento y conocimientos que suPa» 
dre.PnsQ toda sU' afición en la Cabala y la thegso^, copiólo acre* 
dita 8u Ordo Seculorun. 

Pedro Poiret nació en Metz el año 1 546; fué sucesivamente 
Sincretista, Ecléctico, Cartésiauo, Filosofo, Teólogo, y Theosopho.' 
Atacado de una enfermedad peligrosa, hizo voto si sanava de 
ella, de escribir en favor de la Religión contra los Ateístas é iu- 
credulos, A esta circunstancia se debió la obra que publicó con 
el título de Cogitafionts Rationales de Deo^ anima^ 6* malo. 
Tuvo una estrcha amistad en Amburgo con la famosa Antonie» 
ta Bourignon, quien le arrastró á sus ideas misticas. Esperó co- 
ino ella la iluminación pasiva, y se declaró apologista del silen- 
cio sagrado del alma y de la suspensión de los sentidos. Murió 
en Olanda á los 63, años de «dad, habiendo pasado los últimos 
de su vida en el retiro, 

A principios del Siglo diez y siete se formó la famosa socie- 
dad de la Cruz Roxa, llamada asi del nombre de su fundador, 
que fue un cierto Rosen Cruz, que nació en Alemania el año 1 3 8 8. 
Este hombre viajó á Palestina, en donde aprendió la Magia, la Ca- 
bala, la Quimia, y la Alquimia, tuvo sus asociados, á quienes con- 
fió sus secretos, y se dice que murió á los i ao años de edad. La 
asociación se perpetuó después de su muerte, los que' la compo- 
nian se supoiiian iluminados de arriba , tenian un lenguage que 
tes'^ra propio y arcanos particulares; su objeto era' la reforma de 
las costumbres en' todos los estados , y de la ciencia en todos sus 
ramos; poseían el secreto de la Piedra Filosofal y de la tintura ó 
medicina universal, podian conocer lo pasado, y predicir lo futu- 
p^: su filosofía era úiia miscelánea obscura de Paracelsismo, y de 
Theosofia. Todas estas imaraviilas que se apropiaban les grangea- 
ron muchos sectarios, unos engañados y otros con el fin de enga- 
utr : su sociedad repartida por toda la tierra no tenia centro .* Des-^ 

car- 
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cartes la bUscó por todas partes, y no la halló* Sin embargo de 
que 6e publicaron sus estatutos, la historia de esta especie de sec- 
ta , ó sociedad, se ha obscurecido después de tal manera qtie todo 
16 que de ella se refiere se mira como fábula» 

Los Theosophos pues fueron hombres de una imaginacáon ar 
diente; corrompieron la Teología, obscurecieron la Filosofía, j 
abusaron de sus conocimientos químicos» 


CAPÍTULO XXIL §. ÚNICO. 
Filosofía Hermética* 


F¡ 


ilosofía Hermética es el nombre mas honroso de la alqui- 
mia, ó del arte dé transmutar los metales innobles^ en otros mas 
perfectos, por medio del magisterio, del grande Elixir^ de la pie- 
dra divina, ó filosofal &c. Es propiamente la ciencia, el sistema de 
los principios y experiencias^ la teoria del arte y del dogma, lo que 
los Alquimistas mas mod^tos han dado á entender por el nom- 
bre de Filosofía Hermética. Han querido, que se les distinguise 
con este titulo especial de los filósofos vulgares, es decir de los 
mas profundos matemáticos, y sublimes físicos, como Ne\trton, Lelb* 
nitz, &CC. Los verdaderos Alquimistas, los Iniciados y adeptos se 
apropian la posesión exclusiva de la qualidad de filósofos; son los 
filósofos por excelenciaj los únicos sabios. Mira» con ün desprecio 
frió y sentencioso las ciencias humanas : trataiV^^ spya d^ solare** 
natural, de divinamente inspirada, y de concedida pOl* ^a gracia 
superior. Se han formado una gerigonza part,icular, que pronun- 
cian -con entusiasmo. Esta ciencia está depositada en cinco á seis 
mil tratados, cuya lista han dadoBorel, y Dufrenoy; )i^ que des- 
pués se ha engruesado Con algunas.tiUe vas obí as* ^-qs lectores mas 
instruidos, los Alquimistas, los mismos .autores de Alqu^mia y filó- 
sofos herméticos convienen, en que los libros de sus predecesores, 
é igualmente los suyos, sod muy obscuros. 

Be- ' 
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BecEer que lia compuesto tratados muy largos para demos- 
trar la generación, y trasmutación tie los metales, es una buena 
prueba de esta aserción, por el sentido forzado , que dá á la ma- 
yor parte de los pasages que cita en los tres supleipentos de su tí- 
sica subterránea, y por el poco fruto que ba sacado de s\i inmen* 
sa erudición, por la qual merece ^er conocido» 

Juan Juaquin IBecber, nno de los mayores Quimistas de la 
Europa, nació en Spira «1 ano 1645, y murió en el de 168a á 
los 37 de tdad^ Privado de los bienes tie la fortuna empleaba la 
noche en estudiar, y eldiá leñ ensenar^ para poder subsistir y 
mantener á su pobre madre.' Perseguido en Maguncia, en Municb» 
y en MTirtízliurgo por la envidia de sus enemigos, íinduvó errante 
por espacio de muchoé anos^ sin poder hallar en Alemania iihdo^ 
micilio seguro. Pasó por fin á Inglalérra, y murió en Londrea/Síi 
Física •subterránea es una obra profunda; cQ;m<> igüalmetité sii Tñ^ 
fol'mrn líollandicüfñj^scil de tnáckinis heces sariís ad opera serici 
ttqüarütn tnolendinoriXtn^ ét artis fusónoe yneiallorúrñ.] Se propone 
en su libro intitulado ^ taracler pro notitia iingíiarürn universaíh 
suministrar Una lengua universal, por medio de la iqual todas I^ 
naciones se i^utiendan faciliñente i y en uno de sus 'libios 'escrito eri 
Alemán cóñ el título deLofta sabiduría refiere muchas invenciones 
utilisimas^ Las tjbras de Becher á pesar de su ma^Yilncenciá, y su 
sublime Teoria, ifeon tan obscuras como las <íe Ib^ tien celeberrí- 
mos Alquimistas que cita ; y jpoi* consiguiente 'seria perder el tiem- 
po el emplearse to analizar ttiñgüna dé ellas. 

(JÁPÍTULO XXIil. S. IÓNICO. 

[/ ," AtormsmOé 

I • í ' . • * . ■■ • . ♦ 

Jljl Atomismo ( I ) es un siste&ia de ^mcá kbrptiscular antiquísimo. 

Ll Es- 
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(i) Átomo cft una ]palal)ra gmgaque ^uieic decir i&divisiLle.' Ecc. 
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Estrabon, hablando (de la enidicloa de los Femcies, dice;» si he- 
» mos de creer á Posldonio. el dogma de los átomos es muy antiguo, 
» y vieiie de un Sidonio UamadoMoscho, que vivió antes de la guer- 
» r^ de Troya>> . Pytagoras al parecer aprendió esta doctrina en 
Oriente, y EcpUanto célebre Pyta^orico ha demostrado, que las 
unidades de que según Pytagoras todo se componia, no eran mas 
que átomos, la qual asegura también Aristóteles en varias partes 
de SU3 obras. El Py tagorico Empedocles decia también, que la na- 
turaleza de todos los cuerpos provenia de la mezcla y separación 
4e las particujias, y aunque admitía \o% quatro Elementos, decia, 
que estos ^e compoman igualmente de átomos ó de corpúsculos, 
litrcrecio alaba á Empedocles; y su Fisica en muchos puntos es la 
misma qpie la deEpicuro. Anaxagoras, aunque fué también átomis- 
ta,. llevaba una opinión particular, diciendo, que cadisi cosa se com- 
ponia de los átomos de su especie, por excmplo, los huesojs de lo* 
étoxKios de los huesos; los cuerpos, rojps de los^ átomos rojos;. Seo. 

La doctrina de los átomos sa se redoso ásístemahastaeltiem- 
po de Leucipo y Democriío; antes no pasaba mas qp^ por nna 
jparte del sistema FilusoEco^ que servia á explicar los Fenóme- 
nos de los cuerpos. i^stQs cjlo,s hombres adelantaron mas, é hicie- 
ron de este dogma el fundamento de im sisteina. entera de filoso- 
JSa; lo qual dio nobotivo á que Diogienes Laercioy y otro8> muchos 
' autoi;:e9 les hayáa mirada eomo inventores» Regularmente van 
¿iempre juntos los nombre» de estos dos filósofos,. >^ Leucipo» di- 
>>cc Aristóteles en sul meta^sfca,, y w compsmei^ 
>*guran> que los principios dé las cosas son el lífeiia ^i) y el 
I* vacíov esto es eLcuerpo y. el espacio; de. los. qu^iles et rmo esuna 
»cosa real, y el otro nada es;, yqw las causas déla variedíad de 
\. «r los otros: entes son estas tre^ cósas^ la figurín la dispioeicion» y la 
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(i). Lo mismo: asegura Lucreci» • 

Omn's utcst igitur per se natura ditahu^ 
CJpjisfit rebus¡ quce Cor^ora sunt & Inan»*.^ 
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» situación >>. ííingun medio hay mejor, para formarse una idea 
completa ,del atomismo, que el leer el famoso poema de Lucre- 
cio. Pondré en pocas palabras la substancia de este sistema tal qual 
se halla en este Poeta latino, y en diversos lugares de Cicerone a 
que se habla de él. 

El mundo es nuevo, y todo está lleno délas pruebas de su no- 
vedad, pero la materia, de que se compone, es eterna. Siempre ha 
habido una quantidad inmensa y realmente infinita (i) de átomos» 
ó corpúsculos duros, torcidos, quadrados, oblongos, y de todas fi- 
guras; todos indivisibles, siempre én movimiento y continuo es-' 
fuerzo por pasar adelante : vagando todos, y atravesando el va- 
cío: si hubiesen continuado su camino derechos no se hubieran 
juntado nunca, y por consiguiente no se hubiera formado el mun- 
do, pero algunos de ellos se torcieron algún tanto en su movimien ^ 
to, esta ligera declinación estrechó, y agrupó á muchos, de lo 
qual se formaron varias masas, como el Sol, el Cielo, la Tierra, éf 
Hombre, la Inteligencia, y una especie de libertad (2). Nada se hW 
hecho con designio premeditado; es una insensatez el creer, que laa 
piernas se han hecho para llevar al cuerpo de un sitio á otro, ni 
que los dedos estén provistos de articulaciones para agarrar me « 
jor, lo que nos es necesario; ni que la boca esté guarnecida dedien^ 
tes, para triturar los alimentos; ru que los ojos estén diestramente 
suspendidos sobre unos músculos movibles para volverse con agi- 
lidad, y estender la vista hacia todas partes. No, ninguna intdi- 

Lia - gen- 
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(i) Majlagitia Democriti^ sipe etiam anteLeuctpi^ essecprpusculaqi^oei^ 
dam Icepiay alia áspera , fotunda alia^ partim autem angulata^ curvata qutm» 
da/n gu asi adunca : ^ ex his effectum ysse coeÍu>fí^ atgue ierran? y nuUa tóbenle 
ftiéturtiy sed contar su quodarn Jottuito\ Cic, de nát« Deor; lib. l. h» 66. (2) 
Cmroa aunque Gentil no poáía tolerar este modo de fik>9oFar, y «leéia^ paraqut 
estos filoso ios discurran de <sste| modo es necesario^ qací no liayan lebantado ja^ 
mas los ojos al Cielo, ni Iiayan reparado por consiguiente en la infinidad de be- 
llezas, que se enciert-an en éh'Cerfe ita temeré de mundo effuthtnty ut * miñi 
quidem numquam hunc admirábilem coeli ornatum^ qui focus est proximus^ 
suspexissé yideatur* Do nat. Deor* lib. 2» n> ^4* 
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g^cia ha dispuesto estas pATtesi para,. que puedan servirnos, sino 
que haoeuiost uso, de lo.qjue haljiaii^ps úíil, y de lo que podemos 
82icar sügun pa^tidps 

Nevé pufes ocidorum clara^ creatot 
Ut videant: sed quod natum esty ÍÜprocreat usiim^ 
La casualidiad lo, ha, hecho,^ y hace "todo, las especies se perpétuaa 
pojc ^Ua» j poi: ella, algún día se disolverán todo.. Á esto^se reduce: 
todq eJL sistema^ Seria una cosa h¡en8upei:fíua detenprse^ á impug-^ 
n» este conjunto, de absurdos, pero si fiíese necesario comba*^ 
tirlpjs,.se puede qonsultar el anti Lperecio del CardeníJ de Polignac, 
_^ El antiguo atomismo era ilUipuro ratheisipo» pero no se debe 
l^cer el^mjsmp.conpeptade la filosofía corpuscular en general. El 
^xemj^lp,de Pempcrito ¡^ de L^upippo,. y de Epicuro,. todos: tres, 
taix graneles, átouústas. cojnp, atheist^s, bá hecho, creer á. muchas, 
gentes,, que e\ que admitia los corpúsculos r.evat¡a la doctrina,, que 
({^jtablece* los. enj;e$ ipni^teríales,, cpoio la divinidad?. las almas ra*. 
^Quales,, y demás, espíritus.. Np. obstante, la Pneumatolpgia.no es. 
incompatible coa la doctrina, dp los, átomos,^ y aun; tienen, entre si 
mucha, cpnexípn;, los ];i^¡saips. principios. de la Filosofía, que- con-* 
duxeron. a unos. a reconocerlos, átomps, les 1 levaron. á otros ácre^ 
er» que habia cosas, inmateriales; y Us. mismas máximas, qup les. 
persuadieron,, que la3 formas. corporales. no.eran;entidades,dÍ3tin-. 
tas de- las^ substancias, de los cuerpos, lesper suadieron.tambien,.que* 
las. ajmas,iip^ae: eii^endirahai^^CQO^los cuerpos^ nipereciaaccMi eUos.. 
Qaien¿ quisiere pruebas individuales sobre este asunto puede con- 
4uIta£^eL sistema Jntectualde^.Cudworth., y el extracto.dé M. le 
ClerC' Blibiotecai escogida tónr* i^ art. 3** y el Capítulo, de la Fi- 
losofía corpusculár-dé esta obra, que sigue inmediatamente. 

Al oir lá; gran. reptttacioi\, ,. que há tenida la filosofía, d^.Epi-- 
turo, la de los- átomos, y la corpuscular^ paroce^ cPma^ dice per- 
fectamente- M .. Pluche- en. su historia del Cielo a que para leerlas, 
lei^ia precisa armarse cpn Iosl ñiertes escudoa de la religión^ y de 
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ia razón, pero examinándolos, no se halla mas que un hacinamiento 
de cosas risibles mas biea que escandalosas, pues nadie se escan- 
daliza d^ lo$ despropósitos de, uu loco \ pera ea el caso ^ que la 
demencia, de ams. partidaLrios, na tiene renaedio, y que ea vano se 
les presentaría uniwdico, comabicieroA losAbderitanos coxiDe- 
mocrito ,, uno de los pr^icipales. autores de este «sistema. Tengase 
pues esto, presente, pai^. quauda se trat^ del Epicurismo , y de 
las déipnas sectas, análogas á. esta^ 


CAPÍTULO XXIV. §• ÚNigO. 
íUosofia Corpuscular^ 


s 


eda este nombre á la filosofía que busca la razón de los fe* 
aómengs eala conSguracioa, disposicipn ^ y movimiento de las 
partes de los cuerpos,. Aunque en varios, articulos de ,esta obra, 
como en! los. de Leucipo,. Democrito,, Eplcuro, Descartes, y otros 
,^ habla de este sistema,, creo que no sera fuera del caso dar aquí 
wa idea mas. extensa^ 

Lá fínica Corpuscular supone, que el cuerpa no es otra cosa 
s¡no:una.masae7Lteadida» y.no.reconeoeen él mas que lo que en- 
cierra esta, idea; es. decir, ua cierta tamaño unido á la divisivitiilad 
délas partas,, en Jaa que se notau cierta configuraciojí, movimien- 
to, y reposo, que son los. mpdosdela substanciaextcndida. Por es- 
te medio se cree poder dar razón de láa propiedades de todos los 
cueFpos,:sia recurrir 4 forma alguna substancial!^ nL qualidad distin- 
ta de lo. que; resulta, de la extensión, de la di visivUidad, de la figu- 
ra,, de la. situación,, del movimiento, y del reposo.. Esta, física no 
reconoce ninguna: especie intencional ni decramamientot, por me- 
dio, del quaL se perciban; los, obj/etos. Las qualidades. sensibles de 
la luz,, de los colores,, del calor,, del frió, de lo& savqres, &c; no son 
en los cuerpos, mas que la disposición, de las partículas de que se 
componen; y ea nosotros,, las. seBisaciones.de nuestra alma., cau.<;adas 
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por la conmoción de los órganos. Esta era la opinión cleDescar- 
tós, y en la antigüedad tuvo muchos partidarios^ 

Leucipo y Democrito fncron los primeros, que enseñaron en 
la Grecia la filosofía corpuscular; de estos la aprendió Epicuro, ▼ 
la perfeccionó de taí manera, que vino á tomar su nombre, y se 
la llamaba la filosofía de Epicuro. Ha habido muchos filósofos, 
que sin seguir el atheismo, sostenian, que todas las cosas se com- 
ponían de corpúsculos; tales fueron Ecphanto, Heraclides, Ascle» 
jiiades, y Metrodoro de Chio. En general todos los átomistat que 
vivieron antes de Democrito y de Leucipo, unían la creencia de 
una divinidad con la doctrina de los átomos; de manera, que se 
puede decir de ellos, lo que Sidonio Apolinar dixo de Arcesilas: 
Posl /i05; Arcesiltzs, divina mente panuam 
Cüvjicit hanc molem^ confectam parübus Uli$ 
Qaxxs átomos vocal ipse leoes^ 
Los antiguos, considerando la idea que teman del alma, y lo que 
conocían del cuerpo, veian, que podian concebir distintamente 
dos cosas, que son las principales de quanto hay en el imiverso. 
La una la materia, que miraban como incapaz de obrar por si 
misma, y la otra una facoltad activa. Dao quccrenda sunt^ dice 
Cicerón, unnm qwx materia sit ex qwoL quoíque res e^iciatur^ alt&^ 
rum qax res áu qttx quidem e^iciat. Lo mismo prueba Séneca, 
y el autor del libro intitulado de Pladüs Phüosophorum^ que está 
entre las obras de Plutarco. 

Bien lejos de conducir al atheismo la filosofía corpuscular, ma* 
alfiesta al contrario, que hay entes distintos déla materia: Enefec* 
rola fiJosofía corpuscular nádale atribuye al cuerpo, mas de lo 
(•[lie se encierra en la i lea de una cosa impenetrable y extensa, 
y c[ne se T)ne(le concebir como una de sus modificaciones el ta- 
maño, la divisivilitlacL la fi¿ura, la situación, el mov'unlento, el 
re[)oso, y todo lo qiie resulta de su varia convinacion; y asi esta 
filosofía no puede admitir, el i[ue la vida y di entendimieitto sean 
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moclíficaciones del cuerpo, de donde se sigue, que son propieda- 
des de otra susbtancia diferente del cuerpo. No reconociendo esta ^ 
filosofía en el cuerptr otra acción mas que el movimiento local, 
y siendo este necesariamente efecto de la acción de un ente distin*" 
to del cuerpo movido, se sigue, que existe en el mundo alguna 
cosa, que no es cuerpo, pues sino los cuerpos de que se compo- 
ne jamas hubieran podido empezar á ipover^e. Segim está filoso 
fia no se pueden explicar los fenómenos de I0& cuerpos por un 
puro mecanismo, sin admitir causas diferentes d& este mecanismo,. 
y que sean por consiguiente inteligentes é iimiateriates^ Es evi- 
dente por los principios de I4 ipciisma fibsofía^ que ni aun nuestras 
mismas sensaciones son efectos materiales, p.uea nada bay en los 
cuerpos, que sea semejaqÉe álas>sensack)ne&que nos causa el calor,- 
el frió, lo rojo, lo díulce» la ajpAargp, &c. De doude se infiere, que. 
todos estos efectchs sou jjaodiíicacionjes^ de nuestra alma, y esta, por 
consiguiente es. iíimaterial. Por iikimo «s igualnwinte claro segvm 
esta filosofía^ ^ue los sentidos no son los jueces de l^C verdad, aun 
respeclivaoaente á los cuerpos, por que las qualidades sensibles* 
de que o^tao. revestidos, no^ ijesidea en ellos^ en manera alguna; 
es precisOi pues, qu^e^ haya^ en nosotros, alguna cosa superior á los 
sentidos, que juzgue de su$ relaciones,, y que^ dÍ5tii>ga, lo que está 
vejfdaíferamente en los cuerpos,, de lo que no está. Esto no se pue- 
jfe hacer sino por uoa facultad superior, que* seda á, sí misma el 
ínovifíúento.quác quiere; y qgtQ es. la mismo que decir que" es in- 
material 

Todavía tiene otras ventajas fa física corpuscular; las dos prin- 
cipales, son^ 1^ que hace inteligible el mundo corporal, porque 
el mecanismo es una cpsa que podemos entender, y fuisi-a de esto 
nada entendemos distintanoente en los euerpoSé. £1 decir, que una 
cosa se hace por media de una G3rma ó<ie una qual ¡dad oculta 90 
es ma« que confesar, que no sabemos como se hace, ó mas bien* 
ts hacer á nuestra igoorancia la.causa>de este efecto, ocultándola 
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baxo los términos dé forma y qualidad. También se concibe clara- 
mente que el frió, el calor, &c. pueden ser modificaciones de nu*- 
estra alma, causadas por los movimientos de los cuerpos exterio-» 
res: pero no se podría comprehender, que fuesen qualidades de 
los cuerpos mismos, distintas de la disposición de sus partículas. 
a« La otra ventaja de la física corpuscular es, que prepara el en- 
tendimiento, para que encuentre mas fácilmente la ptueba de la 
existencia délas substancias corporales, estableciendo en él una no- 
ción clara de los cuerpos* Es necesario , que el que quiere probar 
que hay en el mundo alguna cosa además de los cuerpos ^ determi- 
ne exactamente las propiedades de estos, pues sino probará sola- 
mente que hay otras cosas, que no sabe lo que son, pero siempre 
las llamará cuerpos. Los que reprueban la filosofía corpuscular dan 
á los cuerpos dos substancias; la una la materia destituida de toda 
forma, por consiguiente incorpórea, y la otra la forma que estando 
sin materia es también inmaterial. De este modo se confunde de 
tal manera la idea de lo material é inmaterial» que nadasepue- 
de probar de su naturale2a. 

Aun el mismo cuerpo viene a ser incofpOfeo, póf que todo lo 
quí se compone de cosas inmateriales es necesariamente inmaterial, 
por consiguiente ninguna cotó habría material en la naturaleza. La 
filosofía corpuscular, estableciendo tína noción disdntá del cueípo, 
manifiesta claramente hasta dónde pueden extenderse sus operacio- 
nes; donde comienzan las'delas substancias inmateriales, y por con- 
siguiente , que es absolutamente necesario , qiie estas texistaú en el 
mundo» 

No obstante es menester confesar qué hinchas veces sé abu- 
sa de está filosofía, como diée M. Wolf: Inscritis éoroní quiphilo 
sophiam corpústalúrem ^itcoluere^ rhultum inest véritatis^ ttsi cir» 
ca prima rerum rñaterialium principia étraverínt autores , Non 
tamen ideó probamos promiscué qúot ah aiúúñbús philosúplúot cor^ 
pu$culari$ tr aduntar : nihil erúm frecuentíus est , quam utfigu^ 
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ras, et molem corpuscidoriun, ad hbitum finganí, ubi eas ignorarti 
tes in ipsis phxnoii\enis acquiesccre debcbant. ExempU gratia^ ne- 
nio hucusque expliaiit quülia sint aeris corpúsculo, et^i ecrtum sit 
per eoFum qualitates elasticitatcm aeris expUcari. Dcficiunt hacCe~ 
nüs principia, quorum ope certe quid de )Ís coHigirdaíur, Quam~ 
obrem in phcenomeno accquiescenduin crat quod scilicét aer posit 
comprimí, & continao se per majas spraium exparulere nitatur. 
Enim vero -non desuntpiülosophi gui cum corpuscula principia es~ 
sciuü próxima corporum observabdium eme agnoscant-, clatererrf 
giioque aéris per corpusada ejus eXplicaturi, ^figuras, cúiaíque qua- 
litotes pro arbitri Jíngunt, etsi nuUómodb demostrare posint cor- 
pusculis aéris convenire istiusmodijigaras & quaíitatesi iguales ip- 
sis tribüunt. Minime ¡gitur probamits si quis pfíilosophus corpus- 
cidaris sapere velit ultra quod intelhgit. Jbsit autem ut philoso-> 
pMx corpusculari tribuamtis quod philosophi est lÁiiuim:- Deimjtfi 
philosQplii corpusculares in universum omaes hactenus in €0pec- 
cant, quod prima rerum matcrialium principia corpuscula esse exis- 
timent; aqui habla M. VoÍf como Lelbniciailoi y prosigue dicien- 
do. £t plerigue etiam á xxritate oberrant dum non alias in cor- 
puscuüs qualitates quam méchameos agnoscunt. Últimamente no 
liay mas que leer todos loE escritos publicados sobre la vara di- 
\iiia1úria, para acabar de conYcncerse de losabusos áque hadado 
lugar la filosofía corpuscular. 

CAPÍTULO XXV. 

'ffylozoismo é Hilopacianismo. 
% I. Hyloioismo 
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cíese depender el sistema del mundo de cierta misceláneas de ^cBí* 
ioalidád, y de uns( naturaleza arreglada, 

§. 11. ffylopacianismQ 

UjI Hylopacianlsmo era otra especie de atheismo filosófico que con* 
sistia en decir que todo lo que habia en el Univeso no era otra co- 
sa mas que la materia^ ó sus qualidades. Los antiguos naturalistas 
como igualmente los que han seguido á Democrito, lo han dedu^ 
cido todo de la materia movida por la casualidad. La diferencia que 
habia entre ellos era; que los que seguian las ¡deas de Democrito, se 
servían de la suposición de los átomos para dar razón de los fe- 
nómenos» en lugar de que los Hylopacianos se servían de la for-^ 
ma y de las qualidades; pero en substancia era una misma hipótesis 
de atheismo » aunque baxo diferentes formas, y se les nombra á 
los unos Atheistas Atomistas, y á los otros Hylopacianos para distin^ 
guirlos mejor^ Aristóteles hace á Thalé^ autor de esta opinión,' pe- 
ro otros buenos garantes representan las ideas de Thales de otra 
manera y dicen formalmente que admitia una divinidad la qual ha^ 
bia deducido todas las cosas de la materia ñuida, y creía la alma 
inmortal (i) . El atribuir á Thales esta diversidad de opiíiionest 
parece que consiste, en que no dexó escrito alguno, pues Anaxi- 
mandro fué el primero que escribió sobre materias filosóficas ; y 
se debe imputar á este , mas bien que á Thales , el origen del 
Atheisino de loa Hylopacianos. Decia,qiie la materia* primera era 
cierta cosa infinita, á la qual refería todas las formas y qualidadeSf 
sin reconocer otro principio, Á este le siguieron otros Atheistas, 
como Hyppon á quien se dio el sobre nombre de tal hasta que 
Anaxagoras detuvo este torrente de Atheismo con la secta Jo* 
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(i) Thales , qai sqpientissimus ínter septemfuit dicehat, homines exis- 
timare oportere Déos omnia cerneré^ Deorum otnriiA osse plena; Jw'e enin§ 
Qmnes casuares* C«C« de kg* Ub*^ n^ z6* 


nica estableciendo UAa' ialeligettciá poT-^rincipld del lAníverso» ' 
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CAPÍTULO XXVr. S. ÚNICO. ' • 

•: Füúsojia OñentaL ' ! 

coo^ tiempo después del- nacimiento de J. Ci sé fóííiió una secta 
de filosofes ba'stíuatemente singular en las provincias mas conocidas 
del Asia y África. Se jactaban^ de que teíiian una extraordinaria- 
inteligencia en las cosas divinas, eñaquelUs, en que es preciso no- 
raciocinar, sino someter su éntendimientóii en -que ño se deben ha- 
cer sistemas, ó silogismot, «ino actos de fe. Daban su doctrina por 
la de los filósofos mas antiguos, suponiendo que la habian recibido 
en ^oda su pur,eza, y muchos de dios habiendo abrazado la religión * 
cristiana y ttabajado en conciliar sus ideas ' con los dogmas cris- 
tianos, se vio repentinamente nacer un enxambre de heregias, dfc • 
las quales se habla en la historia de la Iglesia baxo el fastuoso nom- 
bre de Gnósticos, Estos corrompieron la sencillez del Evangelio con 
las mas frivolas inepclasv» seesparcieronentrelos Judíos y Gentiles, 
y disfiguraron ridiculamente: su filosofía^ imaginaron las opiniones 
mas monstruosas ; for^fica?on el fanarisítío dominante ; supusieron 
varios libros baxo los nombres mas respetables , y llenaron una 
parte «del mundo de su miserable y detestable ciencia. ' ' 

Ya no tenemos los libros de < estos sectarios, -únicamente han 
quedado afgnnos pocos' fragmentos* Estos filosofoá tomaron el 
nombro de ¡énofetioos, porque se atribuían xin conocimiento mas 
eubliíne y circunstanciado de Dios y de sus atributos, ó emana- 
ciones, las quates componían el fondo de su doctrina» Hdbian to- 
mado este nombra largo tiempo antes de entrar en la Iglesia'; ai 
principia feítthcifertoá filósofos éspeicuíativos^ dicspués se extendió 
esta denominación á una porción de hereges, cuyas opiniones te-* 
Xiiau alguna afinidad con su» doctrina/ SauTréaeo dice que- Me* 
iiandr^, discípulo de Simón, era un Gnóstico, San Gerónimo dice 
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otro.ila![ito <3q B^I^Uid^a, y lo imismo San Epiphaníó de Sia[tomioo« 
Este título de Gnóstico pasó pues de las escuelas de la filosofía de 
los Gentiles á la Iglesia de J. C. y es muy vero$imil que San Pa- 
blo h ible de esta engaño$fi doctrioa en áU. carta á Timotheo. El 
término Gnosls es griego, se usaba en las escuelas de Pythagorasy 
d^ Platón, y se tt>mabápt)r la contemplación délas cosas inmate^ 
ríales é intelectuales^ y á si ^ puede conjeturar, que los filósofos 
orientales tomaron el nqmbre <le Gnóstico^, quando la filosofía Py« 
tagoreo-Platouica^pa^ó 4e' la Grecia á éu pais, que fué poco antes 
sdel nacimiento de J. G. pues .entonces la Ghaldea , la Persia, la Si- 
ria, la Phenicia, y la Pal^stima, estaban Hwas de Gnósticos. Esta 
secta penetró en Europa, el Egipto se infestó con ella, pero se ra- 
dicó principalmente en. la Ghaldea y la Persia, Estos países fueran 

el centro del Gno^ismp , allí las ideas de ^los Gnosti(?os se mez- 

. **■-■ 

ciaron Con las visiones de los pueblos , -^ ^u doctrina ' se amal- 
gamó con la de Zoroastro. - , 

Los Persas iñibuidos jdel lílatónismo , y engañados por la 
afiíildad que notaron íentre los dogmas de esta Escuela y la doc- 
trina de los Gnósticos orientales , que no era mas que un 
Pythagoreo-Platonismo; desfigurado con las quimeras Zoroas- 
tricas y Ghaldaicas ^ «e equivocaron sobre el origen de esta 
secta. Los Gno8tic(3s -brientajfes biéri lejos de reconocerse Pla- 
tónicos, daban p^ téra á Pl^tQn ^ con qlae tio^habia potioeido 
lo! secreto y profundó, deja n^turalcm divina^ Piatonem inpro^ 
fiiuditaücm mtcUigibilis e§$cntiet non p^netroise* (i^r JílolinO' i» 
dignólo de esta opinión de los Gno^tici^s ^' les.decia^ qujnÁ ip$i 
qiáchm HfUcUigihílem, natiuwn cd^rloscendo <itti/igent€^ ^ Plata 
a'ilcni, rcllquiqUe Ikoíí mri, ininime? Al traben de;l sistemare la 
lilosófia oriental v 'qualquiéraf ([ueíuesiS , sti rcconppian ye$t¡gío6 
(VA Pyílofroreo-Platonismo. Hablan mudado las denominacioiíie^ 
admitiaa la tra^smigr¿\cion de das ^atoíias de un cuerpo á Otro» 
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profesabárt lá Trinillaíl ñjb Platón^ compuesto del ctíte, del enten- 
dimieato,^ deán árqiik^t^^,^ y'estaé conformidádesi, atim^e me- 
nos manifiestas acaso dé to que le parecUi á Plodúo, no eran las 
únicas que habia entre él Gnosismo y el Py thagoreo-Pbtonismo. 

' • El PythagQreo-Platpnismo pasó de la Grecia á Afexandría. 
Los Egipcios ) .codiciosos .de quanto. decia. relación á la (S vinidad, 
corrieron á esta ciudad famosa '4 trataírcoit sus filósofos, y eni- 
brollí^ron su doctrina con la que alli apyendierott. Esta miscelá- 
nea paád 4 la Chald^a , en donde se aume^ltá* con las quimeras 
de Zoi'oasl^ra; y á este caos de opiniones es nécésarid 'niii'ár 
como filosofía^ oi^iealal, "O Gnoskttio^ el qual, imroduGido ct)n siis. 
sectarios en la iglesia dte J. C. ^ sp apoderó de sus dogmias, los* 
«)n»oiií>p¡<i y proiduxo en elhi una inoreible multituá de heregia»' 
qve eoRServaroii el nombre de Gnosismow 

• Su sistetna teológico consistia^ en suponer emanaciones , y 
aplicaríais al mundo \igible; formaban uaa especie de escalfa, en' 
la qual , colocadas las potencias menos perfectas debaxo' dW las 
otras y presentsabafi otras tantas gradas desde Dios al hombre, y 
en éfete empezaba eí mal moral. Toíla Ja poiTÍon de la cadt»na, 
comprehendidía entre el grande abismo incomprehensibre, ó Dios, 
basta el mtmdo > era buena , coa »na bondad que iba á la ver- 
dad degenerando ; lo demás era malo , y su depravación ií)a aii- 
Hientandose igualmente por grados. De Dios al mundo visible ía 
bondad era en razón inversa de la distancia ; y del mundo al' 
úlrimo eslavon^ de la cadena» ía malignidad era en razón directa 
de la distancia. Tambiea había muchas relación entre esta teoiría, 
y la de la Cabala Judaica. Los prirlclpios de Zoroastro ; los^ Se- 
phirotos^ de los Judíos , y los Eones de los Gnósticos^ son fa mis^ 
roa doctrina de las emanaciones baxo, expresiones diferentes» En 
estos sistemas se atribuyen d>Y< jsos sexos ¿ los priociplosv á los 
Sepliirotos, y á los Ednes ^ porque es nece^rio explicar ía ge- 
utH^acioo' de- lina emanación, y hi- propagacioa sucesiva de [a$ 
demksi Los 
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Lp$ . pri«M?ipÍoí> rde.Z^íoastn/:, Jóf St^pbird^ vle 'la Cabala, y 
lo3 Poop^' de loáQtmúm^ pi^rd^rvalg^^.Síjintiq ^e su perfección, 
conforn^Q se .\,an, Éi^p^ríindQ de. Dioa, pafa. poder de este modo 
explicar el ¡origen del bíeii y del mal . físico y. tooral.. Los nie- 
dios que el hombre tiQae de.s^Ur de 3U situadu^Ui» de. mudar su 
condlcioú . luisierabie ) y acercarse al principio. pfii^ejTo de ks 
emanaciones» sonjxxi^av sivpuerpo coi;i aYj@X$iou j debilitar en él. 
las paciones 3 foy-ti^r. la raí^n,* meditar» f»x^rcitarse ea obras 
de penitencia , purificarse , obrar lo bueno,, .y ev^ar lo malo, &€. 
Pero aun • asi hq saldrá de su estado , ni adquirirá , sino, es des- 
pués, d^ tttucho ^ifmpo y de largas trastíiigr?^iopes djp ett alma 
de un. cuerpo á otrO;, aquella .perfección^ qiíe la ej^va spbre la 
cadena de este m^uado visible* Habiendo llegado á este gtado>. 
todavía está distante de la fuente divina, pero aplicándose cons- 
tantemente á sus obligaciones llegará por ñn á eUa» ¡y allí disfrur 
tárá de , una felicidad coápaplpta. 

Quanto ínas imaginaria es una doctrina» mas fácil es et al- 
terarla; y asi los GiiGáticos se dividieron en una infinidad de sec- 
tas diferentes. La fama de los milagros , y la santidad de la mo- 
ral del cristianismo les asombr£(ron5 abrazaron nuestra religión, 
pero sin renunciar á su filosofía , y luego toda la embrollaron. 
Como tenian un lenguage particular se les entendia m,uy poco; 
pero se conocía por alto, que se apartaban de la sencillez del 
dogma, y fueron condenados por muchos títulos. En el articulo 
de la Filosofía Cabal istlca puede versólo qjye la de los Orienta 
les participaba de ella ; ^n, el de ,los íPersas , lo que tomaron 
de Zoroastro ^ y en los de \d^ Judaica , Pythagorica*, Platoiilc^, 
Mosaica, y Crbtiana > lo que adoptaron de cada upa de estas. 
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CAPÍTULO XXVII 
Filosofía de los Griegos^ ' . 
a historia ele la üUosfía de los Griie^os puede considerarse ba< 
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xo (res épocas principales, aplicando á los priníeros tiempos su 
Filosofía fabulosa, á los de. la legislación su Filosofia Pdidcih y á 
los de las escjuela's su FiloíBofia SecUúriáv 

%. 1. Filosofía faiñdosa de los Griegos. 

jLjos Hebreos coúociad al verdaclero Dios; los Persas se instruían en el 
Igrande arte de formar los Reyes, y de gobernar los hombres; los 
Ghaldeos habían establecido los primeros principios de'la Astrono^ 
mía, los Phenicios extendían la üáviegatíoii y cotíierciabati ton las ^ 
naciones mas remotas^ hacia lat^ tiempo, quelosEgypciostetudiá* 
han la naturaleza, y cultivaban las artes- dependientes de este estu* 
dio; todos los pueblos vecinos á la Grecia estaban versados ta lá 
Teología , la Moral, la PoUdca, la Guerra, la AgriciJtora, la Me- 
talurgia y en la mayor parte de las artes mecánicas ^qüe la becesi* 
dad y la industria ha producido entre los hombres reimidos en po- 
hlaciones, y sujetos á leyes; en una palabra, estos páises, á quie-» 
nes el Griego orgulloso dio siempre el titulo jde bátha^rós» tslahaá 
civilizados ^ quando el suyo no se hallaba habitado nfiís tjtié por 
salvages esparcidos en las iselvas ^ huyendo táe encontrarse unos á 
otros, paciendo como los animales los írütós de la tierra, redradot 
W los huecos de los arboles y errantes de lugar en lugar sin tener 
entre si especie alguna de sociedad. A lo menos ba^co este punta 
de vista nt>s la presentan en sU origen los historiadores de la ioits» 
ma Grecia» 

Dando y Cecróps eran Egypcios ; (Üadmo de ÍPhehicia; Orpheo 
ue l'hracia. Cectops fundó la Ciudad de Athenas, é hizo resonar 
por la primera Tez en loé oídos griegos el formidable nbmbire 
de Jupitet V Cadiñq erigió altares en ThfehásVy Orjlheo Jrfés- 
críbió en toda la Grecia fel rituaU baxó cuyas cereinónias qiie-* 
tian ser venerados los Dioses^ £1 yugo de la superstición fi:^ el 
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primero* que 8€ les impuso ; sucedieron al terror impre^iones^ 
ductQ^aS) y el aspecto encantador del nacinüento de las bellas 
artes se empleó, para^uayi^ar la^ costumbres j.y disponer in- 
sensiblemente los ánimos á la subordinación á las leyes. Pero la 
superstición no entra jama» en un país , sin introducir tras si 
una larga comitiva de conocimientos ,. unos útiles , funestos otros« 
Inmediatamente que se dexa ver, se desenrrolkín los órganos des-^ 
tinados á invocar los Dioses; ú idioma se perfecciona ; los 
prins^ros acentos de la poesía y> de la música resuenan .en los 
ayre» , se ve á la escultura saKr de lo interior de las canteras, y 
4 la Arquitectura de entre ^ yerbas ; la conciencia se despier * 
ta, y la moral nace. Pronunciado, el nombre de los Dioses ei 
Universo toma un nuevo semblante ^ el ayre ,. la tierra > y la& 
9guas se pueblan de un liq^a ordea de entes , y el corazón del 
Vombre comienza á agitarse^ coa nuevas sensaciones. 

Los primeros legisladores de la Grecia no. propusieron á 
ai98 pueblos docfóinas abstraictaft. y áridas. , porque unos enten-^ 
dimiéntos estúpidos no hul>ieran parado la ccHisideracion ea 
eHas ; bsd>laf Qn. á los sentidos y a la imaginación , divirtíendo*- 
los c^i ceremonias voluptuosas^, y. alegres*. £1 espectáculo de las. 
danzaa y de los. juegos habia; atraida hombres feroces de lo alto^ 
de sus .montañas y del corazón, de la tierra^ y. los fíxo en las lia» 
BurasentreteniendoloSvCon fábulas, representaciones, é imágenes*. 
Al- paso que sueedian los.mas admirables fenómenos de la natura^ 
\eza, se les imprimía la existencia de los Dioses, y Estrabo» asegu-^ 
rav quic Cfste era et úoico: medio dé que $epudÍ€i;Qn. valer (i;).. Áe^ 

to 


( I ) 'Bieri non potest^ dice este-autor, ut mulíerum, & promiscure turhce muU 
iitudo pfUlósophka oraúoné dücatur, exciteturqu»> dd retigionem^ pi€tatem^_ 
&Jiáñm ^.s'e'd superstitióne - praeterea ad Koc • bpus- est:^ quee incuii' sifi¡^Jhi>uia-^ 
rurtyporteMU^n^ífuU* ^tqfkirnjubnem^ cpg^'^i tridens^ Jaces, an^lSyhflstctquet 
déorum th^rsisinjixe Jahulce simt^ átque tota Theologia prisco. Hace autem 
recepta Jii^untd cipltatum. autoribusj quibus pelutilaryis insipientium ani^ 
nioi ierr^ent> .i - 
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ta ise añade, que los pueblos civ3izados, vecinos de la Grecia, pro^ 
coraban envolver sus conocimientos baxo los velos del símbolo y 
de la jilegoría, y era natural, que los pritoeros legisladores de los 
griegos comunicasen sus conocimientos del síúsmo modo que los 
habían aprendido. Mas los pueblos iJe la Grecia tuvieron una ven- 
taja particular sobre los demás, y fué, que la superstición no aho- 
gó en ellos las ideas de la libertad, y conservaron, hdrso la autori«- 
dad de los Sacerdotes y de I09 Magistrados, un modo de pensar 
atrevido que les caracteriza en todos tiempos. 

Una de las primeras conseqüencias délo que precédeles, que 
la Mytologia de los Griegos presenta un caos de ideas y no un sis- 
tema; una atarácea de infinidad de piezas correlativas que no se 
pueden separar aunque se quiera, porque no conocemos la vida, 
costumbres, ideas y preocupaciones de los primeros habitadores 
^e la Grecia. Aun quando en este punto tuviéramos todas las no»* 
ticias .que no$ faltan, necesitaríamos una historia exacta de la.filo-»^ 
sofia de los pueblos vecinos, y con todo esto, la separación de las 
supersticiones griegas de las de los barbaros, s^ria una empresa 
superior á las fuerzas del entendimiento humano» En los tiempos 
antiguos los Legisladores eí'an filósofos y poetas, el reconocimien^ 
to y la debilidad ponian á veces á los hombres á la par con los 
Dióses¿ quién se atreverá pues á poner en claro la verdad ya obs*- 
curecida y abandonada á unos hombres, cuyo talento es fingir^ y 
cuyo fin preocupar á los demás? Quando en lo sucesivo fué pre*- 
piso añiinar al pueblo para alguna etnpresa, consolarle en la des«» 
gracia, mudar una costumbre, ó introducir una ley, se autoriza»* 
ron las fábulas antiguas desfigurandolas^ ó se inventaron nuevas. 
Por otra íparte el emblema y la alegoría presentan la colnodidad 
de que la sagacidad del entendimiento, ó el libertinage delaima** 
g^nacion, puedan hacer la aplicación á mil cosas diferentes: pero 
entre esta multitud de aplicaciones, ¿ qué es del sentido verdade* 
ro? se altera mas y mas» inmediatamente una fábula toma unain«> 

Nna. ^ fi- 
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finici^d de sentidos distiptos, y el; que parece por ultimo mas in«- 
gC£Moso^ es el que únican^ente subsiste.. En ^ste supuesto, no háy^ 
qué esperar,, que ua talento, delicado, se> contente coiv quanto pue-^ 
da decírsele sobre U ^osofia. fabulosa de los Griegos^ 

El primer nombra,, que se^ presenta en: esta hÍ3toria.e8 el d« 
frometheo, hijo, d<^. JapKet. Promethea sepáralos elementos cons-^ 
(^tutiyo^, de la, m^teria^. y forma; cop- ellos, el hombre,, ea quien las, 
^i*2^ff,, lá, acción, y las, costumbres, se Yarkm, según la diversa^ 
Qonvjinacipn¿ de ellos^ pero, Jupijer,. de quien Pronietheo, se babiaíi 
oly:i4li<io^ en- suss sacrificios,, le priva del* fuego, que debía aniínar la. 
Qbra, Prom^thcQ^ conducido, por Minerya, sube a los^Cielps, acer-. 
f a, sufécula, á una., de las, ruedas^ del. carro del Sol, recibe en su con?^ 
Qayidad; el; fuego,, y la trae a la tierra^ Júpiter, para castigar sute^ 
mf^ridad,^ forma á- la muger,. conocida en la fábnla baxo el nom-^ 
bre de Pandora^ la da. uavaso^que contenia todos los males qucr 
podían; asolar la rajai: de Ips hoipbres» ylaenyiaá Prometheo^Es^ 
1^ separa de si á Pandora, y, su. yasa fíital, y el Dios^ burlado,, 
manda á Mercurio,, que prenda á, Promi^theo^ le Ui^ve sobre elcau-. 
ca^o,^ y Icsenpaden^ en. lo. interior de una Qayerna% en: donde un. 
Bpytre hanubri^nta, despedace su^ hijgád'o,.dándo aeste lá faeulcad; 
de rcprodwirs^ coatinn^nientev E§ta. ordenase executia con puntúa-^ 
lidadjp^ra Hercules después librade su. prisión á Prom^theo., No, 
tieQ^anúmero. las variante», djg estafábala, y la^ esplipaciones que- 
•e la, haPi dado. 

S^giip. unos Bo,hubo, tal Prometfeeo^ este* personage^ simbólico^ 
representa: el. atrebidoí genio de la. especie hwnana. Según, otfoa, 
Proraetheo, existió re2iln>ente, pero preocupados. dé<{ue toda la My-^ 
tolpgia de Ips, Paganos, se- debe atribuir á; hrs^ tradlcipnes d^? los He- 
bre0St.se atormenten iín|H^(^ítfPente por. apfioax^ á^ Adin* Mopes, 6- 
Nbe, Í0 que se- dice dePrometheQi.Otros.creeibqnePiromeiheofaé 
un': Rey de los. Escitas á. quien, sus vasallos, puwron ea prisión^ por 
qup no, U^bia precavidQ.su#, cajmpoade los. inundaciones de un rio. 
' que 
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que los había asolado» y añaden , que Hercules precipitó al rioeu 
el mar y libró á. Prom^theo ^ Otros interpretan esta fábrla muy de 
otra mauíera ; el-EgiptOí, dicen» tuyo, un Rey famoso» á quien co- 
locó ea el catalogo» de* los Dioses por los. ventajosos cíescuhrí- 
mieotoí de ua vasallo suyo^ Este Rey fué Osiri^» y et que bizo 
loa descubrixnientoa Hernxes ; Osirfe tuvo dos ministros , Bler- 
curia y PrometheOft 4 quienea confió; losr adelantamientos de Hcr- 
mess Rrometheasehuydllevanda á la Grecia los secretos def es-- 
tado^ O^v'ia irritada enc^rgd á MLercuria el cuidado de vengarle. 
Este tendid redea á Promietheo,, le sprprehendió, y le puso en lo 
* mas profundo^ de u» calabozo, de donde al fin le saed un hom- 
bre poderoso*. Otroa críticQ3 mas prudentes, no ven en: es te legiislar- 
dor de la Grecia^ mas. que ua bienhechor de sus feroces habitado-- 
res,. 4 qiiienies, sacó de la barbarie en¡ que estaban sumergidos , ha? 
ciieai^lesk^ ver los. primeros, rayos de la luz de las ciencias y las ar- 
^fü^'^ y. eaeil Ruy tre> qu^e le atormienta; sin ccfsax» ua emblema de la? 
meditaiñon profunda y ^e la soledad De- cste^ modo. Fiaa piacu--' 
rada entresacar la verdad que encerraban las fábulas, pero tan-^ 
t* mnUitud de explicaciones manifiesta: su mcertidmubre;. Se. 
encuentra UHí bojcdaida finísimo, ea ellas >. de talmaneraf enlaza- 
dbv cotti la^ tela , qpe no. es. posible separarlos sia rasgaír el teguloi 
Quien- CQO^id^re atentamente toda> este sistema,, quedará con— 
xeneidade qpe aírve de nema» unas veces á ciertos hechos his- 
torifeas ». y otras, a ventajosos- descubrimientos* científicos ;: y Cice- 
roa^ tenia' razoa en decir , que Prometheo. na hubiera sido apr i- 
lionadtitea el Caucasa» ni. Cepheo transportada á los Cielos con 
m>miiger> hijo» y yeino-» sino, hubiéraa merecido, coa actio?- 
tie^ brillantes, que^ lafábulá^ se apoderase de sus nombres». 

Lino sucedió a; Prometheo ;- fue Teóloga, Filosofó » Poeta» 
y M%ico« laventd el arte- dé hilar los uKestinoa de L^s bestias» 
y baséis de ellos:, cuerdas sonoras ». las- quafes acomodo á 'la Kra 
enltígat de las de linodé que hasta entonces se liabia» usado.^ 
Se dice ^ que Apolo», zeloso^de este descubrimiento », le mata» &$ 
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le atribuye la invención del verso Úrico; cantó el corso dé la Lck 
na y del SqI , la formación del mundo y la historia de los Dio* 
ses ; escribió sobre las plantas y los animales ,- y tuyo por dis- 
cípulos á Hercules , Thamyris, , y Orpheo. £1 primero era de 
un carácter grosero , atento á huir del castigo que mereda fire* 
qüentemente^ y algunos autores acusan á este brutal discipulo, de 
haber dado muerte á su maestro. 

Orpheo fué tan célebre entre los Griegos como Zoroastro 
entre los Chaldeos y los Persas 9 Baddas entre los Indios » y 
. Thoot 9 ó Hermes entre los Egypcios : á pesar de toda so fa- 
ma , Aristoles y Cicerón piensan , que ño hubo tal Orpheo^ pe- 
ro la antigüedad reclama contra la opinión de uno y otro. La 
fábula le hace hijo de Apolo y de Calliope , y la historia con- 
temporáneo de Josué. Pasa de Thracia su patria á Egypto, don- 
de se instruye en la Filosofia, Teología, Astrologiá 9 Medicina, 
Música , y Poesía. Yuelve á Grecia , y los pueblos le tributan toda 
especie de honores , porque como Sacerdote aparta de ellos por 
medio de los Dioses las enfermedades 9 y como médico las cura 
quando sobrevienen. Orpheo tuvo la suerte de todos los perso- 
nages célebres en los tiempos en que no se escribía la liistoria. 
Los nombres, abandonados 4 la tradición, se olvidaban ó con**' 
fundían inmediatamente , y se atribuya a un solo hombre, <|uan- 
to se habla hecho memorable en todo un siglo y aun fen mu- 
chos. Los Hebreos son los únicos , entre quienes la tradición se 
ha conservado pufa y sin alteración 9 y aunque no tuviesen 
mas prueba qne esta 9 bastaria , para que se la debiese mirar 
como una raza muy particularmente* querida de Dios» 

La Mithologia de los Griegos no era masque .un cumulo 
de fiupersticiotles aisladas ; Orpheo formó de ellas un cuerpo 
de doctrina ; insitnyó la divínacion y los misterios ; arregló -ce- 
remonias secretas, medio- seguro para dar un cierto ayre de gran- 
deza á las puerilidades 9 tales fueron las fiestas ' de Baco y de 

' . He- 
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Hecathe» las Eleusinas^ Panatheneas, y Thesmophorias. Im-^ 
pusa i los iniciados el silenció mas riguroso; dio reglas para la 
elección de los Prosélitos , que se reducían á no admitir á la 
partícípacioq de los mistenos siúo almas sensibles é imagkiacio*^ 
Des ardientes y fuertes , capaces de penetrarse de grandes ide* 
as, é msfHrárlas á los demás : prescribid pruebas , queconsis-^ 
dan en porificacíoned y ciertas austeridades ; 'y para acabar de 
hacer impenetrable á los proianos el secreto de estas asambleas^ 
distinguid Tario» grados de iniciación ; los iniciados tuvieroii un 
idioma particular ,. y caract^es gerogfificos. Monto su lira coit 
8Íet€ cuerdas > invento el verso^ exametra » y aventajé en la Epo- 
peya á todos los que se habían exercii^da en ella antes que éL 
Este koB^re extraordinario tuvo^ ua imperio^ asoml^oso* sobre 
toda la naturale:6a» si se da fe á lo que et hipérbole de los Poe- 
tas nos c^ce dek A- los acentos.- die^ s» vost paraban, las aguas st» 
curso > kt rapidez^ de los ríos pausaba* » h>s animates y arbdie» 
corrían tras dios , las olas del mar embravecido- calmaban » y kt 
eatuialeza e& sifeiii^a manifes^a su admiración ;^ efect€>8 mara*-^ 
tíUosos» <pie i^oracio (i) pintó con energía, y Ovidio (2) con- 
una magestadl delicada. £n otra pasage este ultimo poeta hablíEr. 
como fiioscfo » xedúcienda la maravillosa historia de Orpheo á 

CO-. * 


{i\ Aui in umbvosU Helicqnis oris , 

Aut s^per Pindó ^ gelidópe in Hasm9> 
Uhd& pocalem Umere insecuta^ 
Otfí?iea Sihfte 

'Arte materna rápidos morantem- 
JSuminum lapsus y celéresque ífentom 
Bhmélum ét aurUas Jidikus Canoris^ 

■ J^ucere^íspuoTUs^ 

(s) Súüis «ratj CoUemque mper plimissinta Cámpi' 

Area^ quam piridem ^faciebant gramlnis herbce;; 
Umbra^ lóeo déerat j qua postquam poste- resedU^ 

■ Bis genitus potes ^ ef Jila sonantia mopit^. 
Wmbra loco peniU^ 
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cosas bastantemente comunes (3) da á entender, que Orpheo 
fué un bribón eloqueate > que se valió del ardid dé hacer ha* 
blar á los Dioses > para dominar á una porción de hombres fe- 
roces, é impedirles el que te acometiesen > y destruyesen en- 
tre si. 

Atendiendo á las precauciones de que Orpheo te valió para 
ocultar á los pueblos su teología, es muy sospechoso qoanto los au- 
tores nos dicen de ella; pero si se ha de juzgar por los fragmen- 
tos^ que nos han quedado, parece que creia que Dios y el caos toe- 
zistian desde la eternidad, que estaban umdos, y que Dios encer- 
raba en si todo lo que fué, es, y terá;que el Sol, la Luna, lat Estre- 
llas, los Dioses , las Diosas, y todos los entes de la naturaleza 
emanaban de eu seno , que tenian la misma esencia, que estaha 
presente á cada una de sus partes, que con su poder los había pro* 
ducido], y continuaba gobernándolos, que todo es de él, y que es- 
tá en todo; que hay tantas divinidades subalternas como cuerpos 
en el univeso, que es preciso adorarlas, que el Dios creador y «>. 
gendrador es iincomprhensible; que repartido en la colección ge 
neral de los entes, solo ésta puede ser su imagen; que dimanan- 
do- todo de él , volverá al fin todo al principio de que procede; 
que en él los hombres piadosos hallarán la recompensa desús vir- 
tudes; que la alma es inmortal , que hay ceremonias que la 
purifican de las faltas , y la restituyen á su autor tan ^ pura como 
salió de sus manosv Suponía , que había espíritus buenos y ma- 
los , y héroes ; que el ayre había sido el primer itv emanado j 
del seno de Dios , y que se colocó entre el caos y la noche. 
Del caos y del ayre se engendró un huevo, del qual Orpheo 
formó una cadena de puerilidades poco d^nas ije referirse. En 
general se observa , que reconocía dos substancias necesarias. 

Dios 
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(3) SylífBS^res hofnines Sacer interprescfué Deorum^ 
Coedibus > tí vktu faedo deterruU Ürfiheus^ 
Dictas ab hoc imir§ tigres , rapidosque ¿90/Mfr 
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Dios y el caos ; Dios principio actiro , y el caos , ¿ h mate* 
ria informe, principio pasito. Creia, que el mundo acabaría por 
medio del fuego , y que de sus cenizas yolveria i reproducirse. 
La opinión de que loB planetas y" la mayor parte de los as* 
tros están habitados ^ como la tierf a en que vivimos ^ sea ^ ó ik> 
de Orpheo 9 lo cierto es^ que. era conocida en la mas remota 
antigüedad^ Estos despojos de la fflosofia) que se ban conser"» 
vado hasta nosotUDs ^ deben mirarse como las tablas que d ay* 
re arroja á l^s ct>stas después de una tempestad > por las qua* 
les se infiere el tamaño del buque. La ficcipu d« su t>axada i Ida 
infiernas quédese en la imaj^nacicm de los ptoetas. Crease de su 
muerte loque sje quieta^ ó bien que después de la pérdida de 
Euridice ^ halHendose dedicado á recomenda!? el cel^ato » las 
multes indígenas le mataron Mi la cdebracion de las fiestasi de 
Baco, ó bien ^ que este Dios vengativo ^ á quien babia deépre>* 
ciado en sus candéis ^ y Venus cuyo culto babia abjurado por 
otro qiie la- desagradabí ^ irritaron á los Bacantes i quieties le 
despedazai^n; ó que ibé abrasado por Jupker ^ como la mayorr 
parte de los héroes de los tiempos ¿hulosos ; ó que las Thra-*^ 
cienseé desconfiaron de un hombre ^ que se llevaba á sus ma^ 
ridos; ó ijue filé victima de los pueblos, á quienes se les ha«» 
cia insoportal^de ' et yugp de las ley^ s qu& l^s babia impuesto: 
Todas estas opiniones tienen la misma certídütnbre que las que- 
ba cantado de su ca&e2a y lira ú poeta de las inetámbrpho^ 
tisi (i) Las obras que conoceíoios ^ baxo el ticmibre de OrpbeOé 
7 las que se vieron al pritidpio de la^ra Cristiana en medio 
de la disensión de loa^ Cristianos % Judíos ^ y FUosofos pa* 

Qo .. ' • ga-* ■ * 

Tomo L 

(i) ^^k^.k.,Coput fícebre^ lirafnque 

Mxcipis , et tnirum , medio áuth tahHui^ áfrtné 
Flebiie , nescio quid , ifueHtur üra , Jiehilt i^rgua 
Murmurat ^Monimis ; zgspondeni JlebU09 rfymi 
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gupft , 80ti todss supuestas. 

Museo fué díspípula de de Orpheo ; tuvo el mismo talenfeQ 
* y filosofía ,' j logro entre los Griegos los mismos honores y for- 
tuna. Se le atribuye la invención de la Esfera 9 pero se la dis • 
putan Atlas y Anaxiiüandra £1 poema de Leandro y Hero y 
^1 himno con el nomhfc de Museo no son suyos , y quándo anos 
autofes asegnraa? que i;tíuri<S en Phaleraj otros dice»», que na 
ba existido.. La mayor parte jde estos háombres antiguos , que 
ocultaban con ^nto ciudado sus ^^oíocimientc^, han logrado 
ipas de lo que queiri^u 9 pues, hioia hecha dudosa aun su exjU^ 
Ciencia- 

Th^myris sucede á MuseO'» en la historia fabufosa, gana etpre-* 
9110 ea los juegos piucos;, deis^afia á la^.Musa^ al combate del can- 
to, es vencido» y casdgad^. con l&perdida.d€^Ja..visisa.'y de suia-. 
genio. Se di^O; de Thainyxiflf9Aa que^ Ovidio- de Orphfiof.i).. . 

-.Amphion, contemporánea. 4^ Thamyris^ajoade tare&cuerdas ¿ 
la lira dé Orpheo» y suay iza las co^íaimbr^s delosThebaoos^Tres. 
cosas» dice. luliáno, I^ hicieron gcau poeta* el ee^dip de la filoso?» 
fía, el^ ingenio, y la ociosidad^. : ^ % - ! 

MdampOi que pareció después dfe .Aiñ{)hion>. fué Téolbeo^ 
Filósofo» PoetaV y Medico; se fe erigieoron. teiiíplos i^espues- de su. 
xnuertei» por hab^r ^rado a las hijaá étc Pileta deLfíirór utei:ino;y 
f egun se dice coft el Eléboro^. , ^ 

Hesiodo» sucesor de:,MelampQ^ftié- QQntemporaneo( 2) y rL- 
T^l d^ Somero^ la^ particularidades, dít suí .vida, soa Jfitíú j. inoiei;ta%. 
pero su T^dlogia m^rjece, GotiDoersei. ■ v 

£1; Caps,, idioe Hfisiodo, eKÍstia an^ qu«^ tollas las eosaa, la. 
líerxa.fiié después, del Caos ^ y d^ues de. la. tierra el tártaro e» 
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(t) lUe etiam. Thracum pepulisjuít autor amorem 

In teneros transf^rr^ mares citr^que júpentam^ 
JEtatis hrepe ver. , ei primos, earpere J(ores» 
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las entrañas detalla: iEXBeiliatrmente nació elatcor, el mas atitígco 
' y bello de los entes 'inmortales. El Caos engendró al Erebo y la 
Noche; está prodyxo al Ayre y al día; la tierra engendró al Ciclo, 
al mar y á las montañas;' el Ciplo y la tierra se unierotj, y engenf 
draron &1 Occeano y varios hijos é hijas, á quienes sucedieron Sa^- 
tumo, los Ciclopes, Bronte, Sterope, y Argeo, fabricantes de ríos, 
á quienes siguieron Cotteo, Briaréo, y Gyges, Desde los principkm 
los hijos déla tierra y del Ci^ló se sublevaron contr.a este, y se 
ocultaron en las entrañas de aqujeli a, la qual irritó á sus hijos con-r 
Ira su Esposo, y Saturno castró al Cielo ;ia sangre de k herida 
cayó sobre la tierra y produxo los Gigantes , las Nymphas , y ías 
Furias» De la porción amputada hechada ^n el mar nació una Dío^ 
íá, á ía qual rodearon los amores; esta es Venus. El Cielo pfedixo 
á sus hijos su venganza. La Noche engendró al Destino, Nemesis^' 
las Hesperidades , el Fraude , la Disputa, el Odio, la Amistad, Mo* 
mo y el Sueño con sus tristes compañeros el Dolor y ía muerte. La 
Disputa engendró los trabajos, la Memoria, el Olvido, las Guerras» 
las nniertes, la Mentira, y el Perjurio. El Mar -engendró á Ne* 
reo, al ' justo y verídico Nereo , y además varíos .hijos é 
hijas , quiieaes engendraron todas las razas tlivlnas. El Ob- 
ceano y Thetis tuláeron tres mil hijos. Bhea fiíé tnadre de la 
Luna, de la Aurora , y del Sol. El Estigio , hijo del OcceanOt 
engendró ÍZelus , Niced", la Fuerza,y la Violencia, qliieníes e^ 
tuvieron siempre al lado <Je Júpiter. Phebeo y (Jetis engendraron 
á Latona , Asteria , y Hecate , á quienes Jupitelr distinguió centre 
todas las inrportales. Bhea tuvo de Satuino á Vesta, Ceres, Pltt- 
ton, Neptuno, y Júpiter padre de los Dioses y de los hohibret» . 
Saturno , que sabia que uno de stis hijos le habia de destronar 
algún dia , los despedaza , y se los cobie eti el tíiomento ep que 
nacen ; Bhea aconsejada por la tierra y el Gelo oculta á Júpi- 
ter, el mas joven de ellos, en tina cueVá de la isla de t!reta. 
Esto es 9 lo que Hesiodonos ha transknitido » tnefldado^ coa 
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otros muchísimos sueños griegos. Si se ha sef yktoi d» <^W p^ra 
ocultar algunas >*erdades, lo ha logr3<la'etii^ e^beta Si. fuese^ por 
sible y que fiesiodo V(^v¡,ese al munda% y su(a^m la cp^ loa Qui- 
mistas vea ea la fábula de Saturup^9, 91^ passvuris^ seguramente. 
Desde tiempo innpieniori^l se aplica Xo^ íxxhmoBi opmbces 4 los 
metales y ent^e \c» cj^ualoa Saturnp. Q& el plomo^ S^urno. df vor^a á 
casi todosL sus hijos , el ploiucv i^iajmeote ^taca 4 la mayor par* 
Ce de la& substancias metálica34 p^ra quitarle esta glotonería «ru-* 
. el, B,ea le Kac& tragar una piedra, y. el plomp, unídd con: estas, se 
YÍtr¡A<^<lki y ya ni[)»ahra. contra los. ni^tales que antes xlestruyaK Eo. 
to4a^ ^stas. expUig^cipGM^ s« encueatra nw viveza^ de imaginacipa 
queí. vex:dad^ 

lina redexípDk sq> presenta al l^ei? et poema djs Qesiodo % ioi - 

titulada loa diia3. jt trabajos * y es, , que en. aquello* tiempos, hk 

pobreza ^ira oxk vicio» el pan. solam^ente- faltaba 4. los^ perezosos», 

. la qup deheüia suceder' siempre ea toda estada biea gobernado^ 

S^ citaa tambiisa entire^ los. TKeogpnista^ , y ñjpdadore& de^ 
la filosofía {^^>ulosa de loa Gcriegps, 4£pimen^es de Creta y a 
I|Qmero.w Bpimeniíies. na fué^ inútil 4 Soloa en* la elección, da 
laa leyes que^ dló. 4. los* Atheiú^n^es^ Todos tipoea aotiipia del fiír^ 
ga sueña de- !E!pinvsnklies , que es seguran^ate una alegoría del 
•retira y nüeditacion^ Homero ♦ Téofogp.,.í'ilbsoft>> y Pbet(i> es-^ 
.cribióu cerca de- noyecipntos anos, antes, de- la £ra Cri$tiana<i. IBaa^ 
gii^ii el cÍRta da y eaus , y fué padre de las grapias.. Su^. c^raa 
h^ sida muy ¿mpUjgnadas » é igualmente deiféndidás^ Esta ea. 
.qiwita puedes decirse^ taenpa mfuadada^ sobre^ U fiío^ofía fabu?^ 
lo9^ de l6s, Gricgosv 
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^ ReligifHX, l^ E^bc^ncia, la Músicsk y la Poesía había a pre^ 
pVQfla los jpmi^ehlpji^ di^ la Gjcecia 4 recibk et yuga di» la legisla-^ 
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^on 5 qpando tocUylia no le conociaQ. Habían df^xarfa lo inte-^ 
rior de las selvas y vivían juntos » hablan comtrnido kabitacio*- 
nes y dri^o altees > culüvabau la tierra y y sacrificaban á los 
Dioses ; pero en lo demás ,. sin convencionea qne les unieran en«» 
tre si» sin Gefes 4 q^uienes por coiisentvaiiento unánime se hu-^ 
bieseu socoetido; u|iaa vagas nociones de lo justo é iu]\i^ eran 
toda la regla de sn conducta > y si se contenían era menos por 
una autoridad pública , que por ei temor det resentimiento par-^ 
ticular. Foro ¿de qué sirve este temor , y aun eí de los Diosesf 
De cpi^ ta voa de la conciencia ^ sin la autoridad y amenazas de 
laa leyea^ las' leyes \ . si » las Ieye& son et único baluarte v que 
se puede oponer á tas pa3Íones dé los hombres^ La vohuitad ge-^ 
neral ea. menestjer que baga frente 4 los apetitos particulares; y 
sino hay una espada » que se mueva , igualmente sobre un pue* 
Wo > y que corte laa cabezas atrevidas que se levanten , el débil 
qxiedari siempre expuesto 4 ser la victima del mas. fuerte ; el 
tumulto íeyoará V y con él todo crimen; vaídria mas para la se- 
gui:lda<t de los. hombre y ivic esparciííos» q^e estar unidos cort 
bis tóanos libres^ En, efecto ^ que nos ofrece la historia de Íost ^ 
prisa/NCOft tien3^K>sb civilisados^ de la Grecia ?. mnertes:^ rapto»^ 
adulterios > incestos; ,. parricidios ; estos eran; los tñatest á que 
^T2t precisa poner remedid > quando Zaleut^o se presento. Nadie 
era mas propio para esta empresa por sus taTentas y ni menos al 
cafiOi pQir sucaxacter; era ua hombre duro , había sido pastor 
yTc^efevo >^ y creia ,» que; era n^esario mandar á los hombre» ^ 
COJQBí^ á las bestias > y conducirlos como a un rebana. 

SL un Europea tuviera que c^ leyea á los salvajes del Ga- 
nada 9. y hubiera sidoi testigo de los excesos á que los arrastra la 
ei?Ed>riague9^> lo i^rüoaero qpe le ocurriría y seria probibii Irs el 
Udo det yvfifK Eista fiíe. £% primera ley de Z'a£euco x condenó al 
adultero á perder Ibs dos ojos ? y habiendo sitro conveuciílo de 
•ite^ioienLsaliijp» hiao^li» apcancasf g uua> a éste » y otro a él. 
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HÍKoian respetable la legislación í qufé no permitió tjoejimdie 
hablase de ella sino en presencia de mil Ciudadanos ^ y con la 
cuerda al cuello* Habiendo quebrantado cri tiempo de guerra la 
, ley , por la qual se imponía la pena de muerte al que se pre- 
sentase con armas en la asamHea del pneblo, fc castigó á 3Í mis- 
mo , quitándose la vida» La mayor parte de estos hechos se atri- 
buyen , unos á Charondas , y otros á Diocles dé Siracusa^ pero 
do qnalqoiera que sean, manifiestan el respeto que se tenia á la* 
leyes , y el peligro que reconocían , en abandonar su examen á 
los particulares» 

Para desterrar el luxo ptofnulgó una ley >• por la qual pro* 
hibia el uso de las telas ricas y preciosos bordados , de las 
pedrerías finas pendientes , collares , brozaletes , anillos de oro^ 
y otros adornos semejántefis ; ^exceptuando solamente de esta ley 
á las mugeres prostituidas , y líos hombres infames (i)w En 
aquel misma tiempo Neptolemo civilizó las ciudades de Eleusp* 
na 5 pero todas sqs instituciones se abolieron con el tiempow 
Dracon las recogió ,^ y añadió lo que le 'sugería su humor feroz¿ 
por lo qual se dixo 5 qué había escrito sus leyes » na eon tmta, 
sino con k sangre de los hombres , y era tal^su rigor contra el 
homicidio , que querrá se estérminasen , aun las cosas/inanima-* 
das si le ocasionaban (a). Solón mitigó el sistema político de Dra- 
con, y la obra de Solón fué perfeccionada ti\ lo sucesivo por 
Theseo, Clisthenes ,' Demetrio de Phalera, Hípparca, Pisistrato^ 
Pericias^ Sófocles, 'y otros ingenios del primer órdéu. Eí céle^ 
bre Licurgo se dexó ver én él trailscurso.de la primera Olimpia* 
da. A él le estaba reservada, él' súgetar^á todo ún pueblo á una 
especie de regla monástica: Conocía los gobiernos, dét Egyptó; 
y no escribió sus leyes. Los Soberanos fueron los depositarioá 
de ellas, -y pudieron , según las * circuñ^táriciás , extenderías, reí- 
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(i) Roll. hist. anc. t. 3. 
(2) Pausjua. Yiag. lust. di la (SrrtCu U %• ]¡^* %J% m^ 4" 
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fnn^rlas » h abrogarlas $in el menor inconveniente ; ua obs- 
la^ite ñíero^ el objejíc^ de los cá4t)ticos de Tyrtea « Terpandro» 
y otros. ppetBs del tierapa (i). Khadamapto , aquel quie por su 
integridad mereció la funcípa de Juez de los Infiéraos , fué uno 
de lo^ Lfigkl^^ires de Cr^tá. Húk> sus instituciones^ respetables 
can t\ pQix^fe de^ Júpiter. AumentQ el temor de las disensiones 
que i^edc e^()ítar el culto >. ó la v^neraci^n poif los Dioses ^ 4 
|al p^tp* > que prpliibiá proiiuinciar sus nombres. Minos fué el 
•ucespF.de Rbadam^nto v . émulo de su, justicia eu Greta y y su 
^d^a en tos Infiernos^ lya ;á coQsiJta]: á Júpiter á las cáVerT' 
fias del ükonte Xd^y 4^ donde , salía para publíclu; á los liom- 
bres» no* sus .preceptos^, sina la vol^nUd, de les^Dio^s.. .. / 

Los sábios^ de la Grecia sucedifron á \q^ ]>^ladores ^ Xa^ 
ynádL de eii^tos Ixombres,, t^u. al^vado,^ poi^^su^ ampf: a k. . yktiidi ' 
. y ala verdad, ni> es,« lasin^.\^OP^, sinp un^tj^idp derombus^. 
les y puerilidades ; comentando |>or la. biisIx^iVíta tiqíue^Ies. lase^! 
itecio et titiilo de 84bios^y qs la.$%ui^^...4%¥noSiIovenes JcM^ioá 
' encontraron unos pescaderías 4^ MUeto, á qj^ienes compraron lo\ 
que habiaa saíCadc^ 6n^na>r^d;«d<^soQupa^»iy .Oiic^üeatranentrelar 
pese» up tri^de de oro^ Losk Jo yenes^ claman, que han comprado- 
({uanto se contiene m 1^ ri^d^ y .1?^ pescadores dicen^ qíie no l^ii; 
Yendido» maa que* el paspado*. Ea causa se lleva al Oráculo deJD^-t 
pbos,. quien adjudica, el trípode al mas sabio de la, Grecia. LosMir - 
lisíanos lé o&ecea 4Tb^Ie%t^^ loyjt^anamite áBí^s, ^s.a Fítaco^< 
Pítaa> ^ ^fpQ^sább, y,«s,tf|,^.Spl9,¿, quien restkuyó á Apaló ef tin- 
tilla de sáb^coa ^l tr|P94e j^ta^nftB. La^ Grecia tuvo siete, sá^-i 
bios ;: s^i entend^^ entqncés goii . sabio, un; hombre capaai, de dirían . 
á. otros*, t^a .bistóna copyí^e ea e\ número-, pero no- ent quienes : 
«í?"v,Th?|??,> Sj9|oii,fibií^^^^ EitftffP^ Bi^s,(3eídwJo3..y,X£«áadro.i 
son l^fmae^ gfui^^Ll^ente raconoddQS..Los Griegos^ enemigos^lel ¡ 
déspot^qiQ^y da^jtira^i^ b^n susjütuido|Unos á. My&oni y otaros á 


« t - 


«T 


>- » V 


.1." . ''• * .i .'• 5>(»'»l0 r- ' .» }' 


Anap^. 


Ci) Bárthel Yoj^ d»Anadu to». 5. Cap. 43. 


2g% V Ensebo sohr^la historia 

AiiacharsU \xí lugar de PemrtHro. 

M ysoñ nació eu un« aldea infeliz; siguió el género de Tida Ám 
Timotiy tie Apeiúanres^ se precavió contra la ridicula VAnldadde 
los Griegos^ aoícud á sus convecimjs á la práctica de la virtud mai 
bien con su exeinplo que con ms discursos» y fué tUl sabio verdar 
defámente. Thdes fue fundador de la secta Jomca^ cuya vida se 
dará á conocer» quando se trate de sü doctrina» Solón sucedió fi 
Thalesv Á pesar de la pobreza de sü familia se le tuvo la mayor 
consideración. Desceodia de Codro^ Exec^stides» para reparar un 
caudal que su prodigalidad bábia disipado» puso á «u hijo Solón en 
el comercbi £1 conocimiento de los hombres y de las leyes fué Ist 
principal riqueza que como filósofo adquirió» en los viajes queem^ 
, prendió coíno comerciante» Tuvo deitiasiada afición á la poesía, 
* por lo qual le han criticadov Nadie ha conocido también el carac-* 
ter- ligero de sus coticiudadanos' y sus frivolas cosmmbres» ni ba sa- 
bido aprovecharse mejor de este conocimiento» Los Athenienses, 
después de muchas tentativas inútiles desesperando el poder reco- 
brar á Salamina» decretaron pena de muerte» contra el que se atre- 
viese á proponer de nuevo estaexpedicion» Soloifl tñiró ésta ley co-^ 
mo vergonzosa y perjudicial; se finge insensato» y ceñida la^fren-. 
te con una corona» se presenta eu - tma plaza pública» recitando las 
Elegias que habia compuesto. Los Áthenienseá le rodean » le escu- 
chan «, le aplauden» y él jes exórta' áemprehendet la guerra de Sa- 
lamina» Pisistrato^ le apoya vlaíey se^ 'revótía»' matchatt ^contra loa 
habitadorefei de Megara,» ios derrotan»' y i-ecóbrati á Salamihá» Tra- - 
tase de prevenir los zelos^jqüé e^ésuóésti podk'dar á' tó»- Lacede- 
meñio» y al resto de lá óreeia^ Sdloh se eniéai^. de ello» y ló con- 
s^ie^ pero lo que pone el conrpleitíéntó Ifiíí^^riá» és la derro- 
ta ' dedo^ Gyrrelienses» contra' (j[ai¥iiéé e^átlcéá'lsüs coiU^atriqtasy ' 
' piara xi^stígarlos del desprecio que habián heéh^ de la feíi^iónl ' ^ 
Eatojpces sí dividieron los Athéniehséá' lídétéíá fotifaaf*á¿ géN 
biernc^ unos se inclinaban á la Democracia» otros á la Otigarquiat 
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é á Otra a<}mihistracion mixta. Lospobres se aáénclabaD de tal mo;- 
do, que los ricos, señores de sus bienes y de su libertad, lo eran 
también de sus hijos ; estos ya no podian soportar su miseria , é 
iban á resultar conseqüehcias funestas» Se tuvieron juntas, y por 
consentimiento de todos se llamó á Solón, á quien se le encargó el 
cuidado del estado, vecino ya á su ruina. Se le creó Arcontha el 
tercer ano de la Olimjpiada quarenta y seis, restableció la policía 
y paz en Áthenas, alivió á los pobres sin chocar con los ricos, di- 
vidió el pueblo en tribus, instituyó cámaras de judicatura, públi- 
co sus leyes, y empleando alternativamente la persuasión y la fuer- 
za destruyó los obstáculos que se oponían á ellas. La voz de su sa- 
biduría penetró en lo interior de la Scitia, y llevó áAthenasáTo- 
xaris y Anacharsis, que fueron en lo sucesivo sus admiradores, sus 
discípulos y sus amigos. Después de haber hecho á su patria esté 
último servicio, se desterró de ella. Creyó que su ausencia conve- 
nia, para que se habituasen sus conciudadanos á interpretar sus 
leyes. Fué á Egypto donde conoció á Psenopc^ y á Creta á cuyo So- 
berano dio sabios consejos; visitó á Thales, vio á los otros sabios, 
conferenció con Periandro, y murió en Chipre de edad de ochen- 
ta años. El deseo de aprender, que le habia dominado toda su vi- 
da, no le abandonó hasta los últimos instantes. Aun en sus últimoi 
momentos estaba rodeado de sus amigoa con quienes se entretenía 
de las ciencias, qne habían hecho siempre sus delicias. Su filosofía 
práctica era sencilla, se reducía á un pequeño número de máxi- 
mas comunes, tales como estas; no apartarse jamas de la razón, no • 
tener comercio alguno con los malos, meditar las cosas útiled, evi- 
tar la mentira; ser amigo fiel; en todas las cosas considerar el fin; 
esto, decía, es menester repetir sin cesar á los niños, para que en 
la edad madura practiquen, lo que se tea ha enseñado en la niñeZr 
Chilon de Lacedemonia fué elevado al Ephorato en tiempo de 
Butydemo. Se puede decir, qué no hubo un filosofa mas justifica^ 
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do. Cargado de a$os ea .8119 últinio^ días,, spldmente se culpaba de 
hs^bier teiúdo la debilidad, por pn exceso de amistad » de subs- 
írwr 4 up delinqüeóte de la seyeñdadde las leyes» Era paciente, y 
respondió á su hermano indignado porque le hablan preferido á 
é\ parí^ 1^ Magistratura : » tu no sabes tolerar una injuria , yo sí. Sa 
e.8tilo era lacónico ( i ) » Conócete : moderación en, toda ;dexa qujj&- 
toa á los muertos^^. Suvida fué perfectamente acorde eon susmaxi- 
inas.. Muiriá de alegria abraa^ndo a su hijo, yencedor en los jue- 
gos Qlimpicos. 

Pitaco nació en Lesbos en la Olimpiada treinta y dos. Anima--^ 
cto ,por 1q3. hermanos, del poeta Aiceo, y ¿grasado por el deseo de 
Vhextar á su patria, empezó por la, execucion de este proyecto pe-^ 
ligroso^ En reconocimiento de este servicio sus conciudadanos les 
Dyombraron Qeneral en la guerra cwtfra los AtheniensesvPitacopro- 
pu30 4 Phjcinoa que niandaba el excrcko enemigo. ,^ que economi-**- 
4We la sangre de tantos birabos, y. se acabase la querella de los dos. 
pUjeblos. por un combate singular. Sé aceptó el desafio.. Pitaco, cíí- 
yolvió á PhriuQA ^a uaa red de pescador que habia puesto sobre- 
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(i) Los Lacedemonios estimaban el talentp) pero miroLan con el majro^ 
ibspreclala retórica: como lo acreditan los bechossigarentes.Ua Jó vea Espar- 
ciata se había exercitado^. lejos, de su p&íñov «n el áite d» hablar h\sMiy volvió 4 
•lia, y lo» Ephoros mandaron se le- castigase,, porque' habiat intentado- engañar á. 
sus compatriotas. Otro É^parciataMurantela gj-ierra del Pfelaponesa flié diputa—^ 
dü al Sátrapa Tfísaphernes, para empeñarle á que^ prefiriese- la aÜiinaa de-Lace^ 
d/eBao^i&¿ ludéhn Athenienses^ Habiendo oído.des^egar tóelo, el (kq^to delaela^ 
qüencía 4los Einbazadores d» estos, se explicó en poquísimas palabras : tiró dos. 
Untas que saliendo de un mismo punto tenían un misipo fin, pero la uaa era recta. 
'j' la otra curbay y tndstrandeseías al Sátrapa le dcíxo'. escoge* Oprimidos delkam^i^ 
Jbfe los habituutes-' desuna» Islarjdel mac Bgco recujrrieron. á WiS^ atiados los Lacc-**^ 
^inoniós y quienei respondieren, á la largci arenga, del Embaxiador-: No heme» 
Cffmprehendido lo que habejs .dicha al fin de Vuestro discurso^ y se nos ba olvi- 
dado ya el principio'; Enviaron otro encargándole Riera sumamente conciso. Etjk 
•feu^to 5e presentí», y mnjtró. á les. l4aoeidemonioB, uno^ drjos sacos en qui^se-guor-- 
áaba la arina enteramente vacío : I& asaznbleeiF resolvió inmediatamente proveer- 
la Is) a 9 pero advirtió al diputado^ que- otra' vec na &es€ tsm prolixQ» BacthoL 
Yoy. d AoacL t9m. 5.pag. 11&. y 117. Euciclop^ >. i. 
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•u cscndo) y le mató. En la repartición de las tierras se le dabam 
quKDtas quisiera, pero él pidió las que pudieran contenerse en uq 
tiro de dardo, y aun de estas solo reservóla mitad. Prescribió bu»* 
nas leyes á sus conciudadanos; pero estos después de la paz recla^* 
marón la autoridad que le babian confiado, y el la entregó inme» 
diatamente. Murió á los setenta años de edad, habiendo pasado loe 
dieK últimos en la dulce obscuridad de una vida privada. Apenat 
hay virtud, que no se le atribuya. Manifestó particularmente la 
grandeza de su alma en el desprecio de las riquezas de Creso; su 
firmeza, en la serenidad con que supo I9 imprevista muerte de su* 
hijo; y su paciencia, sufriendo sin murmurar la altanería de ima 
muger imperiosa. 

Bias de Priene fué un hombre lleno de humanidad, rescató á 
los cautivos Mesenienses, les dotó, y devolvió á sus parientes. Na- 
die habrá, que ignore su respuesta a los que le reprehendian^ «por- 
que salia con las manos vacias de su pueblo entregado al pilla'^ 
ge.» Todo lo llevo (1) conmigo^ les dixo.» Fué orador célebre y 
gran poeta. Jamas se encargó de una mala causa; se hubiera cre- 
ído deshonrado, si hubiera empleado su voi en la defensa del crif* 
men y de la injusticia. Comparaba á los Sophistas á las aves noc^- 
turnas, cuyos ojos no pueden tolerar la' luz. Espiró en la audien» 
cia entre los brazos de uno de sus parientes» al fin de una caui t 
que acababa de ganar» - ' 

Cleobulo de Lindo, Ciudad de la Isla de Rhodas, se habiá Ite*» 
vado la atención por su fiíerza y belleiá, antes de que se cotiocie** 
se su sabiduría. Pasó á instruirse á Egypto. Este pais fué el senlt- 
narió de todos los hombres grandes de laGrcciá. Tuvo una hija lla- 
mada Eunietides, ó CSeobulina, qtie hizo honor á su padre. Murid 
á los setenta añod de edad^ después de haber gobernado con dulzci* 
ra á sus ciudadanos^ 

Pefiandro, el- último dé los sabios, seria muy itadignó de este 

Ppa * ti 
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(i) Omnia mea m9§um porto. 3ia$ apudCic^ in Paradotf* 
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titulo» 81 hubiese merecido la mas pequeña parte de las injurias, 
de que le llenan los historiadores; su gran crimen, al parecer, fuét 
el haber exercitado la soberanía absoluta en Corintho; tal era la 
aversión de los Griegos por todo lo que se rozaba con el despo- 
tismo, que no creían, que un tirano pudiese tener el menor cono- 
cimiento de la virtud; no obstante, al través de estas invectivas se 
ve, que Periandro se manifestó grande en la guerra y en la paz, y 
que no perdió su lugar, ni á la cabeza délos exercitos,ni delosne^ 
gocios. Murió á los ochenta anos de edad, el quarto de la Olim- 
piada quarenta y ocha Se pueden agregar á estos hombres sabios» 
Esopo, Theognis, Phocilides , y casi todos los poetas dramáticos; 
el iuror de los Griegos por los espectáculos daba a estos autores 
una influencia sobre el gobierno, de la qual nosotros no podemos 
^.formar idea« 

$. III. Fiíosofia Séctcaria de los Griegos^ 

l^ue maravillosa mudanza ha habido en los Griegos^ Del pueblo 
mas estúpido se ha formado el xnas sábio^ del mas feroz , el mas 
político;' sus primeros Legisladores á quienes la nación puso en el 
núa^ro de sus Dioses, y cuyas estatuas adcnrnan sus plazas pábli- 
'cas, y se veneran en sus templos, tendrían gran dificultad «i co- 
noce los descendientes de aquellos salvages ignorantes, á quienes 
hace un momento arrancaron de lo interior de las selvas y gruías 
ma^ horrendas^ Este es el pinto de vista, baxo el qual ea precisa 
considerar al presente á los Griegos particularmente en Athenás. 

Una parte de ettos, entregada á la superstición y al placer, se 
escapa por la mañana de tos, brazos de las mas bellas cortesanas 
del mundo, para esparcirse en las escuelas de los fíioseibs, llenar 
los Gynmasios, Theatros yXemplps, esta es la ^yentud y etpudbloi 
otra, entregada enteramente á los negocios del estado, medita graní» 

des, acciones, y no menores crimenee, estos son los Ctefes idte la re-« 

■ » 

publica» á quienes unpopijdacha incpueta sacrifica sucesivamenle i 
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su capricho ; otra» la mitad seria y la mitad ligera pasa el tiempo 
en componer tragedias, comedias, discursos eloqüentes y cancio <> 
nes inmortales , estos son los Retores y Poetas; entretanto, un pe- 
queño número de hombres tristes, y de mal humor desacreditan 
á los Dioses, vituperan las costumbres de la nación, ponderan la 
insensatez délos grandes, y luchan continuamente entre si, á lo 
qual llaman , amar la virtud , y buscar la verdad , estos son los 
Filósofos , quienes de tiempo en tiempo son perseguidos , y des- 
terrados por los Sacerdotes y Magistrados, 

Á qualquiera lado que se vuelva la vista en la Grecia , se 
encuentra la imagen del talento , el vicio al lado de la virtud , la 
sabiduría con la insüstancialidad , la cobardia con el valor , las 
artes, los trabaxos, eLdeleyte, la guerra, y los placeres: todo 
se encu^itra menos la inocencia. Los barbaros plantaron en la 
Crecía los primeros bástagos de la filosofía , y no pudieron ha- 
cerlo en terreno mas aproposito« Inmediatamente se formó un 
árbol inmenso, cuyas ramas, extendiéndose de edad en edad y 
de país en pais , cubrierodi toda la superficie de la tierra. La Es- 
cuela Jonia y la de Samos se pueden mirar coma los tronco* 
principales» de dcmde $atieroi[^ las demás. 

CAPITULO XXVIIL §. I. 
Ih la secta fónica* 

bales es el jp^s^dxe dp 4a s^^QM^Joiuca» de cüya-esicudla han sa- 
lido los Filósofos Jónicos , como Sócrates y la multitud de sus 
discípulos , los Académicos , los Cirenaicos , los Erístjbos, 
Peripatéticos , Cymcos , y Estoicos. Se llanca secta Jónica, 
porque la patria de su fund^or fué Míteto en loma. 

Nació pues Thales ,.,<x)iik> se acaba de .decir , en MiletOi 
de Eicamlas y Qeohiilina , de la (aniilia de los Thafidaa una 
de las mas dÍ3tiqguidaa de la Kieoicia » en el prxoier año de 
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la Olimpiada treinta y cinco. El estado dé sus parientes 9 «I 
cuidado que tuvieron de 6u educación) su talento, la elevación 
de 8U alma , y una infinidad de circunstancias felices , le pu« 
•ieron en la administración de los negocios públicos. £n los prin-« 
cipios su vida finé privada , pasó algún tiempo con Thrasibu- 
lo ^ hombre de un genio poco común , y de una experiencia 
consumada. Unos le suponen casado , y otros celibato , ( 1 ) y 
le dan por heredero al hijo de su hermana ; la verosimilitud 
está por estos últimos; pues instándole su madre á que se ca« 
«ara siendo muy muchacho' , la dijo que era todavía temprano; 
y habiendo la misma , pasado mucho ^empo , vuelto á reiterar 
ius instancias al mismo fin, la respondió que ya era tarde. Fué 
enemigo implacable dé la tiranía. Creía que los consejos de un 
particular tendrían mas peso en la sociedad , que las órdenes de 
un Magistrado; no quiso imitar á los sabios que le hablan pre- 
cedido, quienes se habían puesto á la cabeza del gobierno. Sü 
afición á la filosofía natural , y el estudio de las Matemáticas, le 
separaron muy luego de los negocios. El deseo de instroirse en 
la iTeligión y sus misterios le obligó k pasar á Gí-etíá, esperando 
descubrir en el culto y ThléOgonia de eSitos pueblo» , lo. que en 
los tiempos mas remotos se habla pensado del nacimiento del 
mundo y sus revoluciones. De Greta pasló á Asia. Vio á los Phe- 
nicios , célebres entonces por ^ús conocimientos astronómicos. 
En su vejez quiso conferenciar con los Sacerdotes Egypcios ,. á 
quienes ensenó í'^nférdil^ rtí>altura 'de^fas ptrámidéé^;- pdí medio 
de su sombVá y la de su bastón. ¿Qué eran pues estos geóme- 
tras Egypci^s ? De vuelta de sus vlagesí los grandes, á tjulenet 
la curiosidad y él áñior propio llevan al lado <íé: los' Filósofos, 
buscaron su amistad ^ pero prefirió el estudió,' el Vétif o '^ y el 
reposo á todas- las ventajas dé su trato. De él sé habla én la an- 

tí- 
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fSgua y ridicula £ibula (i) de aquel Astrónomo, que mirsindo á 
los asílaos, no vid' el foso que había baxo sus pies. Bien ó inal 
iinaginada, lo principal es , entender la moralidad que en ella 
se encierra ; aplicándola á las grandes miras del hombre , y á 
la corta duración de su vida ; proyecta para lo futuro sin ha- 
cerse cargo de que á su lado tiene la sepultura abierta. Thale* 
-Vivió noventa años^ Habiéndose introducido imprudentemente. 
en el tropel de loa juegos Olímpicos y pereció en ellos de sed y 
calor. Se refiere , que para manifestar á sus conciudadanos, lo 
feícil que ^ra á un filosofo enriquecerse, compra nmcbo antes 
de la recolección todo el^ producto de los olivares de Mileto, y 
Chlo, por el conocimiento, que le daba la Astronomía , de una 
cosecha (2) abundante. No fué segmente filosofo, sino tam- 
bién poeta. Unos le atribuyen un tratada sobre Ik naturaleza de 
la& cosas , otro de la Astronomía Náutica , y de los puntos Tro^ 
picos y Equinocciales ; pero parece , que tienen mas razón lo» 
que dicen , que T hales nada nos dexó. No se debe confundir el 
Filoíolb cíe Mileto, con el Legislador y Poeta de Creta. Fué su 
discipulo Anaximandro , á quien enserió la unidad de Dios, que 
no tenia principio mfiu, ni podia «er engañado. (3) 

Muchas circunstancias concurren á hacer dificU de dar una 
idea completa de la secta Jónica ; * y son los pocos discipu- 
lo^ y escritos que ha dado ; el misterio , el temor de la sátira^ 

el 

, (i) (jua ratPune , ó Thales y quee in €atlis sunt , compreJiensurum te 
mrbürarU y qui ea , qucB sunt ante pedes y wUere non válete Díogen*. 
liaert. lib: t . n. 34. 

(2) Este- hecho se atribi^e á «tros ranos Filosofas.. 

(3) Rogatus- Thales quid sit Deus? Idy inquH^ quod ñeque üadet príncípiúnr 
necjlnem* Cum autem rogjasset alius , an Deum 'lateat homo aliquid 
agens y et quomodüy inquity qui nt *cogñans quidemT Tacit. hist. \\h. 4. 
cap. 6^ Mitifice -IkaieSy nam interrogatus^ an jacta homimun Deum Jale^ 
rent t Ñec cogUata y inquit* Ut rton solitm ntanus sed etiam mentes pnras: 
hahere peliemus ^ cum secretis cogittationibus nostris celesta numen adessn: 
mi^deremuu Val. Max» lilsu 7.. cap. a^» 


300 Ensayo sobre la historia , 

el desprecio del pueblo , el terror de la superstición 9 la doble 
doctrina , la vanidad de retener la ciencia exclusivamente , el 
gusto general por la moral , la repugnancia al estudio de 
las ciencias naturales , la autoridad de Socrateati que las había 
avaudónado , la ninguna exactitud de Platón quien acomodan^ 
dolo todo á sus ideas lo corrompe; la concisión de Arbtote* 
les , las revoluciones de los tiempos que desfiguran las opinio* 
nes 9 y no las dexan llegar puras á los claros ingenios » que 
hubieran podido explicarlas si las hubiesen encontrado exactas; 
el furor de despojar á los contemporáneos 9 que impide en 
quanto puede el conocer los descubrimientos 9 y otras varias 
causas mas. Según esto , ¿ qué caso se podrá hacer de la expo«- 
sicion siguiente que nos dan de la doctrina de Thales.^ 

£1 agua es el principio de todo > todo proviene de ella y 
en ella todo se resuelve ( i ). No hay mas que un mundo 9 es 
obra de un Dios, luego es perfectisimo. Dios es la alma del 
mundo. £1 mundo está en un espacio, es la cosa mas vasta que 
hay. No hay vacio. Todo está en vicisitud 9 e| estado de las 
cosas es momentáneo. La materia se divide sin cesar 9 pero la 
división tiene sus limites^ La noche existió la primera^ La mezcla» 
ó el compuesto 9 nace de la convi nación de los elementos. Las 
£strellas son de naturaleea terrestre , pero inñamada. La Luna se 
ilumina con la luz del Sol. La interposición de la Luna nos eclip* 
sa al Sol. No hay mas que una tierra 9 que está en el centro 
del mundo. Las inundaciones del Nilo provienen de que sellan-* 
do los vientos £thesienos contra la corriente del Nilo retardan 
-su curso. 

Sobre las cosas espirituales se explicaba de este modo% Hay 
un primer Dios ^ el mas antiguo 9 el qual no tuvo principio, 
ni tendrá fin. £ste Dios es incomprehensible ; nada le ep oculto, 
escudriña hasta lo interior de nuestros corazones. Hay genios, • 
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(i) Cíe. de Nat. Deor. lib. t. ¿.'a 5. 
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é Demonios , y Héroes» Los Héroes son mSíMras i^mas separa- 
das tie los cuerpos ^ son buenos si lo han sidd ks alniás , y hmi 
Jos sí han sido malas. La alma humana se mueVb siempre» y por 
si misma» Las^ísosas insmimadas son sensibles /y tienen alma. La 
alma es inmortal. La necesidad lo gobierna todo» La neicésídad 
íes el poder inmudable y la voluntad constante de la provi- 
denciav 

Su Geometría %t reduce i ciertas proposiciones elementareí 
Sobre las lineas » ángulos , y triángulos \ sü Astronomía, á algUkias 
observaciones sobre el salir y ponerse las £striellas » y Otros fe- 
nómenos. Se debe observar en honor de éste ]f ilosofo ^ qué la 
filosofía natural estaba entonces en la cuna » y t{Ué fué tel prime* 
ro que la puso en movimiento. 

Sobre los axiomas de sü moral ( i ^ solo ^abet&os lo silen- 
te ^ que nos ha transmitido Demetrio de í'halé^á. Acuérdate de 
tu amigo 9 quando está ausente. Cuida de tu alma » y no de el 
cuerpo. Conserva á tus padres los téspetoó,que exiges detushi- 
jos. La intemperancia én quálqüierá cosa es dañosa. £1 ijgno* 
rante es insoportable» ÍEnseña á los demás lo inejor , que sepas. 
£n todo hay un medió (2). Nó 'concedas tu Confianza ún elec» 

Qq cien 

Tomo I. 


■ V * 


(i) Se dice qa« Tbales, Pitaco, y los demás sábioi dé la Grebia apren* 
dieron de los Lacedemonios á encerrar la doctrina dé sU inoral en pocas 
palabras. Be la aversión que babia en la Lacbnia á la bratoria^ ^ dé la a£cion 
^e se tebid al íDodó de balotar conciso, proviene, kpé á éste sé lé llaxna estilo 
lacónico. liüs Lacédetnonibs inirában al primero tbtoo léhguagé dé los Escla- 
vos ^ que necesitan hecbarséá los jpies de aquel á qtdeñ ^uier^n persuadir, y al 
segundo comó el de \m Soberano que inanda. Jainas se les pudó bacer mudar de 
concepto en festa parte, y unb de ellbs respbndió á un Atbeniense, que le re- 
Jurebendia pbrqne despreciaban las artes, y la tetórica : somos en eieclb los úni* 
CO8 ¿ quienes no babeis podido enseñar vuesiios vicios. Bartbel Voy. de i^nac^u 
^0B« 5. pag. i 18 ¿ce. (2) Neguid nimU terenU in'Adr* Aci* i« Stc% I* 
Est modus in rehus sunt certi deniquejinés^ . 
i^os ultra citraqu9 nequit comist$rú róctum, KmOíU 
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cion. Pregaúfado sobre el arte de vivir bien , respondía ; iíe> 
hagas lo qiíe te parecería repreheAsible en otro. Serás dichoso * 
si eres sano, rico, y bien ua^cicV). £1 conocerse es esencial, aun- 
que muy difícil; porcjue s\na te conocías,, ¿conxp arreglarán ta 
coi^ucta á las leyoa de la. aaturaleza?(i^ 


§. IL Füoscfuz de AnaxinumdtOi 


A, 


.naximandro siguid los pasos de^ Thales (ia) , nació ea Mlétioei» 
la Olimpiada quarenta v dos; tod% su- vida la pasó' en la escuela; e( 
tiempo en que murió es incierto; presúmese que vivió setenta y 
quatro años. Se dice, que adelasifeó mucho las Matliematicas; mi^ 
dió el diámetro de la tierra, y la circunferencia del n^n Invento» 
el Gnomon. Fixó el punto de los equinoccios-^ y de los solsticios.. 
Construyó una Esfera, y compuso suPhisologia (3). Según su doc- 
trina, el principio de las cosas era infinito., naea mimeror sino 
eñ tamaño, inmudable en el todo, variable en las- partes, todo di^ 
mana y vuelve á él. El Cielo es un compuesto- de frío y de ca- 
lor. Hay una infinidad de mundos que nacen,peFeceHyy entran^ 
^ el infinito. Las Estrellas son receptáculos de fuegOí que aspiraa 
y espiran, redondas, y arrastradas en sü movimiento^ por el de las^ 
esferas. Los astros son Dioses (4)- J^l Sol está en el lugaf mi^s alto»» 
y la Luna en- el mas baxo; y sobre estallas Estrellas- fí^as ,- y la» 
errantes. El orbe del Sol es veinte y ocho veces mas grande, que- 
el de la tierra, reparte el fuego en. et universa como se repartirla^ 
el pcJvo por una rueda hueca, y agugereada* si. diese vueltas ra^-^ 
pidátitante sobre si misma(5).El orbe dé la Lúa esa! dé la tierra-. 
C01UO uno á diez y nueve. Atribuye los eclipses a la, obstrucción dfejt: 

los 

(i) Dum pitant stuUi pitia in contraria currunty Hovat. lib. i./Sat ^m^ 
(2) Bartel. Voy. de Anach;. tora. 3. pag. a 67. (3) Rpll. hist. anc. h 12.(4)- 
etc. de1!^at. Deor. Ub* i^ a. aS. C^) BarthcL Yo; • de Áiíacli. tQm.3. ck^ 
3jl. pag, 257; ' 
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^F^cíos por donde la luz pasa. £1 viento t% un movimiento 
del ayrt. ^. ^ampagos, y el trueno efectos de su compresión en 
una nube y de bt "«* -- .. .^ La tíerra está en el centro; es redon- 
da; nada la sostiene, se mantiene en su postura, por la igual distan-* 
€Ía de todos los cuerpos. 

La Cosmogonía de Anaximandro se reducía á esto : £1 infini-» 
€o ha producido orbes y mundos; la revolución perpetua es la 
causa de la generación y de la destrucción; la tierra es un cilin-* 
dro, cuya altura es el tercio de su diámetro , una adnosfera de 
partes frias y calientes formó al rededor de ella una capa, que la 
fecundó; esta capa habiéndose rompido , sus piezas formaron el 
Sol, la Luna, las Estrellas, y la luz; por lo que mira á los ani~ 
males á todos los hace salir del agua, al principio herizados de 
espinas, luego secos, y después muertos; al hombre le hace nacer 
4^1 cuerpo cb los pescados. 

§. IIL Filosofía de Jnaximenes^ 

A^,i«e„«, dl^-^ulo de A..,d™.d,o y«>comp.,A.^ .. 

ció entre las Olimpiadas cincuenta y cinco y cincuenta y ocho; 
siguió las opiniones de su maestro, mudando no obstante lo que le 
pareció* Este quiere, que él ayre sea el principio y fin de todos 
los entes; eterno, y siempre en movimiento, es un Dios, es ( i ) in- 
finito. Hay otros Dioses subalternos , hijos todos del áyre, una 
gran porción de éste elemento se escapa á nuestros ojos; pero se 
manifiesta por el frió y ' el calor, la humedad y el movimiento^ 
se -condensa , y enrrarece^ no consei^a un instante una misma 
form?;el ayre disuelta al último grado es el fuego, á un grado me-« 
dio la atmosfera, á menor grado el agua; mas condensado la tier-» 
xa^ más denso las piedras Scc. El ñ*io y el calor son las causas 
opuestas de ' la generación, y los instrumentos de la destrucción» 
* Qqa La 

(i) Cic. d« lfat.Deor. Ub. t. a. sf» - 
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La s^pjerBcie citerior del Gielo es ter^^stre^ l<a tierra. e« ana gran* 
de. 6iip^rí\cíe^ plaua, soateixidc^ sobre el £^yre, sucedo la mismo res^ 
peoto, de la Luna, del Sol, y de to.do3,lo3 a^stro^. La [tierra diót la 
f xÍ9.tencia 4 lo? astros por si^s ys^pores, que sei inflanuirQu ateuuaji- 
do3e. Los vapores, atenuados , iuSanvados , y Ueys^dos. 4 distajaciai 
m;iyores formaron Iqs astros. I^Qs astros circulau al rededor de 
la tierra, paro no se ponen déh^xode^ ella.; si cesamos de yer ej 
Sol, es, porque le Oícultan regiones deyadas , ó, porque es arrojar 
do á extrema distauoi^. Un. ayre condeusado. muieye 4| loa pUnQ«« 
tas, y los detiene. El Sol es una chapA. a.rdieate.. Los. eclipsas^ ea 
8U sistema se forman del mism^o m^odo^, qujs en el de Anaximrar 
d.ro.. De su moral solo, han quedado algunas seuteucia? sueltas. 8o,<« 
^)re K ycgez, sobre el deley<e,^ sobre el estudip, sobr^ la rique^ 
y sobre. \^ ppbrezaj que todas. pArecen sacabas, de su propia, ex-^ 
periencia. Se baso,, era. pobre, tuyoliijo?, se vio, mas. pobre WQt 
^nyegecióí y exparimentó, todpjo. qaela i|il!iteria>.Qru,elQgL^d.r^tril^ 
acostumbra presentar a I09. bon^Jires^ 

5. IV- FUpsofíade 4mx€^praj$*. 

^naxagoras. estudio, cop At^axmx^n^s», umnái en. Clammmaea: eatii 
Olimpiada seteqta,. Eubnb, su, padre,, se ha.dadj:) 4 conocer por su 
avaricia,, tanta comp. por sus. riqu©za9^Su^ hija biza biea poca ca^a 
de ellas, miró. con. de$preda la. Kercncia dje, 9U. padre;^ yiMjd.it J 
encontrapda muy deterioradas. ^a. po^esiiPHies 4. su. vuelta, par*, 
manufestar «Q níugua sentimienta, diecia:» mn^ss^m ^OrSabmi/ih 
si istot pj$r¿s$ent. Njo aspiróv a alguna. dí5^1as<d>gnidade3, áquele ba-^ 
l^ia dpstiuadQ. su.naciínieh{o, j? respondía, á quiealc JceQoayQnia,por 
la indiférencia,con.qu^ miraha.su patria, mi patria(naQ5tra.ndp clGiela 
CQp la mano) es. para: mi todo.. Á. la edaAde yeinteaíip^ fué 4Aíhe-^ 
pas.. Np.babia. todavía, propiamente- bíiblaada escuelas, d^.filoMfín 
(1). Apenas conoció, a Anaxim^nes exclamó siento.dentro. de mi un 
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inovimíeiitO) qoc mf anuncia » que be nacido para mirar la Luna, 
el SoU el Cidojí y los aetroe; la experiencia confirmó sus esperan- 
zas.. Volvió á W patria donde trató á Hermotimo; después fué ctra 
\e% 4 Athenaa> no ya á aprender^ sino a enseñar; tuvo por oyen- 
te^ á Pericl.es, Euripides. el Trágico, al gran Sócrates, y á The- 
mi^tocles^ Pero la envidia no. le concedió reposa largo tiempo: por 
halfer dichOiL que el Sol no era mas que una cbapa ardiente , fué 
acu^do por impio, puesto en prÍ3Íon^ y próximo á §er condena- 
do» si la eloqiiencia y autoridacl de Pcricles no le hubieran liber 
íada del furor de Iq$ Sacerdotes^ Sus palabras en aquellas tristes 
circunstancias manifestaron la Srmeza de su alma. Quando se le 
anunció, que $eria condenado á muerte coa sus bijos juntamente,, 
respondió, krgo tiempo ba, que la ns^uraleza pronunció esa sen- 
tencia contra ellos y contra mi;, na ignora que soy mortal^ y que 
mis Ujoison. porción mia< Después de baber \ivido trebtaañoa 
en Athenas pasó a Lampsaco, donde se dexó morir de bambre, di- 
ciendxx á sus amigos, que le preguntaban si quería le llegasen á en^ 
terrax 4 Cla^omenes su patxiai nc es necesario, pues el mismo ca- 
miao hay desde aqui que^ desde- allí a Un^ infieraos^ (i )., 

liOS pxioc^iojs de la filo;sofía de Anaxagoras. Soa : Nada se ha^ 
ce de nada% Todo, extstia desde el principio, pero, ea coníusioa y 
•ia maiciiM.entOt. üa pxiacipia hay únicamente de todo^ dividido ea 
uifíñilaaL partes similares,^ contiguas, opuestas ,, tocándose y soste- 
niéndose,, fiíera unas tfc^Qtras,. íío. tenieada mojvimientaaiyidalat 
partes, de^ la. materia sioúliares» desde toda. U eternidad ha habido 
un- ptinciípio ibfóoüQto,. intefig^c^^ incorporal» fuera: de hi; masa, mo-^ 
\ido, por^i misiQo, y causa, del; moyimt^i^tO' ea la demás, (a); Es(» 
prinisi^iUb ínfiaito ha armada todas las. cosas coa las- partes simila- 
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(l), Cic. L.TUsc. O* lo4>Por la palabra, infiernos entefldian los antiguos 
•1 Ingai: 1 donda- iban á pacar las almas de los hombres despuss de la. muecte 
de S1U. cuerpos. '" 
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res de lamateria, uniendo las homogeoeai coa la§hoiXK^fliMtf^i). 
Los espacio» superiores del inundo están llenos de fuego» ó de un 
ayre sutilísimo, agitado con un movimiento sumamente rs4[>ido, de 
naturaleza divina. Con su rápida revolución ha arrancado algunas 
masas de la tierra^ y las ha colocado en el parage, en que se noi 
presentan baxo el nombre de Estrellas. £1 movimiento entre- 
tiene su revolución de un polo á otro 9 y el Sol aumenta «u fuer- 
za por medio de su acción y comprehension. £1 Sol es una ma*^ 
sa ardiente , mas grande que el Feloponeso 9 cuyo movimiento 
dene la misma causa que el de las Estrellas. La Luna y el So) 
'están colocados debaxo de los astros 9 y su gran distancia impide 
que percibamos el calor de éstos. La Luna es un cuerpo opaco 
aluminado por el Sol 9 es eemejante á la tierra 9 tiene sus monta-' 
¿as , sus valles , sus aguas » y acaso también habitadores. La tÍü 
Láctea es un efecto del reflexo de la luz del Sol , que se nos ha- 
ce perceptUile por la ausencia de los demás astros. Los Cometas 
son astros errantes ^ á quienes la casualidad lia reunido 9 y su 
lus efecto de su reuuion. £1 Sol, la Luna» y los demás astros» 
no son iutcligencias divinas 9 á quienes se deba rendir adoracio- 
nes. La derra es plana9 y el Mar» formado de los. vapores en- 
rarecidos por el Sol 9 se sostiene en su superficie. Á los princi- 
pios 
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(i) Nunc jínaxa^prcs stdemur homaeomeriani 

Quam Greeci memorant ^ nec nostra dlcere tinguíB 
• í Cóueedit "AúNs patrii &erfnóMs "^egwtasi -^ ». 

, . ^d tamenip^amrem JuoHb es. exprimert íffr^i^m 
Principium r^rum , quam dicit horhceomcriam^ 
Visa ifidelUet eapaujriliis aique minutis 
'■OsiifHís ;' sic h,t de -paubclUéi atgúé Héiruiih'* í' 
Viscerilms , »iscus gigni , sanguinemqüñ créar4 
S.vj¿un's Ínter se muUys jcocupiibus j^utLis^.^.. ^ .•. . 
£.^ auriquj pulat micis cansí stere posse • 

Aarum , ct de terrís terram vcmcrescere , ,panfis 
Ignilnis ex ignem ^ hiimorem ex humoribus m44^ . . « 
Contera consinuli Jingit ratíü/it fidaiquá*^ tj » .., ¿» 
iLuL'ret. da rerum UAt. lib. 4* v* 00* 
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píor laesphé^a de] i}fti]»QdQ iestuvo dfcretha, p^o. deaspues «e in- 
cEqó. No hay V^aeip. Jj<^ /anunales han .salido de la tierra machos 
y. hembras, ftwrmadospor-el calor y la humedfeid^ La alma es ae- 
rea, y principio del movimiento. El sueíío es mía afección del 
cuerpo y no de la alma. La muerte es una disolución igUal del 
cuérpoy del ^luia. La acción .del Sol , enrarecieudo , ó ata man- 
dó el ay re 9 es. causa de los vientos. El. movimiento rápido ; de 
la tierra , impidiendo á los vientos encerrados en sus^ cavidades 
su libre salida , causa los terremotos. Si nna nube se opone al 
Sol como un espejo , y sus rayos la encuentran y se fixan en 
ella, se producirá ind^fectihlementc^jel arco Itis. Si la ^tierra se--^ 
para á la( Lupa del Sol 9 se. eclipsará la Lun^ 9 y lo miémo ^u«- 
cederá ala tierra , si entre ella y el Sol se poisffi la Luna» Nada 
se puede entender de su explicación de loa solsticios 9 ni de las 
jEases freqüejQt^ de la Luna 9 para la explicación de uno rde es^^ 
tos fenómenos ez^pl^a el inayimientx) y p ma^ bien. la distínta 
5eparac^ déla Lunia^, y del S0I.9 y p^ra el .otfo Ja fakif dU 
calor. Si; el calor se acerca á nubes fr^as , su encuentro ocasiof 
nara truenos y rdiámpagOs 9 y eji rayo será efecto de la omdea^ 
i^cioa del fuego. 

Principios de Diogenes JpolozíiattK. 

JL^iogenes ApoToniata , discipdto de Anaximenes 9 y condiscipir-^ 
ío de Ánaxagoras ; fué orador y filosofo , y susí principios son» 
Hiuy axialc^os á los . de su: maestro.. Nada se hace de i^da; na- 
da se corronrpe dcMide nada hay; el ayre es princ^o de todar 
las cosas; una inteligencia divina la mueven, y anima; está siera*» 
pre en acción ; forina infinidad de mundo» y condensándose; la' 
turrra es una esfeira oblonga; reside en el centiro; el frió 'circiin+^ 
datite forma- sil cojpsisteqcia:, como la^ dio 'al priiinípio sn solicjeí;;;?! 
la esfera estaba derecha , y coa la formación de los animales $• 
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ídcHuó; las Estrellad son exalaciones del xoündo; la alma reside tn 
di corazón; el sonido consiste en mía vibración del ayre conteni- 
do en la cabeza. Los animales nacen calientes ^ pero inanimados: 
d bruto tiene una porción de ayre y de razón, pero aquel está 
embotado por el humor, y está muy limitada; w hallan en el es- 
tado de un niño delicado *. Quando la sangre y el ayre se precipi- 
tan á las regiones gástricas, producen el sueño » y la muerte quando 
uáo y otro se escapa^^ 

§. VL Prinapios de Archelúó. 

ijLrchelao dn Miletó ducedió a Anaicagorad, despúed de él ya no 
0e estudió la Fisica en Áthenas \ la superstición la miró como pe>* 
ligfosa, y la doctrina de Sócrates como despreciable; Archelao co- 
menzó á disputar sobré laí leyes, y sobre lo justo é injusto» Se- 
l^n su doctlriná, el ayre y el infinito ^n los dos principios de lai 
eosas; y lá separación del frió y del calor CáUsá del movimiento; 
éM calor siempre eátá en movimiento, el frió constantemente en re* 
poso; el frió liquado forma la agua ^ el mismo, frió mas apreta- 
do y ittnido en sus paites por el calor la tierra, el Calor se eva- 
pora ^ y la tierra queda sola ; tos astros son tierras abrasadas ; el 
Sol es el mayor de los cuerpod celestes, después del Sol la Luna; 
el tamaño de los astros eS variable; el Cielo extendido sobre la tier- 
ra 5 la aclara y deéeca; á los principios la tierra era lagunosa » en 
su superficie es redonda, y buecá en el certtroi es redonda porque 
el Sol rio se pone al mismo tiempo respecto de todos sus puntoa; 
el calor y el barro produjeron todos los animales, sin exceptuar 
al hombre; todos están igual mente animados. La causa de los ter- 
remotos son los vientos arrastrados á las cavidades de la tierra» 
ya llenas por otro»;, el isonido consiste en la vibración del ayre ; en 
sí nada hay justo ni injusto, decente, tti indecente, bolamente la 
ley pone esta 4Í8djicioñ ( i ). Estoeisquanto la antigüedad nos ha 
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transmitido de la secta Jónica , la qual se acaba en -Sócrates» y 
no volvió á hablarse de ella hasta Guillermo de Berigard (i^ 
que nació en Moulin el año mil quinientos noventa y ocho. Los 
Venecianos le ofrecieron una Cátedra en Padua, la qual aceptó* y 
conservó hasta su muerte, acaecida en el año mil seiscientos se* 
senta y tres. Su obra intitulada Cwrsas Pisáni no dexa de tener 
mérito. Comenzó á filosofar en un tiempo, en que el Peripato em- 
pezaba á perder algo de su crédito, apesar de los decretos de la« 
facultades sus apasionadas. Con este motivo aventuró algunas ide? 
as sobre el modo de filosofar, y resucitó poco á poco el Jonismo. 
Con todas sus precauciones , no pudo libertarse .; fué acu« 
sado de irreligioso, y aun de ateista. Con efecto es menesteí, qu© 
el lector sea bien instruido y nada ligero, para leer sús^bras en 
diálogos, eñ las que se ha personificado con el nombre dé Aristeo. 
De la secta Jónica salieron el Socratismo y Peripatetismo. 


CAPÍTULO XXIX. S. L 
Historia de la Filosofía Socrática. 
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1 sistema del mundo y los fenómenos de la naturaleza habían 
sido el objeto de la meditación de los Filosofo^ anteriores á So* 
crates, avandoj^ando enteramente el estudio de la moral.Creian^ que 
los principios de esta ciencia nos eran inatos, y que era mutil ha- 
blar de la distinción del bien y el mal,á quien su conciencia no se 
lo hacia entender. Toda su sabiduría en este puntó se reducía á 
unas pocas sentencias, que les habia (enseñado la experiencia diaria, 
y vertían quando la ocasión se presentaba . Archelao únicamente 
habia propuesto en su escuela qüestiones sobre las costumbres, pe- 
ro sin solidez , y asi nada resultó. Sócrates su discipialo, (2) quQ . 

Rr ha* 
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(i) Morerí le llama Claudio Berigard: Dkíod. bist. t. Berí^. 
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había nacido con una alma grande , no menor discernimiento 9 T 
un talento monnadoá las cosas importantes y de utilidad general^ 
«e persuadió, que era menester trabajar en hacer buenos á los 
hombres antes que sabiosi^que nada valia saber lo que pasaba en lo» 
astros^eino se conocia loque está inmediato á nosotros; queáfiíer- 
za de habitar en los Cielos, el hombre se veia extrangero en su 
propia casa; que aunque el entendluiiento con estos estudios acá- 
^•o se perfeccionaba, la voluntad no conocia rienda que la contu-r 
viese; que el tiempo se perdia en investigaciones frivolas, y que 
A hombre envegecia, sin haber bechado siquiera una mirada 
.^tobre la verdadera felicidad de su vida. Con estas ideas se'pro- 
puso fíxar en la tierra la filosofía, que andaba perdida por lasTc- 
gionesdel Sol (i). Trató del alma, de las pasiones, de los vicios, de 
las virtudes, de la belleza y fealdad - morales, de la sociedad y de« 
imas objetos que tienen conexión inmediata con nuestras accionet 
y felicidad. Manifestó en su modo de pensar la mayor libertad; 
no hubo terror ni lisonja, que le impidiere mostrar la verdad. 
Sus guias fueron la experiencia, la reflexión, y las leyes de lo ho- 
nesto; y mereció el titulo de Filosofo por excelencia, entre los que 
le habian precedido, sin que hayan podido usurpárselo, los que 
le han seguido. Este es aquel grande hombre, que formó en la 
Grecia ciudadanoa^ honrados, y hombres eapazesde gobernar lo* 
estados. El proyecto de Sócrates no podia executarse sin gran pe« 
ligro entré tantos bribones, interesados en perpetuar el vicio, Xbí 
ignorancia, y las preocupaciones. Bien lo conocia, pero¿ qué le po-« 
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(i) Sócrates primas philosophiam detfocaMé Cceh^ et in whihits collo^ 
€apity 5 in domibu^s etiam introduxity & Qo'égit de vita & rnorifmSy rebusque 
líónis & malis qucerere, Cic. Tuse» qutrst. lib. 5. n. 10. Sócrates mihí yideiur 
id quod constat intér omnes^ primus á rehus occultis^ & ab ipsa natura inyo* 
hitis^ in quibus omnes ante eum philosqphi occupaliJueruTit, arocap/sse pki^ 
iosophiam^ & ad vítam communem aJduxisse : ut de virtutibus & ritiis^ 
omnínoqúé de bonis rebus & walis quosreret ; ccelestia autem peí prrcid ess9 
4 nostra cognítione censeret, peí , si máxime cognita essent , mfu¡ tamem od 
é^ne íHg4n4iám conferrc. Gic« Academ. qaaut lib. i« a. i5« . 
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dia intimidar á un hombre, i^ue habia puesto sns cffper9n7a8 mai» 
alia de esta \ida 9 y para quien este mundo era uua macsícn in- 
comoda, que le detenia aprisionado fuera de su \eidadera patria? 

Xeíiopfaontey Platón, sus discipulos, amigos, testigos, éimi^ 
tadores de su virtud han escrito su historia. £1 primero con aque^ 
Ha simplicidad y candor que le eran propias; el segundo con mas 
£Eiusto y menos escrupulosidad. Un dia que oía Sócrates recitar 
uno de los diálogos de este, que al parecer era el intitulado Lisis, 
exclamó , Oh! que bellas mentiras dice este hcrobre de mj! 

Aristogenes, Demetrio de PhaIera,Panecio,Ca]istenes, y otros 
Tarios, escribieron las acciones, discursos, costumbres, caracteri 
y vida de este filosofo^ pero sus escritos no han llegado á nuesv 
Iros dias. 

§11. 
Vida de Sócrates. 

i^ocrates nació en Athenas el día seis del mes Thargelion $ que 
corresponde á nuestro Abril, el quarto año de la Olimpiada se- 
tenta y siete, dia que en adelante fué anotado variad veces por di* ' 
choso, pero nunca tanto como por el nacimiento de este grande 
hombre. Su Padre Sophronisco era Estatuario , y su madre Phi«- 
nareta Comadre (i)<SophronÍ8CO observó inmediatamente ensuhh* 
jo algunas particularidades, que le hicieron creer, que no seria Ciy^ 
sno el común de los hombres, y fue á consultar al Oráculo sobre 
la educación que le daria; el Oráculo le respondió, desale obrar, 
y sacrifica á Júpiter y á las Musas. £1 buen hombre olvidó bien 
pronto la orden del Oráculo, y poso en manos de su hijo el Cin- 
cel. Sócrates á pesar de su repugnancia por aquel oficio se vio 
precisado á continuarlo ^ aun después <le muerto su padre, pax*a • 
procHírarse el sustento; pero arrastrado por un secreto impulso á • 
la-meditaeion^ «e le cak el ins^uaiento de la mand^ ysequeda*^* 

Rra ba 
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\Á horas enteras apoyado sobre el marmo}.. 

Gritón hombre rico y filosofo ^ aficioaado á su talento y com- 
padecido de su candor y mUeria,, se hizo, su amigo , le suministró 
lo. aecesaria á la vida, le dio maestros», y le encárgala edbcacioa 
de sus hijos^ Socratea siguiá por atgun tiempo lai doctrina de Ana < 
xagoras, estudió, con Archelao que le estimó muy particularmen-^ 
te«. aprendió la Música con Damon, se instruyó, ea la Oratoriacoijí 
el Sophista. Prodico, eula Poesía. coa£beno»ea laGbomietriacon 
TKeono ^ y se- perfeccionó, en sus: estudios cop el trato, de Diotima 
y Aspasia ,. doa mugeces, cuya mérito, se distinguió entre la nacioa 
' mas sabia, del munda antiguo» ea el siglo, maa célebre y maa cívi-i^ 
Uzado». y. en media de. los hombres, maa grandes^ Persuadido , de 
que «u proíesioa de fiüiosofo. no le extmia de laa obligaciones doi 
i^iudadano». dexó, sus, amigos, su. soledad y libroa para tomar laa 
trmas; sirvió, tres años en la. guerra cruel de Athenas con Lacede-^ 
ijQi.onia, asbtió; al sitió de Potidea (i) al lado> de Alcibiades^ y es* 
(e aseguró,, que nadie: manifestó, maa serenidad ea los combates y^ 
pacief)C¡a en la. fatiga ». sufriendo, sin la menor alteracioa la sed y 
el hambre^ Llevaba loa pies diesnUdós, y en unaoeaaioase precipi-* 
tó. ea m.edia de los, enemigos^ para cubrir la retirada á Alcibia-* 
des. qUe> se^ vei¿¿hetido; 9 y que acasa hubiera muerto, sino, poi- él. 
L^ pareció» poca haber salvada la. vida a sa amigo,, y concluida 
la acción:, hízo; que se le^ adjudicara et premia destinado at valor.. 
Ea esta. Campana se le vid repetldaa vece$> pasar dos. dias conse--» 
cutivos lamo vil en su puesto,, absorta ea la meditación^ Etsiáodc 
Delium fué diesgraciadisimO' para loa Atheniénses» Xenophonte der-- 
ribada de- sii Caballo» hubiera perdida la vida: seguraxaente > si 
Sborates ,. que-: {teleaba a pie, ao le- hubiera tomadot sobre sus cs-- 
paldaa, )^ le habiera puesta á; cubierto, de í os. golpes- /deí enemigo^. 
Con esta^ para él dulce, carga ao^ marchaba com^^ua hombre qu« 
haye,, sipo» como^ quiea cuenta sua pasos ^. y mide et terseaot. iVolr. 

:; yia 
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vía elroitro hacia el* enemigo, manifestando tanta intrepidez. 
que nadie se atrevió á atacarle , ni perseguirle. £n otra ocasión, 
advertido por síi Demonio, ó por el presentimiento secreto de su 
prudencia, libró á Alcibiaded y Lochea de un peligro, que des- 
pués feíé bien funesto á muchos ; con el mismo honor se portó en 
el sitio de Amphípolidc La corrupción se habia extendido en to- 
da» las partes de la publica administración;, la tirania cargaba de- 
masiadamente la mano sobre loa Athenienses > j aunque Socr ates 
en esta» circunstancias conocía el peligro , y Ja imposibilidad de 
remediarlos, abusos; sacrificó su repugnancia, cedió al voto de su 
Tribu^y se presentó en el Senado. Su edad ya madura, y el habi- 
ta que. tema de obrar con reflexión en todo, le hicieron conser- 
var ea este nuevo estado sn Justicia, y firmeza acostumbradas.. Da- 
bar su justo valor á los Tiranos» les, reprehendía sin cesar sus ve- 
acioaes y delitos , desprecia su poder, y si se trataba de hacerle 
subscribir a la muerte , ú otro genera de pena dé oninocente, de- 
cía: > na se escribir.. Su vida privada na foé menos digna de admi- 
racbnifc su castidad y sobriedad servían de modelos^ en su tiempa 
aF hombre más exercitada en estas doa virtudes; na suspendió jar- 
mas> su», exerciciós, miranda' con igual' mdblenciaios calores del Es*- 
tío, Y los. crueles friós dél Invierno mas^ riguroso. Á sus^ operacio- 
nes, precedí» siempre» la Invocación del socorra del Cielb; y ni aun 
á susi enenx^oé híza nuncái et • tóenbr dafia. 611 tina admirable en 
toflb.fué; el objeto, de laf curiosidad dé» sus atoigD!^,.'y efecta de su 
continúa estudil> sobrfe éMidtóbre!. Velaba sobre laconductidesus 
amigas> reprehendiendo,^ por lo misma que Ib* estimaba ,. sus de- 
fectos;^ anihiandblos á la virtud con> su excmpía^ y díseursos^ y ma- 
nifestandbl^é'SiéÉnpré coxíia el éxHempfer de urihomfcrede bien ( r ). 
'^ ^:io%SSSí^ estragos q^ie había: .hecho i 

<l I t » l> I « ' i iiI ■< ii>I | • < i ' t i .r i .1 I I II I p !»!■ M I ; > ■ I 111 ) , I .11 — ^. 

{}>fi/JjfOi}gttnkestac difpícileiter advirtutem praeceptct,. vreher et eficax 
PVLS£¿Ü!£L^i maptojsguc^ piros TiOTk tarm Schola^quaim Socratisconiubeffnium. 
genuit. Senec* ..i » 


514 Ensayo iobré la historia 

la peste, permitieron á cada Ciuctaclauo, que tQbleée dos mugereí; 
Sócrates ya entonces tenia una que había tomado por inclinación^ 
y en virtud de este decreto tomó otra Uebado únicamente de com» 
pasión de su piiseria. La primera, llamada Murta^era iúja de Aris* 
tides y la otra, de un ciudadano obscuro^ se llamaba Xantipa. £1 
ridiculo, y caprichoso humor de esta dieron muchísimo motivó de 
cxercitar su filosofía al marido( i ).Quando me determiné á tomar ea* 
ta muger, dccia Sócrates á Anthisthenes, conocí desde luego, que» 
si podía tolerarla, no habría persona, cuyo trato me fuera violen- 
to, y la tomé por tener en mi casa, quiep me recordase continua- 
mente la indulgencia que debo á todos los hombres, y yo exijo 
de ellos. Le decía también á Lamprodo su bijo; por qué te quejas 
de tu madre? Hazte cargo, de que te ha concebido, te ha lle- 
gado en su vientre, te ha criado á sus pechos, después te ha cuida^ 
do> mantenido, instruido y educado. Sabes, á quantos peligros se 
ha expuesto por tt? Los sobresaltos,cuidados,y trabajos, que la hat 
costado?...Es verdad , conozco todo esto pero es tal su ferocidad, y 
dureza... ¿Quál te parece mas difícil de sufrir, la ferocidad de una 
bestia, ó la de una m£^dre?*.Xa de vma Madrc.La de una Madre! 
pu^s qué, la tuya te ha rasgado las oairoe^. 4 bocados por castigar* 
te? has experimentado acaso alguna Vez de tu madre» las crueldar 
des, que muy comunmente exercitan las bestias con los hojaibres^.— 
ííosegúramente^ptT^ihablade tal.nMxlo^que no se la puede tolerar.... 
Coii vengo en eso, pero :te parece, ({v^ tnma4re ha Sufrido menos icon 
tigo?Qt¿éa sino uriaviriadr^ ; W bíibieía piírdpnado las insolencia* 
dé tus primeros años; la caden^t continua de tpntierias, é indiscre • 
ciortes que te ha ; visto coofieter,, con tqdó lo demás que dia y no* 
che lia estado siifrieñdos díísdje elidía^ «n qiue n^ci^tel^ast^el pre- 
sente? Quién como «Ha «te hwbi^rt .<cuidft<Íp^ en tus «i^fSípaedíides^ 
Quién hubiera tomado un desvelo igual por tus intereses? No tie- 
ne el mayor freno en la lengua to madre}«^ constaale, peto »t élU 




(i) Barthel. Voy do Aniidk. tom. ^. ca|. 67. paj- íl6 
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misma d?l el menor Valor á lo que habla. Ermiedio de lo mas ar- 
diente de du fiíror posees su corazón; créeme pues, hijo mip, la 
razón está mas de su parte que dé la tuya, Te persuades, que qual- 
quiera contratiempo, que te sobreviniese no l?i heriría [en el alma.^,,, 
Seguranieñte..., Qué seria capaí de sumergirse en la miseria por sa« 
carte de qualquiera trabajo?.-Lo creo,.'..Qué se arrancaría el pan de 
U bocá,por dartelo?,..No lo dudo—Qué daría su vida por la tuya?,. 
En el momento., .Qné por tí mas que por ella misma, ruega sin 
cesar álos Dioses?,..Todo es como decÍ8.,.Ppes si conoces todo estOt- 
cónlo te atreves á llamaría feroz, yquexarte de ella? Ah! hijo mió, 
le lo repito , no tienes razón , y §i alguno de los dos la tiene pa- 
ra manifestar resentimiento, es tu madre 4 fe mia. Que grande 
hombre j con qué exactitud cumplió con las obligaciones de Ciu- 
dadano , Magistrado , Esposo , y Padre ! Tanto mas se hace ad- 
mirar Sócrates en e§te dialogo , quanto menos merecia Xantipa 
este apólogo. ^ 

Sócrates que no creía ser puesto sobre la tierra para sí y 
su familia solamente , queria ser útil á todos , en quanto sus faT 
cultades se lo permitiesen , particularmente á los jóvenes , ea 
quienes conócia , que eiicontraria menos obstáculos , para impri- 
mir las máximas de la virtud. Empezaba desimpresionándoles de 
«us preocupaciones ; pasaba después á manifestarles la verdad . 
amable, y el gusto que se halla en la práctica de la virtudv para es- 
to les iba á buscar á los sitios en que se entregaban' á sus diver- 
siones, y las presenciaba ; "se le veia continuamente, con ellos en 
las calles, en las plazas públicas , en Jos jardines, en los baños» 
eñ los gymnasios, y en los paseos (i). Hablaba en público, y 
yiermitia » que qualquiera le preguntase. Usaba amenudo , y con 
gran destreza de la ironía (a) é inducción 9 de aquella para de- 
mos- ~ 


^««*« 


(i) Xeaoph. memor. lib. i. Plat. in Apol. tom. i. píig. ij, 

(&) Sócrates in 4fonÍ0 dissimuiantiaqi^ lofig* ómnibus lepará atqu0 


g 1 6 Ensayo sc^re la htstorm 

mostrar la ridiculez de muchas opiniones, y de ésta para con-* 
vencer á sus discípulos , llevándolos , como por la mano , de 
¿na en otra proposición, ha^ta hacer, manifiesta la verdad. A 
esto se anadia el embeleso de una eloqüeucia pura , sencilla, fá- 
cil, y risueña, la delicadeza, de la$ ideas, las gracias, y ligere- 
za particulares de su naciop , su respetuosa modestia y escrupulo- 
sa atención en no ofender, ni envilecer, ni humillar, ni contris-» 
tar á nadie. Quando alguno le alabaha respondía , no hago mas 
que imitar á mi madre, quien aunque no era fecunda, tenia no 
obstante arte para aliviar , y socorrer á las que lo eran, sa- 
cando á liiz el fruto, que téuian encerrado en sos entrañas. 
Sócrates fué un látigo formidable para los Sophistas (i). Sus 
Jóvenes discípulos se habituaron insensiblemente á su método , y 
exercitarpn inmediatamente el arte de la. ironía é inducion, demo* 
do que incomodaban en estremo á los falsos oradores, malos poe- 
tas, supuestos filósofos, y ricos orgullosos é. injustos. Sócrates in 
capaz de autorizar, n^ aun con su silencio abuso alguno, reprhendia 
igualmente los que veía introducidos tanto entre los Sacerdotes » 
como éntrelos Artistas y Magistrados. £1 fanatismo desuna juven- 
tud obstinada y loca suscitó el rencor por todas par tesjContra quien 
les enseñaba; cada dia los enemigos se multiplicaban.Socrates despre 
ciaba quanto sus émulos decían contra él, atento unicamnte á con- 
servar su integridad, é inocencia; pero al fin fué victinia de la en- 
vidia. Su filosbfiia nada tenia de ostentación, ni de orgullo, sino de 
magnanimidad, y practia de la virtud; y asi decía Apolon, Sopho- 
cles es Sabio , Eurípides lo es más que Sophocles , pero Sócrates 
no puede compararse con Hombre alguno . Los Sofistas se lison- 

cea 
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humanitate proestitit: Cicer. lib. «. de Orát. n.' ¿«70. Sócrates 'de se ipse ' 
detrahens in disputatione plii* tribu ebat iis quos volehat refellere. Ita^cum 
aliud diceret atque sentiréis Uboñtar uti solitos. est disimulatione. Cic. Acá-- 
demic. quse^t. lib. 4. n, l^. 

(i) Sic enim appellantur hi ^ 'qui^ Q^twMÍQréi Wat, qutestus XiO^ 
philosophantur. Cic. in Lucnll. n. 12^. 
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}eaban ^ de que lo sabian todo, y Sócrates aseguraba qfiie solamen- ' 
te uaa cosa sabia, y preguntado qual era , respondía , sé , que lo 
ignoro todo. Haciéndose ignorante les preguntaba para confundirles 
cou sus mismas respuetas.Este hombre de una prudencia y e^erien- 
cia consumadas , después de haber oido, leido , y meditado tanto, 
decia, que el resultado de toda su aplicación era, que habia cono« 
cido, que la verdad es como un hilo, que saliendo de las tinieblas 
d uno , \uelvc á perderse en ellas el otro extremo ; es decir, . 
que en toda qüestion la luz crece por grados hasta cierto pun- 
to y pero que en pasando de él se va debilitando tanto , que á 
cierta distancia se apaga enteramente. El Filosofo es el que sa* 
be detenerse en el punto crítico ; el Sophista imprudente con- 
tinúa adelante , perdiéndose á sí mismo , y a los demás , resol- 
viéndose toda su dialéctica en incertidumbres. Esta era la lec- 
ción 9 que continuamente daba Sócrates á los Sophistas de su 
tiempo , pero no quisieron aprovecharse de ella ; se separaban 
de él descontentos siempre, sin que ellos mismos supieran la 
causa. Pero á la verdad , la hubieran encontrado fácilmente re» 
flexíonando sobre la qüestion que habian ventilado con él; pues 
hubieran visto, que se habian dexado arrastrar mas allá del pun* 
to indivisible' y luminoso, término de la débil razón humana. 

Le acusaron de impiedad; es cierto qué no profesaba la 
religión de su pais ; antes bien se burlaba de los Dioses » y su*» 
persticiones de la Grecia , y despreciaba sus Misterios ; por un ea* 
fuerzo de su entendimiento se habia elevado al conocimiento de 
un solo Dios ; y tuvo bastante valor para descubrir esta peli- 
grosa verdad á sus disciptilos« Habiéndose propuesto^ que su 
verdadera felicidad consistía en la práctica de la virtud y ob* 
servancia de las leyes naturales y politieas) se entregí^ enteramen- 
te á str cumplimiento. Los sucesos mas desastrados, lejos de alte* 
rar su valor , realzaban su serenidad ; libertó del suplicio á diea^ 

V S« Jue- 
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Jueces, que lo3 Tirinas hibiaiV coadeaado. No quiso se le de- 
fea Viese, y oyi, soarieudose la sentencia de su «inerte (i). Des- 
preció la3 injurias ; observó la templanza mas rigurosa, acornó- 
din I j el uso de las cosas , que la naturaleza nos ha destinado , á 
la conservación únicamente y de ninguna manera al deleyte. De- 
cía , que los hombres tanto mas se acercaban á la condición de 
Jos Dioses , quanto menos necesidades teman ; sin embargo de jsu 
•pobreza, nunca pudo su muger lograr qre recibiera el menor re- 
galo , de los que le hacian Alciyiades , y otros poderosos que le 
estimaban (a) ; á la Justicia la miraba como la principal virtud. 
Su beneficencia era sin excepción ; aborrecía la adulación; am¿^-« 
ba lo bello tc^nto en los hombres como en las mi^geres, pero 
cea un amor inocente , y honesta , que se manifestaba tan clara-^ 
mente que el mismo Aristophanio, vil instrumento de sua enemi*^ 
gos , no se atrevió á reprehendérselo. La Escultura, que fué su 
primera profesión , y de la qual dedta , que le babia enseñada 
los primeros preceptos de la filosofía] (5) , le ocupó también al- 
gún üempo : se le atribulan comuimiente las tres gracias vestidas 
que habla en la Ciudadela de Athenas (4Jf. 

Decía Sócrates , que tenia un genio familiar, que le adver* 
tia lo que debia hacer en las circunstancias, mas críticas.' Cice- 
rón refiere en el libro de la adivinación , que despides de la der- 
rota del Exército Atheniense mandado por el Pretor Lachez» 
huyendo Sócrates con este General , y habiendo llegado á un 
parage^ en que se dividían varios caminos, no quiso toitiío^ el 
de los otros , diciendo , que su Demonio no. se > l(j permitía^ En 
efiscto Sócrates se libertó, y los demás fueron muertos > o bechoa 

pri- 
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(i) His est ialibus adductus^Socrat^^ necpatrqnum quccsivH ctdjudicium 
capitis , nec /udictbus supplex Juit ; adhihuitque liheram contumaciatn d 
magnitüdine ammi duttam^ non á superhía. Éic. Tasb. qadsst. Gb» K 

(2)-'BartIiel. Voy. de Anach. toiSí.^ y. cap. ^7. pag. 117. 

(3) Id. Ibid. pag. ICO. (4) Pausan. Voy. ea Grec. lib. X$^ cap. !&• 
]Ioatf.r Aati^. Expl. tom. i*pag* ijS* 
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-J>rí§ionfero§. Este exemplar y otros semejante* persuadieron i 
-•US contempoi^aneos ^ ique' efectivamente tenia un Demonio , é 
genio familiar. Loa autores tanto antiguos como .modernos han 
trabajado infinitamente por descubrir , lo que podia ser este De- 
jntionio, y muchos llegaron á disputar' sobre isi era un genio buc- 
xio» 6 malo. Los mas sensatos convienen, en ^ue este genio nó 
era mas , que la prudencia y discernimiento de Sócrates , quien 
con la ayuda de una larga experiencia, sostenida con serias re- 
flexiones , preveia el éxito de los asuntos sobre que le consulta- 
ban , ó de que disponia por sí mismo. El hecho que refiere Ci- 
cerón , y qué pareció maa'aviHoso, no tiene otra causa, que la 
serenidad de Sócrates en su huida ; ademas el conociriiiehto qué 
tenia del pais pudo muy bien determinarle á preferir este ca- 
mino, ^mirándolo como impenetrable á la caballería enemiga. 
También puede suceder , que Sócrates quisiera máníeher á 'sus 
conciudadanos en esta ilusión , pues puede mucho con el hpm ., 
bre el amor propio, y éste se lisonjea extremamente viéndose - 
algún tanto elevado sobre el nibel de los otros hambres. . 

Sócrates decia, que nada sabia ,' pero su duda recaiaúnica* 
mente sobre la Física á que se habia dedicado córi gran cuida- 
do á los principios, y que al fin creyó excedía la penetración del 
entendimiento humano. Si algunas veces usaba el leíiguage de los 
Escepticos era por ironía, ó por modestia , y para rebatir la va- 
nidad de los Sophistas, quienes tontamente se alababan~de saber- 
lo todo, y de discurrir sobre toda suerte de materias (l). SoCratet 
concilio el carácter de poeta : y de filosofo, compuso algunas fá- 
bulas que contenían sólidas verdades^ y excelentes maxíiiiás para 
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( I ) Sócrates in ómnibus fsr^ sermofíihus sfc dispvtaty ut níhil vffirmet ipse^ . 
Tefellai allíos^ nihil se scire dicatyTiisiidifisvm^ eOi^^fS prcestare copteris^quod, 
itli^ qu<^ nescianty s€ire se putent; ipse senih^lscire id unum sciaty ob eam^ 
que rem sé arbitrar i ab' Apoline cmnium sapientissimum esse dicii<m y quoi, 
Ttasc essetuna omnis sapienlía^non arbiirari seicirefquoánesciai^CMéÁií^aáU^ 
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ú arreglo de las costumbref^ y dedicó los últimos dias de su 
da á poner en verso algunos apólogos de EsQpo(i).Apolodoro 11 
VQa SocrateS) quando estaba en la prisión cerca de morir, una 
cay un manto riquisuno, suplicándole, se los pusiese antes debeLieír 
la Cicuta para no privarse de los adornos fúnebres, como se aco«* 
tnmbraba en aquel tiempo; pero su muerte tranquila fué su xctsm 
bello adorno, el mas magnifico mausoleo y honrosa sepultura. 

Se le atribuyen á Sócrates los apotegmas siguientes (a). Vien- 
do Sócrates la pompa y magnificencia, que el luxo amontonaba 
en ciertas ceremonias , decia , feliz de mi , que de nada de esto 
necesito (3)« No solamente era pobre Sócrates , sino que no se 
«vergqn^ba de serlo ; ú tubiera dinero , decia en una ocasión» 
compraría una eapa (4)* Aunque pobre era muy curioso tanto 

en 


(i) León Alacio impriixiid en París el año 1637 una coleccicm compueatA 
de^SS cartas intiuilándola: Cartas Socráticas, lasque aunque por su mérito s» 
ccej&á loaprínclpiosquecon efecto serian suyas lasque están escritas en su nom* 
bre, y las otras que se suponen ser de Antisthenes , Aristipo , Xenophonte, y 
IPlaton^ que lo serian igualmente de estos grandes hombres ; el célebre Pear^ 
ion , cujó dictamen han adoptado los críticos ha hecho Yer que son modernai* 

(2) Dict. hisf. y. Soc. 

(3) i^antis non egeo- 

(4) Socr€ttes amich audientihus : Emissem^ inquit , palUum^ si num^ 
mos haberem* Nemintm poposcit , omites admonuit* A quo acciperet ambitut 

JfiUU^Past hoc quisquís properaj^erit: seraydat:iam'SocratidefiiitJSenec. deBeneíl 
líbi. 7^ cap» %4- El manto q pallium de. los filósofos se llamaba propiamente 
Tribonion^y parece^ que no se distinguia, de los otros sino en estar mas rai-^ 
de y vieja» Le llevaban asi los Filósofos por ostentación , por hacer vani- 
dad de. su pobreza , y desprecia del ldko< Era regularmente negro > 6 de color 
morena. Los Cnico& le lleva]3an roto y se dejabañl crecer los; cabellos , y \¡m 
barbas y andaban con los pies descalzos^ y eran sumamente asquerosos. Usa-* 
ban también del Tribonion algunos que no eran Filósofos : Eunapío dice , le 
gastaban los Sofistas , y Gápitolino asegura que á'los doce anos le vistió Mar- 
co Aurelio. Pero no todos los Filósofos * se ctibrian con estos vestidos vilet 
Y groseros j pues segnn Eliaño y Pythagoras restia de blanco y adornaba su ca- 
be*^ con una corana' de oro, y hacia uso del lienzo; Empedocles de Agrí— 
«ento iba vestida de purpura, y llevaba zapatea de cobre i Hippias y Qorgiaf 

siexn— 
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en su persona como ^n su casa ; reprehendió á Antistlienes^ que 
afectaba distinguirse con Vestidos sucios y rotos, diciendole, que 
al través de los rasgones d« sus vestidos se dexaba ver su va- 
iaid^. No se abandonaba nunca á la colera , habiéndole irritado 
un esclavo, le dixo, te castigarla, sino estubiera enfadado. Un 
hombre feroz Ite dio uñ bofetón, y se contentó con decirle, 
triste cosa es, no saber un hombre quando se ha de calar la ce^ 
lada. 'Otra vez dixo á sus amigos admirados de que nada ha** 
bia dicho á un hombre, que le dio un puntapié; si tm Jumen- 
to hubiera hecho otro tanto con migo me hubiera quejado á la 
Justicia? pues alguna mas consideración se merece «n ' hombre. 
Le dixeron también, que un hombre le llenaba de invectivas 
y se contentó con responder, pobre! no habrá aprendido á ha- 
blar aun. Les decia á sus discipulos; el que mirándose al espe^ 
jo encuentre su figura proporcionada y su cara bella , cuide de 
no corromper la hermosura de sus facciones con la deformidad 
de sus costumbres; y el que encuentre algún defecto, procure^ 
borrarlo con las gracias de la virtud. Quando el Pueblo salia 
del Teatro á empellones Sócrates trabajaba por entrar en' él, y 
habiéndole preguntado, porque hacia aquello, respondió, en to- 
das mis tareas no. tengo otro objeto, que resistir al tropel. Se 
le preguntaba , porque trabajaba sin interrupción hasta la no- 
che; y decia , porque asi tengo mas apetito , y este es el me-* 
jor condimento de la comida, "como igualmente nunca sabe me- 
jor la beHda^ que quando se tiene sed. Para endurecer su cuer- 
po acostumbraba estarse* dias enteros de pie en ademan de un 
hombre pensativo 9 sm volver si quiera la vista á ningún la- 
do 
I ■ ■ ' ■> " ■ i ^ > ' . ' I ■ ^ 

•lempre se presentaban en público vestidos de puipura. Había también Filo*i 
sofbft que llevaban túnicas de lino que se ItamaDan Othonas , pero este (rage 
•ra mas común entre las nmgeres. San Juan Chrisostamo habla de otro vestido 
de que usaban los FiFosoíbs llamado Mximides 6 Abolla , qae era una túnica' 
tin mangas , de modo que dexaba descubiertos no solamente los brazos sino 
tuobitn parte déla espalda. MoatL Y aatiqAitr txpliq. tom* 3» cap. 4 lib. i. 
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no. Andaba en* el invierno con los pies descalzos sobre la niev^. 
Aunque se viese muy molestado de la sed, nunca bebia sinba<- 
ber tirado primero al suelo el primer vaso de agua que se le 
presentaba. Sócrates convidó á cenar á ciertas personas ricas, su 
jnuger, Xantipa, lo llevó muy á mal, porque todo lo que ha-- 
bia en su casa era muy sencillo; no te dé cuidado, la dixo, ú 
json hombres de bien, y sQbrio3) quedarán contentos con Qoes-i- 
tra frugalidad , pero si son glotones no merecen, que nos tome* 
mos el trabajo de obsequiarlos. Xantipa su muger exercitaba 
coDtinuament;^ su paciencia. Un dia después de haber vomitado 
todas quant^s injurias su mal humor la habia sugerido, viéndo- 
le inalterable le arrojó ua cántaro de agua, entonces ¡Sócrates rién- 
dose, la dixo, ya me imaginaba que tan gran tempestad habia de 
parar en agua. Un Principe habia gastado inmensas sumas en 
hacer un suntuoso palacio pero no habia empleado el menor 
tiempo» ni dineoro para instruirse ; de este decia Sócrates, todo 
el Mundo corre á Véf sü casa»^ pera nadie se acuerda de pre- 
guntar por él. Quando los 3o Tiranos que gobernaban la Ciu- 
dad de Alhenas sacrificaban tantas victimas á su furor , decia Só- 
crates á otro filosofo , consolémonos , de que no estamos como 
los Grandes^ sujetos á ser el objeto de estíos tragedias* Un Fi- 
sionomista dixo cíe Sócrates», que era brutal^ impúdico, y bor- 
racho^ sus discipulos quisieron maltratar á este sa,tirico desver- 
gonzado , pero Sócrates les dixo; sosegaos, tiene raeon, hé senti- 
do inclinación por estos vicios, y sino lié caido -en ellos gracias 
á la razón. Decia muchas veces, por qué el hombre, que pone 
tanto cuidado 9 en que su retrato sea perfecto*, no lo pone 
igual V en asemejarse á la divinidad de quien él lo es ? Por qué 
asi como para adornarse-, se mira á cada paso al espejo, no re- 
flexíoila alguna ve^ en la Virtud? La ihala muger , decia, es co- 
mo un Caballo vicioso, que al que lo maneja, todos le parecen 
buenos , en acostumbrándose á él# Preguntaron algunos, á Aris- 
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tipo, como lialjia muerto Sócrates, y les dixo, ha muerto como 
quUiera yo morir. Cicerón expresa cou su patural gracia Ja 
> nobleza de la§ ideas de Sócrates en sus últimos momentos (i). 
Algunos Padres de la Iglesia honran á este S?ibÍQ con el ti- 
tulo de Mártir de Dios; y Erasmo dice , que quantas \eces leia 
la muerte idé Sócrates , se sentía impelido a exclamar , Santp Só- 
crates, ruega por nosotros (a). Sus infaipe§ delatores fueron Li-* 
con 9 Anito, y Melito , contra los quales pidieron lo§ Athenien- 
•es poco después de la muerte de Sócrates; mandándoles dar 
cuenta de la sangre que liabian hecho derrama^* Melito fué cori'» 
denado á muerte , y Anito , con los demás , desterrado. No con- 
tentos con haber castigado á los calumniadores de Sócrates » le 
erigieron una estatua de bronce , trabajada por el célebre Lisi- 
po , y le dedicaron una Capilla como á un Semi-Dios(3). Para 
los Griegos debia seguramente haber sido de mas peso el Orácu- 
lo de Delphos (4)1 que le declaró por el mas sabio de todos los 
hombres , que el dicho de sus calumniadores ; pero¿ quanto in- 
trigarían los Sacerdotes , para sostener el culto de sus falsas dei- 
dades, que Sócrates sin duca hubiera destruido? A los que le ri- 
diculizaban porque creia la unidad de Dios, la inmortalidad del 
alm'a, y las recompensas , y penas futuras, les decia : si mi modo 
de pensar sale cierto será inestimable el premio que me valdrá 
iñi conducta; y slnoMo fuese, nada perderé, antes bien me re- 
sultará siempre 'un bien, que es 9 el hacérseme infinitamente li- 

(l) Cumpene in mema iam mortiferum illud tener et pocuhtm ^ locutus 
ita est , ut non ad mortem tradi , íferum in Catlum yideretur ascenderé» 
Cic. Tuse, qu^st. lib. i. n. 71* y 72. 

(a) Mor. Dic. Liat. v. Soc. Dict. List, par une societe. BartHel. Vcy. 
d* Anach. tom. 7. cap. 67-pag. .100. y siguientes. 

. (Sy ^ Pero el castigo de los acusadore» de Sócrates , y el arrepentí míen ro d« 
los' Athenieases no puede concillarse con el silencio que sobre un(^ y otro 

{punto guardan Platón, y Xenofonte. Barthel. Voy. Anach* tom. 7» not. é 
a pag. 55 1 • : 

(4) Faiuan. Voy. de la Grcc. i¿6. z. cap. %%. 
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geros^ los trabajos de esta vida. Este discurso de Sócrates 9 dfice 
M. Rollin, que solo es verdadero en I4 boca de un Cristiano, es 
muy notable en la de un Gentil (i). 

En Athenas los Jueces daban dos sentencias en las causas cri- 
minaleS) la primera se reducía á dar al acusado por delinqüentc, 
ó inocente, y la segunda á aplicarle la pena correspondiente. An- 
tes de imponérsela, los Jueces estaban precisados á proponer al reo 
varias penas, para que él mismo se impusiese la que le pareciera, 
quedando al arbitrio de aquellos el agravarla en caso de que fue- 
se dei^iasiádamente ligera. Esta fué la causa según Cicerón de ha- 
ber condenado á muerte á Sócrates: habiendo preguntado los Jue* 
ees á este, dice aquel célebre Orador, que pena se imponia; res- 
pondió que bien lejos de merecer alguna , ereia haber merecido, 
que se le tributase» los mayores honores; y que se le mantubiera 
á expensas de la República en el Prytaneo(2), que era el mayor 
honor de la Grecia. Esta respuesta irritó á los Jueces de tal mane- 
ra, que en su persona condenaron á muerte al hombre mas vir- 
tuoso de su república. Conservó este grande hombre toda su ea— 
tereza hasta el momento en que murió, oyendo en su prisión reci- 
tar aquellos versos que Homero pone en boca de Achiles, que di- 
cen, llegaré al tercero dia á la fértil Phthia, dixo estos tres dias 
me restan de vida, y continuó chanceándose sóbrela palabra grie- 
ga , que significa un pais llamado Phthia y la corrupción ó la 
muerte : su pronostico se verificó. Quando el berdugo de Athenaa 
fuéá presentar á Sócrates el jugo de la Cicuta; le advirtió quenO 
hablase para que el veneno obrase mas prontamente; le hizo acpie- 
Ha advertencia estimulado de la avaricia , temeroso de verse obli- 
gado á adarle á sus expensas nueva dosis. Plutarco dice en la vi- 
da de Phocion, que habiendo todos los amigos de este bebido de la 

Ci- 


(i) Híst. atic. tom. 4» cap. 4* parag. 7, 
Xa) De orat. lii). prlm. pag. i32. n. 7» 
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Cicuta 9 que le estaba preparada, el berdugo dix^, que ud voltee* 
ria á extraer luas jugo, sino le daban doce'^dragmas, que era lo 
que costaba tada dosis, y Pbocbn queriendíí evitar toda dilación^ 
hizo, que se le diese la cantidad que pedia , diciendo, en Alhe- 
nas es menester comprarlo todo, aun la misma muerte. Sócrates 
al morir dixo á Gritón; Gritón sacrifica un Gallo á Esculapio, que 
fué lo mismo que decirle, al fin me veo libre de una enfermedad 
eruel; porque en la Grecia tenian la costumbre de «aerificar un 
Callo á Esculapio los que sallan de una enfermedad grave. En 
efecto un hombre tan sabio y desgraciado , á quien éoIo fal- 
taba el conocimiento de la- verdadera religión; que perecía por 
haber admitido la e!xistencia de un solo Dios, y por consiguiente 
las penas y recompensas futuras, debia mirar el Último instantede 
su vida como el primero de su felicidad. Sócrates ni tuvo escue- 
la, ni escribió cosa alguna ( i ) , de su doctrina ^ labe Id iiguientc^ 
porque lo han conservado sus discipulcNi» 
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iJLunque Dios, decia, ha ocultado sü naturaleza á nuestro enten- 
dimiento, ha manifestado en sus obras su existencia^ sabidüria, po-» 
der y bondad^ Dios es autor del niundo, y éste eompreheiide to- 
do quanto hay buetio y bellok Si conociésemos la harinohiá que 
rey na en el univéréO> no pódriattios sejgUramehte inirar á la ca- 
sualidad como causa de tantos efectos encadenados pot todas par- 
tes según las leyes de la mas asoinbrosa sabiduria, y dirigidos toa- 
dos á la mayor utilidad, posible. ¿ Cómo no se ha introducido al- 
gún desorden en Una maquina tan compuesta^ y vasta? prueba 

Tt ^ e\i- 

Tomo 1. 
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(i) Sócrates i cujus ingenivm roriosque sermoj es inncricUioti utifi^ 
^UH Plato iradidit 9 IHeram nuüom r^UquU* Cíe. ó» Ocai«kb. Z^u.Z'j , 
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•vHentevde qac tina iateligencia suprema há concurrido ala dis- 
posición, propagación, y conservación general de quanto existe, 
velando sin cesar sobre ella (r). Dios preside á todas las cosas,^y 
lo inspecciona todo en un instante; nuestro entendimlecío , que 
con uq vuelo instantáneo pasa de la tierra al Cielo, y nuestros ojos 
que no bien abiertos perciben los cuerpos colocados á grandes 
distancias, son una débil imagen de la celeridad de su entendi- 
miento. Con una sola acción lo presencia todo. Las leyes no di- 
inanan de los hombres sino de Dios ; que es quien condena pro- 
|Haniente á los infractores poT U voz de los Jueces, que son sus 
orgai^DiS, Este Filosofo llenaba todo el intervalo desde Dios al hom- 
bre con inteligencias medias , á quienes miraba como genios tu- 
telares de las naciones ; permitia que se les honrase; y los miraba 
como autores de la adivinacion(2).Socrates creia,qutela almapre-^ 
mustia al cuerpo dotada del conocimiento de las cosas etemas^Es-^ 
te conocimiento, que se adormeciapor la máon con el cuerpo^se 
despertaba con el tiempo por medio del uso de la razón y de lo* 
«entidos. El aprender no es. más, que recordarse; y el morir, vol- 
ver á*su primer estado de felioidad para los. buenos, y de. castigo 
páralos malos(3). 

§! IV. Principios de ta FUosofia Moral de Sócrates^ 

j^i o hay mas que un bien, decia, que es la Ciencia, coma tam» 

poco 


(i) Xenopliont. menr. liB. i. '(2) Id. Ibíd. Aristot. do- diría, cap. i. Píat* 
in Ciit.toiB. I. pag. 44- (5) ^^ censehat SocrateSy dttas e^se iftas duplícese 
^ue cursus^ animorum é csrpore &xcederUium. Ham qitiseHumanis^ vüiiscon^ 
taminassent y&-se tatos lihidinihús dedissenty quibas ccccati pelut dom&slicis v* - 
ii¿s atque JlagUiis^se inqitinassent^ If0linnepiá^licapiolandajraudes:inejrpia'* 
biles conpepíssenty iis demiim quoddamHter 9sse^ seclusum d concilio Deorum» 
Quí autem se integras cas tasque ser a ¡fissent y qaibusque Juisset mínima cum 
corporihus contagio^ se seque ab fus semper einycassent^ essent que tn corpo-^ 
ribus hum^jfus vitam imitati Doorum; his ad iHoSyd qutbutfS^ntprqfectir^ 
^um faciUm patera» Qic. Tose. c[UdOiU Ub« i. o. 7a» 
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pAcotíay mas que un mal, que es la ignorancia (í). Las nquezas, 
y el orgullo del nacimiento son las fuentes principales délos niales. 
La. Sabiduría es la salud del alma. £1 que conoce el bien y obra 
el mal, es insensato. La práctica de la virtud es la cosa mas dulce 
y vtil que hay sobre la tierra^ £1 sabio no se persuade, de que sa*. 
lie, lo que realmente ignora. Justicia y felicidad son una misma 
cosa. Detestable fué, qiiieii hizo el primero la distinción entre lo 
lati], y lo justo. La sabiduría hermosea al alma, del mismo modo 
cpie la afea el vicio. La hermosura del cuerpo anuncia la del alma. 
liO mi^mo sucede con una buena y prudente vida que con una 
perfecta pintura \ es necesario, que todas las partes correspondan 
con igual belleza. Feliz solamente lo es, quien examinándose con 
escrupulosidad, se mira libre de todo delito. £s menester que el 
lioi^ibre se estudie mucho á si mismo, y que se conozca. £1 que se 
conozca bien evitará muchos males, de los quales se verá rodean- 
do, el que se ignoja. £1 empezar bien, no es haber hecho nadot 
pero es haber hecho muy poco. Una sola sabiduria hay como tam-» 
bien una sola virtud. £1 mejor modo de venerar los Dioses , es» 
hacer lo que mandan (a). Á los Dioses se les ha de pedir en ge-^ 
neral, lo que nos conviene; porque el especificar alguna cosa en 
la oración , es robarles un conocimiento, que les está reservado á 
ellos solos. £s preciso venerar los Dio$es de su país, y ar- 
reglar cada uno su ofrenda á sus facultades ; porque los Dio- 
ses atienden mas á la pureza de nuestros corazones , que á la 
riqueza de nuestro^ sacrificios. Las leyes vienen del Cielo, lo que 
es arreglado á la ley , es justo sobre la tierra , y legitimo en el 
' Cielo* Lo que prueba el origen celestial de las leyes , tales comcí 
las que mandan , adorar los Dioses, honrar sus padres , amar á 
su bienhechor , es , que el castigo se sigue necesariamente á su 
^ infracción, esta conexión necesaria de la ley con la pena de su ix^ 

Tt a frac- 
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(i) Plát. in Eatbid tom. I. pag. d8l« Diog. Laert. lib. %• parog. 3l« 
(2) Xenopli. xnezaor. l£b« 4* ' 
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ffajciori wi pnsl9 provenir del hombre. La misma obedieno!» 
•e d-íUs tciTír á mi padre extremimiiite severo, "que á una ley la 
in\i d ira (iV Li atrocidad del delito de ingratitud 8e mide por 
la im >>rt3^i3ia del beneficio; por esta razón á nadie sobre la titfr- 
ra díhemos mas que á nuestros padres, pues de ellos hemos re- 
cibido el beneficio mayor. No espere el hijo ingrato el favor del 
Cielo, ni Ij cstimjicion de los hombres; ¿qué gracia podrá espe- 
-rar un estraño, de quien con indolencia separa la vista de las |)er- 
aonas á quienes, mas debe? El que vende por dinero su sabidu'- 
ria , se prostituye , como la mi^er que vende su bellessa.. Las. 
-riquezas entre las minos de un homsltre sin juicio , son para éí, 
lo. que na cabilla fogosa y sin freno sobre et qual se hallase mon- 
tado. Las rívpiezas del avaro san como la.luz del Sol, quedes-- 
pues de haberse pu»sto. este astro ningún recreo causan sus cayote 
IJamo. avaras , concinúa Sócrates. , á los que amomonan riquezai 
con miídios viles , y na quieren por amjgos á, los necesitados^ De 
ta riqueza del prodigo solo sacan partida los aduladores y pros- 
¿tuidos-. El capital que mas ganancias rinde es un amigo virtuo- 
■o y sincero.. No puede haber amistad verdadera entre' <fo» ma- 
los ni entre un bueno, y ua malo (2V Si qníeres obtener la, 
amistad de- un. hombre procura cultivar por ti las qualidadesque 
él estimx eñ, sí. Toda virtud puede hacerse mayor,, y p«:féccio- 
aarse con la reflexión y el liábito^ Ni la cuna , ni las riquezas^. 
ni las dignidades,, ni las ütulos. constituyen, lá bondad del hom- 
bre,, estase halla dentro, del mismo. El incendio, crece con- et 
viento,, y el amor con el trata familiar.. La arrogancia consisto 
«n decirla toda» y no' qi^reroir á nadie^ Es menester ácostum - 
» para que- quando, vengan los recibamos , co-- 
?abíuiio3. Ija muerte na se debe temer , aína mi- 


t pag- 5 1 . Ti^ Protag. píg. "46. 

itiam- gigmt , et cuntinet; nec sine sirtuto amiekiS' etté 
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rftvla^como un sueño, ó un viaje. Mas vale morir honradamente 
que vivir deshonrado (j). El medio de remediar la incontinen- 
cia es huu" la ocasión. Qtianto mas sobrio es el hombre , tanto 
ma^ «e acerca ala condición de los Dioses , que de nada necesi- 
tan. Se debe cuidar de la salud del cuerpo ^ porque de ella de- 
pende mucho, la del alma. El mayor bien es la tranquilidad. El 
elogio mayor de un joven y es , elí que se diga , que na se le co- 
i3LOce algún exceso. La mayor parte de los hombres parece que 
viven para comer» pera el hombre: de juicio come para^vívir, 
3Er *3n diticil ser sabio coa las. lisígijas de la fortuna , como an- 
dar con seguridad sobre el yelo^ El media ma& seguro para .atraf 
crse A aprecia y consideración de las. gentea es „ no hacer os- 
tentación ni aun de sus^ buenas quaUdades^ Tanta vale la palabra 
del hombre de bien coma el juaramento^ Al calemmadoc y mat 
diciente volverle la espalda^ 

Principios efe Sodates sobre la prudencict domestica y poUtíca.. 

Discipulps^ de Sócrates^ 

y^vien sepa gobernar sui casaj ,. sacará partida de todo , hasta) 
die sud enemigas. Guárdate de la indoleneia,, pevezary y negligen- 
cia;. b«jye; el luxo 9, y mira la agricultura coma el arte mas im- 
portante^ Algunas^ acupaciones. hayr sórdidas- 9 de las quales es 
necesaria huir ,, porque envilecea la alma» La muger no debe 
ignoxar cosa alguna de las^ que pueden contribuir a su: felicidad, 
Y la. de su marido^ Entre lost esposo» tx)da debe ser común. El 
marida debe- cuidar de- las> cojsas,, que están, fuera de la casa., y 
ta muger de- las de adentro.. Na sin, razan ha puesto^ la natu- 
raleza, mayor afícioa á: los. hijos^ ea.las> madres ,; que ea lo6> 
padres.. No , 

■ '^ ■ ■ . ■ ■ . ; ■ • 

(i J Süimnum} credere- nefas animam pr^ferre pudoriy . 

Et propter p¿t¡am 'phíéndi perderé- causas*. luY.QR» ott, S*- 
tlííU ia Grit». tom.. i., gag.^g* 


; \ 


330 /^ Ensaye sobré la ' Titstorta 

No son lb« verdaderos Soberanos , los que tienen d ' cetro 
^n la mano, bien sea porque lo han heredado 9 ó porque el con- 
sentírníento de los pueblos , la 'casualidad , ó la violencia se lo 
bnn dado ; sino los que saben mandar. El Monarca es ^ el que 
manda á los que se han sometido á su obediencia libremente ; y 
el Tirano , el que por fuerza quiere hacerse obedecer : el pri- 
mero hace executar la ley , el segundo su ' voluntad. El buen 
ciudadano debe contribuir en quanto esté de su parte al esplen- 
dor de la república en tiempo de paz , y á la victoria en tiem- 
po de guerra ; si el pueblo se subleva debe tratar de llevarlo á 
la concordia \ si tiene que ir con alguna: diputación al enemigo, 
-tentará todas las vias honestas de conciliación. La ley no se ha 
'hecho para los buenos^ Xaéiudad mas bien guardada es la qne 
encierra mas liombres de bien; la mas civilizada, aquella en que 
los Magistrados obran de acuerdo ; pero la que se debe prefe- 
rir á todas , es aquella, en donde la virtud tiene recompensas 
seguras. No habites sino aquella , en que no haya que obe- 
decer mas que á la« leyes* 

" Después de la nmerte de Sócrates sus discípulos se arroja- 
ron sobre su vestido y lo rasgaron; es decir, que se entregaron a 
-diferentes partes de la filosofía ^ y fundaron una multitud de seo^ 
tas diversas , opuestas unas á otras , á quienes se deben mirar 
epmo otras tantas familias divididas , aunque todas confiesan que 
nacen de un mismo.tronco. Unos se acercaron mas á .Sócrates, 
disponiéndose por medio del conocimiento de la verdad, del 
estudio de la» costumbres 9 y del ambr á la virtud ^ para ocupar 
'dignamente los primeros empleos de la República, á los qua-> 
•les se habian destinado y -tal fué Xenóphónte. Otros, particular— 
'mente Gritón, le confiaron la educación de sus hijos , y estos 
asistían á sus lecciones con el deseo de - adelantar en la virtud^ 
martes fueron Diodoro , Euthidemo , Euterio , y Ar^tarco. Cri— 
tias , y Alcibiades fueron sus amigos. Lisias aprendió con él 
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la Oratoria. Formó á los poetas Eveno , y Eurípides ; y sccree, 
que ayudó á este último, á componer las tragedias, que corren 
con su nombre. Su discípulo Aristipo fundó la secta Gyrenaica; 
Phedon la Eliaca , Euclides la Megaríc^ , FUton \% Académicat 
Antisthenes la Cynica, 

Xenopbonte» Eschines, Gritón 9 Simón, y Cebes se conten* 
taron con el honor de llamarle sn maestro. Xenophonte nació 
en )a Olimpiada ochenta y dos» Habiéndole enccmtrado Socrate» 
.en una calle al paso, atravesó su bastón» y le detubo r pregun~ 
tándole , donde se vendían I^s^ cosas necesarias á la vida. Le har- 
bia gustado la presencia de Xienc^honle, y éste joven dio á su 
pregunta una recuesta sería , conforme a su carácter. Sócrates 
le volvió á preguntar si sabia en donde aprendían los hombres 
. á ser buenos ; Xenoj^onte mamfestó su embaraza con su si- 
lencio , y algunos ademanes , y Sócrates le dixo entópces, se- 
guidme y lo sabréis .' De este moda se hizo su discípulo Xeno- 
phonte. No es este el lugar de referir la historia de este ilustre 
historiador; pero na es fuera del caso dar á conocer el titulo de 
sus obras. Escribió la- Ciropedia ; una Apología de Sócrates, qu£H 
tro libros de los dichos, y hechos memorables de este Filosofo; 
uno llamada el Banquete ; otro sobre la Economía ; un diaU>* 
go sobre la Tiranía ; el Elogio de Agesüao ; y la Comparación de 
las Repúblicas de Athenas , y Iiacediemonia ; obraa escritas , 
todas con ^aa dulzura de estilo ,^ verdad, gravedad, y sen^ 
ciUez(ij. 

El moda con que Eschines se ofreció á Sócrates fiíé muy 
gracioso por su simplicidad. Era miiy pobre ; nada tengo, le dL^ 
xo al. Filosofo de quien queria recibir las lecciones , que sea dig- 
na » die^que se os ofrezca; y os aseguro, que esto es k> queme 
hao^ sa^itir mas mi situación infeliz ; nada tenga absolutamentei 

. mas 

[^ {\\ Bart. ibid. \,QVDt%. S. pag^ z5i»^ 
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mas que mí persona , mirad si la queréis ( i ). Por grandes qoé 
sciin los regalos , ' que otros oai hayan hecho , sin duda se ha- 
brán reservado para sí mayor parte, pero por lo que toca á mi| 
«i admitid el mió , nada me quedará. Mucho me ofrecéis 9 le 
respondió Sócrates, á menos que no os estiméis poco á vos mi*. 
™o ; pero venid , acepto vuestra dadiva , procuraré hacer , que 
<w estiméis mas, y volveros á vos mismo mejor de lo que os he 
recibido (a). No tubo Sócrates oyente mas continuo ^ ni discí- 
pulo mas zeloso* Su suerte le condujo primeramente á la C!ort« 
del Tirano Dionisio , quien hizo á los principios poco caso de él. 
Su indigencia fué tina mancha , que le siguió á todas partes. Es- 
cribió algunos diálogos al estilo de Sócrates. Esta obra llamó la 
atención. Platón y Aristipo se avergonzaron del desprecio que 
habian hecho de él , entonces le recomendaron á Dionisio que le 
trató mejor. Volvió áAthétias^ en donde encontró •establecidas 
dos escuelas florecientes. En una ensenaba Platón , y en la otra 
Aristipo* No se atrevió á dexarsé ver públicartietite en medio J« 
estos dos Filósofos^ y se contentó con dar lecciones privadasa 
Quando vio asegurada su subsistencia por este medio , se entregó 
á la Abogacía, ú Oratoria felizmente. Menedemo le reprehendía, 
de que se había apropiado los diálogos, que Sócrates había com- 
puesto , y Xaiitipa le habla dado ; reprehensión , que hace mu- 
cho honor á Éschlnes , pues prueba que hal>ia tomado tan per- 
fectamente el carácter de sü maestro , que lo equivocaban Me- 
nedemo y Aristipo. En efecto se advierte en los diálogos que 
le conservan de Eschines la sencillez ; expresión, máximas, com- 
paraciones^ y toda la moral de bu maestro. 

Gritón no abandonó á Sócrates durante el tiempo de su* pri- 
sión, cuidó de que no le faltase lo necesario, y quaúdó ' SocVatési 
ofendido de que se. abusase de la bondad de sü carácíte'r para 

ator- 
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(i) Id. tom. 7. cap. 97. pag. ill. Enciclfj^. 
(a) Diog. Laert. Uh. 2 p aragr. 34« 
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atormentarle masl y mas, le aconsejó, que bn? rasé ilgiiñ bc%-» 
bre turbulento, maligno, y sedicioso, que hiciese frente á sus ene- 
.migos, lo execuló ptmtuáíi, y ácertadaiñenfe. 

SimoD iera un Curtidor, cuya trasa freqüentaba Sócrates^ álli 
kstt como en todas partes hablaba de los "vicios^ de las Virtudes, 
de lo bueno, de lo beNo^ de lo decente y de lo honesto, todo lo 
qual oia tron gran atención el Curtidor , \ ptíJr lá DOthe, des- 
pués que dexaba su trabajo , escribia lo prkicípal de lo qlie ha- 
bia oído. Perides paró la consideraeióii en esíe hombire, trató 
de llevarle a su partido por medio de las promesád mas lisonje* 
ras, pero Snron lé re^oiidió, tjuc él no Vendia sü libertad. 

Cebes 'escnbió tres 'diálogos, tle los tjuales «1 toso igpo con- 
serva solans^ite, tpietfs'^l último, ^eonücfidd con id ' iiombré de 
laPitmira; vienb i iser un corto romáíic^ tobre los gustóos i^ 
clinationes, príeocupaciones y 'costumbres de los liomí>red, eoin- 
puesto icón arreglo ik una tabla, xjue babia en el templo de Satuj> 
no; en él se ^supoma los princ>piüs siguienft^Sv Laá^Imad b^n pré« 
existido á los cuerpos, y las espera una suertre feliz , ó desgra- 
ciada. Todas tieneú: tiri t)<^oíuo, * que Ja&4 inispiirá, haciéndolas oir 
su V029 y advirtiendolas, lo que han de obrar ^ ó de lo t^úe han 
de huir> Traen consigo una inclinación ináta al vicio > al error* á 
la impOBtura^rie igiiorancia. Eslía jncliniÉi^n' no éii tod^^tiene ijgual 
fuerza. J^ todos los bonikries les ^piroincabe la felicidad^ pero Went*. 
gaña s y pierdeJ Hay ^na ^ítidii¿oi^ Vvrdadera^ y - ^\xk ífal^; La 
Poesía, la Oratoria) la Música ^c la Diálebtica, la Aritmelicir, la . 
Geometría) y la Astrologia' «osi' ^rtadicié^f sj ífaí^as; El conotitt!i«A* 
to de ;*us despectivas oblig&cbáé6«,.yMla' práctíba .de 4a^ vivtu^s 
son la >ánica solidav ferudicióii^ Poi?:lti«li»eiidadeirá.erBdicioiQ Hos^ K- 
bertamoS' en este mundotáe'' la péiKi,ijr no» preparamoá la' feli- 
cidad para la otra vida. íEslLá felicidad xto Ib alcanearán^ sino los 
que han vivido bieii^ ó ha^aa expiado sas^fieditas; Desde aquella 
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. joiansion de delicias : comtemplarán/la locura y miseria de \ob 
ton^bres » sin que est^s acibaren en manera alguna su felicidad, 
porque ya nada pueden, padecer. Los malos encontrarán la (de- 
sesperación s4 salir de esta vida , llenos de furor andarán erran- 
tes, hechos jugaete continiio de las pasiones de que .se habráo 
dexado. dominar^ No son ,las riquezas sino la erudición yeir'^r* 
dera lo. que h»C9 al hombre dichpso. No hay que fiarse de , Xa 
£>rtuna » n^ estimiar depiasi^dp sys^ presentes^ El que cree que sa- 
be lo.qi^ ignora, está sw^r^idQ ,€|n ^] peox errox » poi^que fe 
impide^ el , instri¿i:s€s. . ..;?». .1 

También se pojoe^ aunque sin razón, entre Toa discípulos do 
.,Socri^9 9I MisaiUrppo Tioijon^ Sste- hombre huia la sociedad de 
. ftus 8egi^ai)tesi » pQrt|ue preia t(|ue,.era» «lajos ; ^e ^exigaaaJbagFo^ 
.•eramente,.pjüieSi M0 diU:^^ el ^#Ia eii;aréJv.£^o^ I0. prueba ki2de-< 
-gT^ crue^! íiue te íau(9«rQn )os.apl¿¥i30«.». q^ prodigaron. W 
. ^thenienses ^ Atcibiades , dímdo ^ po¥ üazon* de* ella el pnsen'» 
.íiaxfifiüfp. ^ mulyx^ 4ist($ |Qyen.Jb^<|hAjda laligu^ : 


V .-"»■•■/'. 


JLm 


i CAPITULO XXX. SIIÍNICO:/ 
J?e la seda Cyrencása ,: Fida de Aristipay m ái)ctr\njai. 
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la secta Cyrenaica tonto, sd^nonvbdie de Cysenev eau&d'deAfiri*-^ 

xa y patria.de AristipD> fimfkdsqndev dibi /'Este ¥ilb60& no-fi» 

eneo^ígp de las riquezas ^' ni de> loi delefytes ,^ (i£iderlarx^ptita(¿Qnr 

91 de I3S nuigeies , :m de' loa hombre», niide la» digOKla«fes* Na 

.]^ci£i |]9^¡ta ni dé Ja* pobreza ffeíAati^^ ni de^ k.finigaUdad 

.de &(>Grates, inifde Ja'íns¿n?ihUB^d de B^^^ Gonvidaha ái 

./$u^ discípulos,. áqufi^ disfrutaseis^ del^'^á^ada^tie^jla* sociedad, y 

.de los plaseresi de lft>YÍdá,«anífpáaíidolesi^c0n.su:e9GemplQ> Latco*- 

^modidad de surmoral' dio tmíhit'€k|)midn ds sos €08tuaibre$, y 

/Jb consideracioit que se tuvo con él .y oon'^sus seistarios deepertci 

bs-gsekis de los otros Filosofo». < £sta especie de intolerancia filo^ 


ie h Fihsqpa 335 

ÉÓfica le obligó á salir de Athenas , á donde fué á aprender de 
Sócrates ; pero aunque mudó de pueblos 9 sus principios fueron 
•iexnpre los misnaos. 

Aristipo se presentó en la Corte de Dionisio 9 en donde tu- 
bo mas partido que Piaton 9 á quien Dion habia lllamado. Na- 
die supo acomodarse también como él á las circunstanciad 4el . 
tiempo 9 de tos lugares 9 y de las personas. 'Nada ' le alteraba,' 
era el mismo entre la purptíra y compañía de los Reyes, qué' 
entre el polvo de su escuela. Hacia muchas veces un papel in- 
digno de un filosofo 9 pero en especial quándo por adular álos 
cortesanos de Dionisio 9 prórtiímpia en sátiras contra Sócrates^ 
Diogenes, y Platón. Pero es menester Confesar, que en lóde-' 
mas de su conducta no se nota esta falta de prudencia. Su filo*' 
cofia tomó tantos semblantes diferentes , quantos exigía el ca^ 
facter feroz de Dionisio; supo siempre 9 según las circuñstan-' 
cias 9 ó engañarle 9 ó repriinirle 9 6 vencerle, 6 escaparse de su 
lado; empleando alternativamente ya la prudencia 9 ya la fir- 
mei:a9 ya la intriga 9 ya las chanzas; abusando si^mpr^ de U^ 
credulidad de Dionisio y de sus cortesanos. Con tbdo hizo res- 
petar la virtud, oir la verdad, y hacer justicia ál inocente, siü 
' prostituir su conducta, sin envilecer su carácter, y sin compro* 
meter su persona. Baxo cjualquiera forma , que tomase , se co-* 
itocia inmediatamente la uña del León , que distinguía al disci^ 
pulo de Sócrates* 

Hacia interesante su convelrsacion cotí una tnultitud de sales. 
¿En qué consiste, le preguntó el Tilbaho Dionisio, que los Filb-* 
«ófós rondan las Casas' de los Grandes", y éstos hufaca las.de 
aquellos ? Eáto sucede 9 le respondiS Aristipo» pbrque lofe Fi-' 
losofós conocen sus necesidades 9 y los Grandes Señores tío las 
suyas ; otros dicen que le .respondió 9 eso consisté'9 en qué los 
Médicos asisten ordinariametiU^e á las casas donde hay enfermos. 
En otra ocasión el mismo Principe le dixo , que escogiese entre 
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tvet. pprt^ds^Q^^ ^ ^ Filpso£3 toaoLÓ.la?. tre^ ,; diciendo 9 r qu|» ParU 
no. habiac sida mis feliz por haber preferido, á. una. ; las lie* 
va hA^ta. sa pii3rta 9 y las despidió; tal era. sa facilidad; en 
eaanx:>rarse ,, y resfriarse^ Si Añstipa pudiera, coatentaxse con 
legumj^res^ decia Diogenes. el Gyaico , no se envijece3cia.haclenda 
U. corte 4 loa. Príacipea.: Si. elque^me reprehende ,. re^piHKÜó»- 
sepiera, hacer. la. corte á 1q3. Príncipe^, no, se contentsaria con. le- 
gumbres, (x).. L^ preguntaban,» ¿ qué. le había enseñaífew la filo- 
sofía ? y respondía, que á vivir biea coa todo^ el: mqndó., £n qué. 
<íraa los, Filo3o6)3, superiores, álQs,.dfimító.hombre&? fia que aun 
quando. no hubiese leyes.», vmrian<comoc viven.. Se burlaba dé él- 
un. personage» y él sc: retiraba poco; á poco,, et ppt!8pnag.é le se- 
guía.» y- le preguntó.^ por qué huia? Porque asi coma sois due^* 
Qode bnrlaros^de mi, igualmente lo. soy yode no,oiro8*. Otra se- 
alal>aba, de babei: leídp- nmchp.» y Axistipo. le dixo.>os parece que - 
Ips que com^n. míis. y hacea maa< exercicío 1^ estáa mas. sanos que. 
los que comea con. moderación.,, y haceaeLexeTciciaconvenien-^ 
te? Se dice ,. que fué el. primera que- eKigia^ estipendia d*f! sus dis?- 
cipulos». Habiéndole pedido. a un. padre citicuenta, dí-agmas por 
instruir asu.hija;: i<?ómo cincuenta dracmas. exclama el hombre!. 
]3iP es necesaria, mas para comprar ua. EsclUvo^ ;. esta muy bien,, 
fe replicó, el FUosofo ,, cómprale ,. y tendrás^ dos., Flbreciá en eL 
priraeír año. de la Olimpiada, noventa y cinco¿. Ccunpuso^lgunos.- 
libros.de historia, y de moral,, que no. han. Ubg^aá nosotros.. 
Aristipo Qu^tivíó- particularmente la mor^il, y comparaba á los. 
aue se di^teniaa deniiasiado. ealsis- bellas artes albs amantes, da 
Penelppe «. que abaadonabaa á. la. Señora, dé- laj casa: por diver- 
tirse con. sus, criadas.. Entendia. las M^themáticas,. y hacia>gr4n« 
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de apreeio de ellas. Dixo á sus compañeros de TÍage» habieuda 
percibido algunas figuras de g;eometria sobre una ribera descono* 
cida á donde les> babiat arrojado la tempestad : animaos , ami- 
gos mibs^ >. aquí se veix pasos de bosibres.. Hizo* particular 
apreció, de la. Dialéctica ». coa especial aplicada á. la Filosofía 
Moral.. 

Decía \. que nuestras sensaciones; nunca podian ser falsas; 
que se podía errar sobre la naturaleza de su causa » pera nO' so-* 
bresuS) qualidad'es* y existencia ^i).. Quelor que creemos perci- 
bir fiíerade nosotiros,. ^uede en. efecto: ser alguna cosa ^ pero 
que lo< inoramos.. Que es, precBO; atribuir en el discursar todo 
á la« sensación: ^ y nada aH objeto, ó ala que tomamos por taL 
Que nor esta demostrado,, que probamos, todos fas mismas sensa- 
ciones,, aunque convengamos, ea lo» mismos- términos.. Que por 
consiguiente en: rijgucosa. disputa: concluye mal ,, e£ que infiere de 
si a otro V, d de si ea el. momenta# presente,. asL misma en eF mo- 
mento* venidero^. Que entre las sensaciones ^ la» Ba](r agradables, 
desapacibles ^. é- intecmedEücis^ Y que endre el cálculo: de la feli-?* 
cidadl y la desgfacia es. precisa,. atribuii-Fo. todo al doFor y. al 
placer,, porque sola esta es. real ; y si» haccfr Fa menor aten- 
ción, a sus causas morales,, contar por mal las molestas ,. por 
biealas agradables,, y. por nada las» íater medias.. Estos, princi-* 
pios. servían^ de vasa, á- su» filosofía ; y las siguientes soui lá^ in- - 
ducciones.de- ellos.. Tódbs los: instantes,, en. que nada leentimos, 
son cera para la Micidadv 6« desgracia;. Na tenemos que^ hacer 
entrar en: cuenta,, parala, valuación: de nuestra' felicidad ,. a 
desgracia V otras sensaciones smael placer y el dolor.. Una pena, 
na difiere de otra,, nü un. placer de otro», mas que pOK la dura- 
ción, e intensidadL El momento del: dolor y de la: pena esel pro- 
diifcto instantánea de la duración ,. por el« gradó , ó- imensidad. 
LassunKisde loa momentos.de pena: y* praeer pasados^ son los- que 

dan. 
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dan el equivalente de la desgracia» ó felicidad de la vida. Los Cyw 
renaicos aSrmaban, que. el cuerpo suministraba mas qjite el alma, 
en, la suma de los momentos de placer: que el insensato no siem- 
pre estaba descontento con su existencia, ni el sabio siempre con- 
tento con la suya: que el arte de la felicidad consistía eü valuar, 
lo que una pena, que se acepta, debe producir de placer : qu« 
nada habla, que en sí mismo fuera pena ni placer: que la virtud 
solamente era apreciable, en quanto era, ó un placer presente ó una 
• pena que habia de procurar mayor placer : que el malo era un 
ijgnoranté mercader, á quien se le debía mas bien, instruir en sus 
verdaderos intereses, que castigar : que en sí nada habla honesto 
ta deshonesto, justo ni injusto: que asi como la sensación nó se lla- 
maba pena, ó placer, sino en tanto que nos inclinaba á la existen - 
cia, ó nos separaba de ella, á si' igualmente una acción no era justa, 
6 injusta, honesta, 6 deshonesta, sino en quanto era permitida, ó 
prohivida por la costumbre 6 por la ley : que el sabio hace todo 
por si mismo , porque á nadie estima tanto, y que por dichoso 
que sea, conoce, que debe serlo aun mas. Aristipo tuvo dos hijos, 
uno indigno dd tal padre, al qual abandonó, y una hija, célebre 
pbr su belleza, costumbres, y conocimientos, llamada Aretea, ma- 
dre de ün hijo, llamado Aristipo, de cuya educación se encargó 
ella misma, y al quál, con sus lecciones, le hizo digno de sunom* 
bre(i), 

Aristipo fué maestro de Theodoro, Synalo, Antipatro; y de su 
hija Aretea. Antlpatro enseñó la doctrina Cyrenaica á Epimides, 
Eplmldes á Peribates, y Peribates á Hegeslas y Anniceris, quienes 
fundaron las sectas Hegesiaca, y Annlcerlense; de las quales voy á 
dar noticia brevemente. Hegeslas, apellidado el Pisitanato , estaba 
de tal manera convencido, de que la existencia crá ün mal; pre- 
ierla tan sinceramente la muerte ala vida, y se explicaba sobre es- 
te asunto con tan enérgica eloqüencia, que la mayor parte de sus 

dls 


(i) K«1L hist. auc. tem* i3* lil>. a 6. cap. a* 


■í* 


ie la Fihsqfta 3 ^9 

cüsdpuloe $^ desafiaron al satir de la Escuela.. Sus principios exan 
los mismos que los de Arist^po ; uno y otro mstltij^ían un cálculo 
jjioral^ perQ >deduciaa diferentes resultados, Aristipo decía , que 
jera ind^fi^eiitQ "vivir, q morir» porque era imposible saber si 
la.suv^a db^ k>s placeres «eria al fin de la vicU mas grande, 6 mas 
pequeña que la de los disgustos ; y Hegeslas , que era mejor mor^ 
irir» porque aunque no se pueda demostrar 9 que la suma de las 
peoa&al fin de la vida sea mas grande que la de los placeres? se 
|>odria apostar cien mQ coiUra uno, á que asi era; y que en este 
caso un loco solamente jugaría á este juego ; pero no obstante el 
mismo Hegesias lo jugaba en el momento en que hablaba de es- 
ta manera^ 

La doctrina de Anniceris diferia poco de la de Epicuro^te 
4DÍa únicamente algunas ideas disparatadas* Pensaba , por exemr 
pjo , que á los padres nada les debemos , porque nos han dad¿ 
la vida : Que es permitido cometer un delito por el bien de la pa- 
tria ; y que desear coo ardor la prosperidad de un: amigo , es 
temer secretamente para, si las conseqiiencxas de su adversa for-« 
tuna , Scc» 

Theódoro di AthektaccMS su PyrriionÍBmo íntroduxo la eonfít* 
•¡0a y división en la secta Cyrenaica. Sien pcontor le bubierán;he« 
cIk^ pvepanr el Jugoide la Giouta los Jueces» del' Areopago » sino 
))ubbra bailado prQteccio&'ea Demetíio d«r Phajera.. Se dedicó á 
\aií Astronomía ,. y hadia gran^ osteataejon ^/ sijis descubrimientos 
y CQQoctmkatos éelestesu Uoi dia <|ue:habló largamente sobre esta 
«Eiateria! le preguntó irónicamente Diogenes^ si hacia mucho tiemr» 
po que. bahia basada delt Ciek>( I j^ 

£ven^fo> el Cyreaaicoíy. fué también uno. de Tos acusados de 
Smpiécbd i {3or tos. Sacerdotes del paganismo^ porque manifestaba 
sobre la tierra- los ^lo9> ea que habisúx sido, enterrados los Dio* 
•^ 9 que. iseiienaban.. 

'. Bion. i. 
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Bion el Boristlieníta fué reputado por nn lionabre áe un ex-^ 
célente talento , pero de una piedad muy sospechosa. Estudió en 
la Escuela Gyníca con Crates^ y pasó á la ICyrenaica baxo la 'di- 
rección de Theodoro; se hizo peripatético Isaxolade Theophras- 
tO) y acabó, tomando lo mejor de cada una de '«stas sectas, sin iid* 
heriiseá niagnaa de -ellas. Se reunian^n él la firmeza de Atitisllienes, 
la poUtíca de Aristipo , y la dialéctica de Sócrates, Tales fueron 
los principales Filósofos Cy renaicos, tiuya «ectatduró poco tiem-* 
po , porí{ue «n Grecia no liabia escuela de «lla^ 'estaba dividida 
en la Libia , ^sospechada de Atheismo por los Sacerdotes 9 acusa- 
da de corrupción por los otros Filósofos, y perseguida porlosMa- 
gistrados. Exigía ademas un concurso de qualidades, tjue rara ve? 
se encuerdiran «n la misma persona, tanto que acaso ^amente^u 
fundador las poseería; y si ^e sostenía «ra tínicamente por algu-* 
nos Estoy eos tránsfugos «^ á qmenes ^1 dolor despertaba de 9a 

apatbia* 

CAPITULO XXXI S. ÚNICO. 

Secta Me^árica. 

Xliuclides de Megara fué fundador de Bsta Secta 9 que se llamó 
también Eristica ^ Mc^arica por lo perteneciente al que presidia 
la escuela^ y Eristica por el modo contencioso y sophisticp con 
que se disputaba. £stos Filósofos habían tomado de Sócrates el 
modo de preguntar y responder^ pero lo corrQmpiert>n con las 
sutilezas del Sophisma ^ y la indubstauciaUdad de los objetos. Se 
proponían mas bien ^1 embrollar^ que el instruir ; ocultar 9 y do 
manifestar la verdad burlándose dci buen seiitido y de la ra^n. 
Se cuentan entre los que se distinguieron principalmeüfte en este 
abuso del tiempo y del talento ^ al Euclides referMo distinto del 
gran Geómetra^ á Eubúlido y Aleono, £uphanto^'Apolonío,Gro« 
no 9 Diodoro , otro Groño^ Ictias^ Glinomaco, y Estilpon ; de quie- 
nes voy á dar una ligera idea. 
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Eiiclides de Megara recibió de la naturaleza un in- 
genio 8utíl y pronto. Se aplicó muy temprano al estudio» y 
habia leido las obras de Parmenides ^ antes de oir á Só- 
crates. La reputación de éste le obligó á ir á Atbenas. En aquel 
tiempo 5 irritados los Athenienses contra los habitadores de Me- 
gara , habian decretado pena de muerte contra todo Megariense 
que se atreviese á entrar en Athenaa. Euclides > deseoso de sati^ 
facer su curiosidad sin exponer imprudentemente sü vida, saliaal 
anochecer, tomaba una larga túnica de muger^ se^cubria la ca- 
beza con un velo> é iba a pasar la noche en casa de Sócrates (iV 
Era difícil , que el modo apacible y sencillo de filosofar de este 
grande hombre, gustase á un joven estremamenté fogoso. Con efec- 
to nó tuvo menos impaciencia por dejarle, que la que habia te- 
nido por buscarle; inclinóse pues á la abogacía ¿oratoria, y de en- 
tregó á los sectarios del Eleatismo; Sócrates compadecido le decia^ 
Oh ! Euclides, tu sabed sacar partido de los Sofistas, pero no sabes 
tratar á los hombres. Habiendo vuelto Euclides á Megatá abrió una 
brillante escuela » á la qual los Griegos , amigos de disputad ^ (con- 
currieron en gran nómero. SoOrated aunque le habia de^iadó toda 
la petulancia de su talento, habia suavizado su carácter^ Eñ algu- 
nos sucesos de su vida dio á conocer que no habia olvidado las 
máximas de Sócrates , particülarmeüte en una ócásloü, 61I que un 
sugeto trasportado de colera le dixo , quiero tnorir sino me ven- 
go; le respondió Euclides; yo quiero tnorir igualmente sino con^ 
sigo el apaciguarte, y el que ine estimes cómo antes. Despüed de 
la muerte de Sócrates muchos de sus discípulos y entré, ellos Pla- 
tón, sobrecogidos de terror , buscaron en Megara un asiló con- 
tra las persecuciones de la tirania. Euclides les recibió con huma- 
nidad, y lés continuó sus buenos oficios, hasta que se acabó el pe- 
ligro, y pudieron volver á Athenas. Muy pocos de los principios 
filosóficos de Euclides han llegado '^á nuestro tiempo; todo lo que 
Tomo I. Xx se 
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#é sabe se reduce á lo siguiente. Ea un argumento se procede de 
un objeto á su semejante, ó á su desemejante; eñ el primer caso 
es menester asegurarse de la semejanza, y en el segundo la com-^- 
\ paracion es nula. Para refutar un error no es necesario poner prin- 

cipios contraríos ; basta seguir las conseqüencias de aquel que 
admite el contrarió , porque si es falso se deducirá precisamente 
un absurdo. El bien es uno, al qual se le dan varios nombres. So- 
bre los Dioses y la religión se explicaba con gran moderación; 
cosa muy opttesta seguramente á su carácter ; pero la desgracia- 
da suerte de Sócrates le habia hecho prudente en esta materia. 
Preguntado sobre la naturaleza de los Dioses, y sobre lo que mas 
les agradaba , respondió , sobre esto uo §e naas sino que abor- 
recen á los curiosos* 

Euclides el Milesiano sucedió á Euclldes ; aborrecía á Aris- 
tóteles , y le desacreditaba siempre que podía ; entre sus discípu- 
los , se cuenta á Demosthencs , de quien se dice, que aprendió ea 
su escuela á corregir el vicio de ^u pronuncialion. Se distinguió 
]por lá invención de diferentes sophismas , cuyos nombres se han 
conservado. Tales son , el Mentiroso , el Oculto, el Electro, el Es- 
condido, el Sorites, el Cor ñuto y el Calvo. 
^ Clinomaco pareció después de Eubulídes. Es eí que formo» 
antes que otro alguno los axiomas , el que disputó sobre ellos» 
leí que dispuso las Categorías y otras qüestiones de Dialéctica. 

Clinomaco partió con Alexino la Cátedra de Eubuíides. Este 
' Alexino fué el mas formidable Sophista de esta escuela , y ma» 
"de una vez despertó la colera de Zenon , Aristóteles, Menedemo» 
Eátilpon , y otros. Se retiró á CHimpia, en donde se proponía fim- 
dar una secta baxo la pomposa denominación de esta Ciudad; la 
"OUmpica'^ pero la escasea de las cosas necesarias á la vida, la ia- 
temperie del ayre, y ío mal sano del país, disgustaron á sus oyen- 
tes , y se marcharon todos dexandole solo con un criado. A poco 
después bañándose un dia en el Alpheo se hirió con una caña y 
-^ ' mu- 
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murió. Había escrito muchos libros , pero bemos perdido muy 
poco en que no se nos hayan conservado. > 

Eufanto fué discípulo de Alexino según wnos 5 y de Eubipli-, 
des según otros. El Rey Antígono le tomó por su preceptor. No 
se entregó tan enteramente á las difíciles nimiedades de la escue^ 
la Eristica , que no se reservase algunos momentos para emplf -* 
arlos en un estudio mas serio y útil. Compuso una obra del arte 
de reynar , que mereció la * aprobación de los buenos ingenios^ 
En edad mas avanzada disputó el premio de la tragedia 9 y sua 
composiciones le hicieron mucho honor. Escribió también la hís-i 
toria de su tiempo. Fué su discípulo Apolonio Crono 9 de quieii 
hay pocas noticias. 

Diodoro que tuvo este mismo sobrenombre y le sucedióf 
rectificó sus ideas y tomó todos sus conocimientos de Euphanto» 
Se dice, que apurado Diodoro por Estilpon en presencia de Pto^ 
lomeo Sotero, se retiró avergonzado y se encerró > para buscar 
la solución á las dificultades que le habia propuesto su contrario 
las quales habian sido causa de que el Emperador le llámase 
Crono, y que murió del sentimiento y de tanto trabajar. Ceuton 
y Sexto Empírico le ponen no obstante entre los mas altatíeros 
lógicos. Tuvo cinco hijas, y todas ellas tuvieron reputación por 
su sabiduría , y habilidad en la Dialéctica^ Philon , maestro d^ 
Carneades ^ no se desdeñó de escribir su historia. Muchísimos ha 
habido con los nombres de Diodoro y Euclides, á quienes no se 
debe conñmdir con los Filósofos de la secta Megarica; Diodoro 
«e ocupó mucho eti las proposiciones condicionales^, y fué tam- 
bién uno de los sectarios de la Física de los Átomos. Miraba á 
los cuerpos como compuestos de partes indivisibles , y iquah pe^ 
quenas se^ pueden imaginar , finitas en el tamaño 9 é infinitas en 
el número ; se ignora si les concedía otras qualidades maa que la 
figura y posición , por consiguiente no sabemos si estos ÁtomM 
eran los mismos que los de Democrito. ^ 

Xx a Dq 
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De Ichtias solo ha quedada el nombre,. Estilpon fué el mat 
célebre. filos.Qfo de esta, secta.. Sus maestros fueron los hombres 
n\aa grandes, de su tieippo. Asistió á oir 4 EucUde^ , y fué^ con- 
temporáneo de Thrasiipaco, de Diogenes el CynicQj de^ Pasicleí 
el T^evano » de Diocles, y otroa qn^ haix dexado gran reputación. 
3SÍQ se clisúnsuió^ menos, por la reforma de sus. viciosas iadioAcio:* 
pes , que por su talento.. Su genio, era muy seuclUo 5 teui^t belli 
^imo natural , y una erudición muy yasta^ Era tan grande^ su re-^ 
nutación 9 que quandd salia a la calle ^ corrian de sus, casaa la«. 
gentes, por verle^ Aun\!ent4 extren^ament^ el nuniera de^ secta-^ 
rios d,e la filojsofía qne profesaba % tanto ,. que s^ despoblaron la«. 
Qtras, escnelasv Metrodoro abandonó 4 Teophrasta por oirle; Cli^ 
(arco y Simmiaa 4 Aristóteles ,, y Peonip: 4 Aristidess Llevó trai. 
si 4 PhrasidcuQ el Peripatético ,, á AJcino ♦ Zenon» Grates» y qtros^ 
IjOs diálogos que se le atribuyen na son dignos de un hojnbre 
como él., Tnva un hija llamada Dx^ison 5» ó Brison % quien cuK 
t?yó. también la fijosofía? y 4 quien se le cuenta entre los maes-^ 
tros de Pirrhpn. La», sntileza.8, de la^, escuelas y ó. aectai Erigtlca,, 
conducen, naturalmente al ELscepticismOs En la investigación de la, 
\erdad , se ya siguiendo un hilo, que se- pierde en las. tinbblas^, 
y quf5« pr^QÍ3an^nte conduce 4 ella,s ^ a quien le sigue si» discu- 
sión.. Toda la que hay qiie hacer ea saber detenerse en el punta 
^ltermedip ; la ignorancia de este tal punta ha sida el. defecta 
prinpipal de la esencia, de Megara ^ y de la» secta de Pirrhoo*. Pe 
la ^o^ofía; de Estilpon ha quedado muy poco» y aun esta muy 
ibferior^ al talenta y* reputación de este Filosofo,. Decios qu^ nalia^ 
Via uniyersajes » y qne ésta palabra Hombre ^ por exemplq y na 
dignificaba, cosa alguna, existente , que una cosa na podia, ser el 
predicada de otra, &^^ El soberana bien» según él ^ era na tener 
la alma agitada coa alguna; pasión^ Se le sospechab^^ en Athenas. 
de pocí), rclí^Qso., Fué presentada al Areopaga y condenado 4 
4^íití<^rra por hab^r dicho que. Minerva, na era hijat de Júpiter, 

sino 


déla Fzlósofta 345 

sino de un Estatuario llamado PBidia»^ Eo otra ocasión dixo á 
Grates , que le preguntaba sobre lo», presentes que se hacen á loa 
Dioses , y los honores que se Ie& tributa > inconsiderada no me 
bagas estas preguntas, eu la calle^ Se refiere de él también un 
Dialoga en suena con Neptuno » por el qual se conoce la libre 
que Estilpon se hallaba de laa preocupaciones^ de su país » puea 
de otro modo na podia tratar al DÍ05 coa tanta famiharidad co-i^ 
mo en él se advierte^ 

CAPÍTÜLQ XXXIL §, ÚNICO. 
J}^ la S^cta £Uaca^ 

Jt hedon Gefe de la sectft Eliaca ^ na tuya otra doctrina que la 
de au maesíra ; sus* discípulos fueroa Menedema» y Asclepíades.. 
Se Uamó Filosofía Eliaca por la patria del nsiaestro. Phedoa na- 
ció ea Elea $. uno$. corsarioa, Ici cogieron, y yendierott á ua co- 
merciante*. Sócrates, enternecida por su apacible ^ k interesante 
phii»k>nomia > le volvía a comprar-. Muerta su bienhechor > de 
quilla recibid los. últimos, suspirosa, se retira á Ejtea,. donde fiíndóv 
la secta Eleacas Su Eiloj^ofia se hmitaba a la Moral pera nada 
perdía por eso,. 

MenedemiOv respetable por su$ costumbres^^ conocimientos^» 
y zelot patriótico^ exerció* empleos» importantes^ Defendió» varia» 
veceSi á Ejritrea.supatriet. coa valor^ y murid d& sentibaienía quan- 
dot iuitigpna se apodera de ella- Oyenda decir un» dia ^ graa fe- 
licidad est tener lo que se desea respondió^ ana la es^ mayor no 
djesear lia que se tiene- Florecid. eít el primer aña de lai Olimpia- 
da ciento y veinte- 

Asclepiadés^ nació en. Fhlia,, cindad! del Peroponesa» y des^ 
pue»i de haber e^udiada algún: tiempa coa Phedbn ^ pasó á la. 
escuela de Estilpoa,. llevándose consiga á Menedema, pues- tu— 
vieron*, los- dbs^ una conformidad de voluntades, tan. perfecta^ que 
nunca; pudieron^ separarse^ 
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CAPITULO XXXIII. S- I- 
Del Platonismo. Vida de Platón. 


N 


inguna de las sectas , que salieron de la escuela de Sócrates, 
fué mas brillante y numerosa , ni se sostuvo tan largo tiempo co- 
mo el Platonismo. Fué una especie de religión , que los hombres 
profesaron sin interrupción desde su establecimiento , hasta estos 
últimos tiempos. Padeció la misma suerte que todos los demás 
conocimientos humanos , corrió la Asia , África , y Europa , ex- 
tendiéndose á medida que la luz apjirecia , y extinguiéndose con 
proporción al dominio de las tinieblas. Platón y Aristóteles, pro- 
pagando igualmente sus principios, dividian la atención del uni- 
verso. Eran dos voces á qual mas sonoras , que sé hacian oir , la 
ana á la sombra de las escuelas > y la otra en la obscuridad de 
los Templos. Platón lleva consigo la eloqitencia, el entusiasmo, 
la virtud , la honestidad , la decencia , y las gracias. Aristóteles 
tiene el método á su deredia , y el silogismo á su izquierda; exa- 
mina , divide , distingue , disputa , y argumenta , mientras que 
su rival parece que está profetizando ( i )* 

Platón nació en Eglna , fué por su padre Atiston pariente 
de Godro , y por su madre Periccionea de Solón. En adelante el 
dia siete del mes Thargelióu, que corresponde á'nuestroAbril,fiié 
«celebrado por los Filósofos , porque Platón nació en este día en 
la Olimpiada ochenta y siete. Empleó los primeros anos en los 
fexercicios dé la Gynlnastica^ eh la práctica de la Pintura ^ y en 
el estudio de la Música, Elóqüencia, y Poésia Didiyraihbica, Epi»- 
Cá, y Trágica ^ peto habiendo ' comparado sus versos con los de 
Homero los quemó , y se entregó todo'á la filosofía. Entre las 
iílfinitas fábulas inventadas sobre su" nacimiento ^ se dice ^ que 

•So-- 
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(i) Vt mihi non hominis ingenio^ sed quodam Delphico pidéatut^ ora» 
culo instinctus. Quintil, lib lO cap. i. 
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Sodriates -vio efn «ueños, que un tierno Cisne se huyó del altar 
que en la Academia se había consagrado al amor , y fué á des- 
eabsar sobre sus rodillas , á poco tiempo se elevó en los ayres, 
empezó á cantar teniendo suspensos con su harmoniosa dulzura 
á los Dioses y á los hombres , y que quando Aristón presentó su 
hijo á Sócrates, éste exclamó, hé aqui el Cisne de mi sueño! ( i ) 
En su juventud se aficionó áCratila y Heraclito. Sócrates, con 
quien estudió ocho aíios , conoció bien pronto en él su inclina- 
ción al Syncretismo , especie de Filosofía , que <{ueriendo con- 
ciliar entre si opiniones opuestas , las adultera y corrompe. No 
abandonó á su maestro én la persecución ; se presentó en medio 
de sus Jueces ^ emprendió su apología , y ofreció güs bienes por* 
que se revocara la sentencia. La muerte de Sócrates llenó á los 
Filósofos de amargura y terror. Se refugiaron á Megara á casa 
del Dialéctico Euclides , hasta que se serenó la borrasca. Des- 
de allí Platón paso á Egipto , donde visitó á los Sacerdotes ; á 
Italia , en donde se inició en la doctrina de Pythagoras, conoció 
al Geómetra Theodoro en Gyrene^ y no olvidó medio alguno de 
quantos podian aumentar sus conocimientos. Habiendo vuelto á 
Athenas abrió su escuela ; escogió un Gymnasio rodeado de ar- 
boles, y situado á las cercañias.de un arrabal, llamado la Acádé«» 
mia , en su puerta estaban gravadas estas palabras ; aqui á nadie 
6e admite si no es Geómetra. 

La Academia estaba cerca del Cerámico; sitio en donde ha- 
bía estatuas de Diana, un Templo, y los sepulcros de Thrasrbulo, 
Pendes, Qiabrias, Phormion, y los que habían muerto en la bata- 
lla de Marahton. Se veian también otros monumentos erigidos á 
la memoria de algunos hombres, que habian servido á la Repú- 
blica, una estatua del amor, y altares consagrados á Minerva, 
Mercurio , las Musas , Hercules , Júpiter , y las tres Gracias á la 
sombra de unos viejos Plátanos. En su muerte dexó Platón esta 

par^ 
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parte de su patrínaonio, ¿ todos los que fuesen aficionados al 
poso, soledad^ meditación, y silencio. 

No le faltaron oyentes á Platón; Speu8Ípo,Xenocrates, y Aris- 
tóteles asistieron á sus lecciones. Con ellas se formaron Hyperides, 
Licurgo, Ysocrates, y D^mosthenes% La Cortesana Lastheria de Man- 
tinea freqüentóla Academia» y Axiothea de Phliaxisconcurria tam- 
bién vestida de hombre» Se congregaban personas At todas eda- 
des, de diferentes estados, de ambos sexos 9 y de los paises mas 
remotos. Tanta celebridad no podía menos de despertar la envi 
dia; con efecto, se levantaron contra el Xenophónte, Anthisthenes, 
Diogenes» Aristipo» Eschines 9^ y Phedon; Altheneo tuvo la odio- 
sa complaciencia de transmitir á la posteridad las vituperables 
imputaciones con que se ha intentado obscurecer la gloria de 
Platón , pero generalmente se conviene , en que fué un hombre 
de gran talento ^ laborioso , continente y sobrio ; grave en sus (dis- 
cursos y porte 9 paciente y afable. Se aplicó toda su vida á ins- 
truir la juventud » y hacerla amar la virtud 9 sin mezclarse en los 
asuntos públicos^ Sus ideas sobre la legislación no convenían con 
las de Dracon ni de Solón \ hablaba de la autoridad, é igualdad de 
intereses, que es difícil establecer, y acaso imposible conservar en 
ún pueblo. Los Arcadios» Thevanos, Cyrenensés, Siracusanos» Cre« 
tenses, Eleenses, Pirrhenses, y otros que trabajaban en la reforma 
de sus gobiernos, le llamaron; pero conociendo la multitud de di- 
ficultades insuperables, que se opónian'al logró de este buen pro- 
yecto, tanto de parte de la ferocidad, orgullo , suficiencia ó exce- 
so de riquezas y poder, como de otras causas que no induian me- 
nos, se excusó y se contentó con enviar á sus discípulos Dion, 
Plthon, y Heraclides, que en sU escuela habian bebido un odio 
irreconciliable k la titania; libertaron, el primero á la Sicilia, y los 
otros dos á la Traciá* Algunos'Soberanos le estimaf on mucho» y se 
aficionaron á la filosofía^ Hizo tres veces el viage a Sicilia» la pri- 
mera por conocer ala Isla, y ver el Etna » la segunda á instancias 

de 
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de Dionisio y de los Pytagoricos, que esperahau, que su eloqüen- 
cía y sabiduría podrían mucho sobre los pueblos, este mismo fué^ 
el objeto del tercer viage que hizo á ver á Dionisio. Quando vol- 
vio á Athenas, se entregó enteramente á las Musas y á la filosofía. 
Disfrutó de una salud constante y larga \ida, recompensa de su 
frugalidad ; murió á los ochenta y un años de edad 9 el primero 
de la Olimpiada ciento y ocho» £1 Persa Mithridates le erigió una 
Estatua» y Aristóteles un Altar; se consagró como solemne el 
clia de su nacimiento 9 y se . acuñaron monedas con sü busto. El 
transcurso de los siglos ha aumentado la admiración , que mere- 
cieron siempre sus obras 9 su estilo es medio entre poético y ora-* 
torio ; ofrece modelos en todo género de eloqüencia ( 1 )» y segu^* 
ramente quien no admira las dulzuras de sus diálogos 9 no tíeno 
gusto. Nadie ha sabido establecer con mas verdad el lugar de 
la escena 9 ni sostener mejor sus caracteres. Tiene en algunos mo- 
mentos el entusiasmo mas sublime. Su tratado de la Santidad et 
una obra maestra; y su apología de Sócrates una escuela de elo- 
qüencia. Á la primera lectura no se logra entender el arte9 y co- 
nocer el fin del banqueóte, en donde un hombre de talento puede 
aprovechar mas» con solo leer una página, que en m^l tomos de 
crítica» Conoció) que el dudar era la vasa de la verdadera cien* 
cía 9 por lo qual todos sus diálogos respiran el escepticismo 9 y 
los acomoda á una verdadera conversación^; su modo de pensar 
no le declaraba mas que á sus amigos: Platón^ padre y fundador 
de la Academia 9 instruido por Sócrates en el arte de dudar 9 no 
.se separó de este método para tratar las materias 9 y emprendió 
impugnar con él á todos los Filósofos que le habian precedido* 
JPero quando recomendaba á sus discipuíos que de todo descon- 
fiaran, no era su ánimo dexarlos ductüantes y suspensos éntrela 
verdad y el error 9 sino precaverles contra las decbiones preci- 

Yy . Pi- 

Tomo I. 


(i) Ge. de ciar, orai. Brut* ^ ad M* BruU oreUm 


3jjO' "" Ensayó sóBre ia %i5thrta 

pkadias y teéiátárias , á las cjua^les áe áhandoní^ la ^veñtud coa 
tanta facilidad , y poileries en and disposición que lea hiciese to- 
mar sus medidas contra las sorpresas del error» examinándolo 
todo sin preocupación. La saerte de su maestro le hizo circuns^ 
pectQ \ hasta cierta punto fué partidario del silencio Pyt^gorico é 
imitador de Iqs Sacerdotes ílgipcios, que fueron los mortales mar 
taciturnos^ Se ocupaba mas en refutar, que en probar; en suses-^ 
critos alucina la malignidad del lector >3aa la multitud de ijiter-* 
locutores , quienes, supone que tienen razón nnas veces » y otrai: 
que no. Aplico 4 1^ Filosofía las Mathemáticas ; tentd sondear el 
origen de las cosas y se perdiá en sus especulacianes ; algpnaai 
Tepes es obscuro; tieue mas mérito en su modo de explicarse, que 
^ la substaucia de lo. que dice^. pero esto uo e& decir que no scl 
encuentren en sus obras las verdades generales de una sana 
y profunda Filosofía. Quando habla de la maravillosa armoníit 
¿el Universo encantau su len^uage y sus ideas^ 

Los Gireneuses pidieron a Platón les diese leyes % y lea pro-* 
pusiese uti género de gobierno $ábio y moderado^ pero Píatoix 
les respondió , que era muy difícil dar leyes á un pueblo tan fe-^ 
fe y iriCQ como, el suyo (i)^ 
- EscribiQ do$ diálogos sobre lo^ bello , itititulados. el Phíidra y 
el grande Hipias : en éste manifiesta maa bien todot la que no. es. 
l)ello ,: que lo que la e^, y en aquel -habla menos de lo. belío,. qua 
del amor natural que todos tenemos á- lo que se noa presenta^ co^ 
ino>tal. En el grande Ripiaa se propone^ confílndi^ la vankfaA 
dé unSophista^ y en el Phedra pasar al gtmos ratos divertidos con. 
un amigo en un sitio delicioso. Platou ea sus- diidogos. na piensa 
en dar cotuo Filosofo fuerza á. sus. razoaes , ui afecta otra leu-^ 

gua,- 

(l) Se le pregu ita en un iQrasÍL>a á Plaloav. en (jue polia eoíiocet^ up. cj^-^ 
fraiigín'o,. (fua- Ikgíib^á un pueblo» si se abíiíidoiaabíi j[ deicuidaba. U edacaí:iott ^ 
y refipoadió, ob^erirad, si el iA puebla aect6ÍU.de Jueces j lUedicQS.. Bartb*. Wo^m 


guage qiieel de nna convemcion regular , todo mellos es lim- 
pio , sencillo 5 y familiar. Por dos títulos se le ha dado e) de Di- 
vino; por la excelencia de su ingenio lo primero, y lo segundo, 
puprque ha tratado deja di\inidad mas noble yv^le\ada9:Mentecjuc 
todos los Filósofos paganos. , . 

- La Dialéctica de Platón es una especie de análisis, i^e díri; 
ge el entendimiento humano, definiendo , dividiendo , y eleván- 
dose hasta la primera verdad , ó primer principio ; usaba de es-^ 
te medio, para explicar las cosas sensibles. , .i;e£ervando£e el 
Volver á la verdad primera » en la qual hacia ánima de de<> 
tenerse* . - • , ^ 

Si heitios de juzgar por el estilo encantador de sus obras, la 
J>érdida de las Elegías que le merecieron el ilombre del Home*^ 
yo. de los Filósofos» debe excitar nuestro dolor* 

Platón qué daba á Anaxagoras grandes elojgios sobre la'C^o^ 
metria) no los merecia inenos i dio una solución muy sencilla del 
problema sobre la duplicación del cubo ^ llamaba A Dios el tter^ 
no Geómetra ; y tnirabá á la Geoinetriá coino tan necesaria á ¡á 
Filosofía t que puso sobre la puerta de sti escuela la inscripcicü 
que queda referida. Platoti, cotnó un nuevo Athleta, se presenta 
con las armas en la tnano á disputar á Homero el premio de lá 
eloqüencia. El dialecto de qufe usa es añtiguo-aticb , el qual má-^ 
ceja con la mayor pureza^ Su estilo es sencillo., natural^ exáct6¿ 
fluido como un claro arroyó que pasea sus plateadas aguas sinés^ 
trepito; poi" un prado esínaltádo de flores^ Speusipo su sobrino hi« 
2o poner las estatuas dé la$ graciais en los sitios en qué acqstum^ 
braba dar sius lecciones ^ queriendo ton ésto fixar la idea^ que s6 
debia foritiar de sus éscritojs. Su único defecto es atnontoñarine-* 
táfbraa ; arrebiitadó por ^ix imaginación corre tras las ^íffs^^ ^ 
recarga sus escritos de epítetos. 

En su Fhisiologia átribuia á las entrañas el principió de 
lo$ Apetitos # y prefería lá iiiédulá dé la espina» álá'ciá;ezaf 




^$i Emayo fóhfeh ntstorta ^ 

que en 9U p^íhioa na era mas que un apéndice del animal. 

Platón formó una República ideal» pero no es imposible 
realizarla en mucbos puntos; establecía la comunidad de bienes» 
el respeto á los Dioses 9 separación délos extrangeros paraman^ 
tener la purez^^ de las costumbres , por lo qual la Gudad debia 
hacer el comercio , y no los Gudadanós. 

En su juventud , no hallando en sí toda la disposicioii que 
queria paüra -el verso heroico, se aplicó á la Tragedia. Ta había 
dado á los actores una Tetralogía , que debia haberse represen*» 
tado &a, las próximas fiestas Dionisiacas , pero habiendo oido por 
Casualidad a Sócrates, quedó tan penetrado de sus vazonea , que 
despreciando una victoria» que ya no tenia atractivo alguno para 
él , no solamente redogió so pieza , sino que renunció al teatro^ 
y se entregó enteramente al estudio de la filosofía. Nadie ha ma« 
nejado la ironía 9 que nada tiene de aniiable » coa tanta urbani** 
dad ygracia^ 

Homero es r^utado por el padre de la poesía» y modelo p»- 
fa quien sea apasionado á lo sencillo, verdadero^ y grande; pues 
ieguraméhte en esta parte nó le cedeHataii» aunque sueno» 
conocido.. ' 
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'iécia Hat^Ht: el nombre de 6ábk> no eonvkne mas que á ESos; 
át hombre le vasta el de filosofo. El objeto de la sabiduría son 
las cosas intet^ibtes ; el de la ciencia, las relativas á Dios y á ta 
alma separada del cuerpo. La naturaleza y el arte ccHicurreft á 
formar a! filoso^ ama la virtud desde» su niñez^ tiene Biemoiias 

y 


B.^ 


.-(i) Ea tiempa de Flatoa se cpmprheindiaa bax» el nombre de Dialéctica 
la Iiogica, la Teología xuit«ral, y U Qleta&Mca. BartheL Yay. de Anach. 


de laTñosofiá. ^ 4f«* 

y IMüiéCrációtí'; se sieute c*on valor, é inclinado á la templanza* 
Las cosas son ó inteligibles , ó activas ; y la ciencia ó teórica , df 
práctica. £1 filosofo que contempla las inteligencias , imita al Ser 
Supremo, no es un ente ocioso » obrará si lo exigen las circun^-^ 
tancias! sabrá prescrüí^ leyes, coordinar una República , ap«L« 
cígUar una sedicioú ^ mejorar la vejez, é instruir )a juventud. No 
descuida el arte de fiáblar , m el de poner en orden sus ideas; 
Su Dialecdca ayudada de la Geometría le elevará hasta el primer 
principio , y rasgará el velo , que le oculta á los ojos de los bar-*, 
báirps. La' Dialéctica es el arte de dividir, defiiib , inferir, y ra- 
ciocinar, ó argüir. Si el argmnento es necesario se Uama Apodac- 
tíeo ; si probable Epieherematico; si imperfecto ,* ó enthimema- 
tico ,'Rethorico: si falso, Sofisinatico. Si la íilosofís^ contemplativa 
se ocupa de «tites fixos, inmobles , chistantes , divinos , existentes 
pc»r si mismos, y causas primeras de las cosas , toma el nombre 
de Teología; si de los astros y de sus revohictones , de la conver- 
sión de varias substancias en ima sola, y de la constitución del 
umverso, se llama Füosofía Natural; si trata de las propiedades de 
la taateria. Matemática. La filoseda práctica es ó Moral ó Domes^ 
tica, ó Civil; Mora) quando trabaja en la instrucción de las costum^ 
bres; Domestica, quando se emplea en lá economía de la familia; 
Civil , quando trata de la ccxiservacion de la República» Pase^ 
mos á su Dialécdba. 

£1 conocimi^to de la verdad nace de la s^isacion, aun- 
que no parteneee á esta, sino al espíritu que jM^ga de ella. 
]Bf enteiKltibienta tíeiie por objeto las cosas simples , inteligibles 
por sí miomas ^ constantes , ó tales como se dexan conocer ; ó 
láa ckMas sensibles , que se escapan á los órganos , ó por supe* 
quene?, 6 movilidad , que tiefien vieisiti^s , y son inconstantes. 
Hay éiencia y opinión ; cienck^, de las pri0ieras , y opinión, de 
las segundas. 'La sensación jfd mía afeceíoa del atmia consiguieü^- 
le á alguna impresión hecha sobre di euarpo. La memoria es la 

per- 
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permaaeiücíá 4o la forma recibida ed.el entendí mic&tlto «o teofi^ 
«eqüencia d^ la s^nsacioo» Si la demostracíc^ áfi U.. memoria jsd 
confirma por la de la ecD^acion » hay ppinion I ú $e contradi-* 
cen.^ error. La alm% .rack>nal es una t^bla^d^^C^r^^di^ud^ Utía-: 
turbieza imprime m.lm&fíKl^X penaai^pi^t^^ es ^ entretetÚQíUt}. f 
tp del alm4 con4gQ}lí^isma^; d.discur^peg 1$, ie))i;^ciai?^ .^xte^ 
rior^de esta ent^ietwua^uTOtd.'Laí inteligencia. sedjRl ^cto: d^ ^ten^ 
dimiento aplicado á ló$ primaros objetos ii^teligíM^* M. ¿Qteli-' 
gencia com.preheadie p lo? inteligibles í.:qpc^ lo son p^-c^ioa;^ y ha t 
bía en.4ellat9.y los <epmp;r*ehe):)$le c^imoj^ran antef que la.aliiift 
ad. uniera aiciaerpo:; P;1qs mis^^^d; ^bj<%tds después, dé^sti u(iíqi& 
con el cuerpo, y entonces. !(( iiitelígenvi^ sfa^íialjiaa conociUjueútQ na^ 
tur ai. Este conocimiento nntural cons^tuye k reminisc<encia, que. 

"es precisó na confundir con I4 tóemoria 7 porque .ésta és de las cp- 
$¿v$ sensible^.) y aquella. <Jte>las, inteligibles^ Entre .los objetos in-^ 
teligibles tinó0 .sotí priáíiArios comp \^ i^léas \ otros, secundario^ 
tomo los atributos de la materia ^ «á Us especies que no puedeü 
separarle dé ella. Igualmente entre los objetos ¿énsibles^ tinos ^tk 
primarios óomO lá bla|icura,éi y los dcif^^^^.^bstráptos ; Otros se-». 
cundarios Como Id blanco , y demas conóretps» £1 .entendimiento 
tió ju2Sgá dé .los objetos iptejigibles pri^iarios ^ sin ésta fazon qud 
forma la ciencia^' Es. uil; |x;^tb himple dé. 6a parte ^ tina, aprensión 
piira, y sin discursó. El juicio de los objetos inteligible^ Sécüiida-* 
rios siipotíe I4 migftiArraiioai y ^1 njis^o^í^toi.péío ^lic^Ops. sim- 
ple ,* M 1(> ^ual sé >fqrm^ila ii|(é%éncU« £1 ¿ét^tido no jü2:ga de 
los objetos ■ S(?tisible^ piimariof . ó ^imd^rios» sjú ,ésta i^a^on^ qtudj 
hace la opinión? el juicio de>lQS i^ñéretos latSi|poné, i^mo igual* 
menté el juicio de lod. absctráct^ps; pero hay. setía^cápii. Nos áb^nem 
aloque hay de verdadero^ yd0|akÍ6^étí4ae^pé9u1^}oc(,<2onló^^^ 
m^nte 9 lo que hay dé propio v o <^tr^$0 én.JU. practicanta. i^ü^a 
inata dé ló buerio y. de lo bell^» 0S4|uien.b{u:0 ^í 'j^ick)h,pr4<^ti<«- 
CQ. ;.«sta razón jnata es cóm<} la regla^^ de ia cjual ha^^ps ,coq8f» 

taa^ 


tantemente'dplíeapidn^ durante '!^ vida. ElDialectico íe ocupará 
primeramente en fe eséíicia de la cosa , y después eu sus acci- 
dentes^ Comenzará poo: definir , dividir, y resolver , y acabará, 
por iaferir , y .raciocinar. Qué es la divisigñ? Es la distinción de 
un género C5n especies, de uñ todo en partes, de accidentes ensu- 
getes ¿ de sugetos en accidentes^ NC) sé llega al conócinuento de la 
cosa sino de este modo. ¿Qué es la definición? Cómo se hace?' 
parUendo del género , pasando de la diferlencia mas próxima, y 
descendiendo desella á la especie» Tres suertes hay d& demostra-» 
clones y U primera sube de los sensibles á los inteligibles , la se-^ 
gunda procede por via de demostración, y ía tercera por \iá 
de suposición^ Es preciso, que el orador conozca al hombre, Ia& 
diferencias. dQ la especie humana, las varias: fiírmqsdeícéunciaci^ 
un,, los^ motivos de persuasión , y las ,3rentajas que proporciotiah¿ 
las, circun8|;ancias^ qiie es la que constituye el arte dé hablar bien; 
y que sepa el modo con que el sofisma se revistie del carácter de la* ver^ 
dad. El conocimienta de las palabras, y la razón d^ la denoimi*-. 
oacion^^ó ^timoiogia uq dqbe sei: estiráñq aldialectíco.. ' ^ ' i ' 

' ' §. iir,. 

Z!fe fti Flíosofia Contsmplaüva de Platón jr de: st¿ Teotogia., 

N 

i ^ adía; se hace dd* nada . Dos cansad hay de tas cosas ; una de ta 
qual haa sida formadas, y otra por <juiea existen^ Eeta es' Dios; la 
otra, la materia*. Dios^ y la materia sít'fteterno^^'e iguarmenté ¡nde- 
pendei^s én qttaotoiá sn esencia y" dxístéñciá. La materia* és infi- 
nita eik exteBísion •, y duraclcflb\.. La ínátferiá ^lioee cijerpo , pero es 
unai cosa de que se han formado íos^ cuerpos •^ En la materia hay 
tjnaftrerza ciega; '"'bi'üta^ necesaria ; iñata,; qile la mneve tri?ierá- 
riamente y^^^ ^a qual n<> sé^ íú piiejíe despojar *. Es un obríaculoj, 
que et mi^mO: D^QS ik>> .ha podido- vencer r por cuya razor* no ha 
becho: masque lo que $e CQni^iLve mejor, y de donde nacen rodos 

los 
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los males, y defectos. El mal es preciso pero, hay lo menos qae es 
posible. Sobre el origen del mal asegura el mismo Platón» que á 
nadie dixo su modo de pensar; y que en el Timeo refiere la doc- 
trina de Sócrates no la 8Uya(i). Dios es un principio de bondad 
opuesto á la malignidad de la materia; causa por quien todo existe; 
origen de los entes, que subsisten por si mismos , espirituales , y 
perfectos; el primer principio, el grande obrero*, el ordenador 
universal (a). Es dificil, que el entendimiento pueda elevarse has- 
ta él; y peligroso, que divulgé el hombre lo que del ha conce vi- 
do . Se puede demostrarevidentemente su existencia, y atributos. 
Se manifiesta á quien se pregunta á si mismo y á quien hecha al- 
giinas miradas atentas sobre el universo . Dios es una razón in* 
•corporal, dé quien solo el entendimiento puede formar idea . Es 
libre, poderoso, sabio, y dispone de la materia, en quanto la esen- 
cia de esta lo permite. Bueno inaccesible á la envidia; ha queri- 
do por coüsigmente, que todo fiíese bueno; y que no hubiese mas 
mal, que aquel que la materia habia de producir necesariamente. 
En la disposición del mundo le ha diri^do un exemplar eterno, 
que habia en él, que todavia subsiste, y durará siempre. Este exem- 
plar eterno, esta razón primera de las cosas, esta inteligencia con- 
tiene en si los exemplares^ las tazones, y las causas de todas las 
demás, estos exemplares son eternos polf si mismos, inmanentes, 
y modelos de la esencia de las cosas* pasageras, y mudables (3). 
Quando Dios informó la materia^ y quiso, que el mundo existie- 
se, colocó en ella una alma. Hai Dioses criados, y producidos. Es- 
tos por su naturaleza no son eternos ni inmprt^les, ni indisolubles; 
pero duran, y duraráp siempre por un acto de la voluntad divi- 
na 
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(i) Bíirtli. Voy. de Anach. tom. 6. cap. 6i» 

(2) Barthel. Voy. du Jeune Anácbar. en Oríice' tom. 6. cap. 5^. pag. g6. 
j siguientes^ vcase también la nota que el laismo autor pone al fia dd exprc- 
«ado tomo sobre la alma del mundo. ^ 

(3) Cic. de NaU Deor. lib. i'. n. 18. 3o. Sí. 


. de la Filosofía. %^ 

na qoe. los conserva y conservará. Hay Demonios, cnya naturaleza 
es un medio entre la de los Dioses y del hombre. Transmiten^ 
lo que es de Dios al hombre, y lo que es del hombre á Dios. Lle«* 
van á lo alto nuestras oraciones y sacrificios, y baxan á la tierra las 
gracias é. in8piracione8( i ). El Ser Eterno, los Dioses inferiores, pe* 
ro eternos como él; los Dioses producido^, los Demonios, los hom* 
bres, los animales, los entes materiales, la materia, el desúnoi ^^ta 
•s la cadena del universo. 

S. nr. ; 

Dé la Física de Platón^ 
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I. odos los efectos tíenen su causa. El Obrero tiene en sí el mode-» 
lo de su obra, y los ojos sobre él quakido trabaja, para realizar la^ 
idea. El mundo existe, tiene pues precisatíienfce algían principio. Eji^ 
un grande autómato. Uno, porque es todo. Corporal, visible Jr tap* 
glble, pero nada se ve sin fuego, tó se puede tocar sino tiene, soli-f 
dez. No hay solidez sin tierra. Dios pues produjo desde el prin^-j 
cipio el fuego y la tierra, luego la agua, que sirvió de medií^ 
de unión entre el fuego y la tierra* Djespues átiiipó la masa.. Xa^ 
alma ordenó, la masa obedeció y. £ué sensible; es^psj^'cida la alma se es*^ 
capó á los setitidos, y no se la conoce mas que )¡ybt sü acción • 
Quiso que la alma del mundo fuese eterna, que la masa del mutt» 
do lo fuese también, é igualmente el cotQpttest(^ de la aln^i^ y 4é 
la masa. Por medio de una imagen movible de la ininoble eter-^ 
tiidad(2), á la qual llamamos tíempé^, fixó la l^terhidad en untó» 
do producido i á quieii por su naturaleza repugna í?sté btributái. 
Esta imagen la sacó de la eternidad, qué és üna^ y revistió Coú 
ella al mundOi Los cuerpos tienen ptofuiadidad; la f)t-ó{tiht)ida4 
ifie compone de planos; todos ípS |)l?ii}<)S: serfesüelyrt) en triatagulo: 
los elementos pues son triangulares. La fígtira maá solida es él cu- 
Tomo L Zí . . Lo . 
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hó\ la tierra es cubica; el fuego piramidal; el ayre ocíae(ÍÍro;íaágüa 
icosaedra. Las figuras, números, movimientos y potencias fueron 
coordinadas del modo mas conveniente á la naturaleza de la ma« 
teria. El movimiento es uno: pertenece á la grande inteligencia; se 
distribuie en siete especies. El movimiento, ó revolución circular 
del mundo es un efecto .de la presencia del movimiento en todo 
y por todo. El mundo tiene sus periodos. En la coasumacion de 
ellos, vuelve á su estado primitivo, y comienza de nuevo el gran- 
de año. El Sol, la Luna,, y demás astros fueron formados, para 
alumbrar lá tierra, y medir la duración. El Orbe que está sobre 
la tierra es el de la Luna; y el del Sol está sobre el de ésta. Un 
Orbe general se lleva á todos con un movimiento común, sin que 
por esto dexen de moverse ellos en sentidos contrarios al movi'- 
jñibi^^to general (i). Esta tierra, que* nos sustenta está suspendida 
pbr el polo. Es la ihorada de la luz y las tirheblas; la mas añti« 
gua de laá divinidades producidas^en lá profundidad del Ciclo. La* 
cansa primera abandoné la producción de los demás entes á los 
Dioses Subalternos. Estos imitaron su virtud engendradora; y asi 
comD está habla engendrado lOá Dioses, éstos engendraron los ani- 
málesr^). De aqm pasa Platón á la formación de los otros cuerpos* 
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Dé la^Jlrfia según Platón j ó de su Psychólogia; y de su Moral. 

jLx ibiiPiidó Dios abandonado á los Dioses subalterno^ lá forma— 
¿ion del hombre, vertió en lá masa general esta 'semilla inmortal» 
y divltia, que debía ser distinta de ella, y animó al ente destina- 
do á conocer la justicia, y ofreceile sacrificios (3). Esta semilla 
ut infestó coú éa ümtta á" Uk 'Háatci'iá, de 'donde tuvo su origen el 

1* • .-■-■■- ^ . ^ ^^ ^ ^ I '■! I ^l I I I I I m III I iM^L 

(f) Bartisl. Voy.-d-Anaí'hr tom. 5. p^rg. 97:— ' f^) Id. Ibid. p:\g. fOY* 
(3)Jfd.iJbwL ^f^ fo2^ Platú pmimfhnrtfllitíxt» animas tot rationes aitiilit^ 
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mal moral) con las pasiones, vicios,* virtudes, dolor, castigos, p«p 
ñas, y recompensas futuras. La alma tiene tres partes diferentes,^ 
y cada una. de ellas su sitio peculiar: una parte incorruptible co- 
locada en la cabeza , otra concupiscible en el corazón , otra 
animal entre el .diafragma y el ombligo. Esta preside á las fun- 
ciones animales , la precedente á las pasiones , y la primera á la 
razón. La alma es inmortal; principio del movimiento; se mueve 
á si misma, y á todo lo demás. Es el elemento.de la vida(i); se 
ocupa de cosas permanentes, eternas , inmortales , análogas á su 
naturaleza; se recuerda los conocimientos» que tenia, antes de 
tinirse al cuerpo. Antes de encerrarlas en este sepulcro á las Al- 
mas, Dios las dixo, que si obedecian fielmente á las leyes (a) ba- 
xo cuyo dominio las sometía, serian un dia recompensadas coa 
una felicidad sip fin. Platón i^raba las Matemaricas como el prin-. 
cipio mas propio para acostumbrar al hombre á las generalida- 
des y abstracciones, y elevarle desde las cosas sensibles á las in- 
teligibles; y ía religión como indispensable ea toda República(3), 
No despreciaba la Astronomía y la Música; pero la perfección 
del entendimiento, y la practica de la virtud eran siempre el úl-; 
timo término, á que se dirigia con todo esfuerzo. Se le nombra 
el Theosofo por excelencia. . ^ 

Dios es el soberano bien; dice en su Filosofía pra(;tica . El 
conocimiento, é imitación del Soberano bien es la mayor felici- 
dad del hombre. Solamente ppr el. alma puede elbombre aseme<f 
jarse alguna cosa á Dios* La belleza, la salud, la fuerza^ Tas riquezas, y 
dignidades no son bienes, sino en quanto se usa bien de ellos; ba^ 
cen perversos á los que abusan. . J^a naturaleza ha dotado de ciei> 
^s qualidades .si^limes á los que ha destinado á la condición de 
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(i) Paus. Voy. de la Grec. lib 4* ^'^P- Sa. 

(a) Barthel. Voy. d* AoacL. tcm. 6. cap. 5g. pag. loí. 

(5) Veri Vei ignorantia est summa orrmium rerum puhlicarvm pestis, 
Itáaue ornnis hurñanae societatis Jundameutum convellit^ qui religiomm COn» 
MliU fíat, de Legíb. Cmnia reÜeiontf mopéníur. Cic. 5*ia Yer* 
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filceofos. Éstos se véráa un tlU aenta'lpa 4 la mesa de los Dioses, allí 
conocerán la verda^U, y ae barUráa de U locura de la§ que ae de* 
wa preocupar de simulacros. Solamente es bueuo laque es; ba- 
llesta^ I^a virtud debe preferirse á todo, porqfie es una cosa di— 
vinai na se aprende siña q[ue Dioa la dá. Quien. sabe aer virtuoso*, 
éabé ser félizí en media de la ignominia y el destierro, i pesar de 
la muerte y sus terrurea (i). Dad al hombre quanto queráis» sbo 
le dais U virtud, nada habréis hecho para su felicidad (a). Na 
Itáy mas que un gran precepto > y ea asemejarse á Dios . Se logran 
^semejarse 4 Dlpa por grados, el primero es imitar loa buenos ge-« 
pios^ y tener su prudencia, justicia» y templanza. Es preciso estar 
persuadido d© la materia actual y de su condición; mirar alcuerpa 
coma una prisión, de la qual libre la alma después de la muer- 
te pasara al conocimiento de la naturaleza esencial y verdadera, si 
el hómVe habiendo nacida felizmente ha recibido una educación^ 
CQstüjtibres, é ideas conformes ala ley general, y si ha practicado la% 
{iiaxtmas,de la sabiduría- £1 efecto necesaria de estas qudUdades se*» 
rá,, separarle de las cosas humanas» y sensibles, y aficionarle á Ja coor 
femplacion dé las iníeíigihiés. Esta es la preparación para la felicidad» 
la iniciación comienza por Ua Matemáticas^ Los pasos siguienteft 
•e reducen 4 domar sus pasiones » y acostumbrarse á la tarea, de 
Ifilosofo^'d al exe'rcicia de la virtud. La virtud es la mejor y mat 
perfecta afición del alma, la hermosea, y íixa en ella la constancia 
y firmeza , con el amóí :de la verdad eti la conducta y discursos^ 
Cada virtud corresponde á una parte det alnia^ la prudencia pre-* 
$ide 4 ja que raciocina; la fuerza» 4 la que se irrita; y la templan^ 
?a, a U que desea*. La prudencia es el conoeimiento de los bie- 
nes^ de los m4e$, y de las cosas irxtermedia$^ eutre unos yt^tros; la 

ft:er^ 

(l) Nemo míhi pidetur pluris oístimare v^rtuterjiy ne/na Ule mítgis ess^ 
i^)fatwtyqiiarnqu} bbni i^ri^fiímJtm peñiidit^ no-consci^nttamp/^er^. Seaec. 
Eplst. 3. {%) Oftiupara PUtoa el oro y \\ YÍrtui á dai p^sos, puestos én Uiia 
})aULiza 9 mas;iina de los. qiialea pa^dt iiüiúr ^ úíx<k bax% e\ Qtra« Barthel. Voj^*. 
4t Aoadk* lumV 5>pag. 9'^^ 
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fuerasa, la observancia legitima de un decreta dulce, ó penoso; la 
templanza, la sujeción de las pasiones á la razón • La justicia es 
una armonía particular de estas tres virtudes, ep conseqúcncia de 
la qual cada parte de la alma se ocupa en la que le es propia, 
del- mddo ma5 coiaforme á la dignidad de su origen; la razón man- 
daa Y el resto obedece. Las Virtudes están de tal manera encade- 
nadas entre si que no se las puede sepaifer: el que peca es con- 
trario á la razón, imprudente, é ignorante. Es imposible, que el 
hombre sea ál mismo tiempo prudente, intemperante, y pusiláni- 
me. Las virtudes son peji^fectas, ni se aumentan, ni disminuien; es- 
te es el carácter del vicio, lia pasión es un movimiento ciego del 
alma» $orprehendida por un objeto bueno, ó malo. Las pasioneg 
na cojQsisten en la parte racionaU y así nacen y acaban á pesar 
nuestro. Así como hí^y pasiones salvages y feroces, las hay dulces» 
El deleyte> el dolor, la colera, la comiseracion son del numero de 
estaa ultimas, propias á la naturaleza del hombre; no comienzan 
á ser viciosas, hasta que son excesivas* L^s pasiones salvages y fe* 
roces no residen en nuestra naturaleza, nacen de alguna depraba- 
cion particular: tal eala misantropia. Dio^ noa ha formado capaces. 
de placer, y de pena* Hay penas del cuerpo y del alma v pena* 
injustas, repugnantes, razonables, equitativas, contrarias y confor- 
mea al bien. La amistad es una benevolencia reciproca, que hace á 
doa entes igualmente cuidadosos, auno de la felicidad de otro; igual- 
dad, que se establece, y conserva por la conformidad de costum** 
bres* £1 amor es una especie de amistad. Hay tres suertes de amor; 
uno \erganí^asa y brutal,, que na tiene mas objeta que el deleyte 
corporal; otra honesta y celestial, que no atiende mas que á las 
qualidades del alma; otra medio que se propone disfrutar de la 
belleza de alma y cuerpo^ 

'§VL 
De la Política de Plalon^ Sus sucesores^ 
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de los miembros del cuerpo, se reducirán á guardarla^ defender» 
la, y servirla. Los Guardias de la República velan y mandan; sus 
defensores toman las armas, y pelean; los que la sirven, están es- 
parcidos en las demás profesiones. La República m^s feliz es aque- 
lla en donde el Soberano conoce la verdadera religión (1)9 y la 
hace observar. Los hombres vivirm miserables, mientras no rey- 
nen los Filósofos, ó ínterin los que rey nan, poseidos de una especie de 
inspiración divina, no sean filosofos(2.). La República puede tomai: 
cinco semblantes diferentes ; la Aristocracia , en donde manda un 
pequeño número de nobles ; la Timocracia , en que se obedece á 
los ambiciosos; la Democracia, en donde el pueblo exerce la Sobe-* 
rania; la Oligarchia, en donde esta Soberanía está confiada á unos 
pocos; y la Monarchia, ó administración de uno solo. Si la admi- 
nistración peca, es necesario corregirla por medio de* cierto nú- 
mero de hombres de toda edad y condición, cuyos diferentes in- 
tereses se balancearán. £1 uso común de las mugeres solo puede 
tener lugar en una República perfecta. La yirtud del hombre po- 
lítico consiste en dirigir sus pensamientos y acciones á la felicidad 
de la República (3). Los que sucedieron á Platón no profesaron 

to- 
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(i) Prima in omni Rt publica bene constituía cuta esto de pera religione^ 
Hon autemjalsa autjabulosa statriliendá^ in qua summus Mogistratus áte^ 
tíeris annis ihstituatur. Plat. lib. «. de Legf Religio vera est Jirmamentum 
Reipublicce^ lib. 4. de Legib. Omnes artes curiosee et libri vani^ aut in Deum 
blasphemi ¿ bono Principe tolleridi/Wb^ l O de Rep. Nequáquam in república 
héne moráta tolerandae vél disputationes ipsce contra Deum et ejus propiden-^ 
tiam. Mala ést enim contra Deum disputandi corisuetudo^ sive id cjp animo 
Jiat<i sipe simúlate» ]ih. io.de Legib. O/wn/i osquitatis^ ex qua bonce leges pen- 
dentj Jirmamentum est Deimetus» lib. 8 de Legib. A^c/tz/tií licere debetut pri^ 
9>dtoSy qúos i;elit Déos habeat, aut ut perum Deum pro animí sui arbitrio cc^ 
¡atj aut religionem ipse sibi instituat.lih. io.de Legi ^ 

(a) Sententia Platonis est beatas Jbre RespublicáSj si eas vel studiosi sa* 
pie ítice regerent^ peí earum rectores studere sopientiw corUigisset* Boet. do 
CoDSol. phüosopli. lib. i.prdsp. 4- 

(3) Ac ndhi quidem pidetur huc omnia esse rqferenda ab iis qui pr<Bsuut 
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t63os rigorosamente su doctrina. Su fíiosofia padeció varias alte* 
ráciones, que distinguieron la Academia en antigua media, y nue- 
Tá, ó última* La antigua se compuso dé verdaderos Platónicos, pn. 
eí numero de los quales se cuentan Speusipo, Xenocrates, Pole- 
mon, Grates, y Crantor, La media se componía, de los que con- 
servaron sus ideas, pero se entregaron a dar fuerza á la.qüestion 
de la debilidad del entendimiento humano, y de la incertldumbre 
de nuestros conocimientos; entre los quales se nombran Arcesilao, 
Lacidio, Evandro, y Egesino, La nueva fondada por Carneades, y 
Clitomaco, se dividió en lo sucesivo en quarta y quinta, ésta ba- 
XQ la dirección de Filón, y Gbarmides, y aquella baso la de An« 
tiocot 

CAPÍTULO XXXIV- S ÚNICO. 
De las Acadenúas. 

Mpeusipo ocupó la Cátedra de Platón su tío, filé hombre de wn 
carácter dulce; tuvo mas afición á Lasthenia y Axiotca su» disci- 
pulas, de lo que convenia á un filosofo valetudinario. Un dia que 
le llevaban á la Academia sobre unas angarillas encontró á Dio- 
genes, quien no correspondió á su saludik. mas que dándole en ca« 
ra con el estado miserable en que vivia. 3e veia amagado de Pa- 
rálisis, y nombró por su sucesor á Xenocrates . Exigió un tributo 
de sus discípulos y tenia apego al dinero. Habia compuesto algu- 
nos poemas, y los decia si le pagaban, no obstante que eran bien 
contrarios á las buenas costumbres- Pero se puede hacer alguna re- 
baxa de estas odiosas imputaciones, que no tienen mas garante, que 
el dicho de Dionisio de Siracusa, quien habia aborrecido, perse- 
guido, y calumniado á Platón, y que acaso no guardó mas equi- 
dad 


alüsjut ii*qiii eontm in imperiis erunt sint quam beatissimi.,» Est autem, non 
modo ejus qui soci'is et civibus^ sed etiam eius qui servís^ qui mutis pecudibus 
pro^sU^eorum quibus proBsit commúdis utilitatique serpire, Gic. Epiát. i. ad 
ij.FrkU- . - - . 
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dad coD SpensipO m pariente, enemigo de la tsraiua, yanhgode 
DioD, á quien los terrores de Dionisio tenian desterrado. Sjpeusi- 
po se dedicó á observar, lo que tienen común las ciencias en- 
tresi , acercarlas, y aclarar unas por otras . Anduvo tras los pa-* 
sos ele Fycagoras, distinguió los objetos en sensibles é iotelectusiles, y 
comparaba los sentidos á los dedos ejercitados de nn diestro flai> 
ti&ta* En todo lo demás pensó lo mismo que Platón sobre la feli- 
cidad, sobre la verdad, sobre la virtud, y la república; se diferen- 
cia únicamente en algunas expresiones, 

Xenocrates nació en el giro de la Olimpiada noventa y cin«. 
co, tuvo el entendimiento tardo y pesado. Platón le comparaba á 
Qu asno perezoso, que necesitaba de espuelas, y á Aristóteles á un 
caballo fogoso, á quien era preciso poner freno. Tenia las costum^ 
bres duras« el exterior desapacible, y su maestro le encargaba fire- 
qüentemente, que sacrifícase á las Gracias. £1 se comparaba á si 
m.ismo á un vaso de boca estrecha, que recibe con dificultad, lo 
que se le quiere introducir, pero que lo retiene con igual tesón. 
Hechaba de su escuela como ánfora sin asas, al que ignoraba la 
Geometria, la Astronomía, y la Música. Daba de la Ketonca la nús- 
ma definición que Plato^ Dividió la Filosofía en Lopca, Física, y 
Moral. Decia que era preciso comenzar la Dialéctica pot el tra- 
tado de las palabras. Distinguid los objetos en sensibles, inteli^les, y 
compuestos; y el conocimiento, en ciencia, sensacion,.y opinión. La 
doctrina sobre los Dioses la acomodó a la de los números^ á la 
monade, ó unidad la llamó Dios, del número dos hizo tmadivini* 
dad hembra; y del impar á Júpiter (i). Admitía potencias subal- 
ternas, como el Cíelo, los Astros, y los Demonios esparcidos en to- 
da la masa .del universo, y adorados entre los hombres, ban> los 
nombres de Juno, Neptuno, Pluton, y Ceres. En su opinión la al- 
19a, que se mueve por si misma » fué un número* Imaginó tres 
densidades diferentes; compuso las estrellas y el Sol del fuego y 

del 
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(i) Cíe. de nai. Deor. lib. I. n. 34* 
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del primer denso; la Luna de un ayre particular y de otro eegiiiji* 
do denso; y. la Tierra de ayre y agua y del tprcero denso. Lar al- 
ma no es capaz de densidad ni raridad. Todo loq^ue hay es bi^e- 
po^ ó malo, ó indiferente; la \írtud es pipeferible á la vida y el ma- 
^yor d^ los bienes. Murió á los ochenta y dos^ i\ Ochenta y quatiro 
años de edad. 

Polemon fué uno de agucllos^ agradables libertinos de los «jq^l- 
les abundaba la Ciudad de Athenas. Undia^tj^laalia'^vl^ipaliieqe^ 
de casa de una cortesana^ bprracho de amor y vinoi^o^ cab^(;fi 
esparcidp$,.tremulos^j}^ .pies, descompuestos sus. y^s}:if]Q$, -^ p^ 
cho descubierto, los borceguíes sueltos, una cpro^ia liec);ia tiras ^ 
mal colocada sobre su cabera, percibió abierta Ía-p)afBri^j^i^}aEs«' 
cuela de Xenocratés, entró, se s^ntó, y cpmen^óirá't^ilWi^f^tfli^lft** 
losofo y sus discipulos» Las idefis que allí se teni9t1.de Íd[f4i$id#d» 
quadraban poco con las de un joven libertina, que hubiera dado 
su vida por un vaso de vino de Chio y un abrazo de su manceba* 
Xenotrates sin alterarse, dexó el qbjeto sobre que estaba hablaiKH» 
.do á sus diseipulos, y trató de la modestia y la templan:^. X)^e 
luego la gravedad del filosofo abatió algUn tanto la petulatioia d^l 
joven,, y á breve tiempo llamó su atención. Polemon callóí i^seú** 
chó, le hacia fuérzalo que oía, se avergotizádé sU estado,, y se le 
Veía, al paso que hablaba el filosofo, que se aturdía, s6 baxaba 
furtivamente á componer su borceguí, metía sus desnudos brazos 
baxola capa, y al fin tiró lexos de si la (;prona(i). Pesde aqUel mo- 
mento profesó la vida mas .austera, no volvió á Usar del vino, yt 
exercitó en la firmeza, y logró tal constancia en esta parte, que 

Aaa; . ' mor 

Tomo L ^ 

(i) Fatiasne quod olim 

Muiatús Polemon ¿ Ponas insignia morhi^ 
Fasdolas cubital^ Jocalia? potusut Ule . 
Dicitur ex callo JhHin Carpsisse Coronas^ 
Postquam est imprcmsi correptus voco magütri» 
. Horat. Satyr. 3 li¿« %• 
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iljaordido por un perro rabioso en una pierna^ conservó su trai>- 
quilidad en medio de una multitud de gentes, sobre cogidas de ter^« 
ror por este suceso. Sé aficionó á la soledad tanto como había ama« 
do la disipación. Se retinó á uñ pequeño jardin, y sus discijftilós 
*«é £abricáron cabanas á suéxemplb al rededor de la suya. Fué es- 
timado de su Maestro y de sus discípulos, y honrado de sus con- 
ciudadanos.' Instruyó á Crantór, á Grates el Estoico, Zenon,yAr- 
désilao. Sd íUosofíá fué práctica. Es necesario obrar, decia, mas 
•bien' qufe^ especular;- vivir según la natuiraleza; imitar á Dios; es- 
^mdiar la armonía del ^Uxiiverso^ é introfdücirla en su eonductíi. 
'^urió dé Plisis en una edad muy avanzada. 

♦Ciraftfe ^1 ^Atheniense sucedió( á Polemon su maestro y amigó* 
-Ndhubd'do^í^hortibres unidos tari estrecha y dulcemente como es- 
rtoé dds: Tuvieron los mismos gustos^ estudios, exercicios , diver*- 
«alones» ideas, virtudes, y costumbres; y quando murieron se en- 
cerraron sus cuerpos en un mismo sepulcro* Grates escribió de la 
Filosofia) cóiüpusó piezas de Teatro, y dexó algunas arengas. Ar- 
ccsíláo y Bibn el Boiístenita «¡e distinguieron en su escuela . Hu^ 
bó muchos filosofó» dé su nombre, con quienes no se debe con-- 
'toidir á esté. 

Crantor ocupó la Academia después de Polemon,' fué Filosofo 
•y Poeta dramática. Su obra de Zuctu tuvo mucha aceptación; y 
•Cicerón nos ba transmitida- tas principales ideas en su libro de lá 
<3orisolacion. Su doctrina apenas se diferencia de ía de Platón. Di>- 
•eia, la vida del hombre es un dilatado texido de miserias, que no- 
•ftotros miamos nos ürdíinos, á á las quales la naturaleza nos ha coií- 
denade. La salud, el deleyte, y lásl riquezas, son bienes seguramen- 
te, pero de distinto valor* La ausencia del dolor es una preroga— 
tivaí, que cueáta muy cararúo sé píiede obtener síñó á expensas 3e 
la ferocidad d^l alma, ó estupor del cuerpo. La Academia antigua» 
¿primera acabó en Grantor. 

CA* 
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CAPÍTULO XXXV. §. ÚNICO. 
, . De la Jcaderma Medicu 

\ . . . • . 

. iTLrcesilao, ó Arcejllases él fundador de la Academia media. Na-*» 

ció el primer año de la Olimpiada ciento diez, y seis; estudió las 

Mathematicas con Autolico^ la Música con Xanto; la Geometria 

con Hipponico; la Oratoria y Poesía con \arios maestros; y por 

. último la Filosofía con Theophrasto, á quien abandonó por. oirá 

» Aristóteles; y á este le dexó también por pasarse ala escuela dte P<^ ' 

;»lemon. Después de la muerte de Crantor profesó en la Academia^ 

j Fué. hombre eloqüente y persua8Ívo( i ). Aunque reprehendía mir 

^cho los \ icios de §us di§cipuloss cpncurrian, varios. Les ^maba y 

/ycn la necesidad les socorria. Su filosofía no era austera. No ocultp 

^su afícion á las cortesanas Tep4ora y Pileta, Se le atribuyen lan%- 

. bien los vicios del vino, y., otros peor es. Reflexionando laconstan- 

^ cia que manifestó en los dolores, de la gpta, parece, qae el deleyte 

.f no había afeminado su alma. Vivió encerrado en su escuela^ diii-' 

^nte de los negocios públicos. También se mira como un crinieja 

. «u amistad con Hierocles . Murió delirando á los setenta y cinco 

. años de edad. Excitó la envidia de Zenon, de Gerónimo el Peripfi- 

* tetico, y de Epicuro. La Filosofía Académica mudó de semblai^te 

, en tiempo de Arcesilao, Para formarse una idea de esta revolución, 

^ «8 necesario tener présente, que los Académico^ no admitían ciep- 

, €Ía alguna cierta sobre las cosas sensibles, 6 de la materia^ ei^te 

., que está en uacontinuo fluxo y variación, de lo qual inferían, que e^a 

^ necesario armairse de modestia en la$ aserciones, : de precaucipn 

. <:oütra lias preocupaciones, examinar, dujdar, y tetí^^ paciencia: 

e >. Aa;a2i . , que 

(i) Arcesilas Jloruit^ titm cicumine irtgenii^ ium admirahili qvoácrn lepo^ 
'^'te dicendi . Cic . Acad. quaest.iib. 4. n. 16. ? Qitis istatám aporte perspícue 
t^jéfueet perpetsaetfdflsa^ sttsutus tssü.jusi tqntain Ancesila^.^i et copia, rjsnim 
et^^cendi yis fumet ? Ibid.iit 6« 
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que tenían la doctrina doble, la- esaterica y la exotérica; que con« 
va^a laa opioioaes .de los otros filosofas ea sus lecciones públicast 
pera na exponían sa modo de pensar sino en partlciJar; que en 
^l tiempo en qáe Sócrates pareció, Athenas estaba infestada de So- 
fistas,, % q^ie Sócrates no encontró mejores^ medios, para desterrar 
hi Uosíon, éii que estos hombrea vano^ teman á sus conciudadanos» 
que afectar ignorancia y duda, y preguntarlea sobre la mismo que sa* 
bia mejor que éIlos> para embarazarlos de este modo y poneilos en 
ridiciita; que esta duda afectada de Sócrates se hizo en algmiosdi» 
tus discípulos una semilla de. duda real» sobre 7o& sentidos,, sobro 
la conciencia, y sobre la experiencia; tres demostraciones, á lat 
quales apelaba Sócrates sin cesar: que de aqui resultó ua genera 
de filosofía incomoda» inquisitiva yes pinasa,^ la qual se enseñó prin* 
cipalmente en tas. escuelas Dialecticais, Megarica , y £retriaca» en 
donde el furor de disputar en pra y en contra subsjstió. larga tiem- 
po: quí^ Platón» hombre de sáiio gusto» gran juicio» genio elevada 
• y profundo» conoció inmediatamente la frivolidad de estad dispu- 
tas escolásticas, se aplicó á objetos mas importantes, y pensó en 
aicomodar al uso de la razón una especie de sobriedad, distinguien- 
da éntrelo» objetos de nuestras redexionea» aqueltdsquenoa^eaper^ 
xnitida conocer bien» de Qtro& sobre los. quale&na podemos bacer 
mas que opinar: que en tiempa de Arcesilao» de Xenocrates» y de 
Aristóteles» se fundó una escuela nueva», en la qual se convatiari 
lodosi los sistemas^ Conocidos, erigiendo sobre sus ftiinaa la doctri* 
na de la debilidad absoluta del entendimiento hamano y de la ín-- 
tertidumbre general de todo» nuesti^os conocimientos: que en me-^ 
dia de esta multitud de secta& opuestas;;: la filosofía de Platón co-^ 
menzó á padecer alguna alteración», que ná ^ gitardó ¿iefn el si- 
lencio sobre la doctrina esotérica ; que lo que se habia dexado 
traslucir estaba embrollada y confuso en' los entendiítuenfos ; y 
que se creió» que era mas. útil hacer olvidar laque babian apren- 
dida l^ft mal instruidos» que epseoar á otros» que acasa no seriaa 

bat- 
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bastaiMmente ¿locíles. Esto determinó á Arccsílao á adoptar de 
nuevo el método de Sócrates, la ignorancia afectada, la ironia, y 
la duda; Sócrates la habia empleado contra loa Sofistas; Arcesilas 
la empleó contra los semi^-filosofos platónicos, y otros. Decia pues: 

Solamente se sabe el descubrimiento de Sócrates; esto es que 
nada^sesábe^ y aun esto es incierto. Toda está oculto para el hom- 
bre, nada ve ni concibe, es preciso no inclinarse á escuela alguna, 
ni profesar algún sistema, ni afirmar alguna proposición; sino con- 
tenerse y precaverse contra esta temeridad tan corriente» con la 
qual se aseguran las cosas mas; desconocidas, y se refieren como 
verdades^ laa mas falsas^ Nada ea mas vergonzoso á un ente racio- 
nal, (fomo asegurar y aprobar una cosa antea de haberla entendi- 
do y comprehendido» Qualquíera filosofo puede levantarse contra 
los otro& y convatir su& opiniones con razones á lo menos tan fuer- 
tea como laa que ellos proponen por pruebas. El sentido es falaz; 
la razón no merece que se la crea. La dudaea muy razonable, en 
^uanto á laa qüestiones de la filosofía^ pero no se debe estender 
á laa cosaa de la vida. De aquí se infiere, que un Académico de la 
Academia mediajyunEsceptico difieren muy poco: que no hay ua 
cabello de diferencia entre el sistema de Pirrhon y de Arcesilas: 
que este na permitía que se aplicasen sua principios á la justicia» 
al bien, at mal» á laa costumbres» y á la sociedad; sino que loa 
miraba únicaniente como instrumentoa muy incomodoa al orgu-^ 
Ua dogmático de loa Sofistaa de su tiempo.. 

, Lacida de Cyrene abrazó la doctrina de Arcesilas. Se había 
establecida en loa jardines de la Acadeníiia el quarto año de la Olim- 
piada ciento treinta y quatro^ Enseñó veiíite y cinco años; tuvo 
pocoa discípulos, y aun estoa le abandonaron por oir á Epicuro. 
Prefirieron al filosofo que recomendaba el deJeytedel alma y de 
loa sentidos, a) que desacreditaba la luz de la una, y la demostra- 
ción de loa otros; por otra parte na tenía ía eloqüencia, sensibili- 
dad^ y vigor, conque ArcesilaJahabiaesparcidolaconfüsionentrc loa 

dia*- 
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dialécticos 9 estoycos^ y. dogmáticos . Lacido cedió su logar ¿ sos 
dos íliscipulos , Teleclo y Evandro. Á este le sucedió. £ge^o de 
Pergamo, y á Egesino Carneades, Gefe de la nueva Academia. 


CAPÍTULO XXXVL S ÚNICX). 
De la Academia Nueva^ ó tercera, quartai y quiaUt • 
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os Athenienses componían un pueblo voltario , en donde los 
Poetas no perdían la menor ocasión de ridiculizar á los Filósofos, 
ni éstos la de manifestar la ignorancia de aquellos, y hacerlos des- 
preciables; el resto de la nación los cogía por sus mismos. dichos, 
y se divertía á su costa; este es el origen de la multitud de cuen- 
tos escandalosos , que Atheneo, Diogenes Laercio, y los que escri- 
bieron antes y después la Historia literaria de la Grecia^ nos han 
transmitido. No se puede menos de convenir, que una filosofía, 
que envilecía al hombre á términos de hacerle inferior á la bes- 
tia, despojándole de todos los medios de conocer la verdad, era 
un objeto eiccelente para la diversión y burla de los ociosos y bu- 
fones. 

Carneades nació el tercer año de la Olimpiada ciento quareCK 
ta y una: estudió la Dialéctica conel Estoyco Diogenes, y asi decía 
quando disputaba, ó tQ concluyo, ó Diogenes me volverá mi dine- 
ro. Fué uno de los que los Athenienses enviaron á Roma con mo- 
tivo del saqueo de Orope- Su eloqüencia era rápida y violenta, 
la de Gritolao sólida v fuerte, y la de Diogenes sol^'ia y modesta. 
Estos tres hombres hablaron á los Romanos, y los dexaron asoñá- 
brados. Carneades disputó sobre la justicia en pro y en contra, en 
presencia de Gal va y del censor Catón; y Qiceron dice, hablan- 
do de las razones que Carneades opuso á la noción de lo justo é 
injusto, que no se atrevería á empeñarse en rebatirlas, suponién- 
dose demasiadamente feliz sí conseguía debilitar algún fanto su 
fuerza y afirmar las leyes y la administración pública, cuyos cimi- 

* cutos 
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-entoa hatüa conínovido eí filosofo griego. Reuma al mismo tiempo 
la sutileza, la fuerza^ la rapidez, la abundancia, la ciencia, la pro- 
fundidad, en una palabra toda^ las qualidades con que se bacCjJo 
xjue se. quiere de un oxente. Sus principios difieren poco de los de 
( Arqesilas. Según su doctrina; no tenemos medio alguno de reco-? 
noccr la verdad;, ni con la razón, ni con los sentidos, ni con la 
4]Bagiiiacion; todo lo que hay dentro y fuera de nosotros nos en- 
.gaña^ Ningún objeto hace una misma impresión en dos sugetos. ó 
-en\uno mismo en momentos diferentes. No hay carácter alguno 
absoluto de verdad, ni relativo al objeto, ni á la impresión; por 
tanto ¿como se ha de atribuir este carácter á una qualidad tan in-^ 
^ constante como la imaginación? No hay imaginación sin sensación, 
*ni razón sin imanación; si el sentido engaña, y la imaginaeioa 
.-es infiel; ó si ambos dicen la verdad, y no hay medio alguna cierr 
- to, de asegurarse de los casos en que la dicen; qué debe pensar- 
. se de la razon?.Todos loa axiomas de Garneades conspiran á desa- 
creditar la memoria, la imaginación, el sentido, y la razón, vle don- 
de se sigue que la doctrina de la Academia media fué poco mas 
-O menos la misina, que lí^de la nueva. Y que la Academia se di- 
ferenciaba del Pirrhonismo en que concedía al Filosofo la verosi- 
militud y la opioion(i). El Académico decia, videre mihi viclecM:' , 
y el Pirrhonico m/ú/ videre mihi videor . Garneades no reconocía 
la existencia de los Dioses, y sostenía contra los Estoy eos, que todo lo 
.que les atribuían era vago, é incierto. Lo mismo pensaba sobré el des- 
tino. Demostraba, que hay cosas que dependen de nosotro^a de 
donde concluía que era falso el encadenamiento general, que se su- 
ponía, é imposible aun al mismo Apolo el predecir nada de las 

ac- 


(i) Non sumus ii quibus rúliil verum esse videatvr^ sed ii qui ojvnihvs i;c^ 
ris Jaha qucedam adjuncta esse divamus-y tanta stmilitudine id in iis imlía ÍU" 
9St certa judictmdi y et asentiendi nota. Ex qim ejristit et illud , muUa esse 
probabilia; quos quamquam non perciperentur^ tamen^ quia risuní halcrenl 
quemdam insignem et iUustrem, his sapientis vita regeretur^ Cic. de Nat.. De- 
SI lib* r. n. 12* 
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acciones del hombre» Constituía la felicidad en imitar la natum* 
ieza, seguir sus consejos^ y disfrutar de sus presentes.. 

£1 Cartilágines Clitomaco sucedió á Carneades, entró en la Aca- 
demia el segundo año de la Olimpiada ciento setenta y dos, ^ la 
ocupó cerca de treinta años. Este fué enteramente Pyrrhbnico; no 
dexó al iifosofo ni aun la elección entre las cosas mas ó menos ve- 
rosimiles. Formó un enigma inexplicable del hombre y de la na- 
turaleza; desacreditó la observación, la experiencia, y la dialéctica 
que comparaba á la Luna, que crece y mengua. Philon dirigió des- 
pués la Academia, estudió muchos años con Clitomaco ; le sucedió 
Char midas, y lá Academia acabó en Anthiocoel Ascalonita(i). 

Las Academias , primera^ media , y nueva tuvieron sectarios 
entre los Romanos. El Platonismo se renovó en tiempo de los Em- 
peradores. Entre estos nuevos Platónicos están Thrasilo de Mea-* 
des, q«e vivió en el íeynado de Augusto y de Tiberio, Theoü de Smir- 
na, Alcinoo el hermafrodita ó eunuco Favorino quien se distin- 
guió en tiempo de Trajano y Adriano, Calvisio Tauro que pare^ 
ció én tiempo de Antonino el piadoso, Lucio Apuleyo autor del 
cuento del asno de oro, Attico contemporáneo del Emperador filo* 
sofo Marco Auíelio-Antonino, Numenio de Apamea, Máximo de Ti- 
ro, Plutarco y Galiano en el reynadp de Cómodo. Entonces se 
formó del Platonismo el Electismo^ del qual se dará noticia en con* 
cluiendo con los filósofos Griegos. La filosofía de Platón sé acabó 
como todos los demás conocimientos humanos, y no volvió á reno- 
varse, hasta que los Griegos pasaron a Italia. Él primer nombre,' 
que se encuentra entre los restauradores de la doctrina de Platón, e« 
el de Jorge Geniisto Plithoi vfvia en la Corte de Miguel Paleogolo dor 
ze años antes del Concilio de Florencia, que se tuvo baxo Eugenio 
quarto el año mil quatrocientos treinta y ochó, al qual asistió con 
Theodoro de Gaza y Besarlon. Escribió iln libro de las leyes, qa<? 
el Patriarcha de Constantinopla Genadio hizo quemar después de 

la 


(i) Eiiciclop. fraac. 
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la muerte cleiaufór. Besarion fué discípulo die GetnírtOt y Secta^s 
rio del Platonismo. La historia de la vida de uno y -otro pertenc* 
ce mas á k Eclesiástica, que á la de la Filosofía. '> 

¿ ;.JÍad¡e eti este tiempo fué mas sinceramente Platónico qud 
Marsilio Fícino. Nació en Florencia el aíio mil qüatrocieu^s Qfer 
inta y tres. Profesó públicamente la filosofía; instruió á Ángel Policia- 

' no, Aretino, Cábalcanto, Calderino, Mercator^ y otros. Nos ha dexa- 
do una traducción de Platón 4an ñaca, seca^ dura, barbara y des- 
camada, qué es respecto del ori^nalj, lo -que estos bosquejos de 
•pintura á loé qualés llaman los profesores Bocetos, comparados 
con las obras acabadas del Ticiano, ó de Bafael. 

Jugii Pico de la Mirandula animó á susconteí¿por;aneos al es^ 
tudio de Platón, nació el año mil quatrocientos sesenta y tres. Tu- 
To noticia de quánto los Latinos, Gric^gos, jarabes, y Jadipshii» 
l)ian escrito sobre la filosofía,, y aprendió casi todas las lenguas. El 
amor al estudio y al placer abreviaron su vida: murió quaudoape- 
ñas tenia iteinta y dos años, y dejspues la filosofía tomó un tuieTo 

•emblatite. 

/. - •. . . . V. - ^ • _ . 
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